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PRÓLOGO. 
S/os do los cinco tratados que comprendo este libro so reimpri-
men ahora con levos corroccioncs. dejando en pió su contexto, 
porque si bien la materia tratada en (dios es susceptible de mucho 
mayor desenvolviinionlo que el que yo le lio dado, me ha parecido 
conveniente dejarlos en la forma que tienen, como bosquejo de lo 
que, pueden ser estudios mas copiosos y fundamentales, que ha-
b rán de terminarse a lgún dia. Rofiérense ambos al estudio de las 
instituciones polít icas vizcaínas, materia compleja, y nada se per-
de rá con presentarla, de nuevo á la consideración del público, por-
que hoy mas que nunca deben estudiarse y controvertirse. Tra té 
en el primero de ellos de las cosas de Vizcaya, con libertad comple-
ta, y del modo en que la ocasión en que las traté requeria. No nega-
ré ahora tampoco, que á tratar nuevamente el mismo asunto, habria 
de exponer también nuevas observaciones adecuadas al estado 
presente del pais, y á la política que en mi opinion debe reinar 
aquí exclusivamente, como iré explicándolo mas adelante. Pero el 
motivo que me induce á reimprimir sin grave al teración lo escrito, 
fuera de la importancia de la materia estudiada, es cabalmente la 
necesidad de acreditar de un modo irrecusable que han podido de-
fenderse nuestros derechos his tór icos , sea cual fuese el bando po-
lítico en que se hubiere militado en otros tiempos, de una manera 
incondicional y absoluta, y que lo que en otras ocasiones ha. sido 
lícito y plausible debe repetirse con mayoría de razón, hoy que para 
defender con ventaja aquellos derechos se necesita dar de mano á 
los antecedentes de los partidos. Sirva esta adverteticia de contes-
tacion anticipada á los que quisieron arguir con tal ó cual con-
cepto que á opiniones particulares trascienda, estampado en lo que 
ahora se reimprime, là dificultad deque se entiendan en nuestro 
pais las personas que tuvieron distintas opiniones polít icas, pues 
mal pudo pensarse en los medios de avenencia y acuerdo, cuan-
do las lecciones dolorosís imas de la experiencia no nos hab ían de-
mostrado aun la necesidad imperiosa de que los vascongados se 
desprendieran de sus antiguos afectos polít icos para salvar, ante 
todo, las instituciones de su tierra. Creo que sea redundante y has-
ta pueril el decir quesi hub ié semos estado antes unidos, no habr ía 
necesidad de unirnos ahora; pero hay ocasiones en quelo que parece 
redundante y ocioso viene á ser conveniente y aun necesario para 
destruir ciertas prevenciones, ó desvanecer, por lo menos, pretex-
tos especiosos y frivolos, hijos de cavilosidad ó malevolencia. Bueno 
es que me d é prisa, por mí parte, á ofrecer al juicio del públ ico , en ge-
neral,los escritos queso han buscado diligentemente por mis ene-
migos para infundir sospechas sobre la sinceridad de mi conducta, 
porque asi t e n d r á todo el mundo una prueba mas de la sinceridad 
puesta en duda, y quedará bien claro y demostrado que, con acierto 
ó sin él , t o m é hace tierno la pluma para explanar y defender tam-
bién los sagrados derechos históricos de mi patria, siquiera fuese 
con otro intento del que ahora me mueve. Lo que hoy se necesita 
es que todo el mundo dé iguales testimonios de abnegación en 
Obsequio de la causa vascongada, p r e s t ándose á atemperar sus 
opiniones en lo que al pais se refiere, cuanto sea indispensable 
para quitar e l menor pretexto de division y discordia. No serta me-
nos temerario insistir hoy en la conveniencia de reformas torales 
en sentido que á ciertas doctrinas trascendiera, que perseverar en 
el propósi to de mantener indisolublemente unida la defensa de 
nuestros Fueros con el partido que representa en España la tradi-
ción de la monarquía absoluta. 
No se d i rá , por otra parte, que en el escrito á que me refiero hu-
be de servir á propósi tos de n ingún gobierno contrarios á nuestros 
principios his tór icos , ni prestarme mucho menos á cooperación al-
guna que diese por resultado la pérdida ó renuncia de nuestros de-
rechos. Lo que allí resulta, ante todo, á vueltas de mis opiniones 
particulares acerca de tal ó cual punto, que s o b r e ñ o ser nunca i n -
falibles, pueden no ser siempre oportunas, como acontece con todas 
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las cosas que ni servicio de la repúbl ica pertenecen, es cabalmente 
la afirmación de nuestra autonomia Coral, tan encarecida y sublima-
da, por cierto, que vengo á dejar á su lado muy reducido á veces 
el valor de micstras práct icas y costumbres antiguas. No fueron 
mas terminantes las Juntas generales del Señorío el 4 de Octubre 
de 1870, en cuanto al concepto de la incolumidad de. nuestros sagra-
dos derechos que lo fui yo al exponer, siquiera harto brevemente 
el origen y sentido de la const i tución de Vizcaya. 
Lo que en otro tiempo pude escribir sin peligro alguno para el 
pais, a justándome á las doctrinas particulares que no he ocultado 
haberlas defendido, con tanto derecho y con la misma sinceridad 
con que otras personas defendieron las suyas; careceria hoy por 
completo de razón y fundamento, cuando no es oportuno pensar 
en reformas de ningún género , sino en la necesidad indiscutible de 
unirnos esirechainente con el propósi to de recuperar las institu-
ciones perdidas. Equivaldría el diseurrir de otro modo & entrete-
nernos en maniobras y ejercicios, muy útiles en tiempo de paz, 
pero pel igrosísimos en tiempo de guerra, á la vista y alcance del 
enemigo, expuestos á su fuego mortífero, sin amparo ni medios de 
defensa. 
El tercer tratado que ahora se publica, aunque es asimismo 
re impres ión , como los anteriores, ofrece interés especial ó indis-
putable, y debe preservarse del olvido, en tanto que no haya otro 
escrito que ventajosamente le sustituya, por referirse á l o ocurrido 
en las conferencias celebradas en 1870 con el presidente del Con-
sejo de ministros por los comisionados en corte de las Provincias 
Vascongadas, para tratar de la audiencia establecida por la ley de 
25 de Octubre de 1839, con respecto á l a modificación de los Fue-
ros á la sazón reconocidos. 
La circunstancia de que fuesen aquellas conferencias prólogo, 
por decirlo así , de todo lo que d e s p u é s tuvo efecto, con relación 
á la ley de 21 de Julio de 1876, es motivo bastante para que mis 
observaciones, á falta, repito, de otra cosa mejor, pasen de las 
columnas de un diario, donde tiene vida fugacísima cuanto se 
imprime, á las pág inas mas duraderas del libro, destinado & tras-
mit i r á la posteridad el cuadro de los sucesos de la edad presente. 
Es el cuarto tratado una. série de art ículos escritos para l a Pat 
y comenzada el verano del año ú l t imo, de los cuales tan solo el 
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primero, por causas que son de presumir, vió la lüz púb l i ca , 
relativos á la p o l é m i c a tan diestramente sostenida por aquel 
diario, con respecto á la ley mencionada, así como sobre 
otros puntos importantes. Se advert i rá desde luego en estos 
artículos que no siempre guardan estrecho enlace con los an" 
teriores ó subsiguientes; y que se vuelve aun á tratar á ve-
ces la materia que se hubo ya considerado antes; pero tides 
circunstancias, como se comprende rá fáci lmente , son hijas del 
curso que l levaba la polémica , y de la convenienoia de ir 
haciéndose cargo sucesivamente de'los razonamientos en el 
órden en que se presentaban, y según la importancia que te-
nían . Tampoco s e r á n de e x t r a ñ a r los miramientos, tal vez excesi-
vos, que se guardan á cada paso, para exponer las cosas mas 
sencillas y hasta la timidez con que hube de expresarme. Todas 
las precauciones que á la sazón se tomaban eran pocas, como lo 
demostró la experiencia, d i suadiéndome del intento de continuar 
la publicación, porque era seguro el tropiezo, dada la legislación 
á que e s t á n sujetos los diarios políticos, y el recelo con que se 
miraba cuanto â la defensa de nuestros derechos se referia. 
Algunas notas se han añadido por esta razón, al imprimirse 
dichos a r t í c u l o s , para el completo esclarecimiento de ciertos 
puntos que lo pedian. Y s é a m e lícito ahora, aprovechando la 
ocasión oportuna que se presenta para ello, tr ibutar merec id í s imo 
homenage de admirac ión y ^ m t i l u d á la memoria del inolvidable 
D. Miguel Loredo, mantenedor esforzado de la polémica en las 
columnas de L a Pas, perdido desgraciadamente para su pais 
cuando tan necesarios eran sus servicios, y sepultado, en cierto 
modo, bajo la bandera que valerosamente habia defendido. 
Los asuntos que toco en estos artículos son de suma impor-
tancia para e l pais entero, si bien no ocul taré que la tienen para 
mí g rand í s ima , al mismo tiempo, porque se refieren no poco á mi 
propia conducta. Todo el mundo comprenderá por lo tanto, que 
obro en caso de legí t ima y necesaria defensa; y no inoportuna, ni 
oficiosamente, sino provocado, tal vez, á decir algo, por las dur ís i -
mas inculpaciones que en particular se me hicieron, h o n r á n d o -
me mas de lo jus to con atribuirme aun mayor responsabilidad que 
l a que por derecho tne tocaba. 
Tiempo era ya de que se rompiese, por mi parte, el silencio so-
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bre los sucesos del año 1877, cuando, por otra parte, se han dis-
cutido y comentado con tanta severidad como insistencia, en 
ocasión, á la verdad, no muy propicia para la defensa, porque 
mientras los acusadores obraban á completa satisfacción de las 
autoridades, los acusados infundian desconfianza y recelo, cuando 
menos, si es que no sonaban sus razones á desafección y rebel-
dia. Vivíamos entonces, como hasta hace poco, en régimen llamado 
no sé si de sitio ó de guerra, pues el averiguar su verdadero 
nombre me causa invencible repugnancia. Pero el tiempo, al cabo, 
allana todos los caminos, y como quiera que no han desaparecido 
aun de nuestro pais los estorbos quo acumuló la mal querencia, 
medios hay, sin embargo, para dejar establecida en lo esencial la 
verdad do las cosas, reservando la explicación au tén t i ca y docu-
mentada de los sucesos ocurridos aquel año memorable para otros 
tiempos mas benijíiios, en que se hayan disipado por completo 
los vapores nebulosos, que todavia oscurecen los contornos de la 
tierra vascongada, ó sea indispensable, por lo menos, poner al pú-
blico de matiiík'Slo los curiosos documentos que conservo. 
No debo pasar al propio tiempo en silencio, que todas las incul-
paciones dichas ó eslampadas, á que en el curso del libro me re-
fiero, lastiman de igual manera que á mí á otras personas muy dig-
nas, que conoce todo el país , y sin cuyo eficacísimo concurso, digo 
mal, sin cuyo consejo no hubié ramos todos puesto por obra el 
único propósito á la sazón asequible para cumplir fielmente, al p ié 
de la letra, como era nuestra obligación, los acuerdos solemnes de 
las Juntas, respecto á la incolumidad do los sagrados derechos de 
Vizcaya. Al regimiento general del Señorío, y no á nadie en parti" 
cular, corresponde la honra señaladís ima de haber sido censurado 
por cumplir con su obligación, dando irrecusable testimonio de la 
dignidad y entereza con que siempre obraron los vizcaínos. 
Bueno será recordar que los ar t ículos sobre las controversias 
forales se empezaron á escribir bajo el ministerio del Sr, Cánovas 
del Castillo, y que hay que volver, por consiguiente, con la memo-
ria á aquellos tiempos, no bastante lejanos todavía para que se 
los juzgue con la serena imparcialidad, que es mas fácil emplear 
respecto de las cosas remotas, sucediendo acaso, en este asunto,, 
que ayer no se pudiera hablar por temores harto justificados, y 
que el hablar hoy parezca desahogo del resentimiento, como lo ex-
presa Tácito, re f i r iéndose á las vidas do los Tiberios y Nerones, 
florentibns ipsis, ob melwn / a b a , posíguam occiderant, recentibus 
odios compósita (1). Tal vez, á disponer entonces d e m á s libertad la 
pluma, hubiera s ido mas explíci to para individuar las cosas ocur-
ridas, como lo s e r é , sin duda, en otra ocasión; pero no es mia 
la culpa de que tanta rigidez se usase con los defensores de la 
causa vascorigada, y no es mia,-por lo tanto, la responsabilidad, si 
tengo que denunciar tan opresiva conducta. Rajo el ministerio 
del Sr. Cánovas del Castillo, era punto menos que faccioso defen-
der en los diarios los derechos de mi pais, como los enseña la 
historia, y los h a b í a n defendido los tratadistas de otros siglos, 
en que sonaba á blasfemia poner en tela de juicio la soberan ía 
de los reyes. Así es que no pudo continuar la impresión de d i -
chos ar t ículos , por la seguridad completa de que se encontraria 
culpable su contenido. Pero de todos modos, he juzgado conve-
niente darlos á luz en su forma primitiva, con leves adiciones, 
como testimonio de lo que se juzgaba ilícito en el tiempo á que 
me refiero, y como prueba también de que no desa tendí mi defen-
sa, que es, á la vez, la de una corporación respetable y autoriza-
dís ima para los v izca ínos , en los únicos t é rminos en que me era 
posible emprenderla. 
El propósito que me movía & tomar la pluma no puede ser, 
por lo d e m á s dudoso, reduciéndose principalmente al examen 
del erróneo concepto que el Sr. Cánovas tenia formado acerca 
de la naturaleza de nuestras instituciones, y del estado de los án i -
mos en nuestro pais; á desvanecer los sofismas en que se funda-
ba'el proyecto de consorcio del régimen foral con los preceptos 
absolutos de la ley de 21 de Julio; á poner en claro los desacier-
tos cometidos por la persistencia con que se sostuvo la polí t ica á 
dicho fin encaminada; y á demostrar, por ú l t imo, que eran su-
pérfluas adulteraciones y supercher ías para dejarnos lo. que en 
el lenguaje corr iente se denomina descentral ización administrati-
va, en cambio de los derechos que habr íamos perdido. Porque 
siendo esta cent ra l izac ión muy buena y provechosa; no debiéndo-
se, en caso alguno, desecharla si nos la daban graciosamente; 
. era preferible y necesario que se entendiese establecida como 
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resultado de Ia ley de 21 de Julio, y no en concepto de reforma 
aceptada por las corporaciones forales. 
Sea cual fuere la durac ión que á la obra del Sr. Cánovas conce-
da el que dispone de la suerte de los pueblos, me parece qué ha-
brá de suceder con ella To que coa otras muchas, empezadas y no 
concluidas, que semejan ruinas hechas pgr los estragos del t iem-
po mas bien que fábricas abandonadas por la mano del hombre, 
antes de que se les diese coronamiento y remate; llevando la 
fábrica aportillada y ruinosa sobro la obra suspendida, por falta 
de aliento para terminar su cons t rucc ión , la ventaja que lleva la 
ancianidad venerable á la vejez prematura. Las ruinas de lo pau-
sado despiertan en el án imo gratisimos^afectos, que nos conducen 
á la contemplación apacible y dulce de la vida domés t i ca de nues-
tros mayores, á compartir, en cierto modo, con ellos la existencia, 
á reconocer sus virtudes, y disculpar sus yerros; mientras que 
el aspecto de las paredes levantadas para que nadie habite á 
su abrigo, el cielo abierto donde no hubo lecho que cubriera una 
familia, el suelo no .calentado nunca por las llamas del hogar, 
dan testimonio t r i s t í s imo de la flaqueza del hombre que. no con-
sultó con sus propios recursos la empresa acometida, ó deLme-
nosprecio con que los sucesores dejaron que aquella empresa se 
malograra por insensata ó inútil . 
Hubiera debido comprenderse, sin géne ro algunp de duda, descie 
el primer dia en que se entregó solemnemente al juicio del pais 
vascongado la ley, que era hija del señor Cánovas, que no habr ía 
de encontrarse en nuestra tierra padre putativo que la adoptara; 
siendo de todo punto indispensable que corriese, por decirlo asi, 
de cuenta del padre verdadero todo el cuidado de la crianza, soper 
na de que tuviesen breve té rmino los d ías de la criatura. Y cuando 
el sentimiento general del pueblo, conforme con los antecedente^ 
de su historia, se m o s t r ó cuan explícito pudiera apetecerse acerca 
de este asunto, fué temeridad sobrada, política funesta, ¡propósitp 
injustificable, el persistir obstinadamente en llegar JOT caniúxos 
laterales ó tortuosos al resultado que por el camijio derecho ao 
podia conseguirse. Lo que en el año 1876 contestaron las Juntas de 
las Provincias Vascongadas, al tratarse de la ejecución de la ley de 
21 de Julio, tenia que causar estado y servir de protesta solemne 
y peraianente, la ún ica , por lo d e m á s que á su lea l íad cumpli^. Y 
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no era posible desvirtuarla en lo sucesivo, por mas que con t a l i n -
tento se empleasen todos los recursos del mando y del ingenio. 
Aun aquella protesta debió preverse y evitarse, por cons ide r ac ión 
al estado del pais, y por razones de propia dignidad para el gobier-
no; pero no habiéndolo hecho as í , no tenia tampoco just i f icación 
alguna el desatender su valor, y continuar excitando á las corpo-
raciones ferales del pais á que faltaran á los deberes de su cargo, 
y cooperasen á la ejecución de la ley no admitida por las Juntas. 
Tampoco cabia excusa alguna para el propós i to (tal pareció , por lo 
menos), de arrastrar á las corporaciones íbralos al olvido del jura-
mento prestado en defensa de los derechos, franquicias y l iber ta-
des de su t ierra, y no puede tener, por lo tanto, a t enuac ión alguna 
la amenaza con que el señor M a r q u é s de Miravalles puso t é r m i n o 
á la agonía de la d iputac ión general de Vizcaya, la memorable no-
che del 27 de Marzo de 1877. 
' No se nos dijo entonces que el regimiento ó gobierno universal 
• del Señorío quedaba disuelto por su desobediencia, como era 
. de rigor que sucediese, si asi lo creían las autoridades. Lo que. 
se nos dijo es mas ext raño, y apenas tiene ejemplo en la histo-
ria. Se amenazó, con castigar, no á nosotros que en buena ley, 
en derecho, é r amos los culpables en todo evento, sino al pais en-
tero; con la circunstancia agravante todavia, de que el motivo de 
la amenaza consis t ió en negarnos á poner de nuevo en manos de 
las Juntas el asunto controvertido. No habiendo hablado a ú n e1 
pais, era obra de verdadera t i r an í a el castigarle. 
Pero hay mas, y esto debe recordarse perpetuamente como 
muestra harto expresiva del mé todo que se observaba para cum-
pl i r la ley derogatoria d é l o s Fueros. El señor Quesada nos ame-
nazó con pedir al gobierno que se aplique en Vizcaya seguidamente y 
sin contemplación alguna, la ley de 21 de JULIO EN TODO SU RIGOR.... 
SI AHI NO SE VIENE PRONTO Á UN ACUERDO QUE LO EVITE. Cuando 
dijo Tácito, por echar, ta l vez, en rostro su cor rupción á los ro-
manos, que mas valían en Germânia las buenas costumbres, que 
en otras partes las leyes, no pudo prever ciertamente como se ha 
entendido andando el tiempo en España el modo de cumplir las 
leyes y el concepto que de su naturaleza t e n í a n los encargados de 
ejecutarlas. 
En vano h a b í a n reiterado antes las diputaciones generales, con 
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sus protestas de lealtad, la afirmación de sus deberes: su respe-
tuosa súpl ica no llegó á los pies del trono, porque.la mano del 
primer ministro la detuvo en el camino. Alegóse con harta sinra-
zón para cohonestar el que nuestras quejas no llegasen á su des-
tino, el que p e d í a m o s cosas contrarias á las leyes de la monarquia. 
Nada mas injusto n i inexacto. P e d í a m o s , en verdad, que se dero-
gase la ley de 21 de Julio de 1876, pero por los mismos medios con 
que se hab ía ordenado, si asi lo estimaba conveniente la corona. 
Y esta petición l a fundábamos , no solo en el derecho constitucio-
nal que tienen los e spaño les de acudir á la superioridad en deman-
da de reparac ión de agravios, sino en la circunstancias especia-
l í s imas del pais, y en el estado á que se veían reducidas las 
corporaciones torales, estimuladas á obrar contra los deberes natu-
rales de su cargo, y contra el mandato expreso de las Juntas, reci-
bido á la faz de las autoridades del gobierno. Raro fué, por cierto, 
el e sc rúpulo do legalidad, que entonces pene t ró en el ánimo del 
señor Cánovas del Castillo, poco meticuloso de suyo. Nada se per-
dia de todos modos, con que nuestras quejas, fundadas ó infundadas, 
se escuchasen en el trono, como ha sucedido hasta ahora, siempre 
que nuestro lenguaje no se apa r t a r á , y no se apar tó nunca, en ver-
dad, de las obligaciones de moderac ión , acatamiento y respeto que 
imponen á los s ú b d i t o s las altas potestades del estado. Incl inóme 
á creer que no asustaba tanto al primer ministro el sentido incons-
t i tucional , á su ju ic io , de nuestra súplica, como la pintura que 
t r a z á b a m o s del sesgo que aqui llevaban las cosas, y la explica-
ción de la conducta seguida para poner por obra la ley de '2-1 do 
Julio de 1876, dado que pudimos demostrar fác i lmente que las d i -
putaciones tenían el imper ios ís imo deber de resistirse, con arreglo 
á sus facultades, al cumplimiento de aquella ley, no solo por la 
índole de su propio puesto, mas t amb ién en vi r tud de acuerdos 
solemnes tomados por nuestras Juntas, á ciencia y paciencia de 
los mismos gobernadores civiles, representantes y delegados na-
tos del gobierno. Inút i l era buscar paralogismos para justificar 
esta conducta, n i pretender, como se hizo, que no t en ían valor legal 
los acuerdos de las Juntas, porque el que consiente, y es lo me-
nos que cabe decir, actos públ icos contrarios á la obediencia que 
merecen las leyes, pierde luego la autoridad moral necesaria para 
reclamar su cumplimiento y respeto. Nuestra súp l i ca iba derecha-
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mente encaminada á frustrar la p o l í t i c a del señor Canovas dei Cas-
t i l lo , esto es, á poner de manifiesto en todas partes, que ni es líci-
to ni factible derogar los Fueros de las Provincias Vascongadas, 
con el concurso y'cooperación vo lun ta r i a de sus mismos habitantes, 
y;á mayor abundamiento por medio de los mismos cuerpos forales, 
que son el custodio jurado de nuestras instituciones. De aquí el 
enojo; de aquí los esc rúpu los de legal idad; de aquí el resentimiento 
del que se ve envuelto en sus p rop ias redes; de aquí el cargo de 
rebeldía , y no si algún otro tan m a l sonante que se nos hiciera, con 
la mayor ofuscación é injusticia. Pero por bien empleados pueden 
darse tales cargos, ya que el r ec ib i r los arguye que las corporacio-
nes torales no incurrieron en el e r ro r y flaqueza de anularse con 
sus propios acuerdos, como el senado romano en tiempo de los ce-
sares. 
Los oídos del general en jefe trasformado en comisario régio, se 
mantuvieron entretanto sordos á nuestro franco y explícito len-
guaje; todos los delègados del gob ie rno , en suma, que entendie-
ron en el caso, apartaban los ojos de l texto que se les ponia por 
delante, como si envolviera el leer le su dest i tución ó cesant ía ; y 
aun hubo alguno, que en hora solemne, al abrirse el congreso viz-
caíno, convocado en nombre de los jueces de primera instancia, 
pretendió dar lecciones de his tor ia á los representantes congrega-
dos, y de moderación y comedimiento, en t é rminos no moderados 
n i comedidos, á personas ausentes de l sitio donde asi se hallaba, 
que eran censuradas en voz alta fuera t ambién de aquel sitio con 
singular ligereza, y cuya conducta i b a á ponerse, sin duda, en tela 
de juicio. Omnia pro domimtione. A. b ien que p a r a l a autoridad á 
que aludo, s egún la Culta per í f ras i s que empleaba, no había que 
examinar el comportamiento de las corporaciones legít imas del 
Señorío, sino la resolución tomada po r los individuos que designa-
ron las Juntas para que fuesen e l gobierno universal de Vizcaya, 
como si pudieran ser los individuos cosa distinta de la corporación 
á"que pertenecian, ó se quisiese de esta suerte invalidar sus actos, 
reputándolos meramente personales y voluntarios, sino opuestos 
acaso al verdadero sentido que d e b í a n dar á sus propias obliga-
ciones de magistrados forales. 
Mejor hubiera hecho el presidente de aquella asamblea no convo-
caria, sin saber primero cual era e l estado de los án imos , ya que 
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por lo visto solo de complacer al gobierno se trataba, ahor rándose 
la confusion de tener que disolverla sin resultado favorable, y el 
reconocimiento implícito de su propia ignorancia en este puntOj 
d e s p u é s de haber pretendido dar lecciones, no menos de humildad 
y abnegación, que de historia de Vizcaya. Mejor hubiera hecho no 
acometer empresas temerarias, ni meterse en honduras, y ceñirse á 
presidir la asamblea vizcaína, sin pretensiones de magisterio, que 
aconsejar la práct ica de las virtudes cívicas , y el desprendimiento 
de las malas pasiones á los que quisieron evitar previsoramente 
que se diese al mundo el cuadro t r i s t í s imo de un pueblo congre-
gado para renunciar á sus libertades, y al cual se le despide & la 
menor señal de resistencia, como despidió sin ceremonia alguna 
cierto rey de Francia á los estados populares que convocara, man-
dando cernir la puerta del lugar donde celebraban sus delibera-
ciones. Mejor hubiera hecho no servir de eco pomposo y altiso-
nante á injustas prevenciones, y no valerse para el ataque de 
armas vedadas, que tales son siempre las alusiones, perífrasis y 
reticencias, que se emplean en altos puestos para calificar la con-
ducta de las personas, sobre todo si hieren a mansalva á enemi-
gos en la ocasión inermes. Las palabras del gobernador de Vizca-
ya s e r án siempre documento expresivo y solemne del sentido que 
se queria dar á la conducta de la diputación del Señorío, y que era 
de todo punto opuesto á la verdad y á la justicia. 
Lo escrito, escrito es tá ; el discurso pronunciado al abrirse las' 
Juntas de Vizcaya, no pertenece hoy á su autor, sino á la historia; 
la obligación que tengo yo de tomarle en cuenta, no es de las que 
pueden olvidarse por indulgencia ó cortesía; y siempre que los su-
cesos de aquel tiempo se ventilen, no podrá prescindirse, para su 
cabal esclarecimiento, de traer á la memoria, de examinar deteni-
damente, en que té rminos se hablaba á los representantes vizcaí-
nos por la autoridad que debía presidir los debates, como resúmen 
del pensamiento del gobierno, y testimonio del concepto que se 
que r í a imbuir en los án imos , respecto de la diputación que estuvo 
al frente del Señorío. El cumplimiento de la propia obligación lleva 
consigo á veces circunstancias muy penosas, y no es la menos pe-
nosa de todas la necesidad de evocar recuerdos, que pueden sonar 
á resentimiento, no siéndolo, que pueden parecer sacados del o l -
vido con maligna complacencia, cuando el evocarlos no es, en su-
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ma, sino verdadero sacrificio impuesto á la voluntad por la voz de 
la conciencia. 
Y no se diga que las palabras del señor Aranda eran sesudos 
consejos de autoridad paternal, encaminados á prevenir debates 
turbulentos, y recomendar m o d e r a c i ó n ^ templanza. Asi sonaban; 
pero todos los que recuerden lo que entonces ocurría en Vizcaya 
saben muy bien el valor y sentido de las palabras del señor Aran-
tía, y las aplicaciones que corno cosa corriente se les daba. El se-
ñor Aranda pedia, por lo d e m á s , que no fueran tratados con mucha 
severidad los individuos del gobierno universal del Señorío, que 
tomaron la resolución de retirarse de su puesto, suponiendo, sin 
duda, que la Junta reunida habr ía de censurar la conducta de los 
que asi procedieron. Pero sus esperanzas eran castillos en el aire, 
y sus insinuaciones solo encontraron eco en el ánimo de corto nú-
mero de apoderados, algunos de los cuales correspondieron, eso si, 
con creces á l o s deseos del último corregidor nominal de Vizcaya. 
No s é si hubo quien juzgá ra rasgo de verdadera habilidad la 
convocación de Juntas generales, y el sentido que quiso dársele 
por el señor Aranda; de acto temerario lé califico por mi parte; que 
temeridad es, y no poca en Vizcaya, el figurarse que con razones 
corteses y palabras melifluas, se logre trocar lo negro en blanco, 
ni persuadir á sus naturales que el gobierno tiene g rand í s imo inte-
rés en hacernos felices, qu i t ándonos los Fueros. La alucinación del 
señor Aranda, fué, sin embargo, disculpable hasta cierto punto; no 
tenia obligación de conocer á nuestro pais; sus afirmaciones rotun-
das sobre la índole de nuestra historia, no pasan de lugares comu-
nes .de re tór ica gubernativa ó plagio per iodís t ico . Lo mas lamenta-
ble es que participasen del error del señor Aranda otras personas; 
no s é si en realidad mas conocedoras de la historia, pero obligadas, 
cuando menos, á conocer la índole genuina del sentimiento po-
pujar. 
Los diarios del gobierno tenian por aqui entretanto sus corres-
ponsalesj que pintaban las cosas á su manera, ó sea á gusto del 
patrono, incurriendo en mi l contradicciones, y diciendo m i l desati-
nos, sobre cosas y personas, sin respeto â la magistratura popu-
lar del pais, á la cual, con ignorancia completa de lo que ocurría, 
ó desfigurándolo todo, pretendieron nada menos que poner en dis-
cordancia con la opinion públ ica , en beneficio, por supuesto, del 
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principio de autoridad, y para mayor gloria del autor de la ley de 
21 do Julio y de los hombres que para ejecutarla merecieron la 
confianza del rey y do las cortes, como nos dice el p reámbulo del 
decreto de 4 de Noviembre ú l t imo. Y si alguno, mal pecado, trataba 
de rectificar tales contradicciones y desatinos, volviendo por el de-
coro de las personas agraviadas, y por los fueros de la verdad, 
aparecia en seguida el Deus ea machina del fiscal de imprenta, y 
aun eso para los diarios de la corte, que aqui no se estilaban fis-
cales de letras, y la defensa perecia en flor, y los diarios benévo-
los pagaban la intentada, pero no conseguida empresa, de rectificar 
errores, con largos dias de forzosa huelga y abstinencia. Según 
aquellos corresponsales, ya eran unos cuantos caciques de campa-
nario lo§ que aqui lo manejaban todo; ya el mal estaba en las ciuda-
des; unas veces ponían su confianza en los campesinos, otras ve-
ces en la gente acomodada; siempre, no hay que decirlo, eran 
proyectos de ambición frustrada, resentimientos personales, inte-
reses bastardos, los o b s t á c u l o s que encontraba la pol í t ica ge-
nerosa del señor Cánovas del Castillo. En una de las cartas envia-
das de este pais, é impresa, por cierto, en el diario que un tiempo 
dirigió el señor Coello y d e s p u é s el señor Escobar, y que ha pro-
curado seña la r se por su templanza, provervialmente, hasta mere-
cer por esta circunstancia no pocas pinceladas de la sá t i ra , se a i m 
dió alguna vez á mi persona con inicial bien marcada, en t é r m i n o s 
de la mayor injusticia y vilipendio, sin que en otras ocasiones se 
dejase de llamarme por mi nombre entero, y no con mas benevo-
lencia y afecto. 
A bien que no era dable encontrar cosa mas natural que la de^ 
fensa do nuestra secta transigente en las columnas de aquel diario, 
porque encajan y se ajustan allí sus temperamentos y paliativos^ 
ambigüedades y contemplaciones de urt modo admirable y á pedir 
de boca. Si no hubiese existido la transigencia, hubiéra la inventa-
do LA ÉPOCA por su propia cuenta. Decíase que en Bilbao estaba 
el foco de la intransigencia, procurando personalizar las cosas, se-
gún costumbre de los defensores de malas causas, que imaginan 
sin duda de este modo agobiar bajo el peso de las injurias á sus 
contrarius. También los hé roes de Homero se injuriaban antes de 
llegar á las manos, pero no para herir á mansalva en el combate, 
sino con el intento de ofender al mismo tiempo que eran ofendidos. 
Aqui había ancho campo para el ataque; defenderse era pasar 
plaza de rebelde á los ojos de los que tenían la ley discrecional 
en sus manos. Fác i lmen te pudo probarse, sin embargo, basta la 
evidencia, que nuestra defensa no fué siquiera voluntaria, sino á 
todas luces obligatoria, y que las leyes del honor, no menos que 
los deberes de nuestro cargo, no nos permi t í an obrar de otra 
suerte. A todo esto, lejos de pensar en removernos de nuestros 
puestos, parecia que se trataba de reproducir en las diputaciones 
forales el sedet mternwmque sedebit del infierno mitológico. 
Cuando de alguna manera quise, al cabo, poner coto á lo que en 
dicho papel se publicaba; cuando quise comparar nuestro respeto 
vascongado á la autoridad, que trataban de minar los corresponsa-
les anónimos, con el respeto á la autoridod de otras tierras, donde 
tan pronto se ha gritado, selon le temps, vive l&roi, como vive la ligue\ 
cuando traje á la memoria el ejemplo de los tudescos de Radetzky, 
que también suponían tenerde su lado á los campesinos lombardos; 
cuando me propuse demostrar la verdadera naturaleza de las co-
sas aqui ocurridas; pasó por delante de rni escrito una e spes í s ima 
nube, que, al disiparse, solo dejó ver de nuevo el cuadro pintado 
por los corresponsales sedentarios y ambulantes, á satisfacción del 
gobierno. Omnia pro domimlione servüiler. Hubo, por úl t imo, otro 
diario, y no de la corte, aunque digno, á la sazón, de contarse en-
tre los ministeriales, que puso poco menos que en pasos de sema-
na santa ú personas muy seña ladas , con lágr imas propias de Mag-
dalena arrepentida, lavándose también las manos como Pilatos. 
Bien podia decirse, á todo esto; desde lo alto de la tribuna, que la 
paz reinaba en Vizcaya, como se dijo en otro tiempo que el orden 
reinaba en Varsóvia . 
• Sobre tales cosas da rá á su tiempo la historia cumplida senten-
cia, habiendo anticipado algún tanto la narración de los asuntos 
de Vizcaya, en el periodo angustioso de m i magistratura, porque 
cogida ya la pluma, y teniendo que referirme á sucesos que con 
tanta injusticia se han tratado por algunos, no era fácil pasarlos 
por completo en silencio, ni desaprovechar la ocasión de traer á 
l a memoria algo de lo que siempre debe recordarse. 
. Cuando se víó de una manera inequívoca que no era asequible 
coordinar con el r ég imen foral la ejecución de la ley de 21 de Julio 
da 187C, el persistir en tan desacertado pensamiento tenia que 
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originar nuevos errores, y producir aumento de confusion y des-
concierto, Y no fué lo peor de lodo esta circunstancia por si sola, 
sino que la confusion y el desconcierto hubieron de engendrar 
necesariamente division y discordia, en el seno de las corporacio-
nes torales, antes unidas estrechamente. Hubo alguien que se 
acordó, sin duda, de que aconsejan algunos políticos que se siembren 
discordias entre los ciudadanos para mantener la república, valiéndose 
del ejemplo de las abejas, en cuyas colmenas se oye siempre un ruido y 
disensión, porque aquel murmurio no es disonancia de voluntades, sino 
concordancia de voces con que se alientan y animan á la obra de sus 
panales; pero á este recuerdo no siguió en todo caso la lección que 
termina diciendo: asi cuando el principe es causa dela discordia, per-
mite la divina providencia, como quien abomina de ella et septimum de-
testatur anima ejus,,., ewn qui seminat inter fratres discordias, que 
sean su ruina las mismas arles con que pensaba conservarse, porque ad-
vertidas las parcialidades le desprecian y aborrecen como á autor de sus 
disensiones (1). Para mantener y foinenlar la discordia, para conse-
guir que el silencio de los desafectos ayude â la obra de los par-
ciales; preciso es también valerse de medios parecidos á los que 
emplearon los senadores complacientes del tiempo de Tiberio, 
cuando decretaron que hiciesen quemar los ediles el libro en que 
Cremucio Gordo habia denominado á Casio el ú l t imo romano; 
sobre lo cual añade el grave historiador que antes he citado: quo 
magis socordiam eorum irridere libet, qui prmsenti potentia credmt 
etettinquiposse etiam sequentis asvt memoriam (2), porque los libros re-
nacen, como el fímix, fie sus cenizas, y tanto mas vuela y se re-
monta el pensamiento cuanto mas comprimido estuvo. 
A l señor Cánovas corresponde en justicia la responsabilidad de 
la conduela aqui seguida, y la verdadera gloria de la á r d u a tras-
formacion á que se refiere el p reámbulo del decreto de 4 de No-
viembre último. No puede compartirlas con nadie. El señor Cánovas 
tuvo auxiliares, pero no compañeros en su obra. Bien asi como los 
Césares romanos, que eran á la vez cónsules , tribunos, pontíf ices, 
censores, y no sé cuantas cosas mas, el señor Cánovas era minis-
tro universal en lo que á los asuetos de las Provincias Vascongadas 
concernía , mas completamente que lo fué con respecto á la nación 
(1) Saavedra Fajardo, Empresa L X X X I X . 
(2) Tácito.—Aules, Libro I V . 
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entera cl célebre Don Juan Alvarez y Mendizabal en su tiempo. En 
"süs manos estaban los hilos de la trama; en su despacho presiden-
cial el foco de la transigencia,, como dirian los corresponsales de la 
EPOCA; el general en jete, los gobernadores civiles de estas provin-
cias no tenian otro oráculo gubernativo que el de la acera derecha 
de l a ' calle de Alcalá. Los demás ministerios, contic%ere omnes. El 
señor Cánovas queria resolverlo todo por sí propio en la presiden-
cia del consejo de ministros, circunstancia que fué sin duda 
efecto de autorización particular, digámoslo asi, domés t i ca y con-
fidencial que le otorgaron sus compañeros , pues la que resulta en 
la: ley de 21 de Julio de 1876 no se concede á la presidencia sola, 
sino al gobierno en general, desempeñado ordinariamente, según 
i o s ramos, por los respectivos ministerios. 
Y en verdad que no encuentro, por masque estudio esta materia, 
y. algo voy es tudiándola ya, el acierto que pudo tenor el señor 
Cánovas del Castillo al ordenar las cosas en el sentido que 
encierra la ley de 21 de Julio de 1876. Comprendo que sin perjuicio 
de tercero se concediesen ciertas ventajas pasajeras á los pueblos 
y personas, respecto de los cuales no podia alegarse que se levan-
táran en armas contra el gobierno establecido, como se alegó con-
tra el pais en general, dado que ayudaron al gobierno con fidelidad 
y constancia; comprendo que se aprovechase, por desgracia, la 
ocasión de la victoria para el acabamiento de la unidad constitu-
cional del dia, ó sea de la uniformidad legal, como en otro tiempo 
se. dijo. Asi obró cabalmente el primer vás tago de la casa de Bor-
bon que vino á sentarse en el trono de España. Felipe V. abolió 
los fueros de los reinos de Aragon y "Valencia, confirmando los 
privilegios y exenciones que tenian á los que siguieron su causa 
durante la guerra de suces ión ; «no en tendiéndose esto en cuanto 
al modo de gobierno, leyes y fueros de dichos reinos, asi porque 
los que gozaban, y la diferencia de gobierno, fué en gran parte oca-
sión de las turbaciones pasadas, como porque en ei modo de go-
bernarse los reinos y pueblos no debe haber diferencias de leyes 
y estilos, que han de ser comunes á todos parala conservación de 
la paz y humana sociedad, y porque mi real intención es que todo 
el continente de España se gobierne por unas mismas leyes» (1). 
(1) Decreto de 29 de .lulio de 1707.—Ley II , Titulo I I I , Libro III de la Novisima Re-
copilación. 
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En cuyas palabras se echa de ver que en el progreso del tiempp se 
repiten á veces las mismas circunstancias, y que lo que se hizo 
en Julio de 1876 fué copiar á la letra en este punto lo que se ha-
bía dispuesto en Julio de '1707. Pero lo que no alcanzo á com-
prender de la misma manera, es que d e s p u é s de recompensar á los 
parciales y castigar al pais entero, ya que por razones que respe-
to, y hasta aplaudo condicionalmente, no quiso el señor Cánovas 
del Castillo seguir el impulso de los que le pidieron la igualación 
total de las Provincias Vascongadas con las demás del reino; en-
tendiese que debia tratar de persuadirnos á que nos guardaba es-
pecial ís imas consideraciones, y á que nos conformásemos con 
prestar nuestro concurso á la obra destinada á trasformarnos, á 
trueque de ciertas concesiones temporales que nos otorgára; lo 
cual no era, en suma, sino ayudarle á vencerlas dificultades que 
encuentran todos los cambios y Irasformacionos en el mundo, y 
mucho mas si son tan arduas, como la que aqui se intentaba, se-
gún confesión do testigos excepcionales. Una cosa es tener bene-
volencia con los vencidos, aunque del vencimiento se haga título 
de gloria, y otra cosa, es que se procure persuadirlos á que coope-
ren á la perpetuidad de su desgracia Nadie trata en buena ley de 
quebrantar la consecuencia en sus opiniones de los prisioneros de 
guerra; si algo puede ganar la voluntad de prisioneros y vencidos 
es cabalmente la conducta opuesta, ó sea la que respete con es-
crupulosidad su estado. Algo de esto hubiera querido ver en la ley 
de21 de Julio de 1876, ya que fué punto resuelto la abrogac ión do 
los Fueros. Asi no hubieran sobrevenido, tal vez, en el pais las de-
savenencias que sobre la índole y aplicación de aquella ley, y á 
causa de su ambigüedad , se han suscitado; asi se hubiera proce-
dido con mayor claridad y método en la resolución de los asuntos 
pendientes; y asi t amb ién , tengo que reconocerlo, seria mas eficaz 
y duradera lá obra del señor Cánovas del Castillo. Creo, pues, que 
el autor de la ley de 21 de Julio se ha equivocado completamente, 
en cuanto á los medios de que quiso valerse para llevar á cabo ey 
pensamiento ejecutado por Felipe V. en 1707. 
Debemos felicitarnos hasta cierto punto los vascongados de la 
confusion y discordia pasajera que aqui engendraron aquellos 
medios, si ha de servir, como espero, para que se conozca al ca-
bo el Verdadero fin y resultado á donde nos conducían. Una ley 
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derogatoria de los Fueros, que hubiese estatuido definitivamente, 
(sin autorizaciones peligrosas siempre, que trascienden mas que á 
libertad á dictadura, y que son á veces hasta inmorales, por lu 
manera en que se puede usarlas) que las Provincias Vascongadas, 
en atención á sus costumbres particulares, y sin perjuicio de los 
derechos é intereses de la nac ión , conse rva r í an , por medio de sus 
diputaciones provinciales, cierta facultad especial de administrar 
sus asuntos, con mayor holgura que la c o m ú n , sin apartai'se, por 
supuesto, de la tutela y vigilancia superior del gobierno; habria ade-
lantado mucho mas camino, de seguro, que la ley destinada en la 
mente del señor Cánovas del Castillo á trasformarnos, con el con-
curso de los mismos cuerpos ferales, á los que de este modo se 
obligaba á firmar la futura sentencia de muerte de las inst i tucio-
nes que les hablan dado vida. 
La equivocación no ha podido ser mas completa, ni mas trascen-
dental tampoco, y no s e r á ya ciertamente el señor Cánovas del 
Castillo quien la repare en adelante. El amor á los Fueros ha su-
bido de punto en nuestro pais, á causa, cabalmente, en gran parte, 
de la circunstancia de haberse solicitado, no s é si con in tenc ión cal-
culada por algunos, pero si con notorio desacierto, el concurso de 
las mismas corporaciones forales para ejecutar los preceptos de la 
ley derogatoria, cuya verdadera naturaleza no ha podido velarse 
con buen éx i to . Si la obra del señor Cánovas del Castillo no se ma-
jogra, por lo tanto, andando el tiempo totalmente, no s e r á , á la ver-
dad, por efecto de los errores que en su concepción he s e ñ a l a d o , 
sino porque se hayan de cometer otros mas grandes y trascenden-
tales, todavía , en muy distinto sentido por cierto; y es el no saber 
aprovecharse de los que comet ió aquel insigne ministro, y de los 
que c o m e t e r á n los que le sucedan, para afianzar s ó l i d a m e n t e en 
nuestra tierra, por medio de la concordia de sus antiguos partidos, 
los fundamentos de nuestras instituciones seculares. 
Deploremos con verdadero dolor el ex t ravío de los mas peregri-
nos ingenios, cuando se apartan del camino liso y llano de la cla-
ridad y buen mé todo , y aprendamos con su ejemplo á no incurr i r 
en parecidos ext ravíos , mucho mas si traen consigo el aparato de 
opres ión y violencia, que suele ser compañe ro inseparable de 
los gobernantes, siempre que tienen á la mano los medios de 
aprovecharle. Nunca sirvió de razón el silencio forzado, n i de 
convoncimiento la amenaza, y no so lo arranca á un pueblo la 
idea de su deredio, coa tanta facilidad como se encarga la. de-
nuncia de un diai'io que hace sombra, ó se recomienda á un go-
bernador de provincia una candidatura para diputados á cortes. 
No puedo menos en tal concepto de calificar severamente el sis-
tema aplicado por e! gobierno á la ejecución de la de 21 de Julio 
de 1870, sobre lo cual discurro aun con mas extension y proli-
j idad en otra parte, para que sea necesario añadir ahora una sola 
palabra. 
El quinto y úl t imo tratado, que comprende este l ibro , no estaba 
escrito cuando hacia el mes do Marzo comenzaron á imprimirse 
los otros. Pero h a b i é n d o s e interrumpido la impres ión por va-
rias causas, durante a lgún tiempo, forzoso era tomar en cuenta, 
al proseguirla, el estado presen te de los sucesos ocurridos desde 
la primavera al otoño, y mas que ninguna otra cosa las reflexio-
nes que debe sugerirnos á los vascongados el impor tan t í s imo 
decreto de 4 de Noviembre, y la conducta de la diputación pro-
vincial interina. Aqui era ya fácil obrar con mas independencia y 
desembarazo. El libro camina por el mundo sin las trabas que 
entorpecen otra clase de escritos, á pesar de la l ibertad de i m -
pr imir establecida solemnemente en la const i tución de la monar-
quía . Aqui no cabe ya |la suspicacia de autoridades y empleados 
públ icos y el c a s u í s m o de la legislación especial de imprenta. 
El que respeta las leyes fundamentales del estado puede arros-
trar, sin peligro de que se ahogue su pensamiento, apenas nacido, 
el enojo y resentimiento de los dioses menores de la repúbl ica , 
que en otros casos hiere de necesidad mortalmente. De esa liber-
tad he usado como cumplía á mi derecho, en defensa de los 
principios que tengo por mas justos y verdaderos, del mismo 
modo que obraron los ilustres autores qiie me han precedido en 
la defensa de las instituciones de Vizcaya. La tósis que ellos sos-
tenían es la misma que yo sustento. No hay proposición en m i 
l ibro, con los derechos históricos del pais relacionada, que no 
se haya estampado muchas veces bajo los Felipes de Aust i ia y 
los Garlos de Borbon. Si hoy sonase, por lo tanto, lo que escribo á 
desafección, tenacidad ó rebeldía , fuera forzoso reconocer que ha 
habido mas libertad para el sostenimiento de nuestros principios, 
debajo dolos reyes absolutos, que debajo de los gobiernos libera-
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les. Tienen algunos esta aserc ión por paradoja; otros, sin em-
bargo, la reputan cosa indudable; opino que deban acertar los 
primeros y que no se equivocan siempre los ú l t imos . Mi derecho 
es de todos modos incontestable, y las argucias de nuestros de-
tractores no podrán ser parte para destruirle en caso alguno. 
Digo, en nombre de m i pais, lo que no hay ejemplo en la historia 
que dejasen de pedir los v izcaínos , cuando no detuvo la t i r an ía su 
lengua, es decir, la integridad de sus instituciones torales, y el 
restablecimiento del derecho de regirse á su albedrío en las cosas 
que desde tiempo inmemorial han sido de Fuero. 
Tal vez parezca algún tanto impropio el t í tulo que he puesto 
al l ibro, porque mas bien que memorias ó recuerdos meramente 
his tór icos , abraza reflexiones y razonamientos, ora sobre el estado 
presente del pais, ora sobre su índole y const i tuc ión pol í t ica . 
Pero á vueltas de estas circunstancias, que reconozco de buen 
grado, p a r é c e m e asimismo que no hay hasta ahora na r r ac ión al-
guna que p e r p e t u ó l o s sucesos ocurridos con relación al cumpli-
miento de la ley de 21 de Julio de 1876, á que principalmente me 
reflero, y que es en ta l concepto excusable el apellidar con nombre 
que á exposic ión histórica trasciende, la defensa razonada de los 
actos de las corporaciones forales del Señorío. 
No s é si todo el mundo recordará , porque hay cosas que la mo-
lilirni turba qmritiwm de Horacio olvida pronto, con cuanta injus-
ticia, con cuanta violencia y acrimonia so juzgó por algunos la 
conducta de la diputación y regimiento general del Señor ío , en 
las pos t r imer ías de nuestras instituciones seculares. Pero r e c u é r -
dese ó no, por muchos ó por pocos, deber mio es recordarlo, no ya 
en mi nombre, n i siquiera en el de los que de igual modo opina-
mos, sino en el de la historia. Porque es de todo punto necesario 
recordar lo que entonces ocurr ió , para que la verdad se manten-
ga en el lugar debido, se i lustre el juicio del públ ico, y, se co-
nozcan con exactitud y fijeza los distintos pareceres y la dist inta 
conducta de las personas que rigieron los asuntos de Vizcaya, al 
ejecutarse la ley de 21 de Julio de 1876. En cuanto* á inculpaciofies 
y agravios personales, nunca dudé que tenia que recibirlos. Son 
corrientes impetuosas, pero no de mucha profundidad, que pasan 
muy pronto, dejando cierto l imo, beneficioso á la larga, por mas 
que pareciese inútil cieno al principio. Tan solo las verdaderas 
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inundaciones son peligrosas, y para esas debe poner dique la 
razón á tiempo. Aqui l en íamos para defensa robus t í s ima los acusa-
dos la seguridad completa, de fácil demost rac ión en cualquier 
tiempo, de que el regimiento general del Señorío cumpl ía fielmente 
con su obligación y con no menos fidelidad interpretaba los deseos 
de los vizcaínos. 
I K reputado funesta desde el primer dia la política llamada con 
la mayor impropiedad transigente, y la he combatido y combat i ré 
siempre con incansable perseverancia. La política transigente, 
sea abierta ó embozada, sea clara ft oscura, envuelve á mis ojos 
contrariedad absoluta con los principios ferales de Vizcaya. 
Sobre esta materia be discurrido eon extension hasta prolija en 
otros lugares, y seria ahora redundante, por lo tanto, el repetir 
mis razonamientos; pero no callaré tampoco, que á las clases ó 
ca tegor ías de transigoutes en el curso del libro descritas, con-
vendrá añadir la secla ó escuela semi-fransigente, asi como en la 
Iglesia en lus tiempos de las grandes heregias hubo además 
de a r r í anos y pelagianos, semi-amanos y semi-pelagianos. Los 
semi-lransigenles no son menos peligrosos, á la verdad, que la 
secta, matriz ó general con la que tienen afinidad y enlace, porque 
sirven, en suma, de verdaderos auxiliares que lapro legón y ayudan. 
En cuanto á principios, son sin duda tan inflexibles como los l la-
mados intransigentes; pero en cuanto á reglas de conducta, sin 
comprometerse en acto alguno que en las filas de la transigen-
cia abierta los coloque, afectan hasta cierto punto separac ión ó 
desvío de los que por distinta senda caminan. Lisonjéales , tal 
vez, el mostrarse modelos de imparcialidad y templanza, como si 
fuera obrar con imparcialidad transigir con. las consecuencias 
de los errores, y pudiese equivaler á templanza el contemporizar 
con los que los. cometen. Acaso regulan también otras causas su 
conducta, pero no me son bastante conocidas para que pueda 
formar juicio alguno sobre su naturaleza. 
Ni conceptuó menos funestas las disensiones pol í t icas , que con 
nombres traídos de allende el Ebro, han separado á los vizcaínos en 
dos ó mas bandos, un iéndolos á la suerte común de sus compañe-
ros de otras partes. En este concepto he impugnado é impugna ré 
siempre que haya en nuestra tierra polít ica alguna que no se en-
camine exclusivamente á la res taurac ión de nuestras instituciones 
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forales. Y no es nuevo, ciertamente, para mi el pensarlo ni el de-
cirlo, s é a m e lícito añadi r en este sitio, por via de confirmación de 
las opiniones que ahora sostengo. Hace años , cuando empezaba ya 
á arder el fuego de las ú l t imas discordias civiles en nuestro terri-
torio, pero cuando no hab ían llegado aun á su máximo acrecen-
tamiento, tuve ocasión de encarecer las ventajas de la union 
vascongada y de nuestro apartamiento la política española . Era 
el mes de Julio de 1873, en una reunion electoral numeros í s ima en 
que se t ra tó de buscar el concurso de todas las personas que se 
p r e s t á r a n á laformacion de una candidatura para el ayuntamiento 
de Bilbao, independiente de los bandos polít icos; y no debo olvi-
dar tampoco, que mis palabras encaminadas á la reprobación 
del e sp í r i t u de partido encontraron en la concurrencia cordial 
asentimiento y aplauso. Siempre los consejos del amor al pais, el 
propósi to de anteponer su causa privativa á los intereses de los 
bandos polít icos, sonaron gratamente en los oídos de la generali-
dad de los vasconsfados, y solo la ofuscación pasajera de los 
ánimos pudo ser parte para que olvidaran y desatendieran la 
defensa incondicional de sus principios seculares. 
En el progreso del tiempo fundo nuestras esperanzas en orden á 
la reparac ión deseada por todos los vascongados. Pero ese nuevo 
reinado de Saturno que esperamos, no nos t raerá las virtudes cí-
vicas que nos falten, dado caso que l legásemos á perderlas, 
sino quo antes al contrario habrá de fundarse en la mas necesaria 
de todas para los pueblos que no quieren corromperse, por com-
pleto, cual es, la constancia y firmeza inquebrantable en sus pro-
. p r ó s i t o s . Mente qmtü solida. La inconstancia y flaqueza s e r á des-
pués de nuestras disensiones nuestro mayor enemigo. Una gota de 
agua, que cae incesantemente sobre una piedra la desgasta al cabo. 
Mucho mas fócilmente h a b r á n do arrancarla de, su sitio las corrien-
tes impetuosas quo manda el Neptuno de los mares pol í t icos. Se-
pamos, pues, arrostrar cotí ánimo sereno los crudos y deshechos 
temporales que aun nos amenacen, y poniendo nuestra confianza 
en otra deidad mas benévola , pidámosle su protección eficaz y po-
• derosa, p a r á que logremos aportar á l a orilla hospitalaria, empuja-
dos del mismo elemento proceloso. 
Bis ego nec metas rerum nee témpora pono. 
XXVII 
El pueblo vasco-navaiTO, bajo los nombres exactos ó supositicios 
de ibero, vascon y cán tabro , sin enumerar otros menos genér icos , 
tiene en verdad la rgu ís ima historia. Guéntasele con razón entre las 
pocas generaciones prehis tór icas de Europa, que han sobrevivido 
á las vicisitudes de los siglos, y es testimonio vivo de las antiguas 
trasmigraciones populares, que cambiaron la faz de los territorios 
en tiempos ya remotos. Sobre su origen, la calidad de su lengua, y 
su relación ó parentesco con otros pueblos, han disertado prolija-
mente los doctos, y es punto que se contravierte á menudo, porque, 
no puede echarse en olvido cuando de los primitivos pobladores 
1? de las naciones meridionales se trata. Nadie niega nuestra singu-
laridad histórica; pero es lo cierto que los vascongados,, materia 
de estudio para los arqueólogos ó investigadores de an t igüedades , 
no se satisfacen en manera alguna con la gloria que por este con-
cepto les resulta, sino que desean también unirla estrechainento 
con la no menos envidiable de conservar sin mengua sus institu-
í cienes políticas. No nos consuela el que nos llamen los aborígenes 
• ó primeros pobladores de España, de la desgracia, que por tal la re-
putamos hoy, de ser iguales en derechos y deberes á los demás 
5 españoles , dado quo tal sentencia envuelve la abrogación de nues-
: P- tros derechos seculares, y el supuesto necesario de que no sabia-
mos cumplir con nuestros deberes, en calidad de miembros de la 
monarquía . Y como en la conservación de nuestros derechos, y en el 
cumplimiento de nuestros deberes, hemos puesto el mayor empeño, 
y cifrado nuestra gloria, al rnismo tiempo que en la vetusta ascen-
dencia ibérica; dicho se está que preferiremos continuar siendo ibe-
ros como de antiguo, en Imena paz y compañía con celtas y romanos, 
y aun con griegos y cartagineses, si fuere preciso, manteniendo cui-
dadosamente Ja facultad de regirnos á nuestra manera, quedo pa-
dres á hijos se ha trasmitido en esta tierra, según testimonios his-
tóricos, con leves interrupciones, desde el siglo de Estrabon hasta 
el reinado de I ) . Alfonso X I I . En este sentido pensaron siempre 
nuestros mayores, y asi pensa rán t ambién nuestros descendien-
tes, porque no se nota, si va á decir verdad, en los tiempos que 
corren, circunstancia alguna que pueda ser parte para estimular-
nos á variar de opinion en asunto que tanto nos importa, y que te-
nemos bien estudiado, á mayor abundamiento, por medio del exá-
men comparativo de nuestras instituciones y de las que no se han 
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arraigado todavia en otraspartcs. La ley de 21 de Julio do 4876 tras-
torna nuestra historia antigua y moderna, porque propende á con-
cluir con nuestras tradiciones, desvirtua la originalidad de nuestro 
pueblo, y nos convierte en provincias sujetas á un r é g i m e n que 
n i labrará nuestra- felicidad, n i cont r ibui rá tampoco á fomentar la 
ajena. P ó n e s e , pues, ahora á ruda prueba, como ya otras veces se 
ha visto, la fortaleza del pueblo vascongado; pero t ambién , como 
otras veces, el tiempo a c a b a r á por demostrar la s inrazón de cier-
tos proyectos y la vanidad de algunas medidas que en nuestro 
daño se expidieron ú ordenaron. 
La nación vizcaína; no se asombre alguno de mis lectores; asi 
se nos llamaba bajo los reyes absolutos; hoy el absolutismo e s t á 
en la unidad nacional; fué siempre muy apegada á lo suyo. Llegó 
un tiempo en que se puso de moda el liberalismo á la francesa, 
con algunos toques y ribetes .de origen b r i t án ico , y aquella d i v i n i -
dad inconstante y veleidosa, que vence hasta los án imos mas re-
beldes y los obliga á ceñ i r s e al gusto del dia, t ambién tuvo en 
Vizcaya favorecedores que le rindieron homenage, y juzgasen 
que la cons t i tuc ión españo la nos t raer ía un nuevo milenario. Que 
yo también ves t í este traje, no hay para que decirlo; la confesión 
no es vergonzosa; si al censurar los errores ajenos se callaran 
los propios, t endr í a poca autoridad la censura. Pero la experien-
cia, que va siendo ya larga, me ha enseñado que el liberalismo 
unificador, centralizador y absorvente á que me refiero, no es 
traje que sienta bien á los cuerpos v izca ínos , y que obraremos 
cuerdamente en dejarle-por completo, v i s t i éndonos algo mas á l a 
usanza antigua de la tierra. No sé si al resto de los e spaño les sen-
t a rá mejor el traje susodicho; lo cierto es que se cambia la he-
chura á menudo; ni estamos tampoco en el caso de dar muchos 
consejos á los d e m á s cuando no sobra el discurso para nuestra 
casa, y hace falta que pensemos detenidamente en lo que nos i m -
porta. Do todos modos, entiendo en cuanto á liberalismo, si he 
de continuar usando esta palabra, como equivalente á liber-
tad polí t ica, que es de mejor ley el foral y vizcaíno, que el adve-
nedizo y cosmopolita, avecindado en España , porque me parece 
que aquellas leyes se rán mas provechosas que mas se adapten 
á la conveniencia de los que las ordenan para sí propios, en cuyo 
caso no se encuentran, por desgracia, ciertos preceptos legales 
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que hemos visto ponerse por obra. Podro conceder, y no es poco, 
que para los vecinos de Castilla se legisle atinadamente del otro 
lado del Ebro; pero por lo que toco, á la nación vizcaína, asi la 
l l amaré para recordar nuestra calidad antigua, no puedo recono-
cer, en manera alguna, que acierte nadie con lo que nos conviene 
mejor que los mismos Vizcainos. Opino, por lo tanto, que es .mu-
cho mas liberal, generosa y expedita la doctrina que defiende 
nuestros Fueros que la quo los abroga. No basta todo el ingenio 
del mundo para convencer á los Vizcainos que somos hoy tan l i -
bres como antes del i l de Julio de 1876, aun sin referencia á la 
suspension de los derechos constitucionales que se nos ha alzado, 
si bien es mejor tenerlos, eierlainetito, que estar privados, á causa 
de la suspension, hasta del derecho de quejarse. 
El liberalismo utiitieador, centralizador y absorvente es en reali-
dad muy ¡loco liberal, (.¡reo que acal lará por pasar de moda; su tra-
je , al menos, so gasta pronto, por mucho que so renueve, y es, por 
consiguietito, l iarlo dispemliuso para, que cosa de tan mal gusto du-
re niucho tiempo. Digo que el liberalismo á que me refiero es poco 
l iberal , porque adolece IVecuentcmenlc de los mismos vicios de 
dictadura y despotismo, que tanto se han achacado al rég imen 
monárquico absoluto, unas veces en concepto de autorización 
para cumplir las leyes; cuando de dispensa para no cumplirlas, 
cuando de aprobación por haberlas infringido. Otra cosa será ,s in du-
da, la verdadera libertad politica, que muy sinceramente estimo y 
defiendo; pero tarda en venir para España, y no vendrá nunca 
para los vascongados mientras no recuperemos nuestros Fueros. 
Hoy mas que nunca conviene establecer esta doctrina, porque 
bay que dar á nuestras instituciones otro valor t ambién que el que 
hasta ahora se les ha dado. No se ordena una ley de tanta gravedad 
como la de '21 de Julio de 1870, para que los vascongados ignoren 
la variación que trae consigo necesariamente en nuestras cosas, 
cuando hay quien lo recuerda con vanagloria en el p reámbulo del 
decreto de 4 de Noviembre. Hoy se ha querido dar cima, á nuestra 
costa, á la llamada unidad nacional y éonsti tucíonal , que sin apro-
vecharen general á los e spaño les , nos perjudica sobremanera á 
los vascongados; siendo por esta raxon de todo punto necesario, 
asimismo, qiie se presenten las cosas tales como son, y se las l la -
me por su verdadero nombre. Los vascongados y los navarros, qua 
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nos encontramos ya en el mismo caso, debemos procurar que se res-
tablezca el antiguo y genuino sentido de la unidad de E s p añ a , en 
lo que nos concierne, porque solo de este modo lograremos el fin 
apetecido, sin perjuicio, ciertamente, sino con ventaja, para los de-
m á s españo les ; pero á condic ión , e n t i é n d a s e bien, como ya lo ten-
_go expuesto mas de una vez, y h a b r é de exponerlo todavia, de que 
no pretendamos tampoco entrometernos en los asuntos generales 
del estado, sino á título de reciprocidad, es decir, en los casos en 
que la in te rvenc ión no lastime los derechos forales, y se convierta, 
por lo tanto, en arma mort í fera contra los Fueros, puesta incauta-
mente en manos enemigas, por olvido de nuestra propia conve-
niencia. 
A este punto llegaba en m i tarea al ocurrir el nuevo cambio de 
decoración polí t ica, que ha puesto otra vez al señor Cánovas del 
Castillo á la cabeza del estado. Pené lope no cesa do tejer y deste-
jer; sus amantes la acosan sin tregua; la s ab idu r í a de Ulises anda 
de una á otra parte fuera de España ; no s é si cuando aporte á nues-
tras playas, dado caso que esto suceda a lgún dia, habrá quien le 
dispute la entrada, como se d isputó por un astroso mendigo al 
rey de Itaca las puertas de su palacio. Lá primera reflexion 
que con este motivo se me viene á la mente, es que se ha ido 
el señor Martinez Campos, á quien debemos los vascongados 
el singular beneficio de habernos devuelto la facultad de v iv i r 
sin mas zozobra que los d e m á s españo les , y que ha venido el 
señor Cánovas del Castillo, autor principal de la ley deroga-
toria de nuestros Fueros, durante cuyo ministerio vivimos suje-
tos al r ég imen de la arbitrariedad mas completa. Justo es, pol-
lo tanto, .que despidamos con agradecimiento al señor Martinez 
Campos, y que miremos con recelo al señor Cánovas del Castillo. 
Algo ha tardado, en verdad, el general Martinez Campos en hacernos 
justicia, y no porque según mis informes, que concep tuó fidedignos, 
no estuviese dispuesto á h a c é r n o s l a desde el primer dia en que 
pensó en este asunto; pero algunos obs táculos debió encontrar, sin 
duda, para poner por obra su buen deseo, cuando trascurrieron tan-
tos meses desde su advenimiento al ministerio sin que c e s á r a el 
estado anómalo de las Provincias Vascongadas. No debió ser el ge-
neral en jefe del ejército aquí acantonado el que se opusiera, por-
que, cabalmente, se ha tomado cotí su acuerdo la medida reparadora 
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del 4 de Noviembre, como en otro lugar lo expongo; üunpoco sé de 
nadie que, ostensiblemente al menos, hiciese la menor objeción al 
levantamiento del estado de guerra en nuestro pais; antes, al con-
trario, v i con sat isfacción grand ís ima que la totalidad de los diputa-
dos vasco-navarros, presentes en Madrid, siendo yo uno de tantos, 
pedia como medida de justicia al gobierno, incondicionalmente, el 
restablecimiento de los derechos constitucionales en las provin-
.cias donde estaban suspendidos; pero es lo cierto, que á pesar de 
esta petición y del parecer favorable, según resulta, del señor 
Quesada, se cerraron las cortes, y uo so llevó á cabo la repa-
ración esperada hasta que estuvieron á punto de reunirse nueva-
mente. 
La segunda reflexion que se me ocurre, es el mismo pensa-
miento que hube de encarecer harto á menudo en este libro. Con-
cep tuó mas necesario cada (lia que p a s a d aisla rnos de la política 
interior de Kspaíia, si se ha de conservar la le en nuestros principios 
y el vigor de la opinion púlilica en la tierra vascongada. No pode-
mos pensaren otro régimen polít ico, en lo que en particular nos 
concierne, que no sea el de nuestros Fueros, si es que no hemos 
de enervarnos, por completo, como otros pueblos, y convertirnos 
en juguete de las {intrigas cortesanas. Sirvamos t ambién de ejem-
plo en este punto á las d e m á s provincias de Esp añ a , y no solo en 
cuanto á paz inalterable y res ignac ión sumisa, respecto de las le-
yes que deseamos ver abolidas. Suban y bajen ministerios, en buen 
hora; haya crisis parciales ó totales; ministros que se van y m i -
nistros que se quedan; todos son iguales para nosotros. Los vas-
congados no han de ser partidarios de ningún ministerio que no 
proponga la derogac ión de la ley de 21 de Julio de 1870. Nada de-
ben importarnos los vaivenes de la política, ni los cambios de m i -
nisterio que no traigan mudanza en este sentido. 
La últ ima reflexion que me sugiere el nuevo encumbramiento del 
señor Cánovas del Castillo, se relaciona con la influencia que tal su-
ceso puede tener en orden á la resolución de ciertos puntos, aun 
pendientes en nuestro pais, y antes que en n ingún otro en la reno-
vación de las diputaciones provinciales interinas. Veo en el ministe-
rio á un vascongado. Le veo rigiendo todavia la ley de 21 de Julio 
de J876. Véole, en fin, junto al s eño r Cánovas del Castillo, autor 
principal de aquella ley, como he dicho, y deploro el verle con toda-
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sinceridad en el alma, por mas que nada tengo que objetar en 
otro concepto respecto de su persona, 
Péro no basta deplorarlo. Es menester deducir de osla circuns-
tancia todas las consecuencias que puede traer consigo. No cierta-
mente porque haya de censurarse en modo algunu el que los 
vascongados, después de promulgada la ley de 21 de Julio, sirvan 
al estado y á Ja corona, corno antes y en todos tiempos sirvieron 
con gloria suya y de la patria. Nada mas hijos de mi ánimo. Los ar-
gumentos que pudieran hacerse en este concepto, como ya al tra-
tar de la cooperación activa ó pasiva, constitucional ó foral que 
pres tásemos á las leyes lo dejé establecido, son de los que por pro-
bar demasiado no prueban nada, ó prueban cabalmente lo contrario 
de lo que probar se intenta. No creo necesario decir mas; basta 
ahora y siempre que los úr^anus y representantes genuinos de 
nuestros derechos se mantengan incólumes de toda impureza. Pero 
un ministro vascongado en la presente postura de los negocios 
públicos de nuestro pais, no es cosa que haya de pasar inadverti-
da, y merece considerarse un poco. Los minislros no son emplea-
dos, ni meros servidores de la patria, por profesión, ó carrera, sino 
la representación mas alta y genuina de los partidos parlamenta-
rios, los principales fomentadores y representanles, en suma, de-
las doctrinas políticas que han de combatir y prevalecer en el es-
tado. En este sentido su influencia es delermiiiantn y decisiva. 
Ahora bien; si un vascongado ha de perleiiecer al directorio del 
bando político que dió el mayor número de votos á la ley derogato-
ria de nuestros Fueros, s e n t á n d o s e al lado de los ministros que 
propusieron á las cortes aquella medida gravís ima; forzoso se r á 
deducir de tai conducta, que antepone necesariamente sus opinio-
nes políticas generales á la defensa absoluta de los derechos de su 
pais, como lo entendieron unán imemente las Juntas de las tres pro-
vincias hermanas el año 1876. 
Creo ipie todos debennjs exponer con lealtad y franqueza nues-
tro sentimiento. Y nunca mas necesario obrar de esta manera, que 
cuando es de temer (pie la circunstancia, de sentarse un vasconga-
do en el consejo superior de la corona pueda ser parte para que 
nuevamente se susciten ciertas tentaciones de conciliación, nunca 
bastante condenada por los que quieren mantener á todo trance la 
incolumidad de nuestros derechos. Tal es el caso en que nuestro 
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pais puede encontrarse. Si el señor Lasala ha de representar en el 
ministerio, no su propia persona y sus merecimientos políticos, si-
no el triunfo de la doctrina transigente á la que parece inclinado, 
s egún sus antecedentes conocidos, todavia se rá mas sensible ver-
le sentado junto al señor Cánovas del Castillo, que mereció la con-
fianza del rey y de las cortes para llevar á cabo la árdua trasforma-
cion encarecida por el preámbulo del decreto de 4 de Noviembre. 
El único temor que preocupa mi ánimo, no en verdad porque dude 
cual seria siempre l a conducta del pais, si las tentativas á que me 
he referido se ensayáran otra vez, es el temor de que la transigen-
cia intente buscar nuevo impulso en el ministerio que acaba de 
constituirse, para el reverdecimiento de las esperanzas ó proyèctos 
á que tan acertadamente dió fin el decreto de 4 de Noviembre an-
tes citado. El temor de que los corredores y zurcidores de arreglos 
ferales-soliciten nuevos acomodamientos y procuren concertar 
voluntades para conseguir que se rinda al cabo á las dádivas y 
halagos la probada entereza de nuestro pais. De los muñidores 
de este jaez serian siempre los provechos del mundo, si b a s t á r a 
la intención para triunfar cuando la inteligencia no ayuda, porque 
es seguro que vale muchísimo s è r fueristas en su tierra y ministe-
riales en la cór te . Ni cuesta tampoco gran trabajo tomar en boca 
los derechos del pais para herirlos en su parte mas íntima y fun-
damental, n i invocar siquiera con énfasis nuestras venerables 
tradiciones y costumbres para ponerlas, realmente, al servicio de 
sus mayores enemigos, sin darse bien cuenta de ello. 
Hé aquí la causa que me muevo á discurrir sobre el nombramien-
to del señor Lasala, que hubiera pasado, tal vez, en silencio, en 
otro caso, á no mediar los antecedentes, asi personales como pov 
líticos, de que no es dable prescindir en el dia con respecto á la 
conducta del seüor Lasala, en orden á los asuntos forales de nues-
tro pais. Acoto con lo que os del dominio públ ico, y no con inten-
ciones siempre respetables, y me limito, sin que nadie pueda recu-
sar mi derecho, á defender lo que para el mismo pais juzgo mas 
conveniente, que no son en verdad las opiniones conocidas del se-
ñor Lasala. Y si á esto se agrega el último acuerdo de la diputa-
ción interina de que hago méri to en el libro, no habrá quien pueda 
poner en duda el legítimo y natural recelo con que co&iento las 
consecuencias de la exaltación del señor Lasala al ministerio. 
Tendría que ver, por lo d e m á s , y fuera caso nuevo y peregrino en 
extremo, el que después de renunciadas por el gobierno las facul-
tades discrecionales, que para arreglar l a organización adminis-
trativa de las Provincias Vascongadas le concedia la ley de 21 de 
.lulio de 1876, si bien encargándole que tuviera en cuenta las leyes 
ó decretos ¡interiores que establecieron las diputaciones provin-
ciales; se pensase ahora en invalidar la renuncia de un modo 
harto explícito asentada en el decreto de 4 de Noviembre ú l t imo, 
como si se t r a t á r a de facultades, por decir lo asi, de quita y pon, ó 
viviósemos bajo el dominio de reyes absolutos, única fuente de 
legislación en el estado. Punto se r á este de derecho constitucio-
nal, que merezca fijar la a tención d é l o s doctores de la facultad, 
que á cultivarla se dediquen con a lgún provecho, persuadidos á 
que gozan todavia de mucho crédi to los principios del rég imen 
parlamentario en España. Ya el Sr. C á n o v a s del Castillo nos dió 
antes una muestra cumplida de que sabe dejar sin efecto lo decre-
tos expedidos, en el caso del que lleva la data de 5 de Mayo de -1877: 
pero entonces, á la verdad, tenia disculpa sobrada su conducta, 
porque aquel decreto a i trato no llevaba otro intento que el de 
mostrar cierta severidad con la sola provincia, de Vizcaya para 
obligarla.á seguir el camino de la cooperac ión complaciente en 
que so creyó que iban entrando sus hermanas, y no había aun re-
nunciado el gobierno á sus facultades discrecionales, declarando, 
cumplida la- ley de 21 de Julio de 1876, de una manera solemne, 
corno después ha sucedido. El caso es hoy distinto. El gobierno 
lia interpretado ya el art ículo cuarto de dicha ley, tomando en 
cuenta, sin duda, la recomendación expresiva que allí se hace, y en 
sn virtud ha dispuesto que las elecciones de la diputación pro-
vincial en nuestro pais tengan efecto en la época ordinaria que 
p a r á o s t e fin designan las leyes generales del reino. El decreto de 
4 de Noviembre ha prescrito, pues, y causa estado, y no comprendo 
que ni aun el ingenio extraordinario y fecundo del señor Cánovas 
del Castillo pueda ser suficiente para resolver otra cosa, dado 
que hoy quisiera prestarse, que lo dudo muchís imo, á nuevos 
ensayos de reformas, en vista del éx i to infeliz que tuvieron los 
anteriores. 
Y excluyo de la regla establecida la renovac ión de las d ipu-
taciones provinciales como en otro lugar lo dejo expuesto, por-
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que no se trata en su caso del empleo de facultados discre-
cionales renunciadas, sino de borrar cabalmente sus úl t imos 
restos, a jus tándose al método de elección que. previenen las 
leyes y devolviendo á los electores el derecho que tuvieron en 
suspenso tanto tiempo sin c¿iusa razonable. El articulo cuar-
to de la ley que nos concierne faculta, es verdad, al gobierno 
para reformar nuestros Fueros, como lo tenga por convenien-
te; pero no se necesita, gran penet rac ión ni estudio para com-
prender que, una vez destruidos en su parte fundamental por el 
ar t ículo primevo, en cuya virtud se lian de regir nuestros asuntos, 
s e g ú n lo entienda el gobierno del dia, con arreglo á las leyes del 
estado, y establecidas las diputaciones provinciales, en conso-
nancia con la recomendación de dicho artículo cuarto, la reforma 
foral so convierte en una quisicosa, á propósito para alucinar ¡i los 
incautos, que no podrá en manera alguna servir al pais de 
fundamento sólido y duradero en n ingún tiempo. Si algo cabe de-
ducir del contexto del artículo cuarto, es la ignorancia total de lo 
que son las cosas de nuestro pais, con que es tá ordenado, ya que 
á otros designios no sea justo ni lícito atribuirle, porque en es-
te último caso seria forzoso convenir en que la reforma foral á 
que la ley se refiere, no era sino mero juguete con que se quiso 
entretenernos, mientras se verificaba la árdua trasformacion en-
carecida mas tarde, bien así como con miel mezclada de beleño 
adurmieron Eneas y su guia al trifauce custodio del Erebo. Pero Ja 
intención, dado que la hubiese, resul tó inútil para encubrir la ver-
dadera naturaleza de las cosas, á pesar de \»s personas que ob-
tuvieron, según se lia visto, los elogios del señor Quesada por la 
ayuda que le prestaron, y que no es de ext rañar tampoco que 
compartan, á juicio del gobierno, la gloria aquí ganada por los 
hombres que merecieron en su dia la confianza del rey y de las 
có r t e s , según lo liemos visto en el preámbulo de aquel real de-
creto. Si fuera lícito volver sobre lo resuelto el 4 de Noviembre en 
un sentido, claro es que resultaria que también era licito volver 
en otros; de suerte que las facultades discrecionales quedarían á 
perpetuidad en p ié , sin que tuv iésemos nunca seguridad de soltar 
sus ligaduras. Me parece que este es de aquellos puntos que se 
resuelven con solo indicarlos. Cuando el gobierno renuncia la au-
torización especial que se le concedió para resolver algún asunto, 
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por estar ya cumplido el objeto de aquella autorización, quedan 
también, renunciadas if so facto, virtualmente, las facultades ex-
traordinarias que antes tuvo, y no es posible recuperarlas sino por 
medio de otra ley que las restablezca, so pena de que las leyes es-
peciales y extraordinarias se conviertan, una vez de concedidas, en 
ordinarias y normales, á capricho de los ministros, con quebranta-
miento notorio de los derechos constitucionales y no menos infrac-
ción de las atribuciones de los cuerpos colegisladores. Harto tiempo 
hemos vivido bajo el imperio de. la arbitrariedad que consen t í a la 
ley de '21 do Julio de 187G, tal como la in terpre tó el gobierno,'.para 
que pueda verse con indiferencia que haya quien recuerde todavia 
facultades especiales de n ingún género, y trate de r e p r o d u c i r á su 
sombra proyectos de cierta índole , que solo por esta'circunstancia 
mcrucerian ser reprobados, aunque no llevasen consigo, por aña-
didura, el vicio original de la concepción transigente. El ar t ículo 
cuarto, como los demás de aquella ley, es tá ya cumplido. Se ha 
cumplido manten iéndose las diputaciones provinciales, en el con-
cepto general de cuerpos ordinarios de la adminis t ración en las 
Provincias Vascongadas, que es lo que resulta terminantemente 
del decreto de 4 de Noviembre últ imo; y en cuanto á sus atribucio-
nes, cabe que conserven las que de una manera implícita ó expre-
sa les concedió el gobierno hasta el dia de la publicación de aquel 
decreto, ya que por medio de a lgún reglamento particular no se 
determinaron en tiempo oportuno, que hubiera sido lo mas claro, 
sencillo y metódico para cumplir la ley por una parte, y asegurar, 
por otra, á nuestras^liputaciones provinciales, con alguna formali-
dad y solidez, las ventajas de mayor holgura é independencia ad-
ministrativa. 
Es preciso hablar con absoluta franqueza. Los que como yo 
piensan, no quieren parodias de régimen foral compatible con 
la ley de '21 de Julio de 1876. Creeriqmos romper los t im-
bres de nuestro linaje si tal cosa cons in t ié ramos. Entendemos 
que no sirve bien á su pais el que tales designios facilita. El 
acuerdo de las Juntas generales de 4 de Octubre de 1876, es 
hoy, como era antes, nuestra declaración de principios. De 
aquel acuerdo no nos separaremos nunca, por mas que obedez-
camos, en el órden constitucional, las leyes del estado. Sabemos 
muy bien la naturaleza de estas leyes, á lo qpe nos obligan y com-
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prometen, y el valor foral que les dar íamos , de aceptarlas en dis-
tinto concepto que los demás españoles . Preferimos la realidad ine-
vitable de las diputaciones provinciales. Entendemos que los 
Fueros son palabra vacía de sentido ó lazo capcioso que se nos 
tiendo, separándolos del derecho foral. No admitimos reforma al-
guna, en lo que se relacione con nuestras instituciones, que no 
concuerde, como an taño , con la voluntad libérrima del pais congre-
gado en sus Juntas solemnemente. Aspiramos á la res tauración de 
aquellas instituciones ín tegras , y lejos do considerar ventajoso, en 
modo alguno, su re s t au rac ión parcial, ó por mejor decir, simulada 
y aparente, la combatiremos sin descanso ni tregua, al amparo de 
los derechos que nos conceden las leyes generales del reino. Y si 
por ventura se "quisiere cohonestar con los razonamientos sofísti-
cos, de que se valen harto á menucio ciertos ingenios peregrinos, 
alguna in terpre tac ión postuma, digámoslo así, del artículo cuarto 
de la ley que nos concierne, á título de beneficio para el pais; juz-
gar íamos llegado el caso de pedir que se nos reconociese el dere-
cho incontestable de no aceptar beneficios que obligan, y de su-
jetarnos al método electivo ordinario, por lo que respecta al 
nombramiento de las diputaciones provinciales, hijas del mismo 
principio, en cuya v i r tud so nos impuso la ley derogatoria de los 
Fueros. Por cuya razón hay hermandad, aunque no de doble vím-
culo, dado que siempre nuestras corporaciones tendrán por madre 
á la t ierra vascongada, entre la ley de 21 de Julio y la diputación 
provincial, mientras que no cabe consorcio, ni la menor rela-
ción siquiera, entre lo que se refiere á nuestros derechos y 
prác t icas torales, y los medios que se han querido poner por obra 
para destruirlos y desnaturalizarlas respectivamente. Nuestro 
derecho al pedir la aplicación del real decreto de 4 de Noviem^ 
bre es claro, incontestable y rodado; y no es menos clara ó incon-
testable la obligación de atender á nuestra demanda que llene el 
gobierno. Pasó ya el tiempo de las autorizaciones nebulosas, para 
modificar los Fueros, d e s p u é s de abrogados en su esencia; de arre-
glos inverosímiles y de régimen foral con vida robusta, pero sin 
sentido común; el p r e á m b u l o de aquel decreto nos lo ha dicho. 
Pasó ya el tiempo de las metamorfosis, de las dudas y vacilacio-
nes, de la politica que pudiera llamarse de cámara, y solo falta 
que se limpien los establos de Augias, permítaseme la metáfora, 
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tarea que no requiere un nuevo Hércules, para que vengan las cosas 
à su natural estado. 
Tal es nuestra doctrina. Los que no la sustentan son nuestros 
adversarios políticos en la t ierra vascongada. Mas todavía ; los 
que asi pensamos queremos el concurso de los vascongados y 
navarros que pertenecieron á los diversos partidos, para que 
todos juntos no tengan en adelante mas que una sola bandera, 
y que esta sea la res taurac ión de nuestras instituciones í n t e -
gras, porque conviene que todos nos unamos para contrarestar 
mas fácilmente las úl t imas tentativas de arreglo de la t ransigen-
cia, que no acierta á retirarse, por lo visto, sin dejarnos un re -
cuerdo imperecedero de la tenacidad con que mantuvo sus p r o p ó -
sitos, no obstante la voluntad harto conocida del pais, fipursi 
muove. 
Creo que al hablar de este modo cumplo con obligaciones sa-
gradas é interpreto exactamente los deseos de la mayor parte d e l 
pais. Basta ya de ambigüedades , reticencias y confusiones; sepa-
mos todos á que atenernos, sin variar de puesto ó de lenguaje cada 
dia. Que todo el mundo se exprese con igual franqueza, y que l a 
victoria se la lleve, como es justo, el que tenga de su lado la o p i -
nion pública. Hoy disfrutamos de libertad suficiente para desechar 
sin peligro imposiciones de mala índole, y no nos nega rán como 
antes los beneficios de su protección las leyes generales del r e i n o . 
No pedimos otra cosa al ministerio que ha sucedido al Sr. Mar -
tinez Campos, de grata memoria para nuestro pais, porque al cabo 
nos trató con justicia, devolviéndonos los derechos const i tucio-
nales de que con frivolos pretextos se nos habia privado, s in mas 
razón n i motivo ostensible que el propósito de intimidar á los que 
no se mostraban conformes con las medidas que aqui se tomaron . 
No pedimos otra cosa del ministerio conservador liberal p r e s i -
dido por el Sr. Cánovas del Castilo, sino que demuestre su l i b e r a -
lidad con sus obras, en este sentido, y conserve el pais, como es 
de rigurosa justicia, el beneficio que á su antecesor en la s i l l a 
presidencial debimos no hace mucho Marchemos francamente por 
la senda consíitucioml, d iré recordando las palabras de cierto d o -
cumento cé leb re , esto es, demostremos á España y á su gobierno, 
que en los medios que nos concede la ihisma const i tución de l a 
monarquía , fundamos la consoladora esperanza de lograr la r e -
surrección de nuestras instituciones, que no se reputaron antes 
incompatibles con las leyes fundamentales del estado. Y si alguien 
nos dice, como el ministro de Francia, que denegaba cierta pre-
tension: no será mientras yo viva; con tes témos le t ambién , como 
el pretendiente desairado, que esperaremos con resignación y 
constancia que pase á mejor vida el que no juzgó conveniente 
complacernos. 
Llevóme la voluntad de mis conciudadanos por, lo que á mi toca, 
á su primera magistratura, y esta circunstancia, que encadenará 
mi gratitud toda la vida, me impone las mismas obligaciones que 
tendr ía si aun conservara mi puesto, en orden á la defensa de los 
derechos que el pais quiso mantener incólumes. Mis obligaciones 
son hoy las que oran entonces; mi juramento no ha caducado; la 
adversidad no puede ser parte para que piensen de otro modo que 
cuando ocupaba mi puesto. En este sentido obraré siempre. Sé lo 
que debo al pais, y lu que me dobo á mi mismo. Nunca entendí que 
al salir del palacio de la diputación de Vizcaya hacia otra cosa que 
llevar un depósito sagrado, en union de los patricios ilustres, que 
conmigo compartieron la honra señaladís ima de llevarle. Si esto no 
se ha escrito hasta ahora en el papel, porque era imposible asen-
tarlo, dadas todas las circunstancias que concurrieron en la diso-
lución del regimiento general del Señorío; en el ánimo del pais en-
tero se grabó de una manera indeleble desde el primer dia, y de ello 
tengo inequívocos testimonios que me tranquilizan ciertamente, 
con respecto al cargo tan vulgar como insensato de haber abando-
nado mi puesto. Es caso parecido al de\post liminium romano, que 
manten ía la perpetuidad del derecho, á pesar de las vicisitudes 
de los tiempos, porque no entendieron los discretos varones de 
aquella ciudad, insigne entre todas las del orbe, que prescribiese 
la interrupción pasajera é involuntaria de las cosas. Y si la cir-
cunstancia á que me refiero do haber dejado mi puesto por propia 
voluntad, y movido delas altas razones quo expongo en este libro, 
me impone la obligación de sostener ahora y siempre la causa de 
las instituciones del pais, en tanto que no termine de una manera" 
solemne el encargo recibido; concédeme también, por otra parte, 
el derecho, que por tal le reputo, que no he de renunciar segura-
mente, de dirigirme con alguna autoridad á mis conciudadanos 
para inculcarles las opiniones y la regla de conducta que debe se" 
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guirse, á m i ju ic io , si aquel encargo ha de tener cumplido efecto 
algún dia. Nadie podrá tachar ciertamente m i afirmación de arrogan-
cia, porque a d e m á s de que este derecho es de suyo harto peligroso 
y poco envidiable, por la responsabilidad que lleva consigo, va l i -
gado tan estrechamente con las obligaciones de m i cargo, mientras 
el pais no resuelva otra vez con arreglo á sus antiguas facultades 
lo que corresponda, que seria, en realidad, el no usarle, un nuevo 
y mas verdadero abandono, que el que se me achacó, del puesto 
que d e s e m p e ñ a b a . 
No se figure, por lo d e m á s , a lgún án imo caviloso, que pudiera 
haberlos, que el fin de las observaciones que anteceden sea, en 
manera alguna, quebrantar el justo y debido respeto á las leyes, 
ni que trate tampoco de arrogarme autoridad ó a t r ibución de n i n -
gún género , e n ó r d e n á l o s asuntos del pais. Respeto sinceramente 
las leyes del estado, y tanto, que hasta he preferido que la de 21 de 
Julio de 1876 se e jecutára con recti tud y franqueza, á verla convert i -
da en instrumento político, para i r ganando la voluntad de los vas-
congados, cuando sospeché que así pudiera suceder. Y en cuanto á 
las obligaciones de mi magistratura, me refiero á su índole moral ; á 
la necesidad de defender m i conducta, ajustada estrictamente al en-
cargo dado por las Juntas generales, de lo cual t e n d r é que respon-
der de seguro, si algún dia recupera el pais las instituciones 
abolidas, y puede juzgar libremente los sucesos del año 1877, 
para siempre memorable en los fastos dê Vizcaya. 
Con tales presupuestos he examinado francamente, pero sin i n -
justicia, con claridad, pero sin acrimonia, la conducta y los actos de 
los quo se propusieron destruir la obra en que tuve parte, y tra-
taron restablecer las cosas en el estado que ten ían antes del 
27 de Marzo de 1877, y de concordar, por lo tanto, el r é g i m e n 
foral con la ejecución de la ley de 21 de Julio de 1876. 
Este es el punto que sepa ró en dos bandos á los que permane-
cieron fieles al acuerdo de las Juntas generales del pais y á los 
que pensaron que la resistencia era inútil , y que debía abandonar-
se la defensa incondicional de nuestros derechos. Del modo de 
comprender este gravísimo punto provino la disidencia ocurrida en 
eí regimiento general del Señorío; de aqui provinieron t a m b i é n 
las denominaciones, que he calificado ya, de transigentes é in t rans i -
gentes. No defiendo, pues, mis actos tan solo por ser propios, cosa 
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por lo d e m á s siempre l ici ta, y aun necesaria para los que han des-
e m p e ñ a d o cargos púb l i cos , sino que, al defender mis propios actos, 
deflendo á la vez el pensamiento polí t ico á que se ajustaban, y 
me veo, por consiguiente, en la precision de impugnar la conducta 
de los que p re tend ían poner por obra otro pensamiento político. 
Las opiniones encontradas producen, por lo común , animosidad 
en todas partes, y no menor ciertamente cuando en estrecho re-
cinto se controvierten y disputan; sin que basten los mas firmes 
p ropós i tos de calmarla con mú tua tolerancia para evitar muchas 
veces enconados resentimientos y profundas enemistades. Pero 
adquirir absoluto predominio sobre las pasiones humanas, antes 
debe considerarse propio de las virtudes teologales que cualidad 
ordinaria de los que en asuntos públ icos se mezclan. Por cuya ra-
zón j u z g ó l o mas acertado limitarme á decir, que siempre procuré 
obrar en consonancia con las obligaciones de mi puesto, y atener-
me estrictamente al encargo que d é l o s mandatarios del pais te-
nia recibido, sin sutilezas n i anfibologías que le a l t e rá ran ; y que no 
se rá ext raño que al proceder de este modo, combatido con insisten-
cia, y hasta con saña , y acusado de perturbador y rebelde con la 
mayor pas ión ó injusticia, y contra el clarísimo testimonio de m i 
conciencia, haya respondido algunas veces á mis acusadores fir-
me y resueltamente, penetrado de la natural indignación que 
en m i án imo encendían sus malévolos ataques. 
La causa que defiendo tiene de necesidad que producir hondo 
disgusto á no pocas personas, y mucho mas todavia si resulta ligada 
con el restablecimiento de nuestras instituciones de un modo in -
condicional y absoluto. Hubiéra les parecido preferible que se con--
servasen algunos restos del régimen foral para vivi r al dia, sinmos-
trarnos resueltos á mantenerla integridad de nuestros derechos, é 
invocar para este fin el concurso presente y futuro de todos los 
vascongados. Y no es cosa que pueden sobrellevar con resignación 
el malogro de .tales designios y esperanzas, d e s p u é s , sobre todo, 
que los revelaron al pais, en son de reproche y casi deprotestacon-
tra los que denominaban intransigentes. No he provocado, pues,, 
yo, n i los que como yo piensan, la animosidad que debemos 
arrostrar en este concepto, porque no ha salido de nuestras 
filas la seña l de la disidencia, ni hicimos otra cosa que ajustamos á 
la voluntad del pais, expresada solemnemente, obedeciendo cdn 
fidelidad su mandatory deducir mas tarde las consecuencias inevi-
tables y rigorosas de aquella voluntad y mandato. 
No debo callar ahora, sin embargo, en a tenc ión á la gravedad de 
este punto, que nuestra polít ica vascongada necesita el concurso 
de muchas voluntades, grande abnegación y mesura, y no menor 
desprendimiento de los afectos y vínculos de partido. No basta que 
sean excelentes nuestros p r o p ó s i t o s , si no hemos de entendernos 
en cuanto á la manera de ponerlos por obra. Seria de mi parte con-
t r ibui r á que se forjasen ilusiones insensatas el atenuar, siquiera, 
toda la magnitud de la empresa intentada. Pero lo que sí me atre-
v e r é á sostener al propio tiempo, es que su malogro t raerá nece-
sariamente consigo la pérd ida definitiva de nuestras instituciones. 
L a duda, él recelo, el temor de que pudiera ocurrir tan aciago 
suceso, no se aparta por completo de mi án imo . Lo confieso sin 
rebozo, y seria hipócri ta si lo n e g á r a . No se ponen las manos en 
empresa de tanta magnitud, como he dicho, respecto á la suerte 
utura del pais, con jactanciosa confianza ni frivolo engreimiento. 
¡Ojalá que todo el mundo se persuada de los resultados adversos ó 
favorables, que h a b r á de traer, s egún el caso, nuestra division ó 
concordia! ¡Ojalá que todo el mundo se convenza de que ensayos 
como el que ahora se intenta, pensamientos como el que ahora se 
anhela que prevalezca, no se repiten ni mantienen después que la 
experiencia ha demostrado irrefragablemente, que no fueron sino 
Cándidas ilusiones, hijas del buen deseo de unas pocas personas! 
L a voluntad quiere arrojar de la memoria todo recuerdo odioso, 
toda prevención funesta; pero el entendimiento los comprende, por 
desgracia, demasiado. Combate ha de haber, ta l vez reñido, que 
las ideas no alcanzan,por locomun, la victoria sin lucha e m p e ñ a d a . 
Medir la magnitud de la empresa no es desalentarse; los guerreros 
mas ilustres y esforzados no vieron salir, libres de toda inquietud 
y sobresalto, el sol que iba á alumbrar el campo de batalla, por 
mucha confianza que pusieran en la calidad de sus huestes, y en la 
justicia de su causa. 
•• Bien sé que los restos de los antiguos partidos lucharán encarni-
zadamente, antes de renunciar al empeño do mantener su p e r p é -
tua enemistad y pugna. Y no ignoro, tampoco, que sus pasiones 
: inveteradas son poderos í s imo adversario, que no es dado menos-
' pr¡eciar en manera alguna. Emplea rán con todo el mundo el Ion-
guaje que mas vivamente pueda encender los afectos del ánimo y 
suscitar los recuerdos mas peligrosos. A los que son de origen 
liberal se p rocura rá imbui r el concepto de que la union vasconga-
da se inclina á los carlistas; á los que del bando opuesto proceden 
se les infundirá el temor de que los liberales los contaminen ó ab-
sorvam Los demócra t a s nos p in ta rán como instrumentos de lo que 
denominan la teocracia; para los tradicionalistas acaso seamos pro-
pagadores del liberalismo. En balde sustentaremos nuestras pro-
pias ideas con claridad y franqueza. Los partidos no creen, ó apa-
rentan no creer nunca, mas que lo que les conviene. El ego í smo , la 
apa t í a , la indiferencia, el temor de compromisos, el i n t e r é s perso-
nal, vicios dé todas las edades, pero mas especialmente de la 
nuestra, desprovista en gran manera de fé, p r e s t a r án , con el aparta-
miento que engendran, cooperación y ayuda, aunque indirecta va-
liosa, á la obra destructora do los partidos. El gran legislador de 
Atenas dispuso que se cas t igá ra con la nota de infamia á los que 
rehusaban tomar parto en las contiendas civiles. Bien sabia que 
no eran los perturbadores de oficio los únicos enemigos del estado. 
Y no hago, á la verdad, mucho h incap ié en otra clase de estorbos 
que también habrán de suscitarse, dado que, aunque al parecer' 
livianos, rio dejan de o b r a r á menudo, con dañoso influjo en los asun-
tos púb l i cos . Ref iérome al prurito de murmurac ión y censura, tan 
frecuente por desgracia, y que cual planta pa rás i t a se apega á to-
das las cosas del mundo, para robarles el jugo,-y esterilizarlas 
algunas veces. No se discuten en ese caso los asuntos por sus pro-
pios m é r i t o s , ni con arreglo á doctrinas fijas y principios determi-
nados, sino por la vana satisfacción de poner obs t ácu los y encon-
trar reparos, en que se complacen ciertos .ánimos inquietos y 
descontentatizos. Con tales estorbos sucede lo que con las voces 
aisladas, que por si solas hacen poco ruido, aunque todas juntas 
forman murmullo mas sonoro, que en ocasiones sube á gri tería. 
Pero sea como quiera, los que no tenemos otro propósi to ni fin 
polí t ico que el restablecimiento ín tegro de nuestras ins t i tuc ionès y 
derechos seculares, porque juzgamos que es empresa harto impor-
tante de suyo para mezclarla en lo mas mínimo con otros propósi tos 
ó fines, habremos cumplido estrictamente con nuestra obligación 
de vascongados, cuanto nuestras luces y recursos nosjlo permi t ían , 
a n t e p o n i é n d o l o s principios ferales á los bandos pol í t icos , yjJes-
echando los impulsos egoís tas que nos aconsejaban cruzarnos de 
brazos y dejar correr las cosas. El pais sab rá siempre lo que hemos 
querido; el éxi to no e s t á en nuestras manos, sino en manos del que 
rige la suerte de los pueblos. El pais sab rá siempre, aun en el caso 
mas adverso, que hubo vascongados que se propusieron levantar 
con ayuda de los Fueros un p ropugnácu lo insuperable contra las 
pasiones de los partidos. El pais s a b r á siempre que esta bandera 
polí t ica, exclusivamente vascongada, se enarboló en tiempo opor-
tuno, con decision y franqueza. El pais s ab rá siempre que se quiso 
alejarle del camino de las disensiones intestinas y de aventuras te-
merarias, que tan funestos resultados nos trajeron en cuantas 
ocasiones se emprendiera. El pais sab rá siempre, por ú l t imo , 
-que no se omitió medio alguno que de nosotros dependiese, para 
apartarle del círculo vertiginoso de la polí t ica españo la , y aun de 
la general del mundo, afanándonos por resolver amplia y concilia-
doramente las mas á rduas .dificultades, de tode g én e ro , sin salir de 
los l ímites de nuestro propio terri torio; sin engolfarnos en el p ié lago 
insondable de las reñidas controversias, que en otras partes man-
tienen inevitablemente la inquietud y zozobra en los án imos . Po-
demos ser verdaderamente el oasis, que nos' pinta un i lus t re 
escritor ca ta lán , benemér i to de la tierra vascongada, pe ío es para 
conseguirlo condición precisa, que no pretendamos fertilizar con 
nuestros recursos, suficientes tan solo para nosotros, los abrasados 
contornos que nos rodean. 
. ¡Quiera el cielo que no vengan las ardientes arenas del desierto, 
arremolinadas por impetuosos huracanes, á cegar t ambién las fuen-
- les de nuestra1 ventura, y destruir nuestras mas legí t imas espe-
ranzas! ¡Quiera el cielo que recapacitemos, al cabo, hondamente, 
las tremendas catás t rofes que todavia puede acarrearnos la perpe-
tuidad de nuestras antiguas enemistades y discordias! La patria 
• nos pedirá estrecha cuenta de nuestra conducta en otro caso, y su 
voz sonará en nuestros oidos como en los del fratricida sonaron 
las palabras del Señor que le preguntaba por su hermano. Quid 
fecistil Vox sanguinis fratris twis clamai ad me ãe terra. 
À las clases superiores de la sociedad, á los que gracias á la 
opulencia ó bienestar que debieron á la suerte, les es dado oir sin 
t u r b á r s e l o s gritos lastimeros de la turpis egestasetmaleswãa fames, 
incumbe y corresponde preferentemente el encaminar y servir de 
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ejemplo á las clases inferiores, en cuanto á des in t e r é s , abnegac ión , 
y desvelo por el p r o c o m ú n . Si antes pudo decirse con verdad que 
obligaba la nobleza heredada, como no consiste realmente en 
nuestros tiempos la nobleza en lo rancio de la alcurnia, forzoso es 
suplirla por lo que toca á los fines de aquella sentencia, con ma-
yor i lus t rac ión y cultura que la ordinaria, y con testimonios tam-
bién extraordinarios de amor al pais y abnegación en su defensa. 
No t e n d r á n las clases á que aludo la excusa que pueden alegar 
en su abono los que á la suerte no son deudores de iguales benefi-
cios, y se ven, por lo tanto, compelidos de la necesidad muchas 
veces á mostrarse menos firmes en sus opiniones de lo que â su 
voluntad cuadrar ía . 
A todos importa por igual, sin embargo, ricos y pobres, grandes, 
medianos y p e q u e ñ o s , trabajar con ahinco, cada uno según sus 
medios y facultades, para precavernos de los peligros de todo gé-
nero que pueden amenazarnos, y conseguir que luzca al cabo en 
nuestros horizontes el iris mensagero de paz y de concordia. Y si 
las fuerzas nos faltan; si la voluntad decae y se enflaquece; si pre-
ferimos al bien público nuestras comodidades; si las pasiones nos 
encadenan y arrastran; no achaquemos mas tarde á culpas ajenas 
el malogro de nuestras esperanzas, los nuevos infortunios que so-
brevengan al pais; cu lpémonos á nosotros mismos, r e s ignándonos 
á vivir entregados á la corrupción y amortiguamiento de las vi r tu-
des cívicas, que marca en la historia la hora postrera de los pue-
blos, despose ídos de sus gloriosas tradiciones. 
Pero uno de los mayores peligros que puede correr la política de 
union y concordia vasco-navarra, como quiera que en otro lugar 
digo algo sobre este punto, es, no debo callarlo, el peligro de 
que el nombre de nuestra augusta religion no se invoque siempre 
con la c i rcunspección debida. Una vez de convenidos los que aqui 
renuncien á la polí t ica general de Pasparía, en aceptar las institucio--
nes, los usos y costumbres forales en su integridad, como única 
opinion y bandera, por lo que al pais concierne, reservando la liber-
tad de su albedrio para juzgar de las cosas de fuera como mejor lo 
entendiese cada uno; parece natural que todos convengan, asimis-
mo, en no suscitar embarazos ni entorpecimientos, á trueque de 
hacer públ ico y ostentoso alarde de pureza en la fé, ó de[íllial su-
mis ión á las doctrinas de la Iglesia, cuando de meros asuntos pol i -
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ticos se trate. Dicho se e s t á , que en materia de dogma, en cuanto 
á lo que deben creer todos los catól icos, no hay ni puede haber 
mas que una opinion entre fueristas, y esa opinion es que nuestras 
leyes y nuestras tradiciones son de suyo religiosas y han guardado 
siempre estrecha relación con la enseñanza de la Iglesia. Creo que 
los que de fueristas se precien, desean con ahinco que no padezca 
la menor a l te rac ión esta circunstancia de nuestra historia, por pro-
pio convencimiento, por amor al pais, y por sincera adhesion y ca-
riño á l a religion de sus mayores. Creo mas; creo que seria difícil 
encontrar quien se atreviese á negarle el debido respeto en nues-
tra tierra, si pud i é r amos regir con independencia nuestros asuntos, 
muy lejos de pensar en combatirla p ú b l i c a m e n t e . No consiste, 
pues, el peligro á que aludo en que tales circunstancias y verdades 
se reconozcan; habriale, por el contrario, en no reconocerlas. El 
peligro, sin embargo, es. notorio para muchas personas, y sobre 
notgrio puede llegar á ser muy grave. Diré con franqueza en qué 
consiste. 
Se han visto ya tantas veces unidas en una sola bandera la rel i -
gion y la polí t ica, con re lación á los asuntos generales de España , 
que basta el volver á verlas en igual consorcio en adelante para in-
fundir recelos y temores de que encubra a l g ú n otro p ropós i to , que 
el del justo predominio de las verdades de la fé, m á x i m e si aquella 
bandera se levanta exclusivamente por los mismos que defendie-
ron la antigua. No hay que olvidar que puede haber quienes toda-
vía traten de levantarla de nuevo, pero en tiempo que juzguen 
mas oportuno que el presente, y que guiados entretanto por lo que 
la prudencia aconseja en su caso, obren con cierta cautela, y pro-
curen mantenpr cierta inteligencia convencional respecto á sus fu-
turos p ropós i tos , valiénd.ose al efecto de su pasado ascendiente, y 
empleando con este fin casi todas las palabras que antes les sir-
.vieron de lema. No hay que olvidar tampoco que no fué el nombr e 
de un monarca el arma mas poderosa de que se valieron en otro 
tiempo, sino la vindicación de la fé ultrajada. Tengo, pues, que 
hacer esta leal advertencia á los que al partido á que me refiero 
perlenecian, y que hoy anhelan servir por único señor á su pais, 
que bien merece ser servido por su propia v i r tud . No tomen dema-
siado á menudo en boca la defensa de lo que no tratamos siquiera 
de poner en tela de juicio, los que con ellos convenimos en servir 
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al mismo señor , si desean que de su sinceridad no se dude, como 
deseamos dar nosotros cuantos testimonios se nos pidan de la nues-
tra. Todos estamos conformes en conceder á las doctrinas religiosas 
elpuesto preferente queen la sociedad les corresponde; esto bas-
: ta; pero si se pretende insistir un dia y otro dia, en que no merecen 
: confianza ni crédi to para defender las instituciones vascongadas 
' los que no mezclen continuamente lo temporal con lo eterno, y no 
se conviertan en apologistas á gusto de sus censores, cuando la 
vocación no los llama por el camino de los estudios teológicos, 
aunque los aplaudan y estimen sobremanera; los resultados que 
de aquella conducta se originen no han de prestar grande ayuda al 
triunfo de la causa foral de que todos nos llamamos defensores. 
Aqui no so necesita verdaderamente mas que una doctrina fun-
damental común , que es el principio de anidad de nuestras 
instituciones; en todo lo d e m á s tiene que haber ámplia libertad 
y tolerancia. I n necesariis imitas, i n dnhiis libertas, esto es, lo 
que, sino me e n g a ñ o , denominan los teólogos necesidad de medio. 
No incurramos en el error de. mostrarnos demasiado exigentes y 
descontentadizos en n ingún sentido, porque no se ha menester otra 
cosa para que todo se malogre en medio de las dificultades é i n -
convenientes que por doquiera nos circundan. No suscitemos obs-
táculos , d igámoslo as í , artificiales, cuando tanto abundan los posi-
tivos; no traigamos sobre todo á la memoria el lenguaje y los resa-
bios do nuestras recientes discordias, hoy que cabe entendernos, 
{ dando realmente á Dios lo que es de Dios, y al César lo que es del 
César; no usemos, por úl t imo, de recursos supérf luos que pueden 
j parecer pretextos, y no por añadidura, acertados ni plausibles, 
< para muchas personas que no se dejan alucinar fácilmente. 
i Confieso de buen grado, que en otro tiempo eran de fácil cxplica-
I cion las razones que movieron á una parte del pais á defender á la 
Iglesia bajo una misma bandera que los Fueros. Hoy no estamos 
f en ese caso; hoy las cosas han variado por completo. Lo que aqui 
importa es borrar hasta la sospecha de que sea la religion atacada 
I en nuestro pais por los que de fueristas blasonan, y no defenderla 
contra enemigos que no caben á la sombra de la bandera foral, 
I como en otros tiempos la han énarbo lado los vizcaínos , escribien-
\ do solamente en ella el s ímbolo de nuestras leyes, franquezas y l i -
bertades. 
Tómese t amb ién en cuenta que los vascongados no podemos, 
en manera alguna, discurr i r n i obrar como partido polít ico, 
que sustenta tales ó cuales principios, y trata de aplicarlos en la 
cons t i tuc ión del estado, reformándola para el uso común de los es-
pañoles . Hay que fijarse muy atentamente en este punto. N i somos 
un partido pol í t ico, n i debemos, en tal concepto, pretender que se 
varíen á nuestro gusto las leyes generales del estado. El pedirlo 
equivaldr ía á buscar por otro camino la igualdad de derechos y 
deberes que nos ha regalado la ley de 21 de Julio de 1876. Tene-
mos que respetar las leyes que rigen por la voluntad de la na-
ción espadó la , sea cual fuere al concepto que de ellas formemos, 
con una sola excepción , y es la que e s t á asentada, por lo que toca 
á Vizcaya, en la ley X I del t í tulo I do nuestro código, s e g ú n la cual, 
las cédu las y provisiones contrarias á los Fueros, directa ó indi-
rectamente, han de ser obedecidas pero no cumplidas. En este sen-
tido cabe avenència fácil, natural y sencilla entre los vascongados 
fueristas; a p a r t á n d o n o s de esta doctrina, volvemos á entrar de lle-
no en la pol í t ica española ; lo mismo es entrar por l a puerta de los ' 
derechos que por la de los deberes; u ñ a vez de estar dentro, no 
hay salida que no sea dificultosa y violenta. 
A las personas que buscan sinceramente la union del p a í s , como 
medio de recuperar y mantener nuestra cons t i tuc ión foral pr ivat i -
va, les toca reflexionar con madurez sobre la materia g r a v í s i m a á que 
me refiero. De las personas, si hubiere alguna, que encubriesen 
otros intentos, l l amándose fueristas, nada d i ré ahora, sino que sus 
ardides s e r á n , á mi modo de ver, ineficaces para darles la victoria 
que ambicionen, aunque eficacísimos para mantener en el pais la 
discordia, y coadyuvar, siquiera séa indirectamente, y contra su 
propia voluntad, al progreso de la á rdua trasformacion aun no mas 
que comenzada. À los que con sencillez discurren, que si no son to-
dos los vascongados, son ciertamente el mayor número , y no obran, 
por lo tanto, con. in tenc ión encubierta como quiera que se ex-
pongan á dejarse llevar ta l vez de prevenciones irijustificadas, 
hijas de equivocados conceptos, ó de credulidad bondadosa; me 
dirijo exclusivamente, con el afecto mas leal y sincero, para 
encarecerles la máx ima importancia de atender á las cosas 
del pais, sin mezclarlas con otros designios, por provechosos 
que parezcan, que nos habrian de encerrar de nuevo en el círculo 
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de la política que nos ha desunido, y la necesidad absoluta, tam-
b ién , de que nos encastillemos en los principios de nuestro Fuero, 
ú n i c o s que pueden unirnos y salvarnos. 
Mis advertencias no deben disgustar á nadie, en el supuesto, 
e n t i é n d a s e bien, de que á todo se anteponga en el pais el resta-
blecimiento de nuestras instituciones. Comprendo en otro caso 
que mi lenguaje disguste sobremanera. A m i , por lo menos, me 
pareceria muy m a l , si procurase coadyuvar al triunfo de a lgún 
partido político en E s p a ñ a , porque asi me lo aconsejaban mis 
opiniones, que hubiera quien se afanase por combatir mis propó-
sitos, y c o n v e n c e r á todo el mundo de que mi doctrina era pe-
ligrosa ó funesta para el pais. Pero los que solamente por e s c r ú -
pulos respe tab i l í s imos , en orden al sentido que deba darse á su 
avenencia con los que á los partidos liberales pertenecieron, se 
muestran algún tanto recelosos y desconfiados; no podrán menos 
de convenir conmigo, en que: una vez de removido aquel esc rú-
pulo , no queda ya razón alguna para desconfianza ni recelo, 
acerca de la lealtad con que todos procuraremos que se man-
tengan con pureza los principios fundamentales de nuestras ins-
tituciones , en lo que toca á la religion y su culto, como en todo 
lo restante. 
Hubiera preferido ser menos largo al tratar este punto, ya que no 
pasarle por completo en silencio, juzgando que holgaba el exponer 
cual debia ser la conducta de los que sustentan la pol í t ica de union 
vasca-navarra, en orden á los asuntos que con la religion se rela-
cionan, según nuestras leyesy costumbres forales; pero el silencio 
se hubiese echado con seguridad á mala parte; b u s c á r a n s e en tal 
caso con exquisito afán los antecedentes delas personas para sus-
citar prevenciones; y harto seria que no se achacase á intenciona-
dos y maliciosos propós i tos la prudencia que se observaba, como 
si fuera nada mas que una evasiva vergonzosa. Y pecaria de h ipó-
cr i ta ciertamente, si omitiese el decir que no ha sido mera suposi-
ción lo escrito, n i vano empeño de tocar asuntos gravís imos ex-
t e m p o r á n e a é inoportunamente, cuando nadie los tpcaba; porque 
juzgo que seria imperdonable aturdimiento y ligereza el obrar de 
este modo. He querido anticiparme, cabalmente, á los deseos que 
pudieran tenerse de conocer mis opiniones y las de mis amigos' 
en lo que á la polí t ica vasco-navarra, tal como la dejo explica* 
da se refiere, porque he llegado á entender quo no eran b á s t a n l o 
conocidas ó bien apreciadas de todo el mundo, con relación al 
punto impor tan t í s imo á que se refieren estas observaciones. Xo 
tengo porque dudar de la sinceridad de nadie en particular; su-
pongo que la voz de la conciencia y los impulsos del mas acendra-
do amor al pais regulan la conducta de todos los que pretenden 
que se escuchen sus consejos, como procuro por mi parte que 
regulen t ambién m i propia conducta; pero dejando á un lado la sin-
ceridad y el civismo de todos los que en aquel caso se encuentren, 
no puedo menos de expresar mi sentimiento con franqueza y de 
exponer las cosas tales corno realmente las veo, para quo no se 
imagine que persigo fantasmas, ni que pierdo el tiempo en diser-
taciones inút i les y prolijas. 
101 tiempo dirá si mis razonamientos son meras conjeturas ó 
fundados vaticinios. El silencio quo guardan muchas veces los 
partidos no es el de la muerte, ni siquiera el del sueño . Hay 
vigilias en las que no se hace ruido, pero en las que se medi-
ta y discurre con provecho. Aunque no soy dado A cavilosidades, 
tampoco entiendo que se deben pasar en silencio los propósi tos ó 
doctrinas que pueden iniluir grandemente en la suerte del pais, 
cuando llegamos á saberlos con certeza. Algo mas dudoso es que 
los que pretendan llevar la voz de los antiguos partidos, dado caso 
que de nuevo la levanten, hayan de enconlrar el eco de otros tiem-
pos en estas montañas pintorescas, en estos amenís imos valles, 
donde tau copiosamente ha corrido la sangre por desgracia, con re-
sultado lastimoso para nuestras instituciones. Y no me refiero, 
ciertamente, ni por asomo ¿levantar la voz en son de guerra, ni cosa 
parecida, qué estoy muy lejos de creer que de ello se trate, co-
nociendo la sertsatez del pais vascongado, sin exceptuar ú las 
mismas personas que discrepen de mis opiniones; me refiero lisa 
y llanamente á las doctrinas, d la organización, al método , al plan 
de conducta, á los medios y recursos que puedan emplearse, sin 
menoscabo de la paz públ ica , para devolver á los antiguos partidos 
la vida que empezaba á faltarlos, por efecto dolos desengaños co-
munes y del desastre final que acabó con los Fueros. El senti-
miento del pais es pu r í s imo , no lo dudo; muchos de los mas (leles 
y pundonorosos servidores, que tuvieron los bandos que antes re-
fliari,80 han dado ya un abrazo fraternal; y no parece, por lo tanto. 
m 
que hayan de prestarse nuevamente, sin mas motivos que infunda-
das prevenciones y recelos, á reproducir la discordia que con 
tanta sinceridad han lamentado. Bien saben que la causa del pais 
es la mas santa de todas las causas pol í t icas , y que la lealtad de 
los vascongados consiste en servirle bien y (ielmeute, buscando los 
medios que para este On sean mas eficaces; lo cual no se 
consegui rá , de seguro, si se suscitan peligrosas rivalidades, y se 
procura mantener desconfianza en los ánimos contra la razón 
y justicia. 
Mucho celebraré que no llegue este caso; mucho celebraré que 
los que opinan todavia que no es la enseña foral sufieienlo, por s í 
sola,para salvara! país y á s u s instituciones,abran al cabo los ojos, 
y se persuadan ¡i que la union con los q u é d e l o s partidos liberales 
proceden es menos peligrosa que el acusarlos, no sé si de hipócri-
tas, pero se t íuramenle de encubrir designios queeon el senli-
inienlo del pais nu se cmpadoceii . Mucho celebraré que no so. en-
carezcan dcmasiatln las ventajas, no siempre securas, que dá el 
número , muy inseguras á mi juicio en el caso présenlo , con el Un de 
justificar de esto modo la conveniencia de que se p e r p e t u ó l a dis-
cordia. Si cuando es tiempo oportuno para ce r r a r e i temido de 
Jano, nos empeñamos en que permanezca abierto á todos los vien-
tos encontrados, l legará el dia en quo no queden puertas, ni posi-
bilidad-de que nadie piensa en construirlas de nuevo. Malo seria, 
por lo tanto, el que los que tuviesen empeño en desquiciarlas lo-
grasen su propósito. Harto tiempo han estado abiertas. 
Los que de los partidos liberales provenimos, hemos dado en 
estos últimos tiempos testimonios evidentes de nuestro modo de 
entender las cosas del pais; el campo se ha partido entre nosotros; 
unos continúan en las filas de los bandos políticos; otros han abra-
zado con ardor la union vasco-navarra; algunos pocos fluctúan y 
vacilan, como las sombras de los que no'fueron'sepultados después 
do su muerte discurr ían por las orillas del rio pavoroso del 
Averno. La discordia no se ha extinguido; pero la union ha echado 
sólidos cimientos y levantará su fábrica muy alto. A los que al 
otro partido, á que me referia en mis observaciones, pertenecieron, 
el mas numeroso de todos los del pa ís , toca ahora obrar con la 
misma resolución,y decidir con su conducta lasuertc qüe ha de ca-
ber andando el tiempo á la política de union vasco-navarra, tal co-
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mo la comprenden mis amigos, y como en este libro dejo explicada. 
Solo aquel partido tuvo hasta ahora la ventaja del n ú m e r o ; nadie 
sino él p o d r á inclinar por lo tanto la balanza del lado d e l a des-
unión ó del lado de la discordia. Lo probable es que suceda entre 
antiguos carlistas lo que ha sucedido entre antiguos liberales; lo se-
guro es que no habrá unanimidad completa. Varias son las razones 
• que á pensar de este modo me inducen; es la primera que son 
hombres y muchos en n ú m e r o para que no sobrevengan disiden-
cias; pero es la mas poderosa de todas el reflexionar que vivimos 
en un tiempo, en que si falta vigor en el c a r á c t e r , florece, cual nun-
ca, la diversidad de opiniones, con. tanta lozanía, que no parece 
sino que estamos fabricando una nueva torre de Babel, para que 
por designio providencial se repita el gran suceso bíbl ico de la 
confusion de los idiomas, y la dispersion de los pueblos. De mu-
chos, de muchís imos, me consta ya, sin embargo, como piensan; y 
de su modo de pensar, que se ajusta en todo al mio, deduzco que 
no se rá acaso tan grande la confusion entre vascongados y navar-
ros el dia que de contar sus opiniones se t r a t á r a , en. t é r m i n o s que 
los.inconvenientes de la confusion general alcancen á nuestro pais 
menos que á otro alguno. 
Quédame también, por fortuna, para consuelo el convencimiento 
de que el escepticismo, la desconformidad d'e los á n i m o s , no ha 
penetrado, d igámoslo asi, en las en t r añas del pais, que e s t á n sa-
nas y enteras todavia, y ha de responder favorablemente á la voz 
que sepa recordarle á tiempo los de sengaños padecidos, y le exhor-
te á separarse para siempre del camino de la discordia. El amor á 
las instituciones torales ha de ser nuestro mas firme apoyo, mal 
que-les pese á los restos (le los partidos, para disipar las preven-
ciones, que contra el pensamiento d é union vasco-navarra se sus-
citaren. 
Los antiguos carlistas han dado en otros tiempos tantos, sino ma-
yores'testimonios, que los antiguos liberales, de adhesion á las ins-
tituciones vascongadas. Si en las pos t r imer ía s del r ég imen foral no 
se vió apenas la mano de su partido enlazada con las de los otros, 
culpa fué de las circunstancias que selo imped ia» , no ciertamente 
d<? su falta de voluntad para ayudarnos, ni de amor á la causa común , 
scin t ambién vascongados y no pueden menos de apreciar nuestra, 
conducta. En nuestro caso hubieran obrado d e l mismo modo que 
obramos, buscando t amb ién como nosotros el concurso de todos 
los hijos de esta t ierra , para defender lo que á todos importaba 
quo se mantuviera. Designio fué, sin duda, de la Providencia, que 
los antiguos liberales levantasen primero la e n s e ñ a de la union 
vasço-nava r ra , cuando eran los ún icos que á la sazón podían levan-
tarla. La prioridad aqui no fué voluntaria; nos la dieron las circuns-
tancias; no implica tampoco u s u r p a c i ó n de n ingún géne ro ; antes 
bien debe servirnos de título indisputable y legí t imo para acreditar 
la sinceridad con que pedimos el concurso de todos los vasconga-
dos fueristas. No hay, pues, razón alguna para suponer que nos he-
mos arrogado facultados que no nos incumbían , ya que no hicimos 
cabalmente otra cosa que cumplir con nuestra obl igación, al ante-
poner la defensa de nuestros derechos his tór icos, sin reticencias, 
a m b i g ü e d a d e s ni reservas, á toda incl inación doctrinal y depar-
tido. N i pedimos tampoco sino lo que por derecho nos corres-
ponde, y es, el participar en la defensa de nuestras institucio-
nes, por su propia vi r tud, y con el solo intento de verlas res-
tablecidas. Como nadie entro nosotros pretende insignias de 
jefatura, ni se adorna con ínfulas de pr imacía , que no caben 
en la política vasco-navarra, bien podemos aspirar á que se oiga 
nuestra voz como la de cualquier otro hijo de esta tierra nobilísima; 
y como tampoco nos mueven los impulsos del amor propio, n i la 
p a s i ó n del orgullo, n i el incentivo de bastardos provechos d é nin-
gún géne ro , no h a b r á de dolemos en concepto de agravio ó desaire 
personal el que nuestra voz sea menospreciada. 
¡Ojalá que solo de personas, y no de asuntos de nunca bastante 
encarecida gravedad para el pais se t ra tára! No t e n d r í a yo, en ver-
dad, porque tomar la pluma en este caso. Pero se trata de lo que la 
coneiencia me muestra necesario para la salvación del pais en lo fu-
turo, y en tal caso no es digno contemporizar ni callarse, sino per-
sist ir con incansable aliento en la defensa de las doctrinas que á 
aquel ansiado fin h a b r á n de conducirnos, entre las cuales no tengo 
duda alguna de que es la primera de todas, la avenencia, ó por me" 
jo r decir, dado que la avenencia es insuficiente, la desapar ic ión de 
los antiguos bandos polít icos con el número , organización é impor-
tancia que antes tuvieron. Que siempre quedarán algunos restos es 
seguro, porque no hay causa ni opirtion que se extinga de repente; 
me contento con que sean pocos y no alteren la verdadera unidad 
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del pais vasco-navarro. Porque no fal tarán algunos que sostengan 
que nunca erraron y que no cabe, por consiguiente, la modificación 
mas leve en sus opiniones, cuando lo que de necesidad hay que 
reconocer, como primer fundamento de concordia, es que sin los 
errores de todos, no hubiera llegado el pais al estado en que se 
encuentra. 
De otro asunto me resta hablar ahora, que tiene asimismo no 
poca conexión con la l ínea de conducta que haya de observarse en 
nuestro pais, por los afectos á la pol í t ica vasco-navarra. Debí, 
como es notorio, por A b r i l de este año, á los electores del distri to 
de Durango, la honra de ser elegido diputado á cortes en reñ ida 
' contienda electoral; circunstancia que siempre me l iga rá con el 
vínculo del mas sincero agradecimiento á las personas que me 
favorecieron con su apoyo y con sus votos, tanto en aquel distrito 
como en el de Balmaseda, donde el resultado oficial de la elección 
me fué contrario, pero donde recibí de muchos y buenos amigos 
inolvidables testimonios de aprecio. Y s é a m e permitido a ñ a d i r para 
su sat isfacción, en breves palabras, ya que he llegado á entender 
que hubo algunos que mostraron ex t rañeza de que no fuese por mi 
impugnada el acta electoral de Balmaseda, que una vez de acor-
dado u n á n i m e m e n t e por la comisión que conocía del asunto, el 
d ic támen que se p resen tó al congreso, j u z g u é de todo punto inúti l , 
como no fuese para lucir las dotes, de que hab l a r é mas adelante, 
el entretenerme en coordinar argumentos sin provecho alguno. 
Nadie que ha pisado algunas veces el congreso, ignora el valor y 
hasta el nombre que se dá á los discursos que en tales casos se 
pronuncian, con mucha p é r d i d a de tiempo, y con poco fruto para el 
rég imen parlamentario. Hay que poner remedio en otra parte 
cuando se puede; allí solo se celebran los. funerales de los difun-
tos que se llevan, y no veo grave falta en que se enlierren c ivi l -
mente,, en sitio que no e s t á bendecido. Lázaro no resucita to-
dos los dias, y cuando esto sucede, es porque tiene á Dios de su 
parte. 
Sea como quiera, juzgo del caso decir algo sobre las causas que 
me movieron á aceptar la diputación á có r t e s . A tratarse solamente 
de la r e p r e s e n t a c i ó n ordinaria del pais en el parlamento, como 
acontece en cualquier otra provincia del reino, confieso sin rebozo 
que ñ o h u b i e r a p o d i d o mantener mi nombre en los comicios, porque 
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no hay nada que e s t é mas lejos de m i ánimo que el intento de per-
tenecer á' cuerpos pol í t icos , ó el deseo de ejercer un cargo tan poco 
acomodado á mis h á b i t o s y circunstancias como el de mandatario de 
la voluntad popular en las cortes. Pero se trataba de un testimonio 
excepcional de adhesion á la causa vascongada, de la cual aparecia 
yo defensor y partidario, y se trataba también de la persona que 
en la diputación general del Señorío defendió la pol í t ica que se ha 
denominado con impropiedad intransigente. En este concepto, m i 
elección cobraba cierta importancia excepcional t a m b i é n , que no 
era yo dueño de negar n i disminuir siquiera, por aparecerestrecha-
mente enlazada con los principios que sostuve y el juicio que de 
m i conducta podia formar el pais. Y sin añadir otras razones á 
las expuestas, por no sor oportuno el hacerlo, que no dejaron de 
influir poderosameule en mi án imo , debo asegurar que este fué 
el motivo principal que tuve para aceptar aquel cargo, no obstante 
mi apartamiento absoluto de la vida política, y mi aversion com-
pleta á la vida parlamentaria, para la cual, lo reconozco, no s é si 
con humildad, aunque de todos modos con franqueza, que no me 
ha enviado Dios al mundo. 
No hede ocultar tampoco, porque sí es oportuno que se publique, 
que contaba con que en los demás distritos se consiguiese un re-
sultado tan favorable á mis doctrinas, como el que se obtuvo en el 
distri to de Durango, dado que asi se obtenían t a m b i é n otras ven-
tajas, que ya no es necesario mencionar, a d e m á s del nuevo test i -
monio de aprobación, siquiera implíci ta , que diese el pais, pormedio 
de los electores, en orden á la conducta de los que á su voluntad 
conocida procuraron atenerse estrictamente. Pero el estado del 
pais, sujeto al r ég imen cuyo verdadero nombre no procuro aprender 
(el cual solo se alzó durante el tiempo de las elecciones, para resta-
blecerse en seguida, t r a t ándonos como ¿colegia les á q u i e n e s se da 
suelta por breves dias, y se somete otra vez á la férula del maes-
tro) la falta de concierto, que por estay otras causas no era fácil corre-
gir oportunamente; la mano oculta de la influencia moral , q u é e s t á 
siempre en todas partes y no se puede coger en ninguna; destru-
yeron mis esperanzas respecto á las consecuencias qüe deber ía 
traer el triunfo de los candidatos que fueron á los comicios con la 
misma bandera que prevaleció en Durango. No era fácil que suce-
diese en muchos pueblos lo que suced ió en Bilbao, donde en cor-
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t ísimo n ú m e r o de dias se ejecutaron todos los aprestos electorales, 
desde la des ignac ión de candidato, hasta el triunfo definitivo. 
Mejor que esperanzas deb í haber dicho ilusiones, porque lo es en 
realidad, en grado m á x i m o , el figurarse que haya de ser compati-
ble la independencia del cuerpo electoral, con el temor inminente 
del restablecimiento de aquel régimen y forma de gobierno, que 
l lámese como quiera, recuerda mejor los tiempos de las lettres de 
cachet de la antigua m o n a r q u í a francesa, que las bases, derechos, 
garantias y d e m á s admin ícu los , anexidades y conexidades de la 
const i tución española . Con efecto: entre las famosís imas cartas 
selladas, que servían para privar de l iber tad á los vasallos, sin 
juicio n i probanza de n i n g ú n géne ro , al arbitr io de los poderosos, 
y las facultades extraordinarias y autorizaciones especiales, que 
conocemos, para encarcelar; desterrar y deportar, auctoritate qua 
fmgor, advierto en realidad muy poca diferencia. Si hay algu-
na, mas bien consiste en meros accidentes que en la esencia de 
las cosas, llevando el r é g i m e n absoluto sobre el que tales au-
torizaciones otorga y consiente, la g r a n d í s i m a ventaja que siem-
pre ; llevan los sistemas de gobierno conformes con el principio 
en que se fundan, sobre los otros sistemas que no pueden soste-
nerse, sino contradiciendo á cada paso sus mismos principios fun-
damentales, con hipócri tas razones y ostentoso encarecimiento de 
la salud públ ica . Abrese en ambos casos igualmente la puerta á 
denuncias y delaciones od ios í s imas ; los actos mas inocentes se 
reputan culpables; las palabras mas l íc i tas , sospechosas. Los ofi-
ciales púb l i cos , que siempre extreman su celo en tales asuntos, se 
• juzgan autorizados para d i r ig i r la conciencia y penetrar las inten-
ciones ajenas, no bas t ándo l e s la vigilancia de lo que al fuero ex-
terno pertenece, é imaginan, ta l vez, que han sido blandos y con-
descendientes sobremanera, si por via de castigo han humillado 
con reprimendas y amonestaciones á los que pudieron perseguir 
como delincuentes. Triste cosa es que, al cabo, se suspendan con 
fundamento, durante el estado de guerra, las leyes protectoras de 
la libertad personal de los ciudadanos; pero trasciende á no bien 
disimulada tirania el suspenderlas, cuando no lo justifica la altera-
ción de la.paz públ ica , y no encuentran los mandatos de las auto-
ridades otra resistencia que la que tenemos derecho á oponerles, 
con-arreglo á la cons t i tuc ión del estado, es decir, la facultad de 
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juzgarlos inconvenientes y desacertados, sin negarles, al propio 
tiempo, el debido acatamiento y la necesaria obediencia. No cum-
plir ía con mi obl igación, por lo tanto, si ahora y siempre no 
aprovechase todas las ocasiones que se ofrezcan de recordar 
lo ocurrido entonces, á fin de que nunca se olvide que para irnos 
acostumbrando á la igualdad constitucional de derechos y deberes 
que establece la ley de 21 de Julio de 1876, se e m p e z ó por dejar en 
suspenso los derechos mas importantes, sin sombra de razón 
que lo justif lcára, y deferir la ejecución de las leyes civiles al 
brazo mil i tar , c r e á n d o s e una especie de virey ó bajá como en Tur-
quia, dentro de España y al lado de la const i tución vigente; cir-
cunstancia que me (.rae á la memoria lo que del emperador Adriano 
se dijo: que no podia menos ole ser muy docto un hombre que 
mandaba treinta legiones. 
Si el que escribió el p reámbulo del decreto de 4 de Noviembre 
opina que esto es gloria, yo on muy distinto concepto lo escribo. 
Escr íbolo para quo conste que hubo un tiempo, en el que bajo pre-
texto de mantener la tranquilidad públ ica , que no podia correr en el 
pais vascongado mayores peligros que en parte alguna de España, 
•estuvimos privados de las garantias que en la const i tución asegu-
ran la libertad personal, que no son menos necesarias ciertamente 
para proteger la dignidad del ciudadano, que para el ejercicio de 
sus derechos pol í t icos. Escríbolo t a m b i é n para que se d é el valor . 
debido á las elecciones de diputados á cortes que en las Provincias 
Vascongadas tuvieron efecto por A b r i l de este año, en el breve pa-
r é n t e s i s , d igámoslo as í , que se abrió entre la suspension alzada y 
la suspension restablecida de lales derechos, y para honra y des- . 
agravio, al propio tiempo, de los electores, que en tan desven-
tajosas circunstancias supieron preservarse del contagio de la 
influencia moral, harto eficaz y peligrosa de suyo, sin el apoyo de 
facultades extraordinarias de n ingún género . 
A no mediar las razones expuestas, n i el distri to de Durango, 
estoy seguro, hubiese tenido porque honrarme con dist inción 
tan seña lada , n i me fuera posible admit ir los sufragios de mis con-
ciudadanos para un cargo que, por honorífico que sea, no debe 
estimarse en manera alguna-ventajoso, sino pension onerosa que 
el servicio del pais nos impone. Hoy, por efecto de circunstancias 
poco lisonjeras, ha llegado ya á ser costumbre solicitar la dipu-
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taoion á cortes, (dicen que como se solicita en Inglaterra, pero yo 
digo mas bien como se solicita en Castilla, y como antes no se 
solicitaba en Vizcaya) en el concepto, sin duda, de que algo vale 
para el que la pide, pues nadie es tá tan reñ ido con su propio 
in te rés que pida lo que no le conviene; de aquí la opinion e r ró -
nea y peligrosa, que va genera l i zándose mas de lo que conviene, 
que el nombramiento de diputado crea una deuda particular del 
elegido, respecto de los electores, y que se le^dispensa, al darle el 
voto, un servicio personal que obliga t amb ién á corresponder con 
servicios de índole no menos personal. Tengo que combatir y 
reprobar decididamente este que considero verdadero vicio polí-
tico. L a e lección de los diputados á cortes ha de ser e s p o n t á n e a 
por parte de los electores, lo mismo que cuando se trata de cuales-
quiera otros cargos gratuitos y honoríficos en la provincia y en el 
pueblo, y si bien es honros í s imo siempre merecer la c o n ñ a n z a de 
los conciudadanos, aun para cargos molestos y espinosos, no debe 
desnaturalizarse nunca aquella honra, ni el sentido genuino de la 
elección, fundada, no en ventajas personales para nadie, sino en lo 
que reclama el pro común. El cargo de diputado tiene que llevar 
consigo cierta independencia que le desligue de compromisos 
particulares, si ha de mantener el carác ter que, al menos en nuestro 
pais, debe darse y se ha dado siempre á l o s puestos púb l i cos . 
Asi entiendo yo las cosas por lo menos, y asi lo entienden mis 
amigos, y los que me dispensaron los testimonios de aprecio que 
han dado m á r g e n á estas reflexiones, y en cuyo nombre me atrevo 
á hablar ahora, tanto como de propia cuenta; testimonios, repito, 
que si encadenan mi grat i tud para siempre, no es ciertamente en 
el concepto erróneo que he tenido que combatir, no ya por lo que 
á m i respecta solamente, lo cual importaba poco, sino porque creo 
muy de veras que es de g rand í s ima importancia que se mantenga 
en el pais el rigor de los principios; que no se conviertan los car-
gos públ icos en asunto de tráfico ó granjeria, y que caiga en des-
crédito y reprobac ión la costumbre que se va introduciendo de 
solicitarlos, cosa antes desconocida en Vizcaya, porque n o , s e r á ya 
posible evitar de esta suerte que cunda y se propague la cor rupc ión 
qiie forzosamente ha de engendrar aqui, como ha engendrado en 
otras partes, el que tenga apariencia de ventaja personal de cierto 
género, la elección de los mandatarios de la voluntad del pais', en 
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lugar de ser verdadera carga que con abnegación se sobrelleve. 
Nunca ha parecido bien hasta ahora en Vizcaya que los candidatos 
discurrieran de pueblo en pueblo encareciendo su mér i t o , y no s é 
si procurando rebajar el ajeno, á la manera que los artistas de pla-
zuela alaban su propia habilidad, ó la vir tud de sus específicos. 
Y no discurro con mas extension sobre esta-materia, tratando de 
la circunstancia harto común en la corte, de que los diputados se 
ocupen con preferencia en el cuidado de asuntos y expedientes de 
toda clase, que solamente á personas particulares interesan, con-
vertidos en verdaderos agentes de negocios para pagar deudas no 
de amistad, sino electorales; ni mucho menos h a b r é de referirme á 
su entrometiinicnto en la provision de empleos, todavia mas cen-
surable, por cuyo medio so pretende sostener una clientela de 
auxiliares y servidores en nuevas elecciones; porque dichas cir-
cunstancias ni arguyen en favor do la admin i s t r ac ión , que necesi-
ta de tales e s t ímulos , ni dejan esperar tampoco entera rectitud en 
los acuerdos de las oficinas, por causas bien fáciles de compren-
der, cuando tanto se encadena la adminis t rac ión con la política, y 
porque el tratar esta materia con mayor extension me llevaría, por 
Liltimo, mucho mas lejos de lo que el tiempo y la oportunidad con-
sienten. Basta que para dèscargo de mi conciencia exponga ahora 
mis principios s o b r e e s t é punto, d é l o s cuales no pienso apartarme 
en casd alguno, ni contribuir por m i parte á que se p e r p e t ú e n los 
abusos que repruebo. No entiendo que hayan de tolerarse por ser 
comunes, sino que su misma frecuencia obliga á denunciarlos para 
que no se extravie el juicio del públ ico , ni se achaque á cálculo ó 
ventaja el d e s e m p e ñ o de los cargos populares, aunque sé muy 
bien, por otro lado, que parece rán ta lvez mis observaciones es-
c rúpu los fuera de razón y excesivos; pero dejando á los que asi 
piensan el arbitrio de acreditar su opinion mas laxa en tiempo 
oportuno, me propongo atenerme á la mia estrictamente, como 
regla general de conducta, persuadido á que piensan de la misma 
manera en general los vizcaínos, y seguro de que así piensan, por 
lo menos, mis buenos amigos los ín tegros patricios de Durango y 
Balmaseda, que tan repetidos testimonios me tienen dados de apre-
cio y confianza. No la amistad que es muy grande; la obligación de 
jnst icia , que es mucho mayor todavia, me mueve á decirlo públ ica-
mente. 
En otro lugar dejo indicado que no me atrevia á decidir, por mi 
cuenta exclusiva, de antemano, cual hubiera de ser la conducta de 
nuestros diputados en el congreso, dado caso que triunfara la doc-
trina de union vascongada en la generalidad de los distri tos; y aho-
ra repe t i ré lo que allí expongo brevemente, porque importa much í -
simo que sean conocidas las razones que explican mi modo de pen-
sar en este punto. 
Hoy que la ley nos niega nuestros derechos peculiares, y nos 
iguala en todo á los d e m á s españo les , es cuando, cabalmente, 
acatando las prescripciones legales, como es justo, corresponde 
marcar mas qne nunca el apartamiento de la polí t ica general en 
que siempre debimos haber vivido. P r e s t a r í a m o s sino, necesaria-
mente, por lo menos en apariencia, nuestro concurso, á la larga, á 
la obra de la abolición de nuestros derechos his tór icos; circunstan-
cia, á mi modo de ver, tan peligrosa, que no concep tuó siquiera 
prudente la defensa de los Fueros, en ciertos casos, si de esta con-
ducta cabe deducir a lgún asentimiento ó cooperación directa n i 
. indirecta á las medidas que tengan por resultado facilitar la á r d u a 
trasformacion, tan - encomiada en el decreto de cuatro de No-
viembre. 
Cuando el pais haya dado á conocer de una manera cabal, au-
tént ica y definitiva, su modo de pensar sobre la polí t ica vasco-
navarra, como espero que h a b r á de suceder en breve, una vez de 
removidos totalmente los obs tácu los que su voluntad entorpecian; 
entiendo que habrá llegado también el caso (en el supuesto de 
que aquella política prevalezca, porque de otra suerte serian ociosos 
mis;comentarios) de que las personas que merezcan la confianza 
del pais, para llevar su voz èn las cortes, estudien el modo de con-
ciliar la defensa d é l o s derechos vascongados, con el menor de-
trimento posible del pro c o m ú n ; cosas que no deben confundirse 
en mañe ra alguna, y que cabe, sin embargo, q u é muy fác i lmente 
se confundan, siempre que no se camine con entera sujec ión á 
los principios que en materia tan grave deben regir nuestra con-
ducta. 
Confieso que se trata de un asunto cuya resolución ofrece hoy 
no pocas dificultades; pero los motivos que-las originan son por 
fortuna de índole pasajera, y consisten muy principalmente en la 
part icipación que aun conservan en los negocios públ icos , merced 
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á los medios discrecionales que la ley de 21 de Julio concedió al 
gobierno, las personas que no mantienen opiniones conocidamente 
favorables á la pol í t ica vasco-navarra, si es que no la son hostiles 
por completo. Hoy, por ejemplo, dados los antecedentes del caso, y 
mientras no desaparezcan los restos de las facultades extraor-
dinarias, seria cosa de todo punto insensata el que, á t í tu lo 
de ventaja positiva para el pais, v in iésemos á reconocer, aun-
que fuese indirectamente, los que sustentamos las doctrinas en 
este libro explicadas, lo contrario cabalmente de lo que hemos 
afirmado hasta ahora, que era la necesidad absoluta de asentar de 
un modo inequívoco, que la ley de 21 de Julio de 1876 se ejecutaba 
sin ninguna relación con nuestros principios y costumbres ferales. 
Es preciso que la polí t ica transigente se vaya consumiendo por sí 
propia primero, sin ayuda ajena, hasla su desapar ic ión completa. 
Y no se olvide tampoco que la diferencia que de aquella política nos 
separa, no se refiere á cosas de conducta y mera t ramitación, en las 
cuales cabria que todos e s t u v i é s e m o s muchas veces de acuerdo, 
porque nadie podrá menos de convenir en lo que sea beneficioso 
para el pais, considerado aisladamente; s e p á r a n o s la manera' de 
comprender nuestros derechos y principios h is tór icos , con relación 
á la ley de 21 de Julio de 1876; asunto de mucho mayor importancia 
que n ingún otro; y que hay que tenerle siempre á la vista, mientras 
no quede resuelto en el sentido que apetecemos, cuando se trata de 
proveer á los menesteres públ icos ; mientras no hayan cesado, to-
talmente, los recelos de que corporaciones vascongadas, que deben 
su nombramiento al gobierno, cooperen ala ejecución de los desig-
nios que al ordenar la ley derogatoria de los Fueros se tuvieron en 
cuenta. Circunstancia que, sea dicho de paso, hace subir de punto, 
la conveniencia para el pais, tanto en lo administrativo, como en 
lo polí t ico, de que el fin de la interinidad no se dilate mas tiempo. 
La-resolución de este punto se rá , por lo tanto, mas llana y hace-
dera, así que se desvanezcan las dificultades indicadas, con la des-
aparic ión de íos ú l t imos restos de nuestro estado excepcional, sino 
sobreviene otra mayor y mas funesta todavia que las anteriores, cual 
es, la falta de avenencia y concordia en el pais entre los defensores 
de la integridad de nuestros derechos his tór icos . 
Hubo un tiempo, algo lejano ya por desgracia, en que merced al 
amortiguamiento de las pasiones pol í t icas , pudo darse el caso de 
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que los vascongados se sentaran en las cortes, sin acepción de 
partidos, conformes siempre en cuanto á la defensa fie nuestros 
comunes derechos. A la vista de todo el mundo e s t á que es ahora 
imposible seguir la misma conducta. No solo volvieron á dividirse 
los vascongados en bandos enemigos, como antes del convenio 
de Vergara, sino, lo que es aun mas doloroso, aparecen tam-
bién divididos respecto al modo de apreciar y entender la cau-
sa de los Fueros. Llevar, pues, á las cortes tales desavenen-
c ía s , traería hoy gvaves inconvenientes; creo que para demostrar 
esta proposición no se necesita esforzarse mucho. De aquí que 
sea de todo punto imposible el seguir ahora la misma línea de 
conducta que en el tiempo á que me refiero, mientras no cam-
bien las circunstancias por lo menos. Cuando los Egafms, los 
Zarates, los A l d á m a r e s , los Lersundis y otros repúbl icos esclare-
cidos, honra de nuestra tierra, defendían de igual modo las ins t i tu-
ciones vascongadas, el camino estaba trazado para lodos, y era 
mas claro y sencillo, aunque siempre gloriosísimo, el defender la 
causa de nuestros Fueros. Añádase á estas circunstancias otra no 
menos atendible, y es la derogación legal de los derechos torales, 
que no ha dejado de encontrar algún apoyo, aunque parezca invo-
luntario, en el mismo pais, y q u e d a r á demostrada hasta laevidencia 
la necesidad completa de variar de conducta sobre esta materia en 
adelante. No á mí solo, sino á otras muchas personas corresponde 
resolver lo que deba hacerse, si se fia de representar la voluntad 
del país con la eficacia y autoridad necesaria para que la represen-
tación produzca frutos provechosos, asi que se hayan removido los 
obstáculos que aquella voluntad entorpecen todavia; pero me pare-
ce que no e s t a r á d e m á s el que algo diga por mi cuenta, en concepto 
de opinion propia, y sin arrogarme la falcultad de señalar camino 
paralo futuro, ya que en aquella opinion fundo cabalmente las ex-
plicaciones que respecto de mi conducta- tengo dadas. 
No basta, á mí juicio, defender los Fueros en general, y transigir 
con el gobierno en particular, respecto & la ejecución de la ley de 
21 de Julio de 1876,por una parte,ni entrometerse, por otra, á decla-
mar sin provecho alguno contra circunstancias infaustas, que antes 
pueden agravarse que encontrar por ahora remedio eíi el congre-
so. Se ha menester un' cuerpo y calidad de doctrina ajustada á la 
política vasco-navarra en todas las contingencias que sobrevinieren, 
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sin apartarse de lo convenido en lo m á s mínimo, ni seguir cada d i -
putado el camino que mejor le parezca, con arreglo á sus opiniones 
generales, como en otro tiempo pudo haber sucedido sin peligro pa-
ra el pais. A ningún resultado provechoso puedo conducir tampoco 
la iniciativa personal aislada del diputado, cuando no e s t á unida de 
un modo indudable y autént ico al sentimiento popular, porque 
aqui no se trata, en t i éndase bien, de facciones pol í t icas , sino del 
pais entero. La responsabilidad en que se incurre no siendo asi, es 
grandís ima, á mi juicio, dado que propende á desnaturalizar, por 
completo, el sentido y valor que debo tener la asistencia de nues-
tros diputados á las cortes. Hay algunos que no posan bien estas 
cosas, y asocian al nombramiento de diputado, como consecuencia 
natural, el decir algo que mela ruido y llame la atención del públi-
co. Hay oíros, al propio tiempo, para los cuales no vendría mal que 
se suscitasen en las cúrtes debates inoportunos ó enojosos, y no 
fallan tampoco, personas, que sin eomproinoterso cu lo mas míni-
mo por su parte, lemlrian sumo gusto en que hubiera quienes sir-
viesen de exploradores para ir d e s p u é s preparando el camião que 
á sus propios fines fuese mas ventajoso. Necesario es, por lo tatito, 
precaverse de tules riesgos, y seguir con paso linne y seguro por 
el único camino que hu de llevarnos, ajuicio de los que como yo 
piensan, al establecimiento do la política verdaderamente foral y 
vascongada dentro del mismo pais primero, y donde convenga mas 
tarde, aunque nuestro pais habrá do sacar ahora y siempre poco 
provecho de los debates parlamentarios. 
Saben muy bien el valor de la cohesion y perseverancia cuantos 
conocen la índole de las asambleas polí t icas, y no hay nadie que ig -
nore asimismo la completa inutilidad de las tempestades parlamen-
tarias. Antes que tempestades pueden llamarse fuegos fatuos que 
se apagan enseguida, y no causan ya impresión duradera en 
los ánimos mas meticulosos. Los diputados vasco-navarros de-
ben ser principalmente centinelas avanzadas de la causa de su 
pais en las cortes, sin empeñar contiendas ruidosas, y limitarse 
á la observación y estudio de los medios que puedan favorecerla. 
Tal es también, poco m á s ó ménos , la opinion del mas ilustre de los 
polí t icos vascongados que hoy viven, si no he comprendido errada-
mente las palabras que á este propósi to escribe en su vigorosa y 
discreta réplica á las diputaciones provinciales interinas, que con 
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mas eelo que sagacidad y destreza quisieron justificar su propia 
conducta. Para luci r las dotes oratorias, deciamuy acertadamente 
el señor Egaña, p o d r á n aprovechar los discursos que se reciten en 
las cortes. Para otra cosa no lo alcanzo yo tampoco. No cuadra á los 
fueristas mostrarse muy parlamentarios. Guando hay que hacer de 
necesidad v i r tud , conviene much í s imo evitar que la v i r tud llegue á 
convertirse en vicio. 
Tales consejos no van, por lo d e m á s , conmigo. Lo declaro 
con toda sinceridad, y sin el menor asomo de simulada mo-
destia. No hay peligro de que luzca dotes oratorias que Dios 
me ha negado,-porque estoy convencido de que no me llama por el 
camino de los debates parlamentarios. Sirva la confesión e s p o n t á -
nea de este defecto propio, que lo es realmente en los tiempos que 
corren, de excusa para haber seña lado los ajenos. Consué lame , sin 
embargo, a lgún tanto la circunstancia de que ha sido hasta ahora 
defecto carac ter í s t ico , y hasta proverbial entre v izca ínos . No sé si el 
perderle I r ae rá consigo otros mayores, porque sucede con frecuen-
cia en el mundo que se sale de un mal para i r á tropezar con nuevos 
•males; asi es que no me inquieta grandemente el temor de que 
nuestros futuros diputados se luzcan poco en el parlamento, m á x i -
me si logramos ,ver restablecidas nuestras instituciones total-
mente;'en cuyo caso entiendo que no deben lucir , en general, sino 
por su ausencia. 
Los que encontraron, por lo tanto, motivo de censura en m i 
alejamiento habitual del congreso, han resuelto este punto, para*mí 
• algo difícil, á su manera; pero como no son mis compañe ros y 
amigos, en lo que á la cosa púb l ica se refiere, s é a m e lícito no acep-
tar su censura, y atenerme á lo que me dicta m i conciencia, espe-
rando otra ocas ión mas oportuna para que se ventile ampliamente 
la l ínea de conduc tá que haya de seguir la r e p r e s e n t a c i ó n vascon-
gada, cuando pueda llevar este nombre verdaderamente, á l ó m e n o s 
; del modo que yo lo entiendo y dejo expuesto. Y por cierto que es 
cosa harto singular que sean los adversarios pol í t icos quienes se 
: arroguen el derecho de reconvenirnos y trazarnos el camino, que 
para defensa de nuestros principios hayamos de seguir, como si 
pudiesen ser los que los combaten árbi t ros , al mismo tiempo, de 
imponemos á su gusto los medios mas adecuados á la mejor de-
fensa de aquellos principios. No he podido comprender nunca que 
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los enemigos de la pol í t ica do union vasco-navarra, tal como la ten-' 
go explicada, entiendan mejor que los que la apoyan lo que para 
fomentarla conviene. Aunque e s t u v i é s e m o s privados del auxilio 
del'sentido común, que no se niega á nadie sin gran fundamento, 
t e n d r í a m o s la p r e s u n c i ó n de saber en asuntos propios muchís imo 
mas que los censores oficiosos y e x t r a ñ o s . Entretanto debo guiar-
me por lo que mis propias luces me e n s e ñ a n , y es que el estudio de 
los medios que han de conducirnos á la recuperac ión de nuestras 
instituciones, no e s t á hoy solo n i principalmente en el parlamento; 
que hay much í s imas cosas á que atender en otras partes; y que no 
huelga el concurso que las personas de buena voluntad puedan 
prestar á este fin dentro del pais, donde se necesita afianzar sóli-
damente, ante todo, el sentimiento fuerista, sin mezcla de otras 
afecciones pol í t icas . Los electores, no hay que olvidarlo tampoco, 
que r í an mas que otra cosa dar públ ico y solemne testimonio de 
adhesion á la polí t ica vascongada y aprobación, al mismo tiempo, 
de m i conducta como diputado general del Señorío, venciendo obs-
tácu los y desechando temores. 
Hay personas que piensan, por lo visto, que no se habla todavia 
bastante en las cortes y que no v e n d r á mal, acaso, el refuerzo de 
nuevos discursos con que entretener al público. El diputado que 
calla por costumbre, es miembro casi inút i l de la sociedad, sino se 
le achaca el haber usurpado el lugar que corresponde á los que 
son mas sueltos de palabra, ó e s t án mas dispuestos á usar decidi-
damente de ella. La retór ica va extendiendo su predominio por 
todas partes. Los electores empiezan á avergonzarse de los d ipú-
tados que no lucen sus dotes oratorias. No hubiera ciertamente 
hecho salir Caton de Roma á Garneades en nuestro tiempo, teme-
roso, s e g ú n cuenta Plutarco, de que con el ejemplo del gran filósofo 
griego se acostumbrase la juventud patricia á posponer las buenas 
obras á l a s buenas palabras. Guióse sin duda para aconsejar aque-
lla medida del mismo principio que mas tarde expuso nuestro 
i lustre compatriota Quintiliano, cuando escribió en sus INSTITUCIO-
NES ORATORIAS; si vis illa dicendi malitiam instrwxerU, nihil sit 
pnblicis privatisque rebus perniliosius eloquentia. Pero el insigne 
re tór ico calagurritano sos ten ía nada menos que nt fnturvm quidem 
oratorem nisi virum bonim, cosa mas para soñada que pedida en el 
mundo. No podrá decirse ahora de nadie que su silencio sea una 
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calamidad públ ica , como se dijo durante la revoluc ión francesa de 
• uno de los primeros propagadores de sus doctrinas. 
No pretendo, ciertamente, por eso, rebajar de n ingún modo el m é -
ri to d é l o s c e r t á m e n e s parlamentarios, la galanura académica con 
que se disputa el premio del buen decir en nuestras asambleas, 
admiración del vulgo, y deleite de los cultivadores del arte de la 
palabra. P o r q u é fuera injusto negarlo; los legisladores e s p a ñ o l e s 
rayan muy alto en este punto, y no cederán fác i lmente la palma de 
la oratoria á sus colegas ó rivales parlamentarios de otros paises, 
en afluencia' y donaire, en riqueza de expres ión y copia de i m á g e -
nes, en agudeza y profundidad de'conceptos, tanto en el estilo gra-
ve y solemne como en el bur lón y sa rcás t i co . Difícil se rá concurrir 
por algún t i e m p o , á las sesiones de nuestras cortes, sin reconocer, 
al cabo, que es imposible hablar mejor que lo que allí se habla, 
siquiera se preparen los asistentes á escuchar los conceptos -de 
los discursos que no les agradan, con la misma prevenc ión que 
para no dejarse persuadir emp lea r í an si se tratase de artes ó co-
sas de encantamiento, según ya lo dijo el cé l eb re Timón, con refe-
rencia á los oradores de su patria. Pero los que no han sido agra-
ciados por la naturaleza con tan privilegiadas dotes, y renuncian 
por lo tanto á lucirse en aquella academia polí t ica, sin que por 
otra parte ios inquieten tampoco las sugestiones ambiciosas, que 
suelen suplir á veces hasta cierto punto la falta de otros recur-
sos mas conspicuos'y lustrosos; no e s t án en el caso de echar 
á diversion y pasatiempo la grandilocuencia d é l o s discursos, 
la'agudeza de las répl icas , la habilidad de las rectificaciones, el v i -
gor de" las apostrofes, la viveza d é l o s d iá logos , el i n t e r é s dra-
mático; en suma, de las sesiones parlamentarias. 
Opto, pues, entretanto, por el apartamiento, como regla, mal 
que les pose á los parciales del movimiento perpetuo, y con 
disgusto de los que topinan que debe hacerse siempre algo, aun-
que de la actividad inoportuna no resulte otro provecho que el 
que sacaban de su tarea los r é p r o b o s que nos pinta la fábula, con-
denados á trabajar sin descanso inút i lmente ; pudiendo repetir aho-
ra, por mi parte, con entera tranquilidad de conciencia, y persuadi-
do á que presto por hoy mejores servicios en el pais que en las 
cór tes , á la causa que deflendo, aquellos conceptos tan conocidos 
del fénix de los ingenios castellanos: 
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A mis soledades voy, 
de mis soledades vengo, 
* porque para andar conmigo 
me bastan mis pensamientos. 
He querido que fuese este prólogo recapi tu lac ión y r e s ú m e n , al 
propio tiempo, de los puntos principales que con tiene el l ibro, pero 
ampliado en algunos casos con nuevas observaciones, que juzgo per-
tinentes para ilustrar el texto. Asi se comprende rá su índole mejor 
todavia, sin duda alguna respecto á la calidad de las doctrinas que 
sustento, como quiera que la in t roducción resulte harto larga por 
esta causa. He procurado reseñar con exactitud los sucesos á que 
me refiero, y discutir con imparcialidad las opiniones ajenas. Digo 
con imparcialidad, pero sin contemplac ión , porque son cosas muy 
distintas. Y lejos de agradecerse las contemplaciones, antes en-
gríen que disuaden, y contribuyen á mantener los errores, tolerán-
dolos con excusa de mal empleada cor tes ía . Por lo d e m á s , solo á 
opiniones y actos relacionados con la cosa pública me refiero, y aun 
esos en cuanto son pertinentes al asunto y se encadenan con los 
sucesos ocurridos en Vizcaya, con motivo de la ejecución de la ley 
de 21 de Julio de 1876. 
Ars H a non vita est carmine Icesa meo. 
No podrá a c u s á r s e m e con fundamento de que invado ninguna j u -
r isdicción vedada para los que procuran ceñirse á los l ímites debi-
dos en toda controversia razonable, n i aun en los casos en que 
pedia el decoro que no,quedasen sin amplio exámen y contundente 
refutación las mal intencionadas alusiones que se me hicieron. 
No bastan en tales casos, repito, los razonamientos sosegados con 
que á otros de su misma índole pueden contestarse, sino que se ha 
menester t amb ién emplear armas de igual calidad que las del ad-
versario, ó mejor templadas si ser pudiere, sopeña de quedar á su 
merced desarmados contra lo que prescribe el derecho natural y 
e n s e ñ a el instinto de la propia defensa. Escribo, sin embargo, con 
el firme convencimiento, de que uso, aun asi, de mayor moderac ión 
en el lenguaje que la que conmigo se ha empleado; lo cual no me 
pesa, en modo alguno, porque es verdadera ventaja que tengo de 
m i parte, el que la causa que defiendo no necesite el apoyo de i m -
properios, n i denuestos. 
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La justicia es deuda universal; pero d e s p u é s de pagarla, seria 
mostrar indiferencia ó flaqueza el no hacer cuanto^de nosotros de-
penda para inuti l izar á los adversarios d é l o s principios que susten-
tamos. La guerra, por humana que fuere nuestra conducta, es guerra 
al cabo; y tiene sus leyes naturales, y hasta trae aveces consigo la 
necesidad de tristes represalias; b ú s c a s e en ella el triunfo propio 
y ¡el vencimiento del enemigo; no es en verdad mas importante ga-
nar una batalla en el campo, que defender victoriosamente un pr in-
cipio con la palabra ó con la pluma; lo que hay es que en el pr imer 
caso se tocan los resultados enseguida, mientras que en el se-
gundo vienen lentamente y de una manera menos ostensible. Pero 
n i en uno ni en otro caso se trata de tomar cruda venganza, sino 
de cumplir con deberes de conciencia, cuando rectamente se pro-
cede. En este concepto he obrado. Defiendo las ideas que juzgo mas 
santas y mas provechosas, al mismo tiempo, para el pais, y tengo 
naturalmente por adversarios á los que sustentan otras ideas. El 
mismo t e són que ponen p'ara defender las suyas, tengo que poner 
en defensa de las mias, con una circunstancia muy atendible, por 
lo que á m i toca, cual es, el haberme llevado m i destino á u n car-
go, espinoso sobremanera, cuyo d e s e m p e ñ o ha sido blanco de 
amargu í s imas censuras. No me mueve, por lo tanto, oficiosidad n i 
hazaiíeria alguna para discurrir sobre los asuntos del pais en los 
términos en que hube de hacerlo, sino el cumplimiento de la mas 
obvia, sencilla y elemental de todas las obligaciones para los que 
han d e s e m p e ñ a d o cargos importantes en la r epúb l i ca . Es la p r i -
mera instancia; d igámoslo as í , del juicio de residencia que abro vo-
luntariamente sobre mis propios actos, opiniones y p r o p ó s i t o s , con 
el intento de seguir todos los t r ámi t e s del proceso hasta la senten-
cia-definitiva. 
No se d i rá , entretanto, que discurr í con cândido optimismo, n i 
que t r a t é do ocultar todas las dificultades de la empresa que tiene 
que conducir á buen t é rmino el pueblo vasco-navarro, si ha de ser 
digno de su nombre. P ú s e l a s , al contrario, patentes á la vista, por-
que se sirve mejor al pais diciendo la verdad entera, y p o r q u é del 
conocimiento exacto de los peligros y dificultades d e b e r á r e s u l t á r 
el firme p r o p ó s i t o de vencerlos. Si se cál lára que los hay de todo 
género, y que los mas temibles son cabalmente los que en él mis-
mo pais pueden suscitarse, se incurriria en la falta g r a v í s i m a de 
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inducir á muchas personas en el error de creer que los peligros 
vienen exclusivamente de fuera, y que las instituciones forales no 
cuentan mas que defensores á este lado del Ebro. 0 pudiera imagi-
narse t ambién por algunos, que nos ace rcábamos otra vez á los 
tiempos en que á la sombra de la bandera foral se sustentaba la 
causa de un partido polí t ico, si es que en ánimos sencillos y met i . 
culosos no se infundia el concepto de que la religion iba á ser me-
nospreciada por los que á los partidos liberales pertenecieron, aun-
que se llamaren fueristas, dado que sus intenciones eran cuando 
menos sospechosas y oscuras. No cabe pasaren silencio tales cosas 
sin verdadero peligro; mucho mayor ciertamente que el que hay en 
déc i r l a s . Por esta r azón las examino y comento en el l ibro, que 
e m p e c é á escribir en defensa de los gloriosos principios y tradi-
ciones de nuestra historia, y justif icación de la conducta que s i -
guieron las corporaciones forales de Vizcaya en dias memorables; 
y que concluyo, d e s p u é s de haber procurado demostrar con el ma-
yor e m p e ñ o , cuan inúti l es que pensemos en la res taurac ión de 
aquellos principios, ni aplaudamos la conducta del regimiento y de 
la Junta general del Señorío , si no hemos de tomarla por ejemplo 
para estrechar los lazos de la union que entonces tuvo realmente 
su comienzo. 
Dícese que Caton procuraba que no viviesen en buena amistad 
sus esclavos y que con tal propósi to man ten í a entre ellos diferen-
cias y facciones; y a ñ a d e un historiador, que lo mismo que Caton 
en su casa hacia la repúb l i ca romana en sus dominios, fomentando 
pugnas y rivalidades. Dividir para mandar. Tócanos á vascongados 
y navarros no perder de la memoria esta máx ima , meditarla de 
continuo, y ponerla por delante, siempre que hayamos de referir-
nos á los asuntos del pais. Será fácil, si no la olvidamos, evitar que 
tenga otra vez apl icación á nuestra costa. Como Caton discurren 
muchos polí t icos; como la repúbl ica romana obran todos los par-
tidos. 
Las circunstancias son graves y solemnes. Bueno es que todo 
el mundo tenga, por lo Unto , á la vista, los antecedentes de los 
asuntos que hoy han de ventilarse y decida en conciencia lo que 
para el p rocomún estime mas conducente. Habrá algunos que ten-
gan formado ya su juic io irrevocablemente, en sentido contrario á 
las doctrinas que dejo establecidas; no me lisonjeo con la esperan-
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i a de persuadir á los que en este caso se encuentran; pero sí con 
la seguridad de que son pocos. Confio en que la parte mas nume-
rosa del pais, ó s e r á ya abiertamente favorable á la union vasco-
navarra, separada de los antiguos bandos pol í t i cos , ó la m i r a r á con 
cierta benevolencia, que no ha menester para trocarse en adhesion 
y aplauso, otra cosa que el convencimiento de la sinceridad con que 
todos abrazamos la defensa de los derechos his tór icos del pais por 
única bandera. A los que dudan y vacilan acudo ahora con prefe-
rencia; de su conducta futura depende en gran parte el éx i to de 
nuestra empresa. 1 no me asombra, por cierto, su vac i lac ión y 
duda, d e s p u é s de los d e s e n g a ñ o s , de las vicisitudes sin cuento que 
ha.padecido nuestra patria; de hombres circunspectos, sesudos y 
formales, de verdaderos v izca ínos es el no obrar ligeramente; el 
estudiar primero con madurez, antes de resolverse, todas las cir-
cunstancias de los asuntos que á su cons ide rac ión se ofrecen, y 
no adoptar de ligero, con aijdor, una doctrina, para abandonarla lue-
go con la misma ligereza. Mayor se rá , de este modo, el m é r i t o del 
acuerdo á que se venga, cuando fué con de l iberac ión tomado, por-
que si vale mucho el ardimiento de los án imos generosos, que 
abrazan con impulso irresistible una bandera popular, no vale cier-
tamente menos el apoyo que hayan de prestarle los que con sose-
gada reflexion y maduro convencimiento se congregan al cabo en 
torno de ella. 
Sabido es que no fueron siempre, ni en lo espiritual ni en lo pro-
fano, los mas insignes defensores de las causas que t en í an en su 
âbono la-verdad y la justicia, los que primero las ab razá ran y defen-
dieran. Sabido es también que nunca hubo causa, por santa que 
fuese, que no suscitara en su daño la alianza eterna de las pasiones, 
del modo de apreciar el propio in t e ré s , y hasta delas costumbres 
y modo de v iv i r de muchas personas. Destruirla es, por lo tanto, la 
victoria mas grande que se puede alcanzar en el mundo, cuando se 
espera que el resultado de la victoria haya de ceder en beneficio de 
la patria. 
Los peligros, ya lo he dicho, no son nunca despreciables por 
leves que parezcan; la conjuración de los enemigos de todo g é n e r o 
contra nuestra doctrina puede entorpecer su progreso. Lo que se 
necesita, por lo tanto, es contrarestarlos con todos los medios de 
: que-dispongámos, hacer frente á la conjuración de los enemigos con 
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lafirmezade propós i tos que todolo vence, si la enemistad es injusta 
y los medios de que dispone efímeros y livianos. Negarse á ver los 
peligros, y despreciar al enemigo, son rasgos de g rand í s ima i m -
prudencia, que no justifica siquiera la seguridad mas completa del 
triunfo. Nunca es la confianza excesiva provechosa, porque da en 
descuido; antes conviene que se deba el triunfo á nuestro tesón y 
e m p e ñ o , á reñidas é incesantes controversias, que á conformidad 
aparentey floja, porque de este modo s e r á mas solemne y duradero. 
Lo que se obtiene fáci lmente , y al parecer gusta á todos, sin opo-
sición desde el principio, encierra vicios que h a b r á n de verse a l -
gún dia. Atestiguo con lo que acontece respecto á la ley de 21 de 
Julio de 1876, que no hubo quien se atreviera á defenderla ni á 
sostener que no fuese derogatoria de los Fueros por aquel enton-
ces, y se ha invocado mas tarde por algunos nada menos que para 
restablecer con su ayuda las Juntas y diputaciones generales, aun 
d e s p u é s de haber visto la luz el decreto de 4 de Noviembre, en el 
que tanto se encarece la á rdua trasformacion en nuestro pais l le -
vada á cabo; h a b l á n d o s e ya del ar t ículo cuarto de aquella ley, como 
pudiera hablarse del articulo referente á la modificación de los 
Fueros, inserto en la ley de 25 de Octubre de 1839. Por eso de-
bemos vivi r alerta, y hasta recordar de cuando en cuando los 
peligros mas remotos, no sea que por olvidarlos alguna vez, como 
por ejemplo, en el caso de que se tratara bajo cuerda de la coordi-
nación del rég imen foral con la ley de 21 de Julio, lleguemos á en-
contrarnos un dia sorprendidos con arreglos de cierta Indole, en-
gendrados en una parte, y nacidos en otra, á la manera del l ibro 
que, s egún Cervantes, se engendró en Tordesillas y nació en Tar" 
ragona; porque si bien no cabe temor alguno, como he dicho tantas 
veces, en orden al resultado final de todos los proyectos que se en-
caminen á quebrantar la voluntad del pais, harto conocida, vale 
mas evitarlos, cosa fácil cuando ya en la ley no tienen apoyo, que-' 
combatirlos cuando se presentan á la sombra de la autoridad del 
gobierno, por medio de algún razonamiento especioso ó aplicación 
p ó s t u m a de las leyes, que en ingenios delgados y fecundos pudie-
ran tener acogida. Y aqui habr ía ocas ión para el señor Cánovas del 
Castillo, si ahora lo juzgase oportuno, que no me lo figuro, de enla-
zar á su hija predilecta aquella ley tantas veces citada, que no encon-
tró al principió padre putativo que la adoptase, con otro engendro, 
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de.péidre^á la verdad, desconocido ó dudoso, pero muy ú p ropós i to 
para solicitar el enlace, á lo que se colige de los deseos de las per-
sonas que deben conocerle. Me refiero á cosas que son del dominio 
público, y que examino prolijamente en el discurso del l ib ro , no 
teniendo reparo alguno en dejar á salvo la rect i tud de las intencio-
nes dé los que tales proyectos aprobaren, por mas que lamente en 
el alma el e m p e ñ o conque los sostienen. Y lo lamento de veras, no 
(ion el hipócri ta alarde de conmiserac ión , que muchas veces se acos-
tumbra en estos casos, porque me duele en extremo que haya viz-
caínos , amantes de su pais como el que mas, no lo dudo, que insis-
tan en proyectos, siempre á m i juicio temerarios y arriesgados, pero 
hoy de todo punto ilusorios ó irrealizables, con lo cual solo conse-
guirán acreditar su propia impotencia para llevarlos á cabo, su ce-
guedad en defenderlos, y el e r róneo concepto en que vivian con 
respecto á la opinion de sus conciudadanos. 
Y si del lado de Escila, que hoy es el pr imero , nos volvemos ha-
cia el escollo de Garibdis, que e s t á enfrente, el peligro ha de ser 
mucho mayor todavia. Porque dado que atravesemos sin naufragio, 
que no es difícil, las aguas transigentes y liberales, s e r á para en-
trar de lleno en las del otro partido, que se llama, y es t a m b i é n , 
fuerista como nosotros, donde hay comentes mas profundas, 
bajos mas ocultos, costas mas acantiladas que en el derrotero de la 
transigencia. A l l i nos espera, bueno es que nadie lo ignore, la prue-
ba, entre todas arriesgada, que ha de poner en su punto la calidad 
del bajel en que navegamos, la destreza de los que le conducen, y el 
apoyo que plazca á la Providencia concedernos. Los mares que 
después nos acojan serán profundos y anchurosos, no lo dudo; tal 
vez es té aun lejano el puerto de nuestro destino; acaso se levante 
también alguna tempestad de cuando en cuando; pero el bajel no 
irá ya á fondo, porque no ha de encontrar a l l i mas enemigos que las 
olas y los vientos á los que puede resistir con buen êxi to . 
Escribo para que me lean principalmente mis compatriotas: no lo 
niego; pero los libros llegan t a m b i é n á manqs de personas para las 
cuales, no fueron escritos. Tai vez por esta r a z ó n - e n c u e n t r e n algu-
nos que.trato con sobrada l ibertad asuntos de índole vidriosa, oca* 
siopados, y,propios para infundir alarma, despertar recelos y man te . 
ner íiesconflanza; confieso igualmente que l a franqueza no e s t á 
exenta de peligros; pero todas, las cosas los t ienen, sin duda algu-
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na. L o q i i e se necesita, en tal caso, es pesar fielmente las ven-
tajas y peligros, y resolverse en favor de lo que menos inconve-
nientes produce. 
El silencio es requisito de los que se conjuran y maquinan 
contra el estado; el disimulo propio de hipócr i tas ; la reserva necesa-
ria en casos dados; solo la franqueza es út i l , á la larga, porque solo 
por su medio cabe infundir en el án imo de todo el mundo el cabal 
conocimiento de lo que también concierne á todo el mundo. Son 
los respetos humanos y miramientos personales muy á propósi to 
para evitar enemistades, y acaso t a m b i é n para adquirir ciertos pro-
vechos, pero obs tácu los gravís imos para la propagación de las doc-
trinas. Con los respetos humanos, como guia de nuestra conducta, 
no saldremos nunca del es t rech í s imo carril por donde nos llevan 
los impulsos de la conveniencia, el i n t e r é s ó el ego í smo. Por grato 
que sea vivir c ó m o d a m e n t e y sin molestias, por mucho que impor-
te el curso próspero de los negocios particulares, y el fomento de 
los ramos que contribuyen á acrecentar la riqueza de las naciones, 
hay que tener presente que no todas las cuentas del mundo se ajus-
tan en el capítulo de p é r d i d a s y ganancias, ni hemos pagado todas 
nuestras deudas con encogernos de hombros cuando de la república 
se trata, por temor de indisponernos con el poderoso ó con el amigo. 
Dar á Dios lo que es de Dios, y al César lo que es del César , no es 
solo m á x i m a inolvidable en lo religioso, sino qué tiene asimismo 
cumplida aplicación á lo profano, porque con igual fundamento de-
be decirse que hay que dar al provecho particular lo que le corres-
ponde y á la patria lo que es de la patria. Asi los pueblos sin fé se 
corrompen con seguridad muy pronto; así también los pueblos que 
al concepto de la patria no dan el lugar preferente que es debido, se 
enervan y decaen para morir sin gloria. La fé en el destino inmor-
tal del hombre, el amor acendrado de la patria han originado siem-
pre las acciones mas heroicas del mundo. 
Obro, por lo tanto, en el caso presente, con profundo convenci-
miento de que es indispensable emplear entera claridad y franque-
za con propios y con ex t r años . A l exponer el estado de nuestro 
pais y buscar el remedio de los males que le aquejan, intento per-
suadir á mis conciudadanos á que depongan sus afecciones ó r é -
sentimientos pol í t icos , si hemos de recuperar las instituciones 
en que ciframos nuestro noble y legitimo orgullo. A l exponer n ú e s -
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tras esperanzas y p ropós i tos , y discurrir sobre la naturaleza y 
valor de los derechos his tór icos de "Vizcaya, sobre la constancia, ab-
negación y sinceridad con que debemos procurar restablecerlos 
legalmente, no ofrezco á los ex t raños motivo alguno de justa alarma 
ni de razonable asombro. Que hay y puede haber entre nosotros d i -
sensiones que entorpezcan, aunque no impidan, el progreso y t r iun -
fo de la union vasco-navarra, es evidente; que los v izca ínos han 
sustentado desde el principio conocido de su historia que los Fue-
ros eran, s e g ú n las palabras del plasenciano Gutierrez, las leyes que 
qmsieron darse, á las cuales conservan inquebrantable apego, y 
no privilegios graciosamente concedidos por reyes ó s e ñ o r e s á 
vasallos, no es menos notorio. El decirlo no es,pues, novedad; el 
callarlo a rgü i r í a censurable ignorancia del valor que cobran las 
causas l eg í t imas , las verdades fundamentales, con el trascurso del 
tiempo, vires aequirit emdo, á pesar de todos los medios que se 
empleen para contrar.estarlas,yhasta dela t imidezy meticulosidad, 
a veces, de algunos de sus mismos defensores. 
•Doy punto por ahora à mis estudios sobre las cosas del pais. No 
dudo que en otra ocasión t e n d r é que tomar la pluma para hacer-
me cargo de inculpaciones que nuevamente se escriban, ó de 
argumentos que todavía no se han expuesto. Harélo de todos mo-
dos con el mismo sosiego que en ordenar este libro he empleado, 
es decir, dejando que pasen los primeros í m p e t u s del enemigo, 
para buscar con calma la mejor manera de aniquilar sus planes y 
desvanecer sus razonamientos. No ex t rañe , pues, nadie que guar-
de silencio por algún tiempo, si creo conveniente callarme. La 
opinion que se forma cada dia, y que cada dia se disipa, encuentra, 
en realidad, su expres ión cuotidiana en los papeles p ú b l i c o s , de 
los cuales aseguro que no me valdré en adelante para defender mi 
conducta. No son de mi gusto los diálogos al aire libre que en ellos 
se sostienen, n i entiendo que lo que allí se estampa queda indele-
blemente escrito, sino que mas bien lo lleva el viento y desapare-
c e r á ! cabo, hasta de la memoria. La prensa per iódica se traga sus 
propios hijos, á la manera de Cronos, y hay que librarse, por lo 
tanto, de su voracidad, s o p e ñ a de que se esparzan por el airelas 
semillas que destinamos para queen buen terreno fructifiquen. 
Con lo cual tampoco pretendo sostener, ni por pienso, que no haya 
de utilizarse aquel medio de propagación eficaz de las doctrinas^ 
LXXV 
de la manera que convenga, dado que me limito á decir que no es 
el mas á propósi to para vindicación cumplida, n i para poner en su 
punto, de un modo definitivo, la razón y fundamento de la conducta 
que en el d e s e m p e ñ o de puestos púb l i cos se ha seguido. . 
E n s é ñ a m e la experiencia que el verdadero camino para conseguir 
que las cosas ocupen tarde ó temprano el lugar que les corresponde 
en el concepto general, va en el siglo presente por donde ha ido en 
los anteriores, y no por los otros que tanto se han multiplicado en 
el nuestro; y que el tiempo solamente se encarga de conservar lo 
que con su ayuda se ha construido, menospreciando á los impa-
cientes que pretenden ade l an t á r se l e en su carrera. El que busca 
con demasiado afán el triunfo rápido de sus opiniones, antes parece 
movido por los impulsos de su propia conveniencia y medro, que 
por desinteresado amor á la repúbl ica . Festina lente. No puede fabri-
carse pronto lo que ha de durar largo tiempo, ni es fácil que, dadas 
las circunstancias en qne vivimos, se recoja el fruto de aquellas 
semillas por las manos que las sembraron. Bien puedo aguardar 
tranquilamente, por lo tanto, la ocas ión que mejor me parezca 
para escribir de nuevo, sin anticiparme á la oportunidad un solo 
dia, cediendo á la flaqueza pueri l , a s í la reputo, de juzgarme 
forzado á tomar en cuenta cualquier concepto ó rumor discordante 
de los que á cada paso se oyen y á menudo se publican; porque la 
impaciencia en tal caso equivaldr ía á negar á los d e m á s el derecho 
de'censura, que como yo tienen, y respeto siempre, ó á reconocer, 
por m i parte, la obl igación natural é ineludible de la defensa y r é -
plica inmediata, cosa que, á la verdad, estoy muy lejos de aceptar 
como regla. 
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C URIOSO es, ;í no dudarlo, por mas de un concepto, el estu-dio de la historia y de la const i tución de Vizcaya , dado 
que, á vueltas de principios oscuros , y casi desconocidos, se 
advierten en ambas, particularidades muy dignas de tenerse 
en cuenta, como úti l í s imo documento para esciarecer muchos 
puntos no bastante determinados, merced á circunstancias que 
no cumple escudriñar ahora por completo. Ha habido, como en 
todas partes, en Vizcaya , landatores temporis acti, que puesto 
que resueltamente defendiesen los antiguos fueros, franquezas, 
libertades, privilegios, buenos usos y costumbres de aquel pais, 
como de oficio se denominan, procuraron con singular empeño, 
al propio tiempo, apartarlos de las novedades polít icas y filosó-
ficas que desdeñáran ó cehsuráran , esforzándose en demostrar 
contrariedad y hasta repugnancia entre unas y otras cosas, 
De dos errores ha nacido á nuestro juicio, principalmente 
esta doctrina; conviene á saber; del supuesto equivocado en que 
algunos, aunque de buena fé v iv ían, que las instituciones viz-
caínas, como si fueran vaciadas en el molde de la eternidad, no 
se hubieron alterado, modificado, ni mucho menos trasformado 
nunca, y de que las leyes y principios que rijen á los pueblos, 
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dependen de la inmemorialidad de su origen, y del uso invete-
rado, de los siglos, mas que de sus propios méritos, en cuanto 
á valimiento, legitimidad é importancia. 
No es ciertamente nueva tal doctrina, en su segundo extremo/ 
ya que todo el mundo recordará las reflexiones de Burke sobre 
la revolución francesa, y con qué calificada elocuencia, con 
cuantas flores y galas de estilo defendió la permanencia de las 
obras pasadas, y el derecho de prescripción, que abonaba hasta 
el abuso delas instituciones que hubieran perseverado. Pero si 
fueron infinitas las impugnaciones suscitadas por el libro de 
aquel esclarecido ingenio irlandés, émula digna, tal vez, de su 
elocuencia, algunas de ellas, como la de Mackintosh, mayor y 
mas cumplida refutación dieron todavia á sus declamaciones las 
razones de los tiempos. Aquella revolución, tan acerbamente 
condenada por. Burke, cuya deplorable violencia atenuaban 
algún tanto los errores de lo pasado; debiéndose achacarla, en 
gran parte, al extrañamiento en que vivian del gobierno clases 
numerosas de la sociedad; á la falta de espíritu público que 
hubiese apoyado los acuerdos de las potestades, compartiendo, 
al propio tiempo, su responsabilidad; esa misma revolución ab-
soluta, innovadora y aventurada llegó al cabo á ponerse en el 
predicamento de las cosas que la prescripción consagra. ¿Qué 
deberían, pues, decir en este caso los que su espíritu censuran 
y maldicen, si solo en lo que ha prescrito vieran lo justo y le-
gítimo? ¿Habrían de reconocer, de buen grado, que lo que dos 
ó tres generaciones consintieran, pudo lograr ya, ipso facto, 
la autoridad de que en un'prirtcipio carecia, trocándose su de-
formidad en excelencia? Ciertamente que no habrán de sentir-
lo así, ni es tampoco tal nuestra opinion, ya que el modus v i -
vendi de los tiempos no es mas que el ropaje de que se visten 
las formas exteriores de las cosas, que por sí solo nada importa 
ni significa, y que cede su puesto donde quiera que se trate de 
los principios que se asientan en la conciencia humana, fortifl-
cada por el progreso del entendimiento. Asi lo reconocen con 
su ejemplo los mas briosos defensores de la prescripción inve-
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terada de los siglos, siempre que á las doctrinas que sustentan 
importare, cuando aseveran que nada prescribe contra las ver-
dades eternas, tal como lo entienden, y son tan dados cierta-
mente, como el que mas, á novedades, siempre que juzguen 
que habrán de contribuir al afianzamiento de aquellas mismas 
doctrinas. No es, pues, amor platónico, ni abnegación caballe-
resca, la causa determinante del ardimiento de los que tan á 
menudo rompen lanzas en favor de recuerdos é instituciones 
de supuestas edades doradas, ya que afectos mas terrenales y 
propósitos de no tan calificada nobleza, esto es, sus propios pa-
receres y provechos, andan harto á menudo mezclados y con-
fundidos en las declamaciones de los partidarios de lo pasado. 
Como es ley de las cosas humanas la unidad y semejenza, 
en términos que, sean cuales fueren las diferencias que separen 
á pueblos y familias, perseveran siempre sus cualidades comu-
nes, no seria lícito suponer que, en país alguno, tuvieron efec-
to los sucesos de una manera tan especial, que careciesen por 
completo de analogías ó reminiscencias con sucesos en otras 
partes ocurridos; de que se sigue, que fuera intento poco me-
ditado pretender que hubiese fugar alguno exento de esa gene-
ralidad á que hacemos referencia. Asi es que el Señorío de 
Vizcaya, estado cuya soberanía se negára tantas veces, con 
poco plausible celo, ora porque obrando de este modo se que-
maba gratísimo incienso en las aras del absolutismo, ora por-
que á espíritus mas generosos no cuadraba ver en restos de 
antiguas y perdidas libertades obstáculos, siquiera imaginarios, 
para el establecimiento de nuevas y mas cumplidas franquezas; 
el Señorío de Vizcaya, que es un testimonio vivo é irrecusable 
del poderoso valimiento de las voluntades populares, cuando 
perseveran apegadas á los fueros de la dignidad humana; no 
podia menos de adolecer, en el curso de la historia, de iguales 
ó parecidas circunstancias á las que siempre aquejan y acom-
pañan á los pueblos en sus vicisitudes y alteraciones. Ni se ha 
dispensado tarapoco, por lo tanto, de que apuntasen y creciesen 
en su territorio aquellos distintos pareceres, nacidos de encon-
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trádos principios, achaque común de nuestra especie, ya que 
no de otra suerte se comprende cuanto tiene relación con las 
cosas de los hombres. 
Si, pues, no depende del uso inveterado de los años la im-
portancia y valimiento de las instituciones sociales; si el uso está 
muy lejos de ser constante en su ejercicio, como lo comprueba 
el mas somero exámen de la historia general del mundo, dado 
que es tan variable y tornadizo como los fenómenos de la na-
turaleza; siendo en uno y otro caso las leyes generales á que 
nuestro entendimiento se somete la única regla posible de 
acierto y competencia; ¿habrá de ser mas exacto, por ventura, 
el que, por excepción señaladísima de tal regla se eximiesen las 
leyes y costumbres vizcaínas de aquella universal cadena de 
corrupciones y generaciones, que no es otra cosa que la condi-
ción cualitativa del género humano? Basta para cerciorarse de 
que la excepción imaginada no asiste en este caso, el considerar 
que la reforma del Fuero, ó constitución de Vizcaya, todavia 
vigente en principio, data del año de 1526, cuando aun eracató-
lica Inglaterra, y acababa de tornarse protestante Alemania; poco 
tiempo después que un rey de Francia saliera de su cautiverio en 
el alcázar de los reyes de Castilla; cuando nohabia llegado á se-
ñorear España los vastos continentes que descubrió el inspirado 
ingenio de Colon, aunque abrazaba ya dentro de sus dominios 
los estados deFlandes, de Milán, de Nápoles y de Sicilia; cuando 
todavia moraban en nuestra Península con sus trajes y costum-
bres los vencidos sectarios de Mahoma; cuando Holanda no 
era mas que una provincia, de nuestros príncipes regida; poco 
tiempo después que comenzaron su nuevo Exodo los hijos mal-
aventurados de Israel; cuando la generación presente recor-
daba el júbilo con que fué acogida la nueva de la rendición de 
Granada; cuando todavia los mas de los guerreros porfiaban en 
el campo de batalla sin emplear los artificios de la pólvora; 
cuando la portentosa invención de la imprenta era novedad 
tan reciente, como hoy telégrafos, vapores y ferro-carriles. 
¿No parece que el evocar estos y parecidos recuerdos de tiem-
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pos ya lejanos, para compararlos con el estado de los tiempos 
presentes, equivale á intentar una resurrección, que solo en 
sueños pudiera tener cabida? Si nos fuese dado, anticipándonos 
â la consumación de los siglos, arrancar de los sepulcros á los 
varones en polvo convertidos, que en las contiendas de aquella 
edad tomaron parte; á alguno de los rudos marineros, que con 
Elcano ó Juan de la Cosa atravesaron mares nunca vistos y la-
titudes desconocidas, ó de aquellos esforzados camaradas de 
Iciar y de Zamudio, que pusieron á prueba la paciencia del Gran 
Capitán en las campañas de Italia, y los lleváramos de la mano 
á los lugares juraderos de los señoresde Vizcaya, desdelas puer-
tas de la villa de Bilbao, ó por mejor decir, del sitio donde estu-
vieron, pasando por San Emetério y San Celedonio, al alto de Are-
chabalagana, y de allí só el árbol de Guernica, y á la iglesia de 
Santa Eufemia de Bermeo; ¿podrían persuadirse desde luego á 
que se encontraban, no ya en su siglo, pero acaso en su propio 
pais, y no necesitarían mucho, muchísimo tiempo para volver 
de su asombro, é inquirir cuándo y de qué manera se había 
trasformado así la tierra, con tan numeroso vecindario, con 
suelo tan cultivado, con vías tan estupendas, con arreos y man-
jares tan peregrinos, con tan diferentes trajes y hasta con habla 
tan distinta? Y si hubiese de asegurárseles, por añadidura, que 
todavía gobernaban el Señorío de Vizcaya los fueros y prero-
gativas, de que tan celosos se mostraron, así ellos como sus an-
tecesores, ¿habrían de imaginar un solo instante, que cuando . 
tan hondamente cambiara todo en torno suyo, era posible que 
ese cambio no trajese también consigo el de sus instituciones 
populares y queridas, porque otros hombres exigían otras leyes 
y hasta el lenguaje se diferenciaba ya del que conocieron y ha-
blaron Martin Perez de Burgoa, é Iñigo Ortiz de Ibargüen? E l 
suponer otra cosa fuera agraviar á sus toscos entendimientos, 
que por eso mismo necesitarían mas tiempo y mayor exámen 
para darse cuenta de las novedades que contemplaban. 
Y no es menos dudoso que, dadas tales circunstancias, hu-
bieran de encontrar, sobre plausible, de todo punto necesario, 
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el que se mejorasen sus leyes con las reformas cumplideras al 
servicio del Señorío, tales como las variadas costumbres lo re-
clamaban, recordando que los caballeros, hijosdalgo y procu-
radores de la tierra, poco mas de medio siglo después de ha-
berse ordenado por primera vez el código de sus leyes, de una 
manera solemne, entendieron que era ya indispensable refor-
marlo, porque se habian escrito en aquel tiempo, cosas que a l 
presente no h a y necesidad de ellas, y otras que de la misma 
manera, s e g ú n curso del t iempoy experiencia están s u p é r f l u a s 
y no se platican; y otras que a l presente son necesarias p i r a la 
pat; é sosiego de la t ierra, é buena admini s trac ión de la j u s t i c i a , 
se dejaron de escribir en el dicho Fuero y se usa é plat ica p o r 
uso é costumbre, todo esto, sin perjuicio, como lo demostraron 
los hechos, de añadir aquellas novedades que se reputáran con-
venientes, aunque no tuviesen en su abono la costumbre y el 
uso ya constante, según el legítimo é indisputable derecho de 
todos los legisladores. 
Y si en el trascurso de un periodo que absorviera, cuando 
mas, las generaciones de sus padres y abuelos, se conceptuaban 
ya los vizcainos, de común acuerdo, en el caso de reformar su 
código fundamental, claro es que á los varones del tiempo de 
Cárlos V no pareceria extraño ni censurable el que sus descen-
dientes, después de siglos enteros, tan fecundos de variaciones, 
pusieran la mano, dado que con reverencia, en la fábrica que 
no era solo de ellos, sino común á todas las generaciones viz-
caínas desde tiempo inmemorial, y en que cada una escribía y 
dejaba asentado, como mas conducente al bien de la república 
juzgábalo que su propia experiencia le aconsejára y enseñase. 
Probado queda con el ejemplo de los sucesos pasados, que no 
fué achaque de aquellos tiempos el respeto supersticioso, que 
pretende atribuírseles, yaque nacieron, á la sazón, las cosas con 
la misma imperfección humana que siempre han tenido; y de-
mostrado también cual era el sentimiento de los vizcainos, que 
no estimaban lo subalterno y accesorio, sino que solo cuidaban 
de mantener, en lo esencial, sus fueros y franquezas. Si esto es 
DE VIZCAYA. 7, 
así , no hay duda, que, una vez despojadas las inst i tuciones viz-
ca ínas de toda la r e l a c i ó n ó enlace con pr inc ip ios superiores á 
la v o l u n t a d y la r a z ó n del hombre; una vez disipadas las nieblas 
que envuelven har to á menudo el o r igen de las cosas, dando á 
lo que ocul tan cierto mis te r io fascinador para la f an tas ía popu-
lar, que siempre finge realidades asombrosas en lo desconocido; 
h a b r á n de juzgarse aquellas inst i tuciones por sus propios m é -
ri tos , y no ya por la consistencia que pudiere darles el curso de 
los siglos, aunque su d u r a c i ó n y permanencia sirvan de califi-
cado t i m b r e á la entereza del pueblo que las g u a r d á r a . • 
11. 
Los principios del Señorío de Vizcaya, cual los de tantos 
otros reinos é imperios, son por demás inciertos, en cuanto el 
ánimo imparcial quiere separarse delas sendas tortuosas de tra-
diciones no bien justificadas, ó de supuestos arbitrarios, que 
antes abonan ambiciosos propósitos que verdades históricas, y es 
punto sobre el que no se ha disputado con menos tenacidad y 
porfía, que sobre el comienzo de las monarquías pirenáicas, 
antiguo litigio de aragoneses y navarros. Por eso Garibay, que 
no siempre pecaba de crédulo, tiene buen cuidado de añadir, 
después de trasladar algo de lo que con respecto á esta materia 
encuentra escrito, «aunque esto no lo tengo por firme.» E l tes. 
timonio mas antiguo que hay de señores de Vizcaya, seria, á 
merecer crédito, la mención que hace Lutprando, en los Ad-
versarios publicados por Ramirez de Prado; pero como el cro-
nicón en que se encuentra está hoy reputado universalmente 
por apócrifo, forzoso es tildar tal testimonio, primero de los 
conocidos, de las páginas de la historia. Baste decir que se 
menciona allí á Zuria, en concepto de hermano de Visitano, 
prelado de Toledo, en una época en que estaba huérfana 
aquella silla metropolitana, de lo que es buen documento el 
que la iglesia primada de las Españas no le cuente en el catá-
logo de sus pastores. E l conde D. Pablo de Barcelos, magnate 
portugués, refiere ya entrado ¿1 siglo X I V , el origen de los se-
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ñores de Vizcaya, en su obra genealógica, de un modo que 
en lo sustancial, aunque con diferencias de nombres, concuerda 
con la lección después mas acreditada; pero no puede señalarse 
instrumento alguno en que dicho principio se determine en la 
forma generalmente recibida, que sea anterior á Lope García de 
Salazar, escritor de la siguiente centúria y caballero de vida 
memorable, cuyas Bienandanzas y fortunas aun están por des-
gracia manuscritas, con mengua de las letras vizcaínas. E l cual 
refiere y describe el sangriento combate de Arrigorriaga, en 
que Juan Zuria acaudilló á los vizcaínos, y no esto solo, mas 
también su libre y expontânea elección como señor de Vizcaya, 
debajo de ciertos pactos y condiciones, que se obligaba á ob-
servar perpetuamente, y que después, sin mas autoridad que 
la suya, se han ido repitiendo sucesivamente por graves auto-
res, hasta el punto de sonar en los tribunales del reino, á veces 
en nombre del fisco, como cosa irrefutable é inconcusa. Así 
sucedió con el alegato de D. Juan Miranda y Oquendo, fiscal 
de la Chancillería de Valladolid, que en la última mitad del 
siglo pasado defendia los derechos de Orozco contra las preten-
siones de los Condes de Ayala sobre ejercer jurisdicción en 
aquel valle, é igual fundamento tuvieron ante el Consejo los 
informes de otros jurisconsuifos, siendo á la sazón el ilustré 
Campomanes uno de los fiscales de aquel cuerpo supremo. 
Resulta de todo esto, y de la lección de los mas calificados 
historiadores de España, de los Ocampo, de los Morales, de los 
Garibay, y de los Mariana, sin documento alguno que lo con-
tradiga, el encontrarse al Señorío de Vizcaya en la aurora de 
los tiempos históricos, estado aparte é independiente, como el 
mismo D. Pedro lo asienta, en cuyo concepto fué igualmente 
tenido aun después de su incorporación á la corona de Castilla, 
con leyes consuetudinarias propias y nacidas de su soberanía, 
que hasta tal dicción se encuentra en un alegato hecho al Con-
sejo por el licenciado Achútegui, é impreso en 1780, acerca del 
litigio pendiente entre Orozco y la casa de Ayala, de que ya 
hicimos mérito; considerándose justamente que la union de 
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Vizcaya á Castilla era, según los términos del autor del ESCUDO, 
igual y pr inc ipa l , y no accesoria y extintiva, como lo prueba 
el dictado de señor, usado de los príncipes vizcaínos, que el rey 
D. Juan I añadió á sus demás timbres y títulos. 
Y no sirven vanas cavilaciones para sustentar otra cosa con-
tra el sentimiento común y la posesión inmemorial, porque 
dado que los rebuscadores de memorias antiguas encontráran 
en sus investigaciones algo que pudiese menoscabar las fran-
quezas vizcaínas, rebajándolas á la calidad de concesiones ó 
ventajas, toleradas por monarcas poderosos, en ningún caso 
tendría mejor y mas segura aplicación la doctrina de las pres-
. cripciones políticas, que en lo que á los derechos populares 
atañe, ya que lo mas legítimo que hay en ellos es su esencia, 
y el haberlos conquistado el mas valedero de los títulos en 
todo evento. ¿Cómo' no se cuidaron de advertir los detractores 
de la soberanía vizcaína, que era absolutamente contrario á sus 
fines el tema por ellas sustentado, ciial es, que Vizcaya nunca 
formára estado'aparte, en su origen dudoso y remoto, cuando 
la encontraban reputada en tal concepto en épocas posteriores 
y conocidas, y en el uso de prácticas y' derechos que arguyen 
verdadera soberanía? ¿No es suficiente esto, por sí solo, para 
convencer que, puesto que en tiempos mas oscuros, viviese con 
dependencia de príncipes extraños, al par, si se quiere, de los 
comarcanos y colindantes, supo acrecer mas tarde sus liberta-
des hasta el punto de convertirlas en completa soberanía? ¿Y 
no es harto mas acomodado á todas las prescripciones del de-
recho político y de gentes, el que hubiese empezado siendo pro-
vincia sujeta para acabar siendo estado independiente, que no 
el que, libre al principio, acabára por trocarse en miembro obe-
diente de la monarquía castellana, como pudiera haber sucedido, 
sea cual fuere su calidad anterior, después que se detuvo algún 
tanto la irrupción sarracena, si no hubiese guiado inalterable-
mente á los vizcaínos aquel espíritu delibertad é independencia, 
que á.falta de otros títulos bastaria para justificar las 'pretensio-
nes, cuyo derecho les ha reconocido la historia patria durante 
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tantos siglos? No por haber sido Portugal en sus principios de 
la corona leonesa, y feudo después cuando se hubo separado, 
deja'de gozar hoy de todos los fueros de la independencia 
nacional, negados á otros reinos que nunca dependieron de 
Castilla, y sabido es que esta misma region, cuando condado, 
fué igualmente mucho tiempo feudo de aquella corona. 
Se desconoce ó trata de desconocer lo actual y lo innegable; 
en vano se remonta el curso de los años para encontrar otro 
espíritu y otras pretensiones; adviértese en donde quiera á los 
vizcaínos mantenedores tenaces de la posesión de su soberanía; 
y i pesar de todo esto, tomando pié de analogías, que mas 
tienen de conjeturas que de razones, asiéndose de tal ó cual 
descamino de las pasiones, de tal ó cual violencia de la tiranía 
ó abuso de la fuerza, ó error de las potestades públicas, se in-
tenta apoyar en cimientos de tal flaca naturaleza, que nunca 
faltan, una fábrica soberbia y mentirosa, al propio tiempo que 
se niega la misma competencia á los mas sólidos materiales de 
la realidad. Porque es evidente que, cuanto mas se niegue una 
cosa que existe, tanto mas se afirma su existencia, siempre que 
no se logra destruirla, y esa série de negaciones y esa série de 
tentativas que se han ensayado tantas veces, sin suceso, contra 
la soberanía y franqueza de Vizcaya, son la mejor y mas cabal 
de las afirmaciones que en su pró pudieran acumularse, Sibi 
constat. 
E l primero de los señores de Vizcaya, que toma por común 
asentimiento carta de naturaleza en la historia, es el que figura 
como sexto en el orden cronológico mas corriente, ó sea Don 
Iñigo Lopez, cuyo nombre se repite en varias escrituras repu-
tadas por auténticas, ya entrado el siglo undécimo. Pero no 
cumple á nuestro propósito discurrir mas menudamente sobre 
esta materia, ni aun para apurar la índole de las relaciones de 
dichos señores, sea con los reyes de Navarra, sea con los de 
Castilla, bastándonos dejar indicados estos puntos, como cosa 
harto evidente. Porque puede decirse que la verdadera historia 
constitucional de Vizcaya, no empieza sino después de su in-
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corporación por derecho hereditario á la corona de Castilla, 
dado que los llamados Fueros de D. Juan Nuñez de Lara, or-
denados en 1342, solo á la Administración de los montes y á 
policía de seguridad se refieren, y dejaron en pié los mas ár-
duos negocios de la cosa pública, sin coodinarlos ni escribirlos. 
Y aun entonces resulta que de común acuerdo se escribieron 
tales disposiciones. Ni tampoco merecen el nombre de leyes 
constitutivas las Ordenanzas de hermandad publicadas en 1394, 
cuando ya un monarca de Castilla era por derecho propio 
señor de Vizcaya; leyes que pudiéramos llamar, en el lenguaje 
del dia, de circunstancias, porque eran medidas pasajeras to-
madas para enfrenar la violencia de las pasiones, y que el espí-
ritu público del señorío, no encontró opuestas á sus tradicio-
nales derechos; siendo por lo tanto harto notorio, que no hay 
monumentos legales, que sean dignos de tal nombre, en aque-
lla tierra, hasta la compilación que corre con el nombre de 
Fuero viejo, nunca impreso, cual si hubieran de huir la luz del 
dia los códigos vizcaínos, y que lleva la data de 1454, reinando 
en Castilla D. Juan II. Entonces los vizcaínos, comprendiendo 
según su propio lenguaje, en cuantos damos , é males, é erro-
res estaban ca ídos , é calan de cada d ía , p o r no tener escribi-
das las dichas franquezas, é lihertades, é fueros, é costumbres, 
trataron en su junta general, de acuerdo con el corregidor, re-
presentante de la corona, y puede decirse que primer justicia y 
gobernador de la tierra en su nombre, de escribir y asentar 
aquellas leyes, de manera que no quedasen sus derechos á 
merced de la incertidumbre, que es inseparable de cuanto cons-
ta solo en. la memoria, y hay que justificar, consiguientemente, 
por medio de prolijas investigaciones. Pero si bien es verdad 
que procuraron ante todo, que su Fuero consuetudinario, tal 
como desde tiempo inmemorial se practicaba, quedase firme 
y valedero, no por eso debe entenderse que no reconocieran 
otra fuente de legalidad que las mismas costumbres tradiciona-
les, ya que en el preámbulo ó introducción del Fuero, tuvieron 
çujdado de asentar, reproduciéndolo mas tarde, que el dicho 
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s e ñ o r rey, assi como s e ñ o r de Vizcaya , no les podia quitar 
(los Fueros) n i de nuevo dar, sino estando en Vizcaya s ó el ár -
bol de Guernica, en junta general , é con acuerdo d é l o s dichos 
v i z c a í n o s ; palabras que, tomadas como suenan, dan á entender 
bien claramente que los v i zca ínos formaban con su s e ñ o r l o 
que los ingleses entienden por par lamento, esto es, el concurso 
de los poderes real y popular , que se ha menester para la for-
m a c i ó n de las leyes, y que, por lo tanto , no renunciaban, en 
manera alguna, al escribir sus Fueros consuetudinarios, á es-
o t roderecho que nace de la p len i tud de las facultades po l í t i cas , 
y que, por grande que sea el respeto que t r ibute á los ejemplos 
recibidos de la t r a d i c i ó n , quiere mantener i n c ó l u m e el p r i n c i -
pio de la voluntad y conveniencia p ú b l i c a . 
I l l 
Lo que sobre el origen de los Fueros de Vizcaya pudiera de-
cirse, no descansa en documentos, cuya autenticidad sea tan 
evidente, que disipe toda duda ó cavilación; en dicha palabra, 
con relación al menos á nuestro asunto, se comprende la legis-
lación consuetudinaria ó sean los usos y costumbres civiles de 
un país; y como las leyes de los vizcaínos eran de albedrio, 
según su propia declaración, es decir, de arbitrage, de equidad, 
y no de sot i leça y r igor de derecho, esto es, de preceptos ge-
nerales, positivos y terminantes, en cuyo caso se encuentra 
hoy todavía gran parte de la legislación inglesa; conviene á 
saber: the common law ó lex non scripta, para diferenciarla de 
the statute law ó lex scripta; de aquí se sigue que los vizcaí-
nos al tratar de coordinar su cuerpo jurídico, hubieron de acep-
tar la palabra castellana fuero, conducente á su propósito, por-
que de tcdo punto cuadraba y coincidia con la calidad de sus 
hábitos legales. «Todas las leyes,» dice el famoso jurisconsulto 
Blackstone, «fueron tan solo tradicionales, cuando la igno-
rancia imperaba en el mundo occidental, y los sajones, lo 
mismo que sus hermanos del continente, leges sola memoria 
et usu retinebant.» No se.trató, pues, aquí de fueros ó leyes 
graciosamente concedidos por monarcas ó señores, sino lisa y 
llanamente de preceptos fundados en la tradición y el uso, y 
en balde seria querer encontrar otra cosa en una tierra, donde 
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ni resulta que se observase el Fuero juzgo de los godos, ni las 
Fazañas de Castilla, tan distintas de las prácticas vizcaínas, ni 
que tuviese otros fueros escritos, antes de los que los mismos 
naturales ordenáran, que los concedidos á las villas fundadas 
y pobladas por los señores; circunstancia que abona, por lo 
demás, la originalidad de los usos y costumbres del Señorío, en 
su parte peculiar y primitiva. Pero aun cuando los vizcaínos 
hubieron adoptado la locución castellana, en esto como en todas 
sus cosas, por ser el idioma de sus instrumentos públicos, no 
dejaron por eso de conservar á sus derechos la expresión mas 
característica y ajustada, no contentándose con denominarlos 
fueros simplemente, mas añadieron también la palabra liber-
tades y franquezas, que los ponían en el debido predicamento 
é importancia. 
La compilación legislativa de 1432, es ya un monumento 
auténtico del estado social de Vizcaya y presenta pruebas ine-
quívocas del grado de libertad é independencia que en el Seño-
río se gozaba, después de enlazada su suerte con la de los 
reinos de Castilla; pero como sus principales disposiciones 
políticas se reprodujeron mas tarde, sin alteración sustancial, 
en la forma que todavia no ha sido derogada de derecho, es 
ocioso que nos detengamos ahora en investigar el espíritu del 
primero de los códigos forales vi-zcainos. Hay un solo punto, 
sin embargo, que, como quiera que aparentemente se relacione 
tan solo con la calidad nobiliaria de la sangre vizcaina, lleva 
consigo cierta importancia política, considerándole, sobre to-
do, según el estado de los tiempos á que se contrae, y aparece 
con significación distinta en cada uno de los dos códigos de 
que estamos haciendo mérito. Y por mas que nos duela haber 
de lastimar, hasta cierto punto, una opinion hondamente ar-
raigada, el deber, por una parte, de apreciar las cosas de la 
historia, sin atender á los efectos del ánimo, y el convenci-
miento que nos asiste, por otra, de que en nada perjudica ni 
menoscaba los verdaderos derechos del Señorío de Vizcaya, 
tal ó cual objeción que contra las doctrinas mas recibidas se 
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encontrare, nos ponen en el caso de examinar el asunto de que 
se trata, con algún detenimiento. 
Sabido es que en la ley XIII del título I del Código foral vigen-
te, asentaron los legisladores, que todos los dichos v i z c a í n o s 
son hombres hijosdalgo; sabido es que esto lo repitieron en 
otras leyes y títulos, hasta el punto de preservar á los vizcaí-
nos de la cuestión de tormento, que se aplicaba á los crimina-
les, con solas cuatro excepciones, prefiriendo que, en deter-
minados casos, en que era aquel aplicable, se procediese á 
condenar al presunto reo, por simples indicios, aun á la pena 
de muerte, que tal era el celo con que ^sustentaban la dignidad 
de su linaje; y no es menos notorio tampoco, que cuando un 
jurisconsulto gallego opinó, hácia fines del reinado de Felipe III, 
que no era universal la nobleza en Vizcaya, acudió el Seño-
río á los pies del trono; en reparación del agravio, y obtuvo 
de la piedad del monarca que se tachasen del libro D e hispa-
norum nobilitate, las proposiciones contrarias á aquella cali-
dad genérica. Ahora bien: en el Fuero primitivo de 1452 no 
se encuentra la afirmación que en i526 se juzgó necesaria; an-
tes al contrario, se asienta tan solo que los vizcainos son ge-
neralmente Jijosdalgo, lo cual demuestra, al parecer, que al-
guna limitación tendría dicho principio, pues que no era 
absoluto é incondicional como lo fué los años adelante. Ni es 
esto todo. E n mas de una de las disposiciones del primero de 
los códigos mencionados, se establece una diferencia verdade-
ramente antitética entre labradores y j i josdalgo; y al tratar-
se de la prohibición de desamparar las casas censuarías, que 
también se repite, aunque con otros términos, en el título 
X X X V I del Fuero reformado, llegó á decirse, que por haber 
abandonado las tales casas ó solares gravados con el dicho cen-
so señorial, non se conocen cuales son j i josdalgo é cuales la-
bradores. ¿Implica, pues, la disparidad de términos diferencia , 
de calidades? ¿Por qué razón los vizcainos establecen la hidal-
guía absoluta de su linaje en 1526, y la limitan y coartan, tal 
copo suenan sus propias palabras, en 1482? 
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Al hablar el mas antiguo de los historiadores vizcaínos, Lope 
García de Salazar, de los pactos ó condiciones con que eligió 
el Señorío, después del combate de Arrigorriaga, á Juan Zuria, 
dice que, diéronle heredades de las mejores en todas las co-
marcas , adonde poblasen sus labradores p a r a que se sirviese 
de ellos, é no enojase á los fijosdalgo, en las guales fueron 
poblados é aforados; el Fuero viejo asegura, por su parte, que 
los s e ñ o r e s de I i^caj^a o vieron siempre en los labradores su 
cierto pedido; y finalmente el Fuero reformado, en la ley cuar-
ta, título I, repite lo mismo, aunque variada la frase', pues aña-
de que los señores de V i z c a y a hubieron siempre en ciertas ca-
sas é c a s e r í a s su cierta renta é censo en cada un a ñ o . Aquí 
vemos establecerse una diferencia, que acaba por desaparecer 
por completo. Pero no solo disfrutaban los señores de Vizcaya 
de la renta señalada en solares que fueron de su propiedad, mas 
también poseían la facultad de poblar villas en el Señorío, como 
quiera que fuese con acuerdo de los vizcaínos, cosa que no le 
escatimaron ciertamente, y de dar á las dichas poblaciones los 
fueros especiales que les pluguiese, poblándolas, además, como 
mejor lo entendían. Verdad es que Ibargüené Iturriza apuntan 
la especie, en cuanto á la población de los solares censuarios, 
de que'fueron primitivamente habidos por los segundones de 
las casas solariegas; pero demás de que tal indicación en conje-
turas solo en parte pítuisibles se apoya, ni los mismos que la 
emplean la dan por válida y segura. Y si ni aun de las casas 
censuarías es dado sostener fundadamente este origen, ya que, 
aunque en parte, pudieron poblarlas los mismos hidalgos, no 
hay el menor motivo para imaginar que dejase de acudir tam-
bién gente peregrina á este efecto, no habiendo disposición que 
lo prohibiese, y siendo harto común en los siglos medios el 
que pasasen pobladores de unos lugares á otros; no es lícito, 
por lo que toca á las villas, suponer igual limpieza é hidalguía 
de origen, como lo comprueba, entre otros ejemplos la misma 
opinion de la tierra llana en el pleito con aquellas seguido, al 
comenzar el siglo decimosexto, pues alegaba, que si en las di-
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chas .villas y en la ciudad había alguna nobleza, no era descen-
diente de los fundadores de ellas, porgue no había en ellas^so-
lares algunos notorios, ni conocidos, y s i había en ellas 
muchos vecihos, que eran extranjeros, asi del Señorío como 
de estos reinos. Circunstancias que no fueron negadas por la 
parte de la villa y ciudad, antes al contrario, admitian que se 
hubiesen avecindado los tales forasteros en su jurisdicción, co-
mo lo habían hecho otros muchos en la t ierra llana. 
Siendo todo esto asi, de lo cual dan algún testimonio las opi-
niones qué Tomás de Goicolca, vecino de Sevilla, sostuvo poco 
después de la reformación del Fuero, claro es que en manera al-
guna podrá sostenerse con bastante fundamento que, no obs-
tante la primitiva hidalguía de los solares vizcaínos, hubiesen 
dejado de avecindarse en su territorio, merced á las circunstan-
cias expresadas, pobladores de sangre menos calificada que la 
suya, constando, á mayor abundamiento, que en la época en 
que pudo haber acontecido tal avenida de gente extraña, no 
rigieran los estatutos depurativos de la nobleza vizcaína, que 
estableció por primera vez el Fuero de i526, y que después se 
fueron ampliando y fortificando, en el progreso del tiempo, 
hasta el reglamento acordado en i j de Julio de 1758, sobre el 
modo y forma de hacer filiaciones de hidalguía. De que se sigue 
que con harta razón se pudo pensar en el siglo décimo quin-
to, que la nobleza general de los vizcainos.no llevaba consigo 
la negación del distinto origen de algunos pobladores del Seño-
río, y que ai lado de los hidalgos solariegos, que eran el ver-
dadero cuerpo de Vizcaya, cabian también algunas excepciones. 
Ni el mismo don Pedro Novia de Salcedo, que escribió un tra-
tado tan extenso, y á veces tan contundente, en refutación de 
los opiniones contrarias á la independencia de Vizcaya, pudo 
resolver estas dudas y objeciones, circunscribiéndose á decir, 
tras de algunos argumentos de analogía, que «no porque se co-
nozca que en la clase de la nobleza ha podido haber algunas in-
troducciones furtivas, ha de sacarse una razón contra toda la 
nobleza en general,» confesión que, aplicada al caso de que tra-
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tamos, basta, por si sola, para poner las cosas en su verdadero 
punto. N o es nuestro á n i m o , por lo d e m á s , detenernos prolija-
mente en analizar aquellas otras denominaciones de lacayos, 
lanceros, peones v andariegos, que tan frecuentes eran en los 
monumentos legales de Vizcaya, antes de i526, y que desapa-
recen, por completo, d e s p u é s de la reforma, ya que á las gentes 
así designadas, masque origen conocido, debemos a t r ibu i r estado 
actual de abyecc ión , propio de los que carecen de hogar, y son 
ni más ni menos que los vagabundos y e r rá t i cos , conocidos en 
todas las edades, y de que abundaban los tiempos revueltos y 
escasos de policía de la Kdad Media. 
;Pero por qué causa establecieron los v izca ínos en iSaó la 
calidad absoluta de su sangre contra tales testimonios? Habla 
una r a z í m poderos í s ima para hacerlo así . La h ida lgu í a era cada 
vez mas necesaria v \ e n t a ¡ o s a , porque en aquellos tiempos, no 
obstante el progreso de las luces, solo á los de noble linaje na-
cidos podia considerarse como ciudadanos en apt i tud de ocupar 
todos los puestos y ca t ego r í a s del estado; los estatutos de m u -
chas corporaciones y hermandades cerraban la puerta á los que 
tuvieran oscurecida su alcurnia; y los v izca ínos , que por la po-
breza de la tierra tan amenudo sal ían á probar fortuna en otras 
partes, hubieran visto fác i lmente malogradas sus esperanzas, 
confund iéndose con la clase plebeya, sino volvían por los fue-
ros de su sangre. Ya por aquel entonces se había quejado do-
nosamente el bachiller Fernamlo de Pulgar, de que los guipu-
ces v in ieran á servir en Castilla, y fuesen tan meticulosos para 
aliarse con castellanos, y admitir forasteros á la vecindad de su 
provinc ia . 
Así vemos que no se l imi ta ron los vizcaínos á sostener su h i -
d a l g u í a , por estas y otras razones, dentro del propio ter r i tor io , 
como hubiera bastado si solamente de orgul lo de casta se trata-
se, sino que suplicaron y obtuvieron de los reyes que aquella 
calidad hidalga les a c o m p a ñ á r a á todas partes, c o n s i d e r á n d o s e -
los en los dominios de E s p a ñ a , no en concepto de nobles ex-
tranjeros, sino como nobles e s p a ñ o l e s . Y para pretender tal i n -
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munidad y prerogativa, fundándose en la naturaleza solariega 
de su territorio, de nadie puesta en duda, menester era que 
borrasen las diferencias de origen que pudiera haber entre al-
gunos de sus naturales, ya que de otro modo se confundirían 
los oriundos de las casas infanzonas, con otros de menos califi-
cada procedencia, por falta de pruebas bastantes, como se de-
duce bien claramente del texto expreso de la ley XVI, título I, 
que declara suficiente el acreditar por fama públ ica la oriundez 
del Señorío de partes del padre , para ser reputado por hidalgo. 
Pensaron los vizcaínos fundadamente, que la calidad común de 
su tierra salvaba las excepciones que se hubiesen introducido 
en ella, y antes de consentir que los mas, seguramente, de sus 
naturales descendieran al estado plebeyo, sin culpa propia, 
quisieron con buen suceso, porque la causa era justa, cubrir 
con el manto de la oriundez vizcaína á todos los que de largo 
tiempo tenian su asiento en el Señorío. 
Hemos discurrido con alguna extension sobre este punto, 
porque demuestra una manera notoria, no solo cuanto estima-
ban los vizcaínos la dignidad de sus conciudadanos, que es el 
primero de los títulos del hombre, congregado en sociedad, mas 
también adonde alcanzaban-sus facultades. legislativas, dado 
que en punto tan capital, como era la concesión de la noblezá, 
prerogativa reservada á la corona, resolvían por sí propios lo 
mas justo y conveniente para la cosa pública. Dieron, sí, al ol-
. vido diferencias, tal vez imposibles de reconocer, cuando no se 
trataba de linajes esclarecidos, sino de humildes y pobres mo-
radores de una tierra, que no profanaron odiosas servidum-
bres, y que vivian en el seno de la igualdad, trazada por la 
naturaleza, aunque, á veces, si se quiere, mancillada por el des-
camino de las pasiones, que nunca mayor perfección puede es-
perarse en las cosas humanas. Y demás de que tales diferencias, 
en caso ninguno pueden menoscabar la calidad común de los 
vizcaínos, ya que siempre han de encontrarse algunas oscuri-
dades en los anales de los pueblos mas ilustres, bástenos asen-
tar que los siglos transcurridos, y el consentimiento de súbditos 
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y monarcas, dan menos valor todav ía á cualquier reparo que 
contra su nobleza se hiciere (en asuntos en que ha sido toda la 
opin ion , como en este acontece), que á los que, en los tiemqos 
presentes, pudieran suscitarse contra los herederos de casas pr in -
c ipa l í s imas , fundándose en los asertos del Ti^on de la nobleza 
castellana, atribuido á un personaje ecles iás t ico. De todo lo 
cual resulta, que en Vizcaya era la nobleza cualidad aneja á los 
antiguos moradores de sus solares pr imi t ivos , pues dado que, 
s egún su cons t i tuc ión , no cupiese diferencia alguna de clase, 
dentro de su ter r i tor io , siendo imi tac ión de cosas castellanas 
las aparentes excepciones de esta regla, tampoco á su justa y 
nativa altivez cuadraba perder las prcrogativas de la h ida lgu ía 
como en Castilla, tales diferencias se encontraban de facto et 
de j u r e ; por cuya r azón se equipararon desde luego con los so-
lariegos de los estados comarcanos, á quienes era asimismo 
aneja la nobleza ( i ) . 
(1) Esto punto mereceria aun mas ilctenido exáinon, no solo,por lo quo á la calidad no-
biliaria de los vizcaínos se refiere, sino por otras razones. Mi USsis, lejos de ir en modo 
alguno contra la nobleza universal do Vizcaya, antes la corrobora y afirma, porque se re-
duce á establecer la regla y admitir las excepciones, y esas mas bien presumibles que se-
guras, en vista do las circunstancias que enumero, la oscuridad de lus tiempos on que 
nació el concepto de nuestra nobleza, y las dificultades que pudo haber, sobre todo en 
muchos casos, para conservar la filiación de las familias, particularmente por lo que res-
pecta á las pobres ó de corto peculio, caredéndose, como se carecia í la sazón, de los regis-
tros auténticos al efecto que se instituyeron mucho mas tarde. Hasta entonces, solo por 
la buena fí!, por el rumor público era posible acreditar las cosas. La buena f(5 no es cons-
tante; los rumores públicos mas extendidos se apagan ó se desnaturalizan también con el 
tiempo, máximo si hay interés, que nunca falta, en desnaturalizarlos. Trátase, no hay que 
olvidarlo, do la edad media, do tiempos anteriores á los libros parroquiales que conocemos, 
y á la invención de la ¡mprenla, poderosísimo auxiliar do la Haca memoria del hombre. 
IV. 
Entre los dos códigos forales ordenados respectivamente ba-
jo, de D- Juan II de Castilla y el emperador Cárlos V, media el 
famoso capitulado de Chinchilla, que fué una medida excepcio-
nal, tomada en tiempo de los Reyes Católicos por el delegado 
régio de aquel nombre, de acuerdo con los representantes de 
las villas, para poner coto á los gravísimos excesos que se co-
metían en el Señorío; disponiéndose, entre otras cosas, porque 
así se consideró, sin duda, necesario para el bien público, que 
quedasen aquellas privadas del derecho de asistir á las juntas 
de la tierra llana, puesto que dicho capitulado no se ejecutó en 
gran parre, como lo prueban con testimonios irrecusables los 
señores Marichalar y Manrique, y lo corrobora también lo ex-
puesto en el pleito, ya mencionado, que sostuvieron las an-
teiglesias côn las villas y ciudad, esto es, qué nunca lales or -
denanças fueron guardadas, si se exceptua la circunstancia de 
qué el corregidor pudiese conocer de la administración de jus-
ticia en las villas, cosa que antes era privativa de sus alcaldes, 
con alzada al juez mayor de Vizcaya, como lo asevera el autor 
del ESCUDO, y el alejamiento de sus procuradores, delas sobre-
dichas juntas'generales del Señorío, hasta la concordia celebra-
da entre el uno y las otras, con real aprobación, en 163o. Pero 
este capitulado se contraia, en todo caso, á la parte de Vizcaya 
quç mas dependencia tuvo de sus señores, cómo que se regia 
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por distinta legislación civil, al Fuero de Castilla; siendo una 
de aquellas medidas extraordinarias, impuestas por el imperio 
de las circunstancias, que en nada alteró las comunes preroga-
tivas de los vizcaínos, dado que siempre, en la defensa de sus 
derechos, parecieron unidas las villas y anteiglesias los anos 
adelante. 
E l Señorío de Vizcaya, propiamente dicho, estaba compuesto, 
cuando se celebró la concordia ya citada, de setenta y dos an-
teiglesias, que fueron las que litigaron, comprendidas todas 
ellas en seis de las siete merindades que menciona el Fuero re-
formado, y son el mismo territorio de las cinco primitivas, esto 
es, las de Busturia, Uribe, Arrátia, Vedia, Zornoza y Marquina, 
de muy desproporcionada población, pues mientras que las dos 
primeras la tienen numerosa, son en sumo grado exiguas las 
tres últimas, una de las cuales ha dejado ya de contarse por lo 
demás en el número de las merindades por sí sola. Y no hare-
mos mérito especial, porque no es de este lugar, de la merin-
dad de Durango, Señorío aparte en otro tiempo, y unido des-
pués á la comunidad de Vizcaya; ni del territorio denominado 
las Encartaciones, el origen de cuyos vínculos con Vizcaya no 
han acertado á determinar la vasta erudición del P. Henao, y 
la piedad casi filial de D. Lorenzo de la Linde; ni del valle de 
Orozco, también separado mucho tiempo, por voluntad de los 
vizcaínos primero, aunque después por otras causas fué del se-
ñorío de los condes de Ayala: ni mucho menos de otros pue" 
blos y lugares que anduvieron algún tiempo con Vizcaya, y 
que se separaron después definitivamente. Y era tan constante 
esta posesión en que las sobredichas setenta y dos anteiglesias, 
por otro nombre la tierra llana, estaban de constituir y repre-
sentar esencialmente el Señorío, que cuando las villas y ciudad 
quisieron compartir con ellas este derecho, fueron vencidas en 
juicio solemne, resolviéndose por la Chancillería de Valladolid, 
á 2 de Diciembre de 1614, que las anteiglesias podían tomar 
el nombre del Señorío en absoluto, y que sus competidoras solo 
usasen el de villas y ciudad del mismo Señoría. Añádese á esta 
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circunstancia que el regimiento general era nombrado exclusi-
vamente por la tierra llana. 
Pero sí vemos que las mismas seis merindades de que se trata, 
asistieron por medio de sus procuradores en la reformación del 
Fuero, acordado por la junta general que se celebró só el árbol 
de Guernica el 5 de Abril de i526, échase de ver que no acu-
dieron representantes de aquellas setenta y dos anteiglesias, 
sino solo de cincuenta y ocho, ó de cincuenta y nueve, si se 
quiere, contando como dos las del Castillo y Elejabeitia; no-
tándose asimismo, que cuando el año siguiente se juntaron de 
nuevo los vizcaínos, para leer y publicar la confirmación que 
al dicho Fuero diera el emperador Cárlos V , no estuvieron 
tampoco todas estas últimas representadas, y sí algunas que no 
lo habian estado anteriormente. Faltaron, por supuesto, los 
procuradores de las villas y ciudad, ya excluidos por el capi-
tulado de Chinchilla, asi como los de la merindad de Durango, 
valle de Orozco, y Encartaciones, territorios separados en lo 
político, si bien todos ellos continuaban disfrutando las fran-
quezas generales del Señorío, y á todos alcanzaron igualmente 
las reformas acordadas, sin embargo de no estar allí represen-
,lados. Y es ciertamente extraño que para este efecto carecieran 
por completo de intervención, ya que por mas que se diga que 
no se trataba de establecer alteraciones en, el derecho consue-
tudinario, sino de ampliarlo y aclararlo, aun para esto mismo 
parecia natural que todos interviniesen en lo que á todos im-
portaba. No sucedió asi el año 1476, cuando los vizcaínos, 
reunidos en Guernica, recibieron el juramento que les presta-
ra D. Fernando el Católico, de guardar y hacer cumplir sus 
franquicias, pues allí estuvieron representados todos los que se 
regían á Fuero de Vizcaya, las villas por uno ó mas procura-
dores cada una, y las merindades por los suyos, sin determi-
narse nominalmente las anteiglesias que los enviaron; si bien 
la deducción, que alguna vez se ha hecho, de que en aquellos 
tiempos no tenia cada anteiglesia representación particular, 
debe considerarse, en nuestro concepto, mas aparente que ver-
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dadera, porque resulta en cambio, que cada mcrindad envió á 
la junta un número de procuradores proporcionado al de sus 
anteiglesias, é igual con leves excepciones al total de los que 
las representaron, ya con designación de cada una en 1S26. 
De que se sigue que los tales procuradores debieron acudir en 
representación de sus lugares respectivos; no sucediendo, sin 
duda alguna, en tal caso, lo que en las juntas llamadas de me-
rindades acontecia, esto es, que cada una nombraba cierto nú-
mero de representantes, ni lo que tampoco sucede en el dia 
cuando se eligen por merindades los que han de componer las 
diversas comisiones, nombradas para determinados asuntos. 
Sea de ello lo que quiera, resulta que ni aun cuando las an-
teiglesias, comprendidas en las primitivas meridades, resumían 
en sí sola la esencia y nombre del Señorío, estaban todas repre-
sentadas igualmente, bien porque acaso faltasen algunas, bien 
porque no fueran convocadas, ó por otras razones que seria 
aventurado querer fijar, careciendo de fundamentos suficien-
tes para conseguirlo. Sabido es, que muchos años después de 
haberse reformado el Fuero de Vizcaya, gozaba en Inglaterra 
la corona de la prerogativa de llamar al parlamento á los 
concejos que le placia, y .no es necesario recordar cuán lata 
era sobre este punto la facultad de los monarcas de Castilla, 
que aun para las apariencias de cortes mantenidas llegaron 
á vender un voto en reconocimiento de gruesas sumas; y 
cuando se daba el caso, como hemos visto, de legislarse, 
poco ó mucho, en io que atañía á pueblos de cuenta, des-
tituidos de representación, no era extraño que alguna que otra 
anteiglesia dejase de ser llamada, tal vez con menos necesidad 
que los que de asistencia estaban privados. Lo que sí puede 
asegurarse es, que gracias á las medidas oportunamente apli-
cadas al remedio de los males de que adolecía Vizcaya, y al 
mas acordado espíritu de los tiempos, que vino con el reinado 
de los reyes católicos, ya en i526 estaba pacificada la tierra, 
extinguidos los famosos bandos que la asolaron, y trocadas sus 
rencorosas rivalidades en las mas pacíficas competencias de la 
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gobernación del pais, desde que el año i5oo recibió la forma, 
que tantos años conservára, la organización del cuerpo polí-
tico del Señorío; diferenciándose las cosas, por completo, de la 
barbarie y rudeza, de que tan triste ejemplo dieron medio si-
glo antes, cuando según las palabras de Garibay, que pudo 
tanto oirlo de los ancianos, como leerlo en las crónicas coetá-
neas, se vivia en Vizcaya, sin temor de jus t ic ia , porque no la 
había sino en el cielo. 
Algo de esto quisieron expresar los reformadores del Fuero, 
cuando refiriéndose á la ordenación hecha en 1462, añadieron 
que eran tiempos aquellos en que no havia tanto sossiego é 
justicia. ¿Habrá de extrañarse entonces, que el poder real, una 
vez de sentada Doña Isabel la Católica en el trono de su her-
mano, y de apaciguadas las alteraciones de Castilla, debajo de 
su cetro, mirase por el bien de aquel pais, que en vida de don 
Enrique IV la jurára por señora, enfrenando la violencia de las 
pasiones con ánimo levantado? ¿No tienen todos los pueblos, 
aun los mas cuerdos y sensatos, algunos dias de ve'rtigo, en 
que por gran fortuna encuentran quienes los encaminen y 
atemperen? Pero fué tal el respeto que ambos monarcas cató-
licos tenian á las inmunidades de Yizcaya, y á la independen-
cia del Señorío, que no confundieron en sus medidas los me-
nesteres de la justicia con los derechos de los vizcainos, y es 
seguro argumento de ello el cuidado que tuvo D. Fernando en 
la jura de 1476, como s e ñ o r de Vizcaya , no solo de confirmar-
les en sus franquezas y libertades, mas también de no tomar-
les en cuenta para lo sucesivo, como cosa por los vizcainos 
debida, los servicios que le han hecho é le h a r á n de aqui ade-
lante... en defensa de los dichos reinos é s e ñ o r í o s . . . allende de 
lo que les obliga sus dichos, fueros y privi legios , prometiendo 
no llamarse á posesión, en ningún tiempo, de los servicios que 
le hicieren, en quebrantamiento de los dichos sus fueros y p r i . 
vilegios, por él reconocidos y jurados. 
Otra prueba inequívoca del convencimiento de su propia 
soberanía ditsron los vizcainos en la ocasión á que hemos ala-
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dido, cuando negada obediencia á D. Enrique IV, enviaron á 
rendir homenage á la entonces princesa Doña Isabel, á Lope 
de Quincoces, vecino de Bilbao, en nombre de todo el Señorío, 
reconociéndola heredera de los reinos de Castilla, pero señora 
desde luego de Vizcaya, con todos los derechos que en tal 
concepto le correspondiesen, á pesar de que aun vivia el señor 
propietario; con lo que demostraron harto claramente, que por 
lo que á su tierra tocaba, no reconocían en lo temporal supe-
rior á sus voluntades. Y bien fuese porque temerían ser sepa-
rados de la corona real, y dados á señores particulares, (caso 
equivalente á la abdicación del príncipe); bien por la ojeriza 
que tenían al conde de Haro su virey por D. Enrique IV, y al 
cual, unidos con el conde de Treviño, dieron la rota memora-
ble de Munguia; bien fuese también por otras, además de estas 
razones, acreditaron nuevamente con su conducta, que la dig-
nidad condal de Vizcaya no era dependiente sino unida á la 
corona de Castilla, y que podrían otra vez separarse, siempre 
que la defensa y conservación de sus libertades lo requiriese 
imperiosamente. Que los vizcaínos, no obstante el curso de los 
años, todavía conservaban incólume aquel espíritu vigoroso de 
los primeros tiempos de la reconquista, en que se alzaban so-
bre el pavés los caudillos, y eran antes de reyes, los mas ca-
lificados por su esfuerzo entre sus compañeros. No hay duda 
sino que entrarían por. mucho las animosidades y pasiones, á la 
sazón reinantes, y el influjo de magnates,. como Múgica y 
Avendaño, enemigos de D. Enrique IV, en tales sucesos; pero 
quedará siempre en pié el hecho de haberle retirado su obe. 
diencia como señor de Vizcaya, sin pretender por eso deponer-
le igualmente del trono de Castilla. ¿Y no significa esta distin-
ción, por sí sola, cuán inveterado, era en el ánimo de los 
vizcaínos, su derecho soberano, con respecto al punto tal vez 
mas importante de la constitución política de una monarquía, 
cual es, la elección y destronamiento de los reyes? 
V. 
Suma extrañeza causa, desde luego, el que resaltando de 
esta manera la inmemorial franqueza del Señorío de Vizcaya, 
viéndosele formar cuerpo aparte en la historia, unirse á la co-
rona dé Castilla, por derecho hereditario, mas sin perder su 
dictado señorial; legislar de movimiento propio, si bien de . 
acuerdo, ó con la aprobación real, como cuadra á todos los 
estados, que no se rigen con forma republicana; no pudiéndose 
encontrar año ni documento, que explícita y solemnemente 
compruebe la dependencia de los vizcaínos de señorío ageno, 
ni el que hayan recibido sus leyes fundamentales por vía de 
merced ó recompensa; causa en verdad no poca extrañeza, que 
á pesar de tales razones, y otros testimonios no menos feha-
cientes, se haya pretendido con reiteración despojar á Vizca-
ya de sus mas valiosos timbres, y privarla de aquella natural 
soberania, que es el primer estado de los pueblos, cuando ni 
han doblado la cerviz bajo el yugo de la conquista, ni dejaron 
tampoco que sé menoscabasen sus derechos por flojedad é 
inercia. Pero este fenómeno se explica harto fácilmente cuando 
sus causas se indagan. Vizcaya, territorio áspero y pobre, sin 
letras, sin cultura, de población escasa, estrecha de términos, 
no podia librar su independencia en su grandeza, sino en los 
pechos varoniles de sus hijos, y en la misma fragosidad de su 
suelo. Ni le era dado, tampoco, buscar su medro y engrande-
cimiento, como los estados, débiles en un principio, de So-
brarve y de Oviedo, que fueron lentamente mejorando sus 
destinos, según que contenían y rechazaban las irrupciones 
de la morisma, hasta encerrarla en su antiguo cauce africano. 
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Ceñían á Vizcaya por todas partes lugares en que hizo corto 
asiento, si alguno, aquella grey extranjera, y en que volvieron, 
por consiguiente, muy pronto los cristianos á recuperar sus 
abandonados hogares, como se vé por la crónica del obispo Se-
bastian, esto es, en el reinado de Alonso el Católico, ó sea á 
mediados del mismo siglo, que vio la pérdida de España. Hu-
biera sido, pues, forzoso, que los vizcainos, no contentos con 
mantener la libertad de su territorio, cuando tal vez entonces 
se formára el estado á que se dió el nombre de Vizcaya, (bien 
sea por desmembración de otros, bien sea por alianza de aun 
mas pequeñas repúblicas, que todo esto permite conjeturar la 
profunda oscuridad de la historia, con relación al Señorío), 
tratáran de sobreponerse á sus vecinos, con medios bastantes 
para empuñar el cetro de la cristiandad septentrional de Es-
paña, adelantándose, en una palabra, á la obra de los reyes de 
Leon y de los condes de Castilla. ¿Y cómo era dable que esto 
hiciesen los vizcainos, gente ya de distinto linaj,e que muchos 
de sus comarcanos, aunque, á no dudarlo, aliados suyos con-
tra el enemigo común, cuando aquellos conservaban con mejo-
res títulos las reliquias y el espíritu de la monarquía de los 
godos? Demos á cada uno lo qiie es suyo. Si fué timbre glorio-
so de castellanos y leoneses el haber restaurado la monarquia 
española, deberemos reconocer también de buen grado, en los 
vizcainos, el mérito y la gloria de no haber sido atropellados 
por la invasion musulmana, ayudando, por el contrario, á sus 
hermanos en Cristo, en la penosa tarea de la Restauración, que 
de esto se conservan innumerables testimonios. 
Pero aquella independencia y soberanía vizcaína, que no hay 
medios de negar siquiera en los primeros tiempos de la re-
conquista, porque faltan instrumentos auténticos que nos reve-
len su verdadero estado, no podia menos de correr algunos pe-
ligros los años adelante, así que se viese alejado el Señorío, por 
el curso dé las cosas, del enemigo común, y rodeado de otros 
príncipes cristianos, ensoberbecidos con su ya creciente pode-
río. Y si á esto se allega, que los señores de Vizcaya, siquiera 
soberanos en aquel heredado rincón, llegaron á contarse entre 
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los primeros magnates de Castilla, mereci á los estados y dig-
nidades que allí obtuvieron, por su constante asistencia en la 
córte de los reyes, y se mezclaron de continuo en las alteracio-
nes, diferencias y contiendas, á la sazón tan frecuentes, ¿qué 
mucho que algunas veces parezca envuelta la suerte de Vizca-
ya en la de sus señores, atribuyéndose al Señorío la causa de 
las vicisitudes de sus príncipes? ¿Cómo era posible que un va-
sallo de los reyes, dado que por sus estados en Castilla, man-
tuviese la consideración que lleva consigo la dignidad monár-
quica, no reconociente superior alguno en lo temporal? ¿Y 
cómo dejaría de influir esta postura de las cosas en la conside-
ración que el mismo Señorío disfrutara, ya que tampoco era de 
suyo bastante poderoso para servir de amenaza, si bien logró 
serlo para defender y conservar las libertades de su territorio? 
Tari cierto es, además, que la pobreza de su suelo y la 
agreste calidad de sus moradores, no eran parte para realzar la 
importancia cte Vizcaya, que apenas se encuentran dentro de 
sus ámbitos algunos de los restos arqueológicos, que sirven 
de documento para estimar la antigua cultura de los pueblos; 
ni hay siquiera enclavado en sus términos monasterio alguno, 
cuando es sabido que la morada de los monges fué en aquella 
edad el depósito de las letras y el archivo de la historia, y 
cuando tales recuerdos del "florecimiento de la fé cristiana 
vemos que se levantan muy cerca de los linderos del Señorío, 
en Navarra, en Rioja, en Castilla la Vieja. ¿Y qué representa, 
qué vale, qué significa la cultura de los siglos anteriores á la 
madurez del habla castellana, donde quiera que no sirvió de 
asilo un monasterio para la piedad y la enseñanza á un tiem-
po? ¿No debe la historia patria muchas de sus mas antiguas y 
peregrinas noticias á los monges de Cardeña, de San Millan, 
de Leire, de Silos, de Oña, de San Juan de la Peña, y de tantos 
otros lugares dedicadqs á la oración y al recogimiento, hasta 
el punto de que, sin su auxilio, seria muchas veces imposible 
seguir el curso de los sucesos históricos, ni determinar la cro-
nologia de España? Ni hay tampoco prelado, y se comprende 
que así sea, atendidas tales circunstancias, que administre á 
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vizcaínos los sacramentos que son de su incumbencia, designa" 
do por su mismo rebaño para apacentarlo, ya que el supuesto 
obispado de Vizcaya es obra exclusiva del forjador de antigüe-
dades Lupian de Zapata, ó sea Antonio de Nobis; ni se vé do-
cumento ni escritura alguna, en el progreso de la Edad Media, 
en lenguaje vizcaíno escrita, mientras que el latin fué el idio" 
ma usual y corriente de los instrumentos públicos, ó después 
que le sustituyera el romance. Son de Castilla ó Navarra los 
monasterios á donde se encamina la piedad de los vizcaínos; 
en Castilla reside el prelado que ejerce jurisdicción episcopal 
en su territorio, aunque también pudo haberla' tenido algún 
tiempo el de Armentia, y el lenguaje que usan en sus cartas y 
diplomas es el lenguaje de Castilla ó Navarra. De sus poblacio-
nes se sabe poco; no hay mas que una de las que. hoy tienen 
agrupado caserío, con condiciones urbanas, cual es Orduña, 
cuyo nombre sonara cuando empieza á sonar el de Vizcaya; 
trascurren siglos, sin que haya mención de las villas mas anti-
guas del Señorío, y aun entonces, cuando se las nombraba por 
primera vez, hay motivos para dudar que tuviesen la misma ca-
lidad de villas con que después se las ha conocido. 
Se puede venir, por lo demás, fácilmente en conocimiento de 
la suntuosidad de sus moradas, cuando se recuerde aquel di-
cho del rey Enrique IV, según el cual, estaba á merced de un 
loco la villa de Durango, con lo que quiso significar que por ser 
toda de tabla,.estaba á la ventura, de quien con un manojo de 
paja, haciendo un desatino, ó descuido, le diese fuego. Y no 
ostentaba, por cierto, mayor bizarría, á la sazón, la después tan 
renombrada villa de Bilbao, pues, como lo atestigua G-aribay, 
que estuvo allí'mas tarde, era del mismo material fabricada, 
hasta el voraz incendio, que la consumió casi por completo en 
el reinado de Felipe II, dejando en pié solamente algunas igle-
sias y casas de piedra, toscas y modestas reliquias de los pri-
meros tiempos de su historia, si se exceptua el templo parro-
quial de Santiago, por su elegancia y gallardía señalado. 
E l cultivo del suelo corrió, seguramente, parejas con el cul-
tivo del entendimiento, ya que las semillas mas nutritivas y 
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copiosas que allí germinan son propias del continente america-
no; el panizo de que hablan los vizcaínos, que ordenaron el 
Fuero de 1 4 6 2 , apenas se cuenta ya entre las plantas comesti-
bles; lo que importaba en tiempos anteriores al cultivo de la 
vid y del trigo, sobre otros testimonios, nos lo revela el tradi-
cional proverbio que atribuye á un señpr de Vizcaya mas ri-
queza de manzanas que de pan y vino; el señor de Rosmithal 
nos dejó escrito lo mismo de su breve peregrinación por aque-
lla tierra; y por último, las precauciones que toma el Fuero re-
formado para que no se saquen vituallas del Señorío, son prue-
ba fehaciente de los cuidados que inspiraba la falta de mante-
nimientos. 
Hasta los nombres mas usuales de las cosas que tienen rela-
ción con los servicios públicos, los predicamentos y dictados 
de las personas, revelan la cortedad y pobreza de los ingenios 
Vizcainos en aquella edad. No hay diferencia de estados en Viz-
cay'a, porque todos llevan la misma limpia y generosa sangre, 
y sin embargo* nos encontramos allí, como cosa corriente, los 
nombres de caballeros, escuderos, infanzones c hijosdalgo, pe-
regrinos todos, porque lo traia consigo la imitación de lo que 
en otras partes ocurriera; creándose de hecho contra la ley co-
mundenominaciones nobiliarias, siquiera estuviesen justificadas 
tan solo por la diferencia de bienes de fortuna, ú otros pasaje-
ros accidentes. Los nombres de merino, alcalde, prestamcro, 
los de las mismas leyes, como ya arriba dijimexs, están igual-
mente copiados ad pedem litera; de ias instituciones de Casti-
( l ia, y no es mucho que la identidad de los nombres hiciese 
olvidar á veces la diferencia de los orígenes; juzgándose com-
prendido en una misma regla lo que dimanaba ide causas diver-
sas, porque era en una parte peculiar y propio lo que en otra 
imitación ó cópia, que nada implicaba por sí sola. Y es tal, por 
lo demás, la vitalidad é influjo de este espíritu de imitación en 
casi todos los pueblos, que tienen algunos lazos comunes, que 
no se ha encontrado mejor manera de apreciarle que califi-
cándole de espíritu del siglo; en términos que si hoy mis-
mo hubiésemos de juzgar de la independencia de las nació-
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ncs, por la semejanza de sus leyes en cosas y nombres, mas de 
una hab r í a , en verdad, que tuviera motivos bastantes para 
avergonzarse de haber aspirado á los fueros de la s u p r e m a c í a , 
en tan livianos como e n g a ñ o s o s t í tu los fundada. Así resulta, 
que no habiendo tenido en Vizcaya cuna n i n a t u r a l i z a c i ó n le -
gal el feudalismo, encontremos, á veces, cosas y sucesos que le 
recuerden, ora en la prepotencia de los magnates, ora en el 
atropello de los humildes, y veamos, fuera de las denomina-
ciones ya mencionadas, una clase como la'de los llamados pa-
rientes mayores, que l levan tras sí gran se'quito de escuderos y 
servidores, y tratan harto A menudo á v izca ínos , libres por su 
sangre, é ingenuos por sus antiguas costumbres, como señores 
de horca y cuchil lo. Por eso seria, sobre infundado capcioso, 
conver t i r los achaques de-los tiempos en instituciones nacio-
nales, cuando en las leyes no se apoyan tales abusos; antes al 
contrario, los condenan, y suponen muy distintas realidades. Y 
es de ir derechamente contra el resultado de los estudios his tó-
ricos, el pretender que se encuentren restos feudales, donde en 
vano se buscan siervos apegadas al t e r r u ñ o , reconocimiento de 
vasallage inferior, ni terratenientes que cometan pleitesía , que 
son, entre otras circunstancias, peculiaridades del feudalismo. • 
De todo lo dicho se sigue rigurosamente, que no en ins t i tu-
ciones verdaderas, sino en ciertas ana log ías , ó resabios e f í m e -
ros, deberemos buscar la expl icac ión de tales nombres; pero co-
mo no carece este punto de alguna importancia, bien se r á que, 
antes de darle por terminado, le ampliemos con algunas obser-
vaciones acerca de los sobredichos nombres nobiliarios, con re-
lación á Vizcaya. Aunque la palabra «caba l le ro» hubo» en su 
origen de circunscribirse á los que en a l g ú n modo recibiesen 
órden ó investidura de cabal ler ía , con facultades para sustenrar 
las cargas que le eran anejas, sabido es que aquel dictado vino 
á generalizarse mas tarde, en todos los que á su abolengo cali-
ficado allegaban bienes suficientes de fortuna para í o n s e r v a r el 
esplendor de su famil ia , sin que se mezclasen sus miembros en 
ocupaciones manuales y menesterosas, siendo, sobre la calidad 
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del linaje, tan necesarias al caballero las ventajas de la fortu-
na, que bien pudiera decir Cervantes, interpretando ingenio-
samente, cual solfa, el sentimiento común, que «aunque puedan 
ser caballeros los hidalgos, no lo son los pobres». Los parien-
tes mayores de Vizcaya, y otras casas fundadoras de vínculos 
los años adelante, cuyos hijos no tratáran en menesteres comu-
nes, son, á no dudarlo, los que allí se arrogaron por analogía 
aquel predicamento. Del nombre de «escudero,» poco más ha-
brá que decir, que lo que la etimología de la misma palabra en-
seña, esto çs, que los tales eran los nobles de menos aventajadas 
circunstancias, que servían y ayudaban á los mas poderosos, 
cosa que igualmente sucedió *en Vizcaya, como se vé en las 
crónicas de Lope García de Salazar. «Infanzón» era el nombre 
peculiar de todos los moradores de la tierra llana, de otro modo 
también llamado infanzonado; nombre que se tomó tal vez de 
otros reinos de España, en que era mas usual que en Castilla, y 
la palabra «hidalgo» por último, genérica de todos los nobles, 
pero apelativo castellano de la nobleza inferior, se usaba con la 
misma universalidad en Vizcaya. De aquí el que el Fuero viejo 
diga que los vizcaínos generalmente son fijosdalgo, y el Fuero 
•reformado en su lugar establezca que los vizcaínos son notaría-
mente hijosdalgo. No implican, pues, tales denominaciones la 
existencia de un estado llano en Vizcaya, como cosa propia de 
su territorio, ni mucho menos la condición plebeya, ni la servi-
dumbre que, en algún grado, se advierte en donde quiera que 
penetró, en concepto de institución, el feudalismo; y es tan pe-
'regrina en el Señorío la idea de que todos los oriundos de sus 
solares.mo fuesen de igual calidaclpor su linaje, como lo hemos 
visto al discurrir sobre su nobleza, cuando tratamos hasta qué 
punto pudo haberse preservado limpia de advenedizas impure-
zas, según las comunes preocupaciones de los tiempos pasados. 
E l hierro labrado por sus manos, que ya el burlesco Falstaff 
celebrára ciAndo habló de good Bilbos; el esfuerzo con que sa-
bían manejarlo; su constancia, laboriosidad y sufrimiento; su 
amor al pátrio suelo; el apego inquebrantable á sus costum-
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bres, que eran.á la vez sus leyes; la aspereza de sus montañas; 
la resolución de mantener á toda costa su nativa independen-
cia; el espíritu de igualdad y de franqueza, que son los verda-
deros fueros de Vizcaya, fueron asimismo las virtudes de sus 
hijos, los timbres de su linaje, los monumentos de su gloria. Y 
si uno de los mas esclarecidos ingenios castellanos, teniendo en 
cuenta tales circunstancias, pudo poner en boca de un perso-
naje de su famosa comedia. LA PRUDENCIA EN LA MUGER, para 
motejar á D. Diego Lopez de Haro, por sus pretensiones á la 
mano de la reina doña María de Molina, tales palabras: 
Vos, caballero pobre; cuyo estado 
cuatro silvestres son, toscos y rudos 
montes de hierro, para el vil arado, 
hidalgos por Adan, como él desnudos, 
adonde en vez de Baco sazonado, 
niaiv¿anos llenos de groseros ñudos 
dan mosto insulso, siendo silla rica, 
en vez de trono el árbol do Guernica; 
bien supo, á la vez, la contestación que cumplía poner en les 
lábios de aquel ilustre señor de Vizcaya, que lleva, como el 
mejor de sus títulos, el haber poblado y aforado la después 
invicta villa de Bilbao, cuando le hizo replicar; 
Infantes, de mi estado la aspereza 
conserva libre la primera gloria, 
que la dió, en vez del rey, naturaleza, 
sin que sus rayas pase la vitoria. 
Cuatro bárbaros tengo por vasallos 
á quien Roma jamás conquistar pudo, 
que sin armas, sin muros, ni caballos, 
libres conservan su valor desnudo. 
Montes de hierro habitan, que á çstimallos 
valiente en obras, y en palabras mudo, 
á sus miras guardárades decoro, 
pues por su hierro, España goza su oro. 
Si su aspereza tosca no cultiva 
aramadas á Baeo, haces á Ceres, 
es porque Venus huya, que lasciva 
hipoteca en sus frutos sus placeres. 
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L a encina hercúlea, no la blanda oliva 
teje coronas para sus mugeres, 
que aunque diversas en el sexo y nombres 
en guerra y paz igualan á sus hombres. 
E l árbol de Guernica ha conservado 
la antigüedad que ilustra á sus señores, 
sin que tiranos le hayan deshojado, 
ni haga sombra á confesos ni á traidores. 
E n su tronco, no en silla real sentado 
nobles, puesto que pobres electores, 
tan solo un señor juran, cuyas leyes 
libros censervan de tiranos reyes. 
Muy acertadamente guió , en verdad, esta vez la pluma el 
estro del ingenioso mercenario, y difícil seria, con menos y 
mas atinadas palabras, retratar el estado de Vizcaya, cuando 
andaba á la devoción de sus señores. 
Parécenos que las reflexiones precedentes servirán de ilustrar 
algún tanto las causas de la confusion, que harto á menudo 
hemos visto hacerse, de .la soberanía de Vizcaya, por tantas 
razones acreditada, con sucesos y accidentes, nacidos de la 
postura peculiar de los señores de Vizcaya, con respecto á los 
reyes de Castilla y de Navarra, y del estado mismo del Señorío, 
que ni por la anchura de sus términos, el número de sus mora-
dores, ni la riqueza de su territorio podia influir grandemente 
en los destinos generales de España. Asi se compadecen mu-
chas cosas, que someramente miradas, se tendrían por irrecon-
ciliables, sobre todo durante los reinados que ocupan la última 
mitad del siglo décimo tercio y la primera del siguiente, cuando 
tanto habia crecido ya la monarquía castellana, y en cuyo 
periodo, que es el mas doloroso de la historia para la indepen-
dencia (fe Vizcaya, siguieron con harta frecuencia los vizcaínos 
la suerte de sus señores, sufriendo por su causa; si bien lograron 
mantener siempre incólume el principio que mas cumplida-
mente determina la calidad de su patria, esto es, que señor y 
rey no son allí dos cosas distintas, porque no puede separarse 
en Vizcaya, como en otras partes, el alto dominio del monarca 
del inferior Señorío solariego. Y no reemplazan en caso alguno 
al mejor derecho las violencias, como sucedió bajo Sancho IV, 
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siempre que la prescripción no abone el llamado derecho de 
conquista, calamidad que, por fortuna, supieron alejar de su 
tierra los v izca ínos . L o mismo siente también, en lo sustancial, 
Don Pedro Novia de Salcedo, en el capítulo X V I I de la pri-
mera parte de su DEFENSA, con cuyas conclusiones coinciden las 
nuestras por completo sobre este punto. 
Pero es ya muy otra la condic ión de Vizcaya después de 
incorporada á la corona de Castilla, y extinguidas en línea de 
varón las casas de Haro y de Lara , que tanta sombra hicieron á 
los reyes, porque se advierte entonces, que siendo poseedores 
leg í t imos del S e ñ o r í o , y libres por aquel lado de los graves 
cuidados que tantas veces los persiguieron, respetaron con 
mejor acuerdo sus fueros y prerogativas. De lo que es elocuente 
testimonio el puesto que le dieron entre los dictados de su 
dignidad, y prueba autént ica la consideración que á los con-
sejeros de D . Juan I inspiraban los vizcaínos , cuando aquel 
monarca trató de renunciar una parte de sus dominios, reser-
vándose Vizcaya, entre otros, porque se asentó claramente el 
principio de que aunque tierra apartada, era del Señorío y 
pendón de Cast i l la , y queria sus fueros guardados ¿ j u r a d o s . 
Resulta , pues, que los v izcaínos , sea cual fuere el origen de 
su república, que en este momento no importa averiguar, 
ora se remonte á tiempos anteriores á la filiación de la ' 
monarquia de E s p a ñ a , ora á sucesos cuetáneos de la res-
tauración y reconquista, se encuentran en la historia libres 
y francos, con príncipe propio, con leyes nacidas de sus 
peciñiares costumbres, y con fortaleza bastante para sostener 
su inmunidad, mas sin la osada pretension de avasallar otras 
comarcas; que siguen á sus caudillos ó señores á las empresas 
mas atrevidas y lejanas, ganosos de los nobles provechos de la 
guerra; que no pocas veces se vén envueltos por su causa en 
el infortunio de contiendas dentro de su propio pais, porque la. 
doble calidad de tales magnates, no permitia que á sus subditos 
v izca ínos se les tuviese la consideración de extranjeros, que 
hubiera sido de rigor en otro caso; pudiendó decirse, por lo tan-
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to,que elSeñoríode Vizcaya,estoes, lasprimitivas merindades, 
allegaba todos los requisitos que distinguen y señalan á los 
estados independientes, en igual grado, cuando menos, que el 
que se echa de ver en no pocas repúblicas, que llegaron hasta 
la edad presente, sin ser absorbidas por sus mas poderosos 
vecinos y colindantes. Y si todas las circunstancias que hemos 
enumerado se tienen en cuenta, no será ya tan difícil el expli-
carse muchas irregularidades de las instituciones vizcaínas, 
porque fuera aun mas inexplicable y portentoso, el que, en tal 
postura de las cosas, rodeado de tantos peligros, y con tan 
escasos recursos, hubiera podido el Señorío de Vizcaya realzar 
su independencia, al par de las primeras coronas del mundo, 
ni prestar á sus instituciones los primores de método, unidad, 
precision y complemento, que inútilmente habrán de buscarse 
en ellas, si es que hade serla legislación, como frecuente-
mente se repite, trasunto del estado y cultura de los pueblos. 
Cuidáronse los vizcainos de establecer y perpetuar en la 
reformación de su Fuero, aquellos principios políticos mas 
arraigados en sus corazones, que antes revelan la ingénita 
dignidad de los pueblos que la madurez de su juicio, y asi es, 
que dejando en olvido no pocas de las prescripciones comple-
tivas de toda constitución bien ordenada, asentaron en cambio, 
de una manera cumplida y hasta redundante, los puntos que 
tuviesen relación con la libertad personal, con la independen-
cia'de la tierra, con la inmunidad del ciudadano, y con sus 
exenciones y franquezas. HubiéranSe acercado á los rumbos dé 
la constitución inglésa, si no mezcláran con la declaración de 
tales principios, otros menesteres y servicios, de índole muy 
diversa. Pero quisieron estampar en su código todas las formas 
y variedades del derecho, y abrazándolo todo, lo dejaron todo 
incompleto é imperfecto, como no podia menos de suceder 
en tales tiempos, y en aquellas circunstancias. Verdad es que 
sus pretensiones eran mas modestas que lo que el método se-
guido pudiera inclinar á creer, á primera vista, ya que el 
código foral parece una enciclopedia legislativa, por la diver-
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sidad de las materias que contiene; pero es t a m b i é n verdad 
que solo atendieron los legisladores á lo mas p rác t i co y urgente, 
y de ap l icac ión mas necesaria é inmediata; juzgando, por otra 
parte, que en la l eg is lac ión general del reino, á que se referían 
como complemento de la suya, sobraban, no solo preceptos, 
pero hasta m á x i m a s de grande e levación y filosofía. 
VI. 
" Al examinar con este presupuésto las disposiciones forales 
que mas relación tengan con los principios políticos y el estado 
constitucional de Vizcaya en aquel entonces, nos encontramos 
primero; que los señores de Vizcaya, han de jurar reiterada-
mente cuatro veces sucesivas, y en otros tantos lugares distin-
gos, los Fueros y privilegios, en cuanto sucedan en el Señorío, 
• sopeña-de negárseles una parte de sus rentas, que ni aun tribu-
tos ni mucho menos pechos se denominan (ley I, tit. I); los viz-
caínos están exentos de otras imposiciones que las de antemano 
establecidas y otorgadas (ley IV, id.}; no podrá el señor fundar 
villa sin su acuerdo porque les pertenecen los terrenos en don-
de ha de poblar (ley VIII , id.); no obedecerán los vizcairios lla-
mamiento de mar, ni reconocerán almirante - alguno (ley IX, 
idem), no se han de cumplir las leyes contrarias á sus libertades 
(ley XI , id.); ni podrá sujetárseles á cuestión de tormento 
(ley XII, id.); fuera de los casos de heregía, lesa magestad, mo-
neda falsa, y sodorhía (ley IX, tit. IX); jiadie podrá avecindarse 
en Vizcaya.sin acreditarla limpieza de su sangre (ley XIH.'tít. I); 
los vizcaínos han de tener sú- juzgado especial fuera del Seño-
río (ley X I X , id.); no se usarán en-la tierra llana las insignias 
de jurisdicción de las villas (ley Xí, lit. II); se hará residencia-' 
á los que hayan desempeñado autoridad y mando (leyes I y II, 
título IV); no podrán entrar en regimiento irjerinos ni préstame-
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ros (ley única, tit. I V ) ; ni ser sacados los vizcaínos en primera 
instancia de Vizcaya (ley I, tit. V I ) ; no se procederá de oficio 
sino por delito de robo, hurto, fuerza de muger, muerte de hom-
! bre extranjero, que no tenga parientes en la tierra, por andar á 
I pedir en caminos, contra mugeres desvergonzadas y revolvedo-
j ras, alcahuetes, hechiceros, y los que caen en crimen de here-
gía ó de lesa magestad, los que hacen moneda falsa, los que 
pecan contra natura, los testigos falsos, los blasfemos y renega-
dores, aunque estos últ imos con algunas aclaraciones (ley I á I V , 
) t í tulo VIII ) ; exceptuándose el caso en que los delicuentes fue-
ren habidos dentro de las veinticuatro horas de cometido 
•': el delito, que entonces puede procedersc de oficio (ley V , 
titulo IX); en los demás delitos y casos deberá llamarse al delin-
cuente só el árbol de Guernica, en tres plazos de diez á diez 
dias (id.); en ciertos hechos graves, para cuya averiguación pro-
ceda aplicar tormento, podrá, en su lugar, condenarse al pre-
I sunto reo, por simples indicios (ley X , tít. id.); en los procedi-
[• mientes que no sean de oficio podrá perdonar el querellante al 
I acusado (ley X X I I I , tít. Xí); no se confiscarán bienes raices por 
delito alguno, sino que habrán de pasar á los hijos ó herederos 
(ley X X V , id.); no podrán ser allanadas las casas de los Vizcai-
nos, lugares de tuto refugio, sino con las formas legales esta-
blecidas, ni ejecutadas, así como tampoco sus armas y caballo, 
por deudas que no desciendan de delito vel quasi (ley III y I V , 
t í tu loXIV); losvecinosymoradoresdelatierrallana estarán obli-
gadosá defender á l o s que fueren agraviados porias villas (ley I, 
t í tulo X X X ) ; y no se entremeterán las autoridades eclesiásticas 
á conocer de asuntos temporales (ley I I I , tít. X X X I I ) . 
También se establecen muy menudamente en el Fuero pres-
cripciones sobre la administración de justicia, y sobre otros 
puntos de mera policía y abasto, que hoy nos parecerian n i -
j mios, y tal vez poco conformes con el estado presente de la so-
i ciedad. Asiéntase asimismo, de la manera mas absoluta é incon-
1 dicional, la obligación que tienen los vizcaínos de i r cada y 
cuando que el señor los llamase, sin sueldo alguno, por cosas, 
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que á su servic io los mandase llamar; pero esto j a s t a el árbol 
Mulato, que es en Lujaondo: pero si el s eñor con su s e ñ o r í a les 
mandase i r allende del dicho lugar, su señoría les debe man-
dar p a g a r etc. é a s s í dando el dicho sueldo, que los dichos ca-
balleros, escuderos, hijosdalgo, usaron é acostumbraron i r con 
su señoría á su servicio, doquier que les mandase (ley V , títu-
lo I); de que se sigue que era tan grande la solicitud de los viz-
caínos por el servicio de las armas, y tan natural en ellos el sa-
lir de los hogares, en pós de su señor, que siendo en sumo gra-
do cuidadosos en lo demás de sus prerogativas é inmunidades, 
llegaron en este punto al último límite posible de la lealtad y 
abnegación, ya que no pusieron otras cortapisas que el ir en su 
compañía cuando mas, y el recibir sueldo adelantado siempre 
que saliesen de su país, sin reservarse en manera alguna el de-
recho de inquirir y estimar con qué razón y por qué causa, ni 
á donde ai por cuanto tiempo iban á derramar su sangre, tal 
vez en provecho ajeno y sin ventaja propia. Mas pródigos eran, 
en verdad, aquellos varones de su sangre que de su dinero, y 
harto elocuente es tal testimonio de adhesion á la corona cas-
tellana, sucesora de sus antiguos caudillos, y de profunda leal-
tad á la patria común española. 
• Pero si se buscan en el Fuero preceptos y disposiciones.sobre 
otros puntos, sin duda capitales en la constitución de un país, 
cuales son, la forma de elegir sus procuradores, los pueblos que 
han de tener este derecho, las cualidades de elegidos y electo-
res, las épocas y lugares de reuniones y juntas, las incumben-
cias y atribuciones de los congregados, la organización del re-
gimiento ó cuerpo político del Señorío, la administración ge-
neral y municipal, las relaciones del Señorío con la corona, y 
tantas otras cosas que no podrían hoy darse al olvido en una 
•reformaconstitucional, sin el asombro de todo el mundo, se en-
contrarán por doquiera faltas notabilísimas; siendo tanto mas 
denotar esta circunstancia, cuanto mas voluminoso es el códi-
go donde se echan menos, copioso, como dijimos, y hasta re-
dundante v nimio en otros asuntos. 
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Es decir, que debiendo ser, ante todo, una compilación que 
comprendiese todos los derechos y las costumbres políticas del 
Señorío, (si hemos de juzgar las cosas, con arreglo á las pres-
cripciones metódicas que hoy son usuales), porque esto no es 
subalterno y contingente, sino principal y necesario, deja en si-
lencio ú olvido muchos de ellos, y enumera, en cambio, harto 
prolijamente, asuntos y prácticas de órden, en verdad, muy 
inferior. Y no se diga que el uso reconocido seria bastante pa-
ra suplir á lo que calláran los legisladores, pues ¿cuál razón ha-
bría para omitir lo practicado en tan graves materias, cuando 
otras, que no lo eran tanto, se establecían y trataban? ¿Será que 
no juzgaron necesario para ix buena gobernación de la tierra, 
según las palabras del auto de ordenación de la junta de Guer-
nica, el que las personas allí nombradas y diputadas para la re-
forma, tomasen también en cuenta el estado de las cosas, con 
respecto á los puntos de que hablamos? ¿Es que descarian, por 
ventura, los vizcaínos encomendar A su señor el regimiento de 
su país, y deberá entenderse en este sentido lo que el mismo 
Fuero dispone, esto es, que lo que por sus leyes no se pudiese 
determinar, se determine por ¿as leyes del reino, y p r a g m á t i -
cas de su altera, como dice la ley III del último título? 
E n verdad que fuera, sobre aventurado, inexacto, contestar 
afirmativamente á estas preguntas, dado que no querrían que-
dar en tales asuntos, á merced de voluntades ajenas, los que 
tan celosamente cuidaron de establecer en una de sus leyes, 
que no se obedeciesen las cartas (Aprovisiones, contrarias á sus 
franquezas, siquiera lo fuesen de un modo indirecto; siendo 
harto mas ajustado á toda probabilidad, el juzgar que adolecie-
ron en la ordenación del Fuero de falta de método y prevision 
bastante, ó que teniendo los puntos omitidos por contingentes 
y variables, confiaban en que, con recto juicio, habrían de re-
solverse en cada caso, según que el espíritu general de su legis-
lación lo trazára de antemano. Hay, además, otra circunstan-
cia, que acaso abone, ó cuando menos explique, las causas de, 
tales aparentes negligencias. La organización de los tribunales, 
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la administración de justicia, y la clasificación de los delitos, 
eran, á la sazón, lo mas principal y preferente de todo cuanto 
á la cosa pública atañía, y todos estos puntos vemos que se tra-
tan con copia de leyes en el código vizcaíno; debiéndonos de 
servir de documento para determinar el valor intrínseco de las 
cosas en su tiempo, la importancia con que se las consideraba, 
y el lugar que en la legislación tenían. No eran los ingenios viz-
caínos de aquella edad muy dados ciertamante á formalizar sus 
derechos, de una manera filosófica, como no lo han sido nunca 
los pueblos que gozaban las libertades por superior instinto pri-
mero, y por costumbre inveterada mas tarde, antes de que el 
aumento de las luces permitiera discurrir con mejor acuerdo 
acerca de la naturaleza de las sobredichas libertades, y los peli-
gros que habrían de correr, sino se sujetase su práctica á reglas 
determinadas; lo cual se comprueba, por otra parte, con la lec-
ción del mismo Fuero reformado, en cuyo último título, al tra-
tar de la preferencia que debería darse á sus leyes sobre cua-
lesquiera otras, en los fallos y semencias de los tribunales, 
asentaron rotundamente los reformadores que su Fuero es mas 
de albedrío, que de sotileza, é rigor de derecho; palabras que 
coinciden con nuestra doctrina, y que por si sólas pueden ex-
plicar muchas dificultades en esta materia. Contentáronse, sin 
duda, los vizcaínos, con desechar principalmente lo supérfluo 
y no usado, que en el Fuero viejo se contenia, sustituyéndolo 
con otras prácticas mas generalmente seguidas, según que, en 
su entender, era esencial para el bien de la tierra. Y no se cui-
daron, por lo tanto, de aquellas perfecciones rebuscadas, aun-
que completivas, que son el coronamiento de las constituciones 
modernas, pero que por eso mismo Habrán de echarse menos 
necesariamente en leyes antiguas, y en pueblos no muy dados 
todavía al cultivo de las letras. 
La única omisión, que á pesar de todo lo espuesto parecç 
inexplicable, es la de la ley del Fuero viejo, no conservada ni 
sustituida en el reformado, y que establece que venido el señor 
só el árbol dç Guernica, all í , con acuerdo de los v i z c a í n o s , s i 
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algunos fueros son buenos de quitar é otros de enmendar, all í 
los ha de quitar, é dar otros de nuevo, s i menester hiciere, con 
el dicho acuerdo, porque no se comprende que se pudiera te-
ner por ocioso y redundante, lo que, bien mirado, es el funda-
mento de toda constitución, en que dos ó mas poderes compar-
ten la soberanía; y no es tampoco suficiente el veto absoluto que. 
á los vizcaínos conceden sus leyes, como hemos visto, en ór-
den á los preceptos ó mandamientos reales que á ellas sean con-
trarios, porque aun en tal caso corresponde el que se establez-
ca la debida concordancia y armonía con el poder ejecutivo, 
cuya intervención es para legislar indispensable. Tal vez de 
esta circunstancia, un tanto singular, se haya originado la er-
rónea opinion, que hornos visto en alguna parte sustentada, que 
era en realidad la corona el poder legislativo de Vizcaya, pues 
no habia en el Fuero disposición alguna que tal í'acullad come-
tiese á los moradores del Señorío, y sí por el contrario, el ya 
mencionado veto ó preservativo de las libertades y franquezas,, 
con respecto á las disposiciones que más ó menos directamente 
pudiesen menoscabarlas, cuya facultad suspensiva es, por lo co-
mún, mas propia de la esencia del poder monárquico que de los 
poderes populares. Porque si es cierto que el Fuero guarda si-
lencio sobre esta importantísima mcfteria, no lo es menos que 
el uso y la experiencia dispusieron las cosas de otro modo, que 
no seria dable gobierno ni concordia alguna, sino pudiesen con-
tinuar legislando siempre los que en un principio legislaron por 
derecho propio, siquiera fuese con la sanción de la corona, y 
hubiesen de quedar después reducidos á la simple facilitad de 
examinar si lo que trataba de establecerse era en algo contrario 
á lo ya establecido. Tan vicioso sistema sería de todo punto in-
compatible con el buen servicio público, y acabára por acar-
rear complicaciones insolubles en la gobernación del estado. 
Diréimslo de una vez; los derechos de los vizcaínos sobre este 
punto, no por ser tácitos, fueron menos reconocidos por la so-
lemnidad del tiempo; pudiendo añadirse que las llamadas prác-
ticas parlamentarias de los tiempos modernos, esto es, los usos 
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no escritos, pero como cosa corriente y necesaria admitidos, se 
referían en Vizcaya, no solo á la manera de otras partes, á m e-
ros accidentes de forma, sino á los fundamentos cardinales de 
la misma constitución. 
Es, por lo demás, tan óbvia y consiguiente la necesidad de 
establecer, en algún modo, el principio de las facultades legis-
lativas, en donde quiera que la monarquía no se gobierna por el 
solo arbitrio del príncipe, que á pesar de todas las imperfeccio-
nes que sobre este punto hayamos encontrado en el Fuero de 
Vizcaya, todavia podremos echar de ver en alguna de sus leyes 
las vislumbres de ese espíritu generoso, porque sobre los yer-
ros del entendimiento suele preponderar la lógica de las cosas. 
En el juramento prestado por los señores de Vizcaya, al suce-
der en el Señorío, no solo se asentaba la obligación de respetar 
las franquezas y libertades, mas también los usos y costumbres, 
y como estos últimos sean de suyo accidentales y variables, ha 
de seguirse forzosamente la consecuencia de que, el respetarlos 
en sus naturales y legítimas alteraciones, implica asimismo el 
derecho de alterarlos y variarlos, según que el servicio público 
lo aconseje. ¿Porquecómo seria dable sostener, con la mas mí-
nima apariencia de razón, que los vizcainos que consideraron 
cambiados sus usos y costumbres en el espacio de menos de un 
siglo, trascurrido desde la ordenación del Fuero viejo á su re-
forma, y en tal cambio fundaron la necesidad de reformarlo, 
entendieron que se despojaban para lo sucesivo de iguales atri-
butos ó facultades? ¿No habría en esto mucho de anómalo, y 
á todas íuces incomprensible? ¿Qué valor, qué significación 
pueden tener las palábras usos y costumbres, con respecto á la 
confirmación régia, si no se han de estimarlos, en cuanto su-
ponen que los vizcainos poseyeran él derecho de apreciar la 
necesidad de que aquellos continuasen? Y no deberá tapipoco 
entenderse, que hayan de concurrir en el órden político, de que 
tratamos, los requisitos legales que la primera de las Partidas 
establece para que una costumbre sea valedera y tenga fuerza 
de derecho, dado que, subordinar la potestad legislativa á la 
DE VIZCAYA. 47 
costumbre, seria poner lo fortuito sobre lo premeditado, y so-
bre la razón al acaso, cosa esencialmente contraria á los funda-
mentos constitucionales de todos los estados. 
Aun hay mas. E n el mismo Fuero reformado no escasean le-
yes, por primera vez establecidas, sin que las hubieran los viz-
caínos de Fuero y de costumbre, cuya circunstancia comprueba, 
de hecho, la facultad legislativa á que nos referimos; de que se 
sigue rigurosamente, que si así lo entendían, al tratarse de una 
reformación general por ellos pedida y ordenada, el mismo 
derecho habrían de conservar en adelante para iguales propósi-
tos legislativos, á menos que, contra toda lógica, contra todo 
precedente, contra toda idea de justicia y de método, se quisiese 
sostener que perdian, paralas reformas parciales, aquella facul-
tad en las generales reconocida. 
Por eso nos place repetir, en esta ocasión, las palabras nada 
sospechosas de D. Pedro Novia de Salcedo, con cuyas máximas 
políticas, por lo demás, no siempre estamos de acuerdo, que, 
«el señor y los vizcaínos son las dos portes esenciales, cuya 
«conformidad indispensable creó la legislación particular del 
»pais», y que «el Señorío de Vizcaya es una monarquía tempe-
«rada con el acuerdo y concurrencia de los subditos pára la for-
»macion y observancia de las leyes»; palabras, si va á decir ver-
dad, que no hubieran sonado gratamente los años en que se es-
cribieron. Esta misma doctrina explanaba el autor del ESCUDO, al 
decir, que «por el mismo hecho de haber aceptado y consentido 
»el señor las leyes, fueros, usos y costumbres de los vizcaínos, 
«quedó obligado, y en su cabeza sus sucesores, no solamente á 
»no poder vulnerarlos, sino que también quedó comprendido en 
»la obligación el punto de interpretarlas: pues como para ha-
»cerlas fué necesario que concurriese el Señorío, este concurso 
»es menester tambieu para darlas interpretación, porque es ac-
»to aun de mas potestad qu,e el hacerlas; y para lo uno y lo 
«otro debe concurrir el requisito, de que consientan los vizcai-
»nos, congregados solemnemente só el árbol de'Guernica, y sin 
»esta formalidad sustancial no se pueden alterar sus leyes y fue-
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«ros». Y así podremos establecer, como firmísimo principio, que 
los usos y costumbres de Vizcaya, son las vicisitudes naturales 
de su legislación, que cambia y se muda cuando la necesidad 
de las cosas lo reclama, y que en este sentido significan, com-
prueban y suponen el derecho que tienen los vizcaínos de re-
formar sus leyes, siempre que lo juzguen conveniente, sujetan-
do las alteraciones y reformas á la aprobación de la corona, co-
mo acontece en todas las monarquías constitucionales. 
La experieacia délos tiempos ayuda grandemente á determi-
nar los usos constitucionales de Vizcaya en estas materias, poi-
que si pudieran advertirse algunas derogaciones de los princi-
• pios generales establecidos, harto obvio será el encontrar su 
explicación en miras y circunstancias, nada favorables al recto 
y genuino espírifu del Fuero. Y si de ellas quisiera tomarse pié 
para justificar usurpaciones y abusos, téngase en puenta que 
don Fernando el Católico juró solemnemente que por los ser-
vicios que durante l i s dichasnecesidades á su altera han hecho, 
ó hicieren de aqui adelante, no sean vistos ni se entiendan, ni 
se puedan entender, ni interpretar que han quebrantado, ni ido, 
rii venido contra los dichos fueros, ¿ p r i v i l e g i o s , é u s o s , é f r a n -
quezas, é libertades, y que su altera no se l l amará d p o s e s i ó n ; 
ni les mandará , ni a p r e m i a r á en n ingún tiempo, ni por alguna 
manera que le hagan los dichos servicios, y quebrantamiento 
de los dichos sus fueros y privilegios. Cuando tan celosos se 
mostraban los vizcaínos del mantenimiento de sus derechos 
que no qúerian se entendiesen menoscabados por los servi-
cios que á su séñor graciosamente prestaron, allende sus obli-
gaciones ¿qué valor pudieran tener á sus ojos, contra sus leyes 
y costumbres, las obras de la violencia y los consejos de la ma-
la voluntad ? 
Que la facultad legislativa de que tratamos es un derecho pro-
pio y natural de los vizcaínos lo comprueba, pues, la práctica 
á que nos referimos, y de ello, ténemos un irrecusable testimo-
nio, entre otros, en el reglamento ordenado por el Señorío sobre 
la manera de avecindarse en Vizcaya, que es una ley tan solemne 
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como cualquiera de las que el código fundamental contiene, al 
que sirve de complemento, y que fué elevada â la sanción de 
don Fernando VI. ¿Hubiera sucedido esto en España, en aquel 
tiempo, en reino ó provincia, que no tuviese su parlamento 
aparte, con atribuciones originadas en antigua soberanía é in-
dependencia? ¿En dónde legislaban, á la sazón, para sí propios, 
los súbditos de la monarquía española, como no fuese en las re-
giones ya denominadas exentas, porque si el fisco, aunque de 
mala gana, reconocía privilegios y exenciones, en manera al-
guna hubiera querido reconocer independencia, ni libertades, 
salvo, tal vez, cuando la voz de aquellas se levantara en nom-
bre de la justicia, ante los tribunales? 
Pero como la ley natural de las cosas se sobrepone necesaria-
mente á todo lo que es amañado y artificioso, y en balde se ha 
de querer desviarlas de su curso, así en todos tiempos ha des-
collado en Vizcaya el principio de que tan solo puede legislarse 
por sus juntas ó cortes con el rey, as i como señor , y que las 
atribuciones y competencias de este, son, fuera de las generales 
del estado de que hablaremos'mas adelante, en su esencia ad-
ministrativas, y aun eso en cuanto no quebrántenlos fueros ge-
nerales de la tierra. Tal fué el principio que, á vueltas de gran-
des miramientos á la corona, sostuvo en su tiempo cuandode las 
antiguas cortes de los diversos reinos de España solo sombras 
ó memorias quedaban, el autor del ya citado ESCUDO, que escri-
bió al promediar el siglo pasado reconociendo, en mas de un 
lugar de su obra, como fundamento de sus doctrinas (de que ya 
presentamos mas arriba una muestra), la celebración de un ver-
dadero pacto ó contrato de todo punto obligatorio para el prín-
cipe. Y cuando la predicación y sostenimiento detales máximas 
no era ya compatible con las ideas en el gobierno reinantes, 
porque se habia dispertado por doquiera el espíritu de liber-
tad en los ámbitos de España; cuando el propósito, de contra-
restar y extinguir sus clamores y su impulso renaciente, hubo 
aconsejado á las potestades públicas la condenación mas ex-
plícita de todo lo que pudiese menoscabar el absolutismo de la 
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monarquía, porque afirmase que cabían en parte alguna dere-
chos ó libertades populares; vióse entónces claramente, que no 
era posible defender las franquezas é inmunidades de Vizcaya, 
sin ponerse en abierta contradicción con las prerogativas que 
la corona se atribuyera. Enhorabuena que los que en posesión 
de tales franquicias se encontráran , pudiesen conservarlas en 
calidad de privilegios, pues que así cuadraba á las convenien-
cias é intentos de la potestad dominante; pero nada mas que 
en tal concepto de privilegios debidos á la munificencia de los 
reyes, ó en generosa recompensa de pasados servicios, sin que 
sobre las prerogativas de la corona se alzase voluntad alguna. 
Por esta causa quedó sepultada, tal vez para mucho tiempo, en 
el olvido, la segunda parte de la obra que, en impugnación de 
Llorente escribiera D. Francisco de Aranguren y Sobrado, el 
mas erudito,»atinado y metódico de los apologistas de Vizcaya, 
cuyo escrito no ha visto todavía la luz pública, con mengua de 
la piedad vizcaína; habiendo encontrado el que lo calificára, 
que su autor defendia el absurdo y monstruoso principio de la 
soberanía nacional, plaga de los tiempos modernos y causa de 
todos los males que aquejáran á la sociedad. Juzgaba el buen 
censor, en aquellos tiempos en que todo^ menos la inquisición, 
se habia restablecido, después de haber historiado las cosas de 
Vizcaya de un modo que hiciera sonrojarse al mismísimo Llo-
rente, (al cual por otra parte, aunque por distintas razones no 
era nada afecto), que debian estar satisfechos los vizcaínos con 
la posesión de sus privilegios, dado que de ello eran merece-
dores , por sú apego á la causa del trono y del altar, pero que 
el discurrir sobre derechos y libertades de otra índole era pedir 
cotufas en el golfo, y subirse á las barbas de la monarquía ab-
soluta, cosa en extremo contraria á todas las leyes divinas y 
humanas. 
Nada, pues, mas repugnante, si se atiende á la naturaleza 
de las cosas, que el espíritu de los Fueros de Vizcaya, con las 
pretensiones del absolutismo monárquico, ni nada mas confor-
me á las libertades modernas, en su base fundamental ? que los 
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pr inc ip ios de la c o n s t i t u c i ó n v i z c a í n a . P o d r á haber lo que 
siempre y en todas partes acontece, esto es, á n i m o s afectos en 
d e m a s í a á lo pasado , que solo el ser propias y heredadas esti . 
man en las l ibertades, juzgando que antes conviene moderar-
las, que darles mayor vuelo y crecimiento; p o d r á haber quienes 
e n c o n t r á n d o l a s , acaso, enlazadas con ideas de o t ro orden que 
t o d a v í a prefieran y tengan por mejores, mas que sus mér i t o s 
i n t r í n s e c o s , aprecien el provecho que para las unas resulta de 
las otras ; pero todas estas circunstancias son agenas al verda-
• dero e s p í r i t u de Fuero que, hi jo de la nativa franqueza y liber-
tad de los v i z c a í n o s , solo puede v i v i r y prosperar al abrigo de 
los mismos pr incipios que le dieron nacimiento. Por eso decia 
un autor moderno que el á rbo l de Guernica era el á rbo l ver-
dadero de la l i b e r t a d , esto es, el emblema de las leyes popu-
lares de los pueblos ant iguos , que t en í an su t r ibuna bajo la 
b ó v e d a del cielo. 
VII . 
Uno de los principios que mas resaltan en el Fuero de Viz-
caya,' es aquella conveniencia, generalmente reconocida, de 
que se aparten en la república la justicia y el gobierno, no 
porque dejasen de ser unos mismos los que de asuntos civiles y 
políticos conocieran, en concepto de autoridad, que esta sepa-
ración mas cumplida no cabia en la índole de los tiempos; ni 
siquiera porque el corregidor, representante de la corona, y 
hasta cierto punto su ministerio, dejase de asistir en la orde-
nación y reforma del Fuero, tal vez por la misma circunstancia 
de representarla, á fin de encaminar los asuntos por las vías 
legales, en el sentido que á las prerogativas de la corona cor-
respondia; sino porque en los acuerdos del Señoríp, se^un la 
práctica seguida, no intervenían con su voto los que eran de 
ejecutarlos, y los tales acuerdos no podian ser otra cosa que 
las leyes de Vizcaya j valederas como el Fuero mismo, siempre 
que de igual modo por el Señor fuesen confirmadas. E s decir, 
que los vizcaínos deliberaban, confirmaba el Señor, y ejecu-
taban lo así resuelto sus tribunales, en su mayor parte forá-
neos , sin que el poder gubernativo poseyera, como se ha visto, 
facultades para legislar por sí propio, ni los mismos vizcaínos 
que con su Señor formaban parlamento, tuviesen, á su vez, 
mas intervención en el nombrataiento de los que habrian de 
juzgarlos, que la que tocaba al ministerio de los diputados, una 
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parte y tal vez la mínima, de la antigua constitución vizcaína. 
E l Señor de Vizcaya tenia la facultad de nombrar jueces y 
hacer justicia, y hasta los reglamentos peculiares de la admi-
nistración municipal emanaban de su prerogativa, como go-
bierno ó poder ejecutivo, y no en concepto de colegislador, 
sin otras limitaciones que las genéricas sobre las reales cartas 
contrarias á las libertades que se asientan en el Fuero; y solo 
en el caso de que trajese consigo su quebrantamiento cualquier 
novedad en el orden administrativo, seria forzosa la concordia 
y avenencia constitucional entre el Señor y los vizcaínos para 
llevarla á cabo. En este sentido vemos depender estrechamente 
al municipio vizcaíno de la autoridad del Señor, no solo por 
lo que sobre el particular se deduce del silencio del Fuero, mas 
por la série de reales cédulas y disposiciones, que pudieran 
denominarse extravagantes, á causa de no estar comprendidas 
en compilación legal alguna, pero sobre todo por la práctica 
inveterada de los tiempos. 
Nose encuentra en el código reformado en i526 disposi 
cion alguna, con respecto á las diferencias que pudieran susc 
tarse entre partes dentro del Señorío sobre asuntos concer-
nientes á la cosa pública, pero todo esto, tanto por el espíritu 
de los tiempos, como por la práctica de Vizcaya, estaba sujeto 
á procedimiento y fallos judiciales. Grande era, si va á decir 
verdad, la lentitud con que se resolvían; todos duraban años, 
y algunos siglos enteros; pero, á vueltas de tramitaciones pro-
lijas , que hubieran podido abreviarse, debemos reconocer de 
buen grado, que así se ponían bajo el amparo de la justicia los 
derechos y las pretensiones de todos. La cual tenia que fallar, 
con arreglo á las leyes escritas y positivas, ó en su defecto 4 
las costumbres legales, sin atender á sórdidas conveniencias ni 
á la hipócrita razón de estado; diferenciándose en esto aquellos 
tiempos con ventaja de los nuestros, en los que, so color de 
prestar mayor unidad, robustez é independencia á las faculta-
des del gobierno, se ha despojado á pueblos y particulares 
del amparo de la ley, interpretada por los tribunales que no 
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intervienen en su ordenación, y se ha creado un supuesto de-
recho administrativo, cuya última palabra es siempre la volun-
tad de los gobernantes. Además de que, por natural fragilidad 
humana, puede muy bien el poder ejecutivo confundir las in-
cumbencias de la - república con circunstancias de índole 
diversa, no cuadra á los paises regidos con libertades populares, 
exceptuar á los gobernantes del imperio de la ley, bajo ningún 
pretesto, y en balde habrían de negárseles, en tal caso, facul-
tades absolutas en concepto legislativo, si so capa de adminis-
tración, las retuviesen por otro lado, no cautelándose bastante 
los ciudadanos de tan anómalas inconsecuencias. Muchos 
ejemplos pudiéramos ci.tar de asuntos asi encaminados y re-
sueltos en otros tiempos, y de este modo se sustanciaron y 
fallaron pleitos tan reñidos y ruidosos como los referentes á 
la demarcación de límites de Bilbao, al dictado de cabeza de 
Vizcaya, que usó Bermeo, á la representación del Señorío 
entre las villas y la tierra llana, y á la jurisdicción del valle 
de Orozco; asuntos todos que hay no serian de competencia 
del fuero común, y que, cuando mas, pasarían por el tamiz 
de los tribunales en algunos casos é incidentes. 
Así establecidas las cosas, corrían los derechos de todos y 
cada uno, al abrigo de las prescripciones de la ley, y al some-
ter las diversas partes del Señorío sus diferencias al fallo de 
los tribunales, confiaban en que se ajustaría su resolución á sus 
franquezas, mas acertadamente, sin duda, que pudieran espe-
rarlo de otras potestades humanas. Porque no entendían que 
debieran ponerse sobre la santidad de la justicia, ni la vo-
luntad del mayor número, ni la razón del mas fuerte, ni 
siquiera los harto á menudo discutibles privilegios de la con-
veniencia pública. Y sin que sea en manera alguna nuestro 
ánimo, el tratar de que lo pasado se restablezca puntualmente 
en esta clase de negocios, no por eso dejamos de juzgar tam-
poco, que huyendo el confundir las atribuciones de la admi-
nistración civil con la administración de justicia, se ha esta-
blecido un sistema vicioso y bastardo, que socava sin cesar las 
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libertades públicas, porque dá escesiva prepotencia al gobierno, 
priva del amparo de tribunales independientes á los derechos 
de cada uno, y pone á merced del estado la exclusiva compe-
tencia de cuanto de lejos ó de cerca le atáñe. 
Hay en las instituciones de Vizcaya otro principio, no bien 
declarado si se quiere, pero que no por eso deja de asomar de 
cuando en cuando, como que. genuinamente se deriva de su 
mismo espíritu, cual es, el derecho de reunirse ó asociarse 
para fines políticos, de una manera pública y solemne, que 
tanto encomian y celebran los tratadistas liberales modernos. 
Porque si bien es cierto que una ley del Fuero establece, que 
ningunos part iculares , ni concejo, ni universidad, hagan 
monipodios algunos contra otra universidad, ni persona sin-
gular ni part icu lar , no debe entenderse tal prohibición, sino 
por lo que suenan las palabras trascritas, esto es, en cuanto se 
refieren á tratos secretos é ilícitos, que es lo que propiamente 
significa el vocablo monipodio. Y no era mucho que, recientes 
aun los tiempos, en que el furor de los dos famosísimos bandos 
ensangrentara el suelo vizcaino, y hubieron de tomarse medidas 
harto rigurosas para contenerlo, se tratase de precaver la re-
petición de aquellos excesos, vedándose las ligas ó hermanda-
des, que íuesen contrarias á la paz pública. Pero dando de 
mano á esta circunstancia, no hay duda sino que la índole de 
las costumbres vizcaínas, lo mismo que la de todos los pueblos 
que traen con la tradición sus libertades, favorece y lleva con-
sigo ese derecho, solo en ciertos casos muy justamente negado, 
como se ha visto. Y aun entonces parece que se equiparan y po-
nen en igual predicamento á los concejos y á los simples parti-
culares, como si quisiera decirse con esto, que los que tienen 
las mimas prohibiciones habrán detener las mismas facultádes. 
E l principio cardinal de la constitución consuetudinaria de 
Vizcaya, lo mismo que el de otros muchos pueblos, que fuera 
ocioso recordar, es la reunion de sus habitantes, no ya en 
concepto de procuradores ó representantes de pueblos y feli-
gresías, como mas tarde ha sucedido, algo regularizadas las 
56 M E M O R I A S HISTÓRICAS 
cosas, sino en el de tales v izca ínos , como se ve en hartos testi-
monios, que de e l lo muestran la t r a d i c i ó n y la h i s to r ia . No 
hablan los ant iguos documentos de reunion de procuradores 
primero, y de ellos solos d e s p u é s , sino que mencionan cons-
tantemente á la comunidad vizcaina, bajo los nombres de ca-
balleros, escuderos, infanzones, é hijosdalgo, como hoy es 
práct ica todavia, y algunas relaciones h i s tó r i ca s s o l o á v i zca ínos 
se refieren. Guando en 1526 tuvo efecto la junta en que se 
acordó reformar e l Fuero , y cuando el a ñ o siguiente se d ió 
cuenta en otra de la conf i rmac ión del emperador, asistieron en 
ellas, no solo los procuradores que nominalmente resultan, mas 
también otros muchos caballeros, escuderos y hijosdalgo del 
Señorío de V i z c a y a , cuyos nombres por su prol i j idad no van 
escritos) siendo de adver t i r , que en el pr imero de estos casos no 
se trataba de asuntos de mera fórmula , sino de conferir s ó b r e l a 
necesidad ó conveniencia nada menos que de tocar á su legis-
lación; quede i auto de la jun ta no resulta que unos acudiesen 
con mas facultades n i derechos que otros; y que hubiera sidoj 
en suma, no ya excusada, sino incomprensible, su asistencia 
sino tuvieran v o t o , ó voz, por lo menos, en las deliberaciones. 
E assi estando juntos los sobredichos caballeros, escuderos, 
hijosdalgo é procuradores con el dicho señor corregidor en 
la dicha junta genera l asignada é aplacada entre otras 
cosas hablaron é platicaron, como el Fuero del dicho Señorío 
de Vizcaya , f u é antiguamente escrito é ordenado en tiempo 
que no había tanto sosiego é justicia; de cuyas palabras se 
deduce clara y r igurosamente, que no c o n c u r r i r í a n los tales 
caballeros, escuderos é hijosdalgo para simple ornato de la 
solemnidad, sino en calidad de v izca ínos , que por sí propios 
participaban en las deliberaciones que al p r o c o m ú n a t a ñ í a n , 
como quiera que tuviesen t amb ién , al propio t iempo, las an-
teiglesias procuradores que mas especialmente las represen-
tá ran , Así pues, resulta que el derecho de unirse de los v izca í -
nos se or ig ina en las mismas raices de su c o n s t i t u c i ó n . 
Y no era mucho que se notasen en los diversos lugares de 
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la fiérralas mismas circunstancias que cuando de la comunidad 
se trataba. Famosas son en la historia de Vizcaya, no solo las 
juntas de Guernica, sino también las de Idoybalzaga, Guere-
diaga, Avellaneda, Soraube y otras, en que las merindades ó 
territorios conferian sobre sus particulares asuntos, sin nece-
sidad de remontarnos á tiempos mas remotos y oscuros en 
que, según antiguas memorias los ancianos, esto es, los varones 
graves deliberaban y resolvían todos los asuntos concernientes 
al bien público; si es que no debemos entender, como es mas 
plausible conjeturarlo, que al referirse tí las primitivas asam-
bleas de los vizcaínos, quieran significar aquellas memorias la 
asistencia de las cabezas de familia, cosa conforme con los 
hábitos de Vizcaya. Las anteiglesias celebraban las juntas ge-
nerales de sus vecinos, á cruz parada, como corre la frase, 
delante del templo parroquial, de cuya costumbre se hace deri-
var el nombre que llevan, y aunque la misma práctica pudo* 
haber sido usual en otras partes, fuera del Señorío, no obsta 
este reparo para que dejemos de considerarla natural y propia 
de la constitución vizcaína, como otros muchos usos y costum-
bres que tampoco serán peculiares y exclusivos de ella, porque 
las constituciones mas peregrinas, no lo son tanto, que no ten-
gan con otras algunas analogías ó semejanzas. 
No sucedió lo mismo en las villas, que se diferenciaban ya 
notablemente en lo político de la tierra llana, y que dependían 
en su régimen masdirectamentedelSeñor, hasta elpunto deque, 
conforme lo dice D. Pedro Novia de Salcedo, «las villas se mi-
raban como segregadas de Vizcaya, propiamente dicha.» Pero 
el Fuero de Vizcaya, en su mas genuino espíritu, y mas lata 
expresión, se acomoda de todo punto á tales congregaciones 
públicas; así se ha entendido siempre, cuanto era dable en tiem-
pos en que todo cedia á la razun de estado, y superior dominio 
de los príncipes; y aun en las villas se celebraban reuniones 
numerosas para ciertos fines, como cosa propia y corriente, sin 
cortapisa alguna, según sucedió, en otras ocasiones, en Bilbao, 
cuando se vió amenazado de que se levantára un puerto rival 
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en la vecina anteiglesia de Abando. Y si ese espíritu no tuvo 
mayor lozanía y complemento los años adelante, débese sin 
duda, no tanto á circunstancias peculiares del Señorío, como 
á las generales de la monarquía, que no conllevaban tal ensan-
che de libertades, y en esto, como en otras cosas, cupo á V i z -
caya seguir la suerte común, por estar ligadas con insolubles 
vínculos á las ideas políticas y filosóficas, que señoreaban los 
dominios castellanos. 
Una circunstancia deberemos añadir aun, para poner t ér -
mino á lo que á este particular se refiere, por guardar alguna 
conexión con el" derecho de congregarse libremente, que hemos 
visto apuntar en las mas antiguas memorias del pueblo v izca íno , 
y es, que habiendo comenzado, en cuanto se advierte, su cons-
titución política por la asistencia personal de los vecinos y ciu-
dadanos á las deliberaciones que al procomún atañían, alte-
rándose después las costumbres políticas, en el sentido de que 
cada lugar tuviere su representante propio, sin que por eso se 
excluyera la asistencia personal, como vimos que sucedió por 
los años 1526; hayan cambiado después las cosas, por completo, 
hasta llegar á proscribirse la intervención de todos los que no 
llevasen intestidura ó representación á la junta, con la pleni-
tud, por lo menos, de las facultades, que á los legisladores 
corresponden. De lo cual se deduce que, mientras que en un 
tiempo preponderaba la voluntad del mayor número, que es, 
en último resultado, la regla menos falible de los cuerpos 
deliberantes, y de las asambleas.populares, se fué estableciendo, 
poco á poco, la alteración que al cabo vino á perpetuarse, y se 
vinculó en los lugares el derecho de asistencia que era antes 
general. Y como no en todos ellos habia, ni era posible que 
hubiese, igual número de moradores, diferenciándose en esto 
grandemente de siglo á siglo, de aquí que, en el curso de los 
años, hubiese llegado el menor número, tal vez, á sustituirse á 
la voluntad de los mas, trasformándose en tal manera de todo 
punto los hábitos primitivos de las congregaciones vizcaínas . 
Claío documento es esta notabilísima circunstancia de cuanto 
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innova y modifica el tiempo los usos mas peculiares é invete-
rados, y no comprueba tampoco con menos viveza aquellas 
mismas semejanzas con cosas tomadas de otras partes, á quencs 
referimos, dado que la r ep re sen t ac ión particular de cada pueblo 
por un voto, sin tener en cuenta el n ú m e r o de sus moradores, 
era p rác t i ca de muchos estados, aunque peregrina en el te r r i -
to r io v izca íno . Har to fáci lmente se comprenden las razones que 
la var iac ión ocurrida en la forma de celebrar juntas en Vizcaya 
justif ican, dado que muy á menudo degeneran en tumul to las 
asambleas numerosas, y es cosa que raya en lo imposible el 
que deliberen con la prudencia y madurez que los asuntos del 
estado requieren, como sucedió en la infortunada repúbl ica de 
Polonia, donde todos los ciudadanos formaban el congreso na-
cional ; pero hubiera sido de desear, que al desaparecer de Viz-
caya esa a n á l o g a costumbre de que tratamos, quedara, cuando 
menos, representado el vecindario de cada pueblo, en propor-
c ión al n ú m e r o de sus hogares ó fogueras, cuya d e n o m i n a c i ó n 
ha perseverado hasta hace poco en el Señor ío ; sirviendo las 
tales de t ipo para los repartimientos destinados á sostener las 
obligaciones comunes. 
V I I I . 
A nadie habrá de estrañar, ciertamente, el que no se encuen-
tre en el Fuero de Vizcaya ley alguna parecida á la que esta-
blece en otros códigos, que todos los ciudadanos «podrán 
«publicar libremente sus ideas, por medio de la imprenta, con 
»arregk> á las leyes, y sin sujeción á previa censura», porque 
tal concepto, y hasta las palabras que trae consigo, eran de 
todo punto peregrinas en la edad á que nos referimos. No hubo 
imprenta en Vizcaya hasta muchos años adelante, ya en el 
último tercio del reinado dé Felipe 11, en que Matias Mares se 
titulaba primer impresor del Señorío en los libros por él pu-
blicados; ni cuando por primera vez se juzgaba, que habia 
bastante copia de letrados, como dice el auto de la junta refor-
madora, para escribir ordenadamente el Fuero, era posible 
que preocupasen grandemente los abusos de las letras; ni los 
ingenios vizcaínos eran dados, á la sazón, que sepamos, á con-
troversias ardientes y peligrosas de las que en papeles públicos 
suelen'suscitarse. Hasta el FUERO se imprimió por dos veces 
consecutivas en Castilla, por falta á no dudarlo, de impresor 
avecindado en el Señorío. 
Lo mismo podrá decirse, y aun mas, de cuanto se relacione 
con la llamada libertad de conciencia, palabra qué no es, por 
otra parte, tan peregrina en nuestro idioma como algunos 
pretenden, ya que tiene carta de naturaleza en el insigne mo-
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numento del p r í n c i p e de los ingenios e s p a ñ o l e s , porque era 
cosa á la sazón condenada y proscrita en todos los á m b i t o s de la 
m o n a r q u í a y apenas soñada en la comunidad europea. Los viz-
c a í n o s cuidaron, tan solo, de preservar su sangre del contagio 
de moros y judios, unos y otros ya expulsados de la Peninsula; 
no hubo moriscos que se a v e c i n d á r a n en su t e r r i t o r i o ; y en 
cuanto á los delitos de he reg ía , siguiendo en esto la corriente 
de su siglo, los pusieron en el p r imer grado de la cr iminal idad 
humana, causando su comis ión completo desafuero en todos 
sentidos, como ya dejamos expuesto. N i debemos, tampoco, 
tomar como cosa plausible, la especie que sobre este punto 
i m a g i n ó D . Juan A n t o n i o de Z a m á c o l a , tan incl inado á dar sus 
imaginaciones por realidades, cuando dijo que los vascongados 
tenian una magistratura, que e n s e ñ a b a á los j óvenes , entre 
otras virtudes, « q u e fuesen tolerantes en la diferenre creencia 
»de los hombres, puesto que todos trataban de reconocer y 
¿ a d o r a r á un Ser Supremo; que solo huyesen de todo trato y 
ncomunicacion con los i n c r é d u l o s » , yaque tales razones y 
consejos no son sino reminiscencias del gran filósofo ginebrino, 
como le llamaba sin nombrarle , el autor de la HISTORIA DE 
LAS NACIONES VASCAS, y si en esto, lo que no sucedia, en verdad, 
hubiesen flaqueado los v i z c a í n o s , solos é n t r e l o s d e m á s espa-
ñ o l e s , de seguro que corrieran entonces sus libertades pol í t icas 
el mayor pel igro que hayan visto nunca, dado que aquel som-
b r í o monarca, que pref i r ió perder estados opulentos á consentir 
los cultos h e r é t i c o s , no dejára de acudir presuroso, con todos 
los recursos de su potestad, contra el enemigo que le amena-
zaba en el suelo d o m é s t i c o , y ta l vez hubiera quedado del duque 
de A l b a , entre v i z c a í n o s , la r e p u t a c i ó n que hoy conserva entre 
flamencos y holandeses. , 
L o ú n i c o que en esta materia, y si va á .decir verdad, con 
entereza digna de aplauso, que no siempre concuerda con 
los piadosos afectos del á n i m o , cuidaron de establecer los 
v i z c a í n o s , fué que no se entrometiese el poder espiri tual en 
las cosas temporales, como se ve en todo el t í t u l o XXXII del 
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Fuero, destinado á esta clase de asuntos; el cual prescribe que 
los vizcaínos sean amparados en sus patronatos (ley I); que el 
obispo de Calahorra y sus oficiales no se entrometan á conocer 
délos casos en que la jurisdicción pertenece á su alteza y á los 
jueces seglares (ley,III); que ante las justicias se fállenlos 
pleitos de diviseros y patronatbs (ley II); disposiciones todas 
muy sábiamente encaminadas á prevenir las usurpaciones del 
clero. Inclúyense, en seguida, varias cartas y sobrecartas reales, 
harto curiosas, y en algunos puntos poco edificantes, sino hay 
abultamiento en las-palabras; y finaliza el título con otras dos 
leyes, la, primera de las cuales prohibe las excomuniones sobre 
hurtos,porgue m i en g r a n daño de las án imas , allende de 
que era en perturbación de la j u r i s d i c c i ó n real , traer á legos 
•por esta via ante los jueces ec les iás t icos , y la segunda deter-
mina donde han de hacer sus audiencias los jueces y fiscales del 
obispo, y los derechos de sus notarios. Pero lo mas notable 
que se advierte en las sobredichas reales disposiciones, es la 
circunstancia de que no solo los legos, mas también los clérigos, 
se daban la mano para contrariar los preceptos episcopales, 
según resulta de una súplica hecha ante el Consejo por Diego 
Gris, á nombre del cardenal Oristan, obispo de Calahorra, por 
los anos 15i6, contra las limitaciones que se pusieron á la curia 
eclesiástica para conocer de asuntos temporales, por el licen-
ciado Astudillo, al efecto designado; no menos que con respecto 
al arancel de los derechos que le correspondían, y en cuyo 
recurso se establece, sin ambages ni rodeos, que de todo eran 
causa los c l é r i g o s ê otras personas del dicho condado, porque 
los dichos c l é r i g o s están metidos é obstinados en pecados 
públ icos , teniendo mancebas á pan é cuchillo en sus casas, y 
que los legos çlejan sus mujeres l e g í t i m a s é hacen vida con 
sus mancebas, sin temor de Dios nuestro Señor; que no que-
rían fiscal que los acusase, ni jue$ que los condenasse. Acusa-
ción muy dura para hecha en nombre de un príncipe de la 
Iglesia, y que retrata de un modo harto doloroso las costum-
bres de aquellos tiempos, no biea conocidos por los detractores 
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dela edad presente, dado que ni aun queda la satisfacción de 
que fuese contradicha, pues los apoderados del Señorío se 
limitaron á contestar, que aunque los vecinos del dicho condado 
cometiessen los dichos delitos {como la otra parte decia) podían 
ser acusados por los fiscales, sin que oviesse arrendamiento 
de las dichas penas. La curia eclesiástica defendia ardiente-
mente sus provechos, y era, á su vez, acusada por los vizcainos 
de que se hadan muchos cohechos é vejaciones p o r el arrenda-
miento de ellas (las penas) y los delincuentes quedaban impuni-
dos. Con harta razón decia, por lo visto, el grave Mariana, 
refiriéndose á tiempos no muy anteriores, que «los eclesiásticos 
)>en España eran dados á la gula y deshonestidad, y lo menos 
«mal á las armas. La avaricia se apoderaba de la Iglesia, y 
»con sus manos robadoras lo tenia todo estragado.» Mucho han 
cambiado las cosas desde entonces, y de no poco consuelo 
sirve el considerar, que, á pesar de las revueltas de los tiem-
pos, tales aumentos de perfección haya cobrado la digni-
dad humana, merced á la madurez de su razón, y al progreso 
de las luces. 
Todas las materias conexionadas con los principios funda-
mentales de la nación española, tal como entonces se entendia 
este punto, guardaban estrecho enlace y consorcio con las 
instituciones y prácticas <M Señorío de Vizcaya, en términos, 
que la llamada unidad constitucional, con que se quiso signifi-
car después la avenencia del Fuero vizcaino con el nuevo 
estado de cosas en España, es en su esencia un principio anti-
quísimo, y natural en Vizcaya, desde que se incorporó á la 
corona de Castilla. Loá" vizcainos, sin perder sus propias leyes, 
entraron "para todo lo demás en la familia común española, y 
' de españoles se preciaron siempre, por mar y tierra, en Europa 
y en las Indias; marcando esta asociación' de una manera tan 
explícita y absoluta que llegaron á decir, que lo que por sus 
leyes no fuese posible determinar, se determinára p o r las leyes 
del reino y p r a g m á t i c a s de su altera; pues si bien pudiera de-
cirse, que. estas palabras se referían á litigios entre partes 
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¿qué dudas, qué cuestiones cabian entonces, que no se trami-
táran y resolviesen como pleito ordinario? Ya hemos visto que 
la sobredicha cláusula, que hasta cierto punto limita las facul-
tades propias de los vizcaínos, no deberá entenderse en el sen-
tido de privarlos para siempre del derecho de acordar aquellas 
alteraciones con respecto á sus leyes, que los consejos de la 
experiencia les enseñáran; y no solo por lo que tales palabras 
suenan,- mas por lo que demuestra la práctica de los tiempos 
desde entonces trascurridos, se deduce que los vizcaínos qui-
sieron también referirse á los principios generales de la go-
bernación del estado, cuyo conjunto forma la unidad constitu-
cional, por la dicción peregrina, aunque de muy antiguo 
arraigada en sus corazones, esto es, q.ue satisfechos con man-
tener incólumes sus libertades nativas, y abierta siempre la 
fuente de que dimanaban, se ciñeron y acomodaron en todo lo 
demás á las instituciones que rigieran en el resto de la monar-
quía, como cosa que tocaba á las prerogativas anejas á la coro-
na. Asilo hemos visto en una série tan larga de sucesos, que 
holgára hasta el mencionarlos; siendo esta singularidad de la 
constitución vizcaína uno de los fenómenos políticos, que mas 
deben fijar la atención en su estudio. No es cierto, no, que el 
Señorío de Vizcaya formase un estado aparte con la sola depen-
dencia de sus señores, ya reyes de Castilla, ó si se quiere bajo 
la protección de la monarquía española, porque ambas afirma-
ciones no darían cabal idea de la realidad de las cosas. Nunca 
tuvo Vizcaya tan altas pretensiones, y la tierra que á sus so-
beranos solo el humilde dictado de Señor concediera, que en 
otras partes se oscurecía por completo ante el brillo de la 
diadema régia, no aspiró tampoco, una vez que sus señores 
fueron reyes al propio tiempo, á engrandecer vanagloriosa-
mente sus timbres; contentándose con guardar de su indepen-
dencia nada mas que á lo que su propio territorio concernía, y 
dejando todo lo restante al arbitrio y regimiento de las potes-
tades superiores del estado. Nunca, por ejemplo, trató Vizcaya 
de poner condición alguna á la prerogativa natural de la co-
DE VIZCAYA. 65 
roña, de hacer la paz y declarar la guerra, no obstante que 
algunas condiciones son indispensables en toda monarquía 
constitucional; antes al contrario, en la ley referente al servicio 
militar, sin hacer mérito de otros asuntos, dejaron establecido 
harto claramente los vizcaínos que prescindían por completo 
de los derechos á tales materias relativos. 
Muy acertadamente lograron retratar esta postura de las 
cosas los consejeros de D. Juan I, cuando al ir á celebrar las 
cortes de Guadalajara, les pidió parecer el monarca sobre la 
renuncia que pensava llevar â cabo, de una parte de sus do-
minios en su hijo, después D . Enrrique III, reservándose 
Murcia, Andalucía y Vizcaya, porque aquellos discretos varo-
nes, con uniforme acuerdo, representándole los inconvenientes 
que tendría el conservar pueblos entre si tan distantes, le 
decían, entre otras cosas; Vizcaya , como quier que es tierra 
apartada, siempre es obediente a l r e y de Castilla, ó se cuenta 
del su señorío é pendón, é estos quieren sus fueros jurados é 
guardados é alcaldes sobre sí. E aun agora, maguer es vues-
tra, non consienten que alcalde los juague, é oiga sus apela-
ciones, salvo que a y a alcalde apartado en la vuestra corte 
p a r a ello. Hé aquí porque esta modestia de Vizcaya, nunca con 
ínfulas de monarquía envanecida, pero atenta siempre á lo 
esencial de las cosas, ha parecido algunas veces contraria á su 
natural independencia; trocándose en el concepto de ánimos 
preocupados, lo que era sobriedad de razones, y sentido sobre-
manera práctico y positivo, en confesión de inferioridad y va-
sallage. Por eso vemos que sin encerrarse los vizcaínos dentro 
de los límites del sórdido egoismo, compartieron gallardamente 
todos los peligros y empresas de la monarquía española, no so-
lo por tierra, como sü Fuero lo prescribe, mas también en las 
naves de la armada, como quiera que una de sus leyes explíci- • 
tamente determine, que no ha de haber en Vizcaya almirante 
ni acudirán los vizcaínos á su llamamiento; derogándose esta 
inmunidad suya en obsequio de la patria común. Por eso ve-
mos, que cuando todavía se conservaban algunas sombras ó re-
5 
¿6 M E M O R I A S HISTÓRICAS 
liquias de los antiguos reinos, que vinieron al cabo á confun-
dirse, y componer la nación española; cuando todavia sonaban 
los nombres de Castilla, de Aragon y de Navarra, diferentes 
en algunos puntos, tan solo de exento se conceptuaba al Seño-
río de Vizcaya, lo mismo que á las provincias que en caso pare-
cido se encontraban. 
No necesitaríamos esforzarnos mucho para demostrar, si ya no 
lo estuviese suficientemente, que en nada perjudican á las fran-
quezas y libertades vizcainas, aquellas circunstancias que tal 
vez pudiejan encontrarse, en que resulte conformidad de los 
usos y costumbres de Vizcaya, 'con lo practicado y seguido en 
otras partes, pues, demás de que en esto no debería mirarse si-
no la ley de las cosas humanas, que en donde quiera se repite 
con idénticos ó semejantes signos y caractéres; la escasa cul-
tura del Señorío, la estrechez de sus términos, su asiento al lado 
de mas poderosos vecinos, la calidad de vasallos de otros mo-
narcas que sus príncipes tenían, y hasta el haber carecido de 
letras propias, cuando los idiomas vulgares llegaron á servir 
en sus instrumentos públicos á las naciones, justifican y abo-
nan cumplidamente las anomalías que, en todo caso, se advir-
tiesen. 
Y no adolecen, sin embargo, su historia y su legislación de 
falta de originalidad, en tanto grado, que aun aquella confor-
midad pueda reputarse argumento contrario á su independen^ 
cia, dado que, en muchos asuntos, llevan sus instituciones, de 
una manera inequívoca, las señales de nativas y peculiares cos-
tumbres, cuyas analogías hay que buscar lejos de los aledaños 
de Vizcaya. ¿Porque cómo pudiera negarse que su fuero de 
troncalidad, no ignorado ciertamente de los jurisconsultos, y 
en cuya naturaleza y circunstancias no nos incumbe ocupar-
nos ahora, es una institución propia y peculiar de su territorio, 
.cuando no la vemos regir en ninguno de los pueblos que le 
cercan, puesto que hermanos suyos algunos de ellos, por la 
sangre y por la lengua, y cuando las semejanzas que en mas 
apartadas comarcas pudieran encontrarse, no coinciden de to-
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do punto con las particularidades de la troncalidad vizcaína? 
¿De dónde nace la igualdad escrita en el Fuero "de Vizcaya, si 
tiene su origen en tiempos de feudales categorías, cuando los 
nobles consideraban á siervos y plebeyos como seres de otra 
especie, ya que dejamos explicado que las aparentes distincio-
nes sociales no argüían en el Señorío diferenciasde estados? ¿De 
dónde podrá dimanar aquella exención de tributos, que tan 
cuidadosamente asentaron los vizcaínos en una de sus prime-
ras leyes, dado que para determinarla tuvieron que acudir á la 
nomenclatura de los conocidos en Castilla y otras partes, como 
cosas peregrinas en su tierra? ¿No están revelando tal exención 
y tales nombres, que el feudalismo, siquiera mitigado, de co-
marcas colindantes, no lograra echar raices en el suelo de Viz-
caya, y que el espíritu de aquellos siglos no pudo por lo tanto 
tomar carta de naturaleza, en este punto, en el Señorío, á pe-
sar de la arrogancia de sus casas y linajes mas poderosos? Mu-
cho alambicaron, en verdad, el sentido recto y natural de las 
cosas los que, mal avenidos con la antigua independencia de 
Vizcaya, no acertando á retratar de otro modo, su verdadera 
constitución política, sin reconocerla á su pesar, creyeron ha-
ber encontrado en las olvidadas behetrías de la Edad Media el 
argumento Aquiles que echára por tierra las pretensiones del 
Señorío, como si aquellos pocos pueblos de los reinos de Cas-
tilla, que tenian la facultad de elegir señor, y vemos desapare-
cer en tal concepto, en el reinado de D. Juan II, pudiesen sos-
tener la mas mínima comparación con un estado hereditario, 
con el cual celebró pactos el mismo monarca, y de cuyas cir-
cunstancias, en aquel entonces, nos han quedado tantas noti-
cias en las crónicas coetáneas, que de todo punto le separan y 
diferencian de las oscuras y subalternas behetrías. Forzoso se-
rá, pues, reconocer, atendiendo á tales consideraciones, que 
no carecen de originalidad las leyes, y costumbres de Vizcaya; 
siendo, en realidad, algo mas atinado y procedente admirar 
lo que en el Fuero se encuentra de peculiar y propio, que en--
tretenerse en reparar tal ó cual analogía con otras cosas y su-
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cesos, ya que el negarlas por completo seria pretender que hu-
biese pueblos apartados de las reglas comunes del genero hu-
mano. 
IX. 
De todo lo hasta aquí explicado habrá de deducirse, que el 
Fuero de Vizcaya, á vueltas de errores propios del estado y ca-
lidad de los tiempos, trae consigo el germen de gran copia de 
libertades, reclamadas con tanto ahinco los añosadelante, y que 
á crecer y fructificar en mas dilatado imperio, con otros recur-
sos que los naturales suyos, y sin los lazos que al Señorío suje-
taban á pueblos, que hasta la memoria de parecidas franquezas 
habían perdido, no seria aventurado suponer que emuláran 
hoy los vizcaínos, en la generosidad y holgura de todas sus ins-
tituciones, á otros que de no mayores principios procedieron; 
y que no tampoco, sin duda, por mayores ingenios, sino por 
mas favorables circunstancias se extendieren y prosperaron. 
A no ser que, dejando extinguirse el espíritu de su tierra por 
flojedad de ánimo, libraran en potestades absolutas el regi-
miento de su policía y gobierno, cosa en extremo contraria á 
su índole, á su historia y al nunca desmentido apego que á 
sus- heredadas franquezas tuvieran. Porque tampoco seria dado 
imaginar, con apariencias de razón, que admitidas tales cir-
cunstancias, y los fundamentos de su constitución, quedase pa-
ralizada é inerte la acción de sus libertades, lo que, por otra 
parte, no ha acontecido en cuanto era posible, ya que en esta 
materia, la ley constante de los sucesos humanos quiere que 
los pueblos no puedan desatender la lógica natural de los prin-
cipios, sin cambiar por completo las bases sustentadoras de su 
vida política. 
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El país que por derecho escrito ó consuetudinario establecie-
ra la igualdad ante la ley, la libertad personal, el derecho de 
legislar, la participación de todos los ciudadanos en los servi-
cios de la cosa pública, según dejamos expuesto, ¿cómo seria 
posible que sin consentir que se malgastáran estas franquezas, 
hubiese podido menos de ampliarlas y fortificarlas, extendién-
dolas también á todos los demás menesteres que igual liberali-
dad reclamasen? Ciertamente que no. Si las cortes de Castilla 
hubieran podido sobrevivir á la preponderancia de la monar-
quía absoluta, como sobrevivió el Fuero de Vizcaya en aquellos 
puntos importantísimos; si los proceres y procuradores hubie-
sen logrado congregarse, cual solían los vizcaínos, en periódicas 
juntas generales; si de ambos lados del Ebro conserváran los 
ciudadanos la misma facultad de votar los tributos, no pagando 
mas que los votados, é igual intervención en ordenar las leyes; 
si con' tan buen suceso como los vizcaínos, pudieran los de 
otras regiones de la monarquía haber logrado el restableci-
miento de sus leyes atropelladas, según que lo consiguieron los 
vizcaínos en mas de una ocasión, y señaladamente en los rei-
nados de los dos últimos Felipes, ¿quién duda que habrían de 
ser hoy muy otros, no solo el estado y los hábitos de la nación 
española, mas también los de los mismos vizcaínos, ya que la 
generalidad de las libertades hubiera'aumentado de año en año 
su valía é importancia, acrecentándolas con otras nuevas, y ese 
mismo influjo, provechoso á los instintos del absolutismo, que 
no dejó de penetrar en Vizcaya, se trocára entonces en el mas 
generoso aliento de los principios que engrandecen la dignidad 
humana? 
Cuanto hay de liberal y fecundo en los Fueros y costumbres 
de Vizcaya, es hijo de su-propio suelo; si otra cosa allí se en-
contrare ha de ser, por lo común, el triste resultado de la de-
cadencia ó extinción de las libertades españolas, que á todos 
los dominios de la monarquía alcanzára igualmente; los privi-
legios y exenciones de Vizcaya, cranio tan solo con relación al 
resto del reino; sus libertades y costumbres fueron propias, pe-
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culiares y nativas de su territorio; su nobleza era castellana, 
pero su igualdad vizcaína. Tal era la doble calidad del Señorío, 
en esto como en todo, que si por un lado parecian sus institu-
ciones el desideratum de los pueblos libres, adolecían por otro 
lado de los mismos inconvenientes, aunque á veces de un modo 
desconocido á sus leyes, que señoreaban la monarquía absolu-
ta. Los mayorazgos (i) , la inquisición, las manos muertas, la 
censura no tenían en Vizcaya mas fundamento que las leyes y 
prácticas de Castilla; cuando de aquí desaparecieron también 
llegó en el Señorío la hora de su desaparición; y si aquellos 
restos de la edad pasada en él contaban partidarios, no era 
ciertamente porque en su propio Fuero lo encontráran así es-
crito, sino por haberse alimentado con las doctrinas y opinio-
nes tanto tiempo reinantes en la nación española. ¿Y cómo 
podria ser de otra suerte, si la libertad es siempre armónica, y 
comprensiva, y no limitada 6 inconsecuente, y se desdeña de 
compartir su imperio con enemigos principios, por medio de 
transacciones vergonzosas, que antes la deslustran que la 
afianzan? 
No fué otra la causa, bien mirado, de que al establecerse en 
España la libertad política, á principios de este siglo, se juzga-
sen por el mismo hecho abolidos los Fueros de Vizcaya. Su 
alianza con el absolutismo, ó por mejor decir, con las antiguas 
opiniones generales del reino, habia sido tan estrecha que pa-
recia natural y necesaria. Y no puede negarse, que considera-
das las cosas superficialmente, habia motivos para pensar así. 
E n los nombres de las cosas vizcaínas sonaban tanto los privi-
legios como las libertades; y el régimen que se establecía em-
(1) Sostuvo con respecto á los mayorazgos opinion contraria el ilustrado D. Ca8!™-
ro de Loyzaga, en un curiosísimo opiísculo referente á cierto asunto particular, quo dio a 
la estampa en 4851. Fundábase su doctrina en un acuerdo do las Juntas generales de lo 
de Julio de 1700, las cuales, á su vez, apoyadas en el texto de la ley sétima, título vein-
tiuno de los Fueros, se opusieron á la real cádula de 1789, que poma ciertas trabas para 
la creación de nuevos mayorazgos. Creo que si fuera ahora ocasión de ventilar este 
punto, no s¿ha difícil concordar mi afirmación con las opiniones del Sr. Loyzaca, 
pues que me referia en. sentido absoluto al origen y legislación • de Jae vincula-
ciones, sin negar la analogia que realmente tienen con la troncalidad vizcaína, ni dos-
conocer, tampoco, que nuestro código fundamcfitat supone la existencia de los mayorazgos, 
y declara la facultad de crearlos, en cuyo concepto podia sostenerse, como lo hizo el 
Consultor del Señorío, que era antiforal la cédula de 1789 ya citada. 
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pezaba por abolir, ante todo, los privilegios, donde quiera que 
los encontrase. Las libertades vizcaínas habian quedado, por lo 
demás, como se ha visto, en gran parte solo en germen, y otras 
plantas extrañas crecieron y fructificaron en su lugar. Por eso 
fué el primer impulso de los parciales de la libertad en España 
dar por abolidos los Fueros de Vizcaya, en cuanto eran insti-
tuciones coetáneas con los abusos y privilegios de los tiempos 
pasados. Pero así que el mejor conocimiento de las cosas hubo 
ayudado á mostrar el verdadero origen y naturaleza de las li-
bertades vizcaínas, no fué difícil encontrar su analogia y enla-
ce con las mas cumplidas de los tiempos modernos, hasta tal 
punto, que no será aventurado afirmar, que tanto mas se ar-
raigan y fortifican las justas libertades de Vizcaya, cuanto ma-
yor vuelo y crecimiento toirian las generales de la nación es-
pañola. 
Pero han cambiado los tiempos grandemente, y ya no son 
las inconsecuencias acomodadas á sistemas, que excluyen los 
privilegios, porque solo atienden á libertades y derechos, los 
cuales deben servir, por consiguiente, de apoyo para fortificar 
la conveniencia pública. Que esas libertades y derechos son, 
en gran parte, patrimonio del pueblo vizcaíno, es harto noto-
rio para discutido, después de cuanto hemos procurado demos-
trar; que los que tuvieron soberanos propios, y usaron hasta de 
la facultad de destronarlos, como sucedió con D. Enrique IV, 
mas solo en cuanto señor de Vizcaya; que los que á los des-
afueros de la corona opusieran el derecho de resistencia, y pues-
to que no en todas ocasiones á medios tan resueltos apelaran, 
protestaron siempré de las usurpaciones y violencias, mante-
niendo incólumes sus prerogativas; que los qüe tal espíritu é 
indomable decision han mostrado en las mas adversas circuns-
tancias, no pueden pasar plaza, no ya de siervos taillables et 
corvéables á merci, pero ni de vasallos humildes, encadenados 
á voluntades ajénaseos harto óbvio para que el afirmarlo re-
clame mayores explicaciones, después de lo dicho. Enhorabue-
na que, una vez de enlazado estrechamente el Señorío con los 
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demás dominios de la corona, no intenre ni pretenda mantener 
derechos de soberanía peculiar, en cuanto á su propio territo-
rio, de un modo directo no concierna, ya que la modestia de 
los vizcaínos no puso sus miras en mas altos y trascendentales 
propósitos; enhorabuena que, siendo tierra apartada, siga 
constantemente el Señorío y pendón de Castilla; enhorabuena 
que obedeciendo al espíritu de la lej de 25 de Octubre de i83g, 
consecuente en este punto con la historia y tradiciones del Se-
ñorío, acepten los vizcaínos, en su plenitud, la legislación polí-
tica de la monarquía española. Todo esto es lícito, natural e' 
indisputable, porque así conforma las cosas la mútua y general 
conveniencia, y fuera hoy monstruoso engendro de ánimos 
preocupados el pretender que otros principios prevaleciesen 
contra el derecho nacional, que respecto de la integridad del 
territorio han creado los tiempos en España, con la aquiescen-
cia explícita y reiterada de sus antiguos reinos y provincias. 
Pero que, tomando pié de tales circunstancias, y de tan califi-
cada moderación, se quiera atrepellar un derecho, muy pocas 
veces hollado, y siempre triunfante al cabo, es presunción de-
masiado arrogante y peligrosa, para que podamos escucharla 
sin amargura. 
Resulta, pues, que el Fuero de Vizcaya es una constitución 
que comprende muchos de los principios fundamentales de la 
libertad política, cuanto cabia, talvez, en el espíritu y calidad 
de los tiempos en que se ordenára; que las imperfecciones que 
en aquel código hubieren de encontrarse, son achaque de los 
entendimientos coetáneos, no tan expertos y avezados al regi-
miento de la cosa pública, como en igual caso lo fueran, sin du-
da', sus sucesores; que los vizcaínos, mas dados á los meneste-
res positivos de la gobernación de su tierra, que á refinadas 
teorías de escuela, ni aun á la generalidad de los principios, 
solo de su instinto, y de su práctica se guiaron, reformando las 
cosas como el mejor consejo lo enseñára, porque sus Fueros 
eran mas de albedrio, que de sotile^a é r igor de derecho, se-
gún que tuvieron buen cuidado de reconocerlo y asentarlo. Re-
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sulta, asi mismo, que libraron en la piedad de los reyes, y en el 
superior conocimiento y cultura de la nación entera, la resolu-
ción de todos los asuntos no previstos en el Fuero, al estable-
cer que la legislación de Castilla era subsidiaria y completiva de 
la suya, y que solo las reales prescripciones á sus libertades y 
franquezas contrarias dejáran de cumplirse; omitiendo, por 
completo, cuanto pudiese tener relación con las demás incum-
bencias de la gobernación del estado. Pero lo que nunca pudie-
ron entender los reformadores del Fuero, porque asi lo proba-
ron con su ejemplo, es que la ordenación por ellos acordada y 
' ejecutada, pudiese servir en tiempo alguno de obstáculo ó pre-
cedente contra el uso de sus facultades legislativas. Ni juzga-
ran, según toda probabilidad, los que en menos de un siglo es-
timaron tan alteradas las cosas, que tuvieron por insuficiente 
el código de 1452, que tantos siglos después de consumada su' 
obra trascurrirían, sin que nadie osára poner la mano en ella, 
y de seguro que pensaron, que no tanto sus Fueros escritos, no 
tanto sus usos y costumbres reconocidos, como el derecho de 
reformarlos y variarlos legaban á sus descendientes. 
Asi es que el tiempo, ó por mejor decir las innumerables cir-
cunstancias que toman ese nombre ambiguo, (y no son mas 
que los arbitrios con que los que disponen de la cosa pública 
encaminan los asuntos según sus pareceres, sus provechos, 
sus pasiopes, sus génios, encadenados con la fuerza de los 
sucesos, añadiendo unas veces, quitando otras); han ido cor-
rigiendo sucesivamente la obra de 1 S 2 6 , hasta levantar á su 
lado, piedra sobre piedra, otra fábrica igualmente soberbia, que 
ya solo ha menester coronamiento. 
Y nunca mejor que aquí pudiera decirse que la letra mata y 
el espíritu vivifica, porque si se pretendiese tomar por norma 
del regimiento y gobernación del Señorío la legislación monu-
mental de Vizcaya, fuera preciso recurrir para interpretarla y 
prdenarla, al espíritu que se le atribuye ó supone, dando de 
mano á tanta letra muerta, como ha llegado ya á ser inaplica-
ble y hasta incomprensible. ¿Quién soñará hoy en restablecer 
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las vidigazas y abehurreas, la prohibición de llevar presentes á 
las paridas, de extraer vena y vituallas, después de descarga-
das, la tasa, la obligación de morar en las casas censuarias, y 
de dejar la mitad del cargamento en la tierra á los buques que 
aportasen cargados de las cosas necesarias al sustento? ¿Quie'n 
que se prescribiese eí duelo que se habria de hacer por los di-
funtos, la gente que podria asistir á las misas nuevas, y que no 
se permitiera traer ganado forastero para revenderlo? ¿Quién 
desearía tampoco el restablecimiento del derecho criminal de 
Vizcaya, que, en muchos casos en que no cabían procedimien-
tos de oficio, dejaba impunes hasta los homicidios mas crueles, 
ya que para castigarlos se requerían formalidades harto fáciles 
de eludir, y podia, además, á cada momento, suspenderse la 
acción de la justicia, una vez incoado el proceso, mediante el 
perdón de los parientes del muerto? ¿Fuera lícito consentir que 
se persiguiese por las justicias á hechiceros y rufianes, mien-
tras que el sayón ó merino que ponia la mano en ellos estaba 
obligado á dejar pasar tranquilamente á un infanticida ó parri-
cida, siempre que no hubiesen trascurrido los plazos del llama-
miento só el árbol de Guernica, á menos de no prenderse al reo 
dentro de las veinticuatro horas de cometido el crimen? ¿Se-
rá por ventura conveniente restablecer, en todas sus partes, la 
antigua organización judicial, tan complicada y embarazosa, 
con su multitud de tribunales é instancias? ¿Qué valdrían ya el 
mismo juramento que deben prestar los señores de Vizcaya, 
dado el presente orden de cosas, la prohibición de fundar villas, 
cuando villas y anteiglesias no se diferencian, y aun aso no to-
das, mas que en algunos derechos civiles, que nada quitan ni 
ponen respecto de la administración pública; el servicio de las 
armas tumultuario y primitivo á que nos hemos referido, ni las 
rentas del señor de Vizcaya, en la forma y cuantía que señala el 
Fuero? 
Todas estas prescripciones, que fueron los usos y costumbres 
de otra edad, resultarían ya en la nuestra otrtos tantos anacro-
nismos, y trajera consigo á veces, dadas las presentes circuns-
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tancias, gravísimas injusticias el empeño de aplicarlas; siendo, 
por lo demás, tan peregrino su conjunto, que si de pronto que-
dase restablecido, en todo su vigor, el Fuero escrito, pareceria 
su restauración la mayor de las novedades que pudieran ejecu-
tarse en Vizcaya: 
Ca non habrá nadie en toda la villa, 
que al verme en tal guisa conozca mi gesto. 
Tan cierto es que todas las cosas se renuevan y trasforman, 
al compás de las vicisitudes humanas, quedando, á veces, en 
pié tan solo el derecho civil de los pueblos, como tabla escapa-
da del naufragio, ó como columna que resiste á la voracidad 
del incendio; circunstancia que ha acontecido en Vizcaya igual-
mente que en otras partes, que por lo que afecta sin duda, á 
las relaciones de la propiedad, es el mas tenaz de todos los de-
rechos de los hombres, y sobreviene y persevera cuando han 
desaparecido otras muchas instituciones. 
Pero si desaparecen los usos y costumbres, y con ellos tam-
bién las leyes de la sobrehaz de la tierra, gloria es del género 
humano el sustituirlas con ventaja, mejorando, á la par, la con-
dición moral, y los hábitos sociales de nuestra especie. Y no se 
encontrará, en verdad, que haya sido Vizcaya excepción de 
aquella regla, cuando se fija la atención en los testimonios que 
de los siglos que precedieran á la reforma del Fuero nos han de-
jado Salazar y Mendieta en sus crónicas; tiempos en que se vivia 
sin sosiego ni justicia, asoladala tierra por bandos intestinos. Ni 
tampoco habrán de lamentar el no haber venido al mundo los 
vizcainos'en el siglo de sus abuelos, cuando reflexionen cual era 
el estado del Señorío, al promediar la última centuria, en la 
que, según lo refiere Iturriza, que fué testigo prensencial, las 
festividades populares equivalían á otras tantas reyertas ó pen-
dencias. Ni aun siquiera mas tarde, cuando en la memoria de 
la generación, que está bajando al sepulcro, todavia se conser-
vaban los nombres de famosos salteadores, que ponian á con-
tribución la tierra, y de temidos lugares donde rara vez encon-
traba seguridad el viandante; cosas todas que, si no constáran 
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demasiado, fuera harto difícil el representarlas en las hoy pací-
ficas y morigeradas comarcas del Señorío. Con la segundad pú-
blica han corrido parejas todos los demás servicios y meneste-
res sociales, marcándose por donde quiera la ley del progreso, 
que al mismo tiempo abraza los aumentos de la moralidad, y 
los provechos y ganancias de la naturaleza.. 
No son, pues, los vizcaínos del dia la progenies vitiosior de 
los que asistieron en la junta general de 1526 á la reforma y 
ordenación dé su Fuero, sino sus dignos y aventajados suceso-
res, como lo fueran aquellos, en su caso, de los que bajo el rei-
nado de D. Juan II de Castilla coordinaron por primera vez el 
libro de sus leyes, y unos y otros de los que aclamaron al mas 
antiguo de sus señores ó caudillos. Hoy permanecen en pié, con 
tanta robustez, con mas experiencia, los mismos derechos, y 
aun mayores virtudes, como quiera que hayan desaparecido 
añejas costumbres, y caducado leyes para otros tiempos escri-
tas. Y no es ciertamente el mejor de los derechos el que com-
pendia todas sus ventajas en leyes positivas y ordenadas de 
antemano, sino en la facultad de ordenarlas y establecerlas, jus-
tificada por el curso de los años y la lecciod de la historia, ó 
por mejor decir, valiéndonos de palabras ahora muy usuales, 
no es tanto el derecho constituido, como el derecho constitu-
yente, lo que abona y esclarece la independencia y dignidad 
de los pueblos. 
Si fué blasfemo el rey sábio cuando dijo, que en el lugar de 
Dios hubiera dispuesto de'Otro modo las cosas del universo^no 
seria dado, sin incurrir asimismo en impiedad, aunque por 
otro camino, conceder iguales títulos de omnipotencia y sabi-
duría de Dios abajo á ninguno. Por eso deberemos ver en las 
obras de los tiempos pasados los frutos de su experiencia, mas 
no los aciertos de la perfección, juzgándolas, tal vez, acomô -
dadas á los hábitos entonces reinantes, pero sin que envuelva 
^ esta concesión y reconocimiento la mas mínima de las limita-
I ciones, con respecto á las facultades que á la posteridad lega-
í ron con su sangre nuestros mayores. Esto es loque cuotidia-
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ñámente resulta de hecho, por mas que se pretenda sostener 
otra cosa, procurando conservar nombres augustos con miste-
riosas razones; en términos que la verdadera diferencia que las 
mas de las veces separa á los que se dicen mantenedores de los 
tiempos pasados, y á los que solo ven en ellos, por doctrina, 
lecciones y advertencias para determinar su conducta presente, 
es mucho mas la naturaleza y calidad de las novedades que han 
de establecerse, que no la misma necesidad de su estableci-
miento. Los pueblos mas conservadores de sus leyes y cos-
tumbres, han padecido profundas revoluciones, que cambiaron 
por completo todas las circunstancias de su república, y cuan-
do aquellas revoluciones no venían á trastocarlo todo, como 
huracán furioso', ó impetuosa avenida, las mas blandas, pero no 
menos eficaces y completas, que trae consigo el incesante cur-
so de los años, fugaces labuntur anni, ejecutaban al cabo igua-
les ó mas decisivas mudanzas. 
E l Fuero escrito de Vizcaya es una legislación monumental, 
que recordará," á la vez, en todas las edades, la nativa soberanía 
del suelo vizcaíno, el amor á la libertad de sus moradores, sus 
calificados usos y costumbres, y la grandeza de los ánimos en-
cerrados en la estrechez de sus términos. No es, no, dechado 
de sabiduría humana, ni de sutiles y filosóficas razones; ni 
comprende aquella generalidad de principios, que el juriscon-
sulto y el político estiman hoy necesaria en la gobernación de 
los pueblos cultos. Porque no consentia tampoco á la sazón 
^otrá cosa el estado de Vizcaya, siendo harto fundado pensar, 
que cuando las luces de los que por sus letras y experiencia, 
obtuvieron la honra de ser elegidos para ordenar y concordar 
el Fuero, les hubiesen permitido distinguir otras verdades y 
apreciar otras franquezas, de seguro que detuvieran sus plu-
mas, no solo el concreto y terminante encargo recibido de aco-
modarse á lo practicado, y desechar lo supérfluo, mas también 
la necesidad de atemperarse á los hábitos sencillos, y á los poco 
refinados entendimientos de los que por tales leyes habrían de 
regirse. 
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Pero de aquel c ó d i g o venerable queda ya muy poco que con. 
servarse pueda como regla de las costumbres del dia, y si es 
cierto que hoy h a b r á n de repetir los Vizcainos el nolumus leges 
Viqçayoe mutare, con tanta decision como los antiguos varones 
de ot ra t i e r rá , en cuyos labios pone tales palabras la historia, 
no s e r á n , sin duda, las leyes cuya mudanza se resista, los p r i -
vilegios, franquezas, libertades, buenos usos y costumbres, que 
a n t a ñ o debian jurar los reyes, al suceder en el Seño r ío , si no 
esotras libertades y franquezas, que en el mismo t e r r u ñ o han 
crecido, aunque por nuevas manos abonadas, conservando i n -
c ó l u m e , á pesar de inclementes temporales, el imprescriptible 
derecho, tanto t iempo ha reconocido por sábios consejeros de 
la corona, de que V i z c a y a es tierra apartada, aunque siempre 
del pendón y Señorío de Castilla. 
Pocas correcciones, y todas ellas leves, se han hecho on este escrito desde la última 
impresión. Claro es que al tratarse ahora de nuevo el mismo asunto seria menester tomar 
en cuenta otras circunstancias y extenderse en otras consideraciones, que el estado presen-
te , no menos que las justas esperanzas del país marcan de consuno. Escribiúse lo qua pre-
cede en caso muy distinto del que hoy embarga los ánimos. Sirva esto de adverfencia para 
los que puedan extrañar ciertas opiniones sustentadas, que acaso no se compadezcan de 
todo punto, 4 juicio de algunos, con la única doctrina de union y concordia que debe impe-
rar en la tierra vascongada. L a diferencia de los tiempos explica, por si sola, muchas 
cosas. Lo único que siempre ha sido y deberá ser invariable es la idea fundamentatde nues-
tro derecho histórico, que antes, como ahora, traté de poner en su debido punto. 

O B S E R V A C I O N E S 
SOBRE LA 
CONSTITUCION DE VIZCAYA. 
1 8 7 6 . 

O R S K R V A C I O N K S 
SOBRT. LA 
C O N S T I T U C I O N D E V I Z C A Y A , 
1 8 7 6 . 
I . 
Poco á propósito son, en verdad, los tiempos que corren pa-ra disertar sobre asuntos puramente históricos, cuyo estu-
dio requiere calma, aplicación y manejo de libros olvidados, 
ya que para corresponder á los impulsos de las preocupa-
ciones reinantes, conviene á los que disponen de la cosa 
pública prescindir de todo lo que no tenga conexión estrecha 
con. la realidad presente. Pero esto ño obstante, y á pesar de 
que las circunstancias del dia suministran medios mas que su-
ficientes para el acabamiento de la unidad nacional, que hoy 
está tan en boga, se han descolgado, como si dijéramos, del 
arsenal 'dela historia la lan^a en astillero y a d a r g a antigua 
tomadas de orin, que parecían inútiles en la edad de los caño-
nes y bayonetas. Y por mas que çl ánimo, como ya indicamos, 
se halle profundamente conmovido por la realidad de lo que 
tiene á la vista, fuerza es que demostremos que no es en la 
tierra de Vizcaya, donde aquellas armas vetustas pudieran ma-
nejarse con menos brío ni provecho. Permítasenos, pues, re-
montarnos á tiempos ya lejanos, porque nunca será ocioso el 
empeño de vindicar en lo pasado los establecimientos que aho-
ra con tanta acrimonia vemos combatidos. 
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Notorio es que cuando en altas regiones comenzó á sustentar-
se el propósito de dar por el pié á nuestras antiguas libertades, 
se trató asimismo de fundar un sistemadoctrinal, en cuya virtud, 
resultasen aquellas ilegítimas, caducas ó insubsistentes. Y para 
obtener este resultado se desplegó todo el aparato de erudición 
histórica que los cartularios, tumbos, becerros y archivos pu-
dieran atesorar, buscándose detenidamente el molde á que 
ajustar la calidad de los pueblos vascongados, bajo el nombre 
de señoríos solariegos, behetrías, ó cualquiera otra clase de do-
minio feudal. Así leemos en una obra por extremo erudita que 
sobre la propiedad territorial de España, durante la edad me-
dia, publicó nó ha mucho D. Francisco de Cárdenas, que en 
Castilla hubo sin duda mas behetrías en los o r í g e n e s de la re-
conquista, que las que se hallaron existentes a l hacerse pesqui-
sa de ellas en tiempo del R e y D . Pedro. Dicho se está que el 
Señorío de Vizcaya era una de tantas, según el erudito autor 
que copiamos. 
Con tales conjeturas se han resuelto harto á menudo los pun-
tos mas importantes de nuestra historia por algunos escritores 
castellanos, tratando también de establecer en lo pasado su de-
cantada unidad nacional, como si los hijos de estas montañas 
hubiesen sido usurpadores y no padres de las libertades, al tra-
vés de tantos siglos conservadas, y como si contra la prescrip-
ción de los tiempos pudieran valer conjeturas y razonamientos 
de simple analogía. ¿Pero dónde están, no digamos las prue-
bas, pero ni aun los indicios plausibles, que justifiquen el aserto 
que dejamos trascrito? ¿Cuándo ha sonado la voz de behetría 
con relación á Vizcaya? Nunca que sepamos, hasta la época ar-
riba indicada en que se trató de fundar doctrinas con que com-
batir magistralmente las libertades vascongadas. Tal cual se-
mejanza ó analogía ha bastado para desfigurar por completo la 
realidad de nuestros derechos consuetudinarios. 
No hay por lo demás en este caso, como en otros muchos, 
confusion posible de la semejanza con la igualdad. Si se sigue 
el curso de la historia ..política y constitucional de Vizcaya y 
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se le compara con el de las behetrías, se verá á estas últimas de 
conocido origen, declinar é irse extinguiendo poco á poco has-
ta su desaparición completa, mientras que las instituciones de 
Vizcaya, envueltas al nacer en las sombras de la antigüedad, 
que es el mejor timbre histórico de un pueblo, toman con el 
tiempo consistencia y fortaleza, siguiendo la ley de todas las 
instituciones que no perecen en flor. 
Mas atinada, aunque no mucho tampoco en nuestro juicio, es 
la opinion del autor de los PRINCIPIOS DE LA CONSTITUCIÓN ES-
PAÑOLA Y DE LA JUSTICIA UNIVERSAL APLICADOS Á LA LEGISLACION 
DE SEÑORÍOS, que se publicó en Madrid en 1821, al decir que en 
la historia civil de Castilla apenas se presentan grandes terri-
torios que se diesen en feudo, ó que quedasen reducidos á la 
naturaleza de tales (por el tiempo, la condescendencia de los 
Reyes ú otras causas propias de aquella situación) más que el 
Señorío de Vi^caj-a, el Condado de Portugal y el de Castilla. 
Puede verse en comprobación hasta cierto punto de esta doc-
trina lo que en la parte del Fuero viejo de Castilla, publicada 
por los doctores Asso y Manuel bajo el nombre de Apéndice se 
dice: F a ^ a ñ a s de Castiella son aquellas.... que lo j u d g ó as í el 
R e y ó el Señor de V izcaya , é lo confirmó el R e y , esta tal F a -
zaña deve ser áv ida enjuicio por Fuero de Castiella. Aunque 
la autoridad legal del Fuero viejo sea muy poca, como siguien-
do á Martinez Marina y Sempere se sienta comunmente; aun-
que no sea aquel código otra cosa' sino un zurcido de retazos 
de diferentes prescripciones y establecimientos; no por eso de-
ja de ser muy significativa la mención que en él se hace del se-
ñor de Vizcaya en el concepto expresado, porque siempre se 
colocan nuestros dinastas en el puesto inmediato al trono de 
los reyes de Castilla. Nosotros opinamos, valgan por lo que 
valieran las analogías, que el único estado político que se acer-
ca á la calidad de los señores de Vizcaya, era el que conocemos 
con el nombre de feudalismo, dado que así lo estableció el tras-
curso de los tiempos, sino un principio legal, por las relaciones 
de aquellos señores con la corona, y su arraigo y naturaleza 
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en Castilla. Los señores de la casa de Haro tenian grandes he-
redamientos en la monarquía castellana, y por esta causa, y 
aunque solo fuese por ella, concurrían en sus personas las con-
diciones del vasallaje feudal, no tan claro y definido como en 
otros países de Europa, pero conocido también en Castilla bajo 
las denominaciones de honores, tierras, encomiendas, etc., co-
mo sin acotar con otros autores podemos repetir con el señor 
Cárdenas en la obra citada. 
Que los estados de la casa de Haro en Castilla se confundie-
sen con el estado aparte de Vizcaya, y que de tal confusion re-
sultasen ciertos usos feudales en el dominio común de aquellos 
príncipes, son cosas que pueden comprenderse sin grande es-
fuerzo. E l gran genealogista D. Luis de Salazar, que tanto in-
vestigó los orígenes de las casas principales de Castilla, apelli-
da sin rebozo soberanos á los señores de Vizcaya, en las tablas 
de la casa Farnese, y bien sabia por cierto discernir la calidad, 
preeminencias, categoría y principios de los mas ilustres lina-
jes castellanos. 
Los doctores Asso y Manuel, ya citados, en las notas á su 
edición del Fuero viejo de Castilla, discurrieron por primera 
vez con algún detenimiento acerca del origen y vicisitudes de 
las behetrías, siguie'ndolos D. Rafael Floranes en un estudio 
publicado en el tomo vigésimo de la COLECCIÓN DE DOCUMENTOS 
INÉDITOS TARA LA HISTORIA DE ESPAÑA. Y es por cierto curiosa 
coincidencia que recibiesen las behetrías el golpe de g r a c i a 
(son palabras del Sr. Cárdenas) en el año 1454, reinando don 
Juan II, por el rescripto en que se declaraban pecheros á sus 
vecinos, estoes, dosaños después de haberse ordenado bajo el mis-
mo monarca el Fuero viejo de Vizcaya, que es un.código cons-
titucional, dado que imperfecto, y en el que explícitamente se 
asientan las leyes consuetudinarias, y no otorgadas por los que 
desempeñaban el principado político de la tierra. 
Publicada está la nómina de los pueblos de behetría, y en 
balde se buscarán en ellos nombres vascongados, teniendo por 
ío tanto que acudirse á conjeturas, más ó ménos violentas y ar-
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bitrarias, para suplir la falta de documentos, cuya pérdida se 
asegura á veces con tanta razón como su existencia. Las conje-
turas, dice acertadamente nuestro Aranguren, no alcanzan en 
manera alguna á destruir el estado civil cierto de un reino ó 
provincia, y mucho menos cuando este tiene á su favor el con-
cepto práctico de que fué libre é independiente. 
Era el principio constitutivo delas behetrías de mar á mar, se-
gún el canciller Ayala en su CRÓNICA DEL REY D. PEDRO, que los 
vecinos y moradores en los tales lugares puedan tomar Señor. . . 
quienes ellos q u e r r á n . . . . s i quieren de Sevilla, s i quieren de 
Vizcaya; esto es, según las palabras de Garibay, desde el 
océano del mar cantábrico de Guipúzcoa y Vizcaya hasta el 
océano atlántico de Andalucía; diferenciándose de otras clases 
de behetría, en las que era forzoso tomar señor de linaje deter-
minado, ó naturaleza determinada, como añaden algunos. 
También afirman Asso y Manuel que era necesario el beneplá-
cito del monarca para la fundación de toda behetría, compro-
bándolo con testimonios auténticos. 
Corriparados estos antecedentes con lo que se deduce, node 
conjeturas ni analogías, sino de sucesos notorios, en la historia 
de Vizcaya, encontraremos, á la verdad, que habiendo empe-
zado los vizcaínos, según las memorias mas antiguas y la tradi-
ción constante por elegir señor cual ellos quisieron, (behetría 
de mar á mar), y concluido por ser hereditario el señorío (be-
hetría de linaje), concurrieron en su estado las condiciones ca-
racterísticas hasta este punto, de aquella clase de señoríos, si 
se exceptua la circunstancia importantísima del beneplácito del 
monarca, cosa harto difícil de probar en el caso presente. Pero 
el argumento de que por tal razón de semejanza fué Vizcaya 
lugar de behetría, es de Jos que por probar demasiado nada 
prueban, ya que el origen y calidad de los estados monárqui-
cos en España y fuera de España, se resume en las mismas cir-
cunstancias de monarca aclamado ó consentido, y de corona 
hereditaria, sin que por eso hayan de traerse á cuento para na-
da las behetrías, forma particular de señorío local, en el senti-
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do que la palabra señorío ha solido usarse en la nomenclatura 
del feudalismo. 
Terminaron virtualmente las behetrías de Castilla en el año 
que ya dijimos, pues que desde entonces quedaron mas como 
recuerdo histórico que otra cosa. 
Pareciendo á D. Juan Antonio Llorente, que ennobleciera 
demasiado á Vizcaya si le declaraba señorío de behetría, otor-
gándole mayores fueros de independencia que los que él estaba 
dispuesto á concederle, afirmó resueltamente que el Señorío de 
Vizcaya era de los llamados solariegos, que comenzaron según 
su definición, con hombres.... carecientes de propiedad en la 
t i e r r a , y reducidos á cierta clase de servidumbre conocida 
desde los tiempos romanos. Sus colonos no tenían parte alguna 
en el gobierno del pueblo. Quien después de tan singular ex-
plicación leyera nuestros Fueros nuevo y viejo, y admirase en 
ellos las muestras tan repetidas de dignidad, independencia y 
aun verdadera altivez, que todas sus páginas demuestran, no 
podrá menos de considerar tristemente á qué desvarios condu-
ce la pasión, y cómo arrastra á desfigurar la historiad propósito 
de buscar apoyos para un plan ya de antemano concebido. En 
verdad queescaminarmuyaprisá en el desconocimiento deldes-
arrollo histórico de un pueblo suponerle el origen que asevera 
Llorente, cuando se encuentran resultados que tanto se alejan 
de los supuestos principios, como sucede, aun dentro de la baja 
edad, en la historia política y legal de Vizcaya, y no deben cau-
sarnos mayor extrañeza las consecuencias de la selección na-
tural que algunos naturalistas modernos de la escuela de 
Darwip sostienen. 
Al comparar la definición que del señorío solariego hace el 
mismo Llorente con el estado del Señorío de Vizcaya en la edad 
media, según consta del P'uero llamado viejo, resulta tanta dis-
paridad y^desemejanza como si se tratase de cosas de distintas 
edades y diferentes regiones. Es nuestro Fuero, en realidad, la 
mas absoluta contradicción de cuanto á señorío en concepto 
feudal se refiere. Nótanse en él precisamente los principios del 
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régimen de los parlamentos y cortes, en donde no tomaban 
asiento aquellas personas reducidas á cierta clase de servidum-
bre que dice Llorente, y mas aun, se establece el derecho de 
legislar para sí propios de los súbditos, natural de las monar-
quías templadas ó constitucionales, pero ajeno á todo linaje y 
calidad de siervos. E n él se asientan asimismo los pedidos con 
que habrán de servir á sus príncipes los vizcaínos, pero se ex-
cluye toda la larga nomenclatura de pechos, hoy anticuada y 
peregrina, de que abundan los Fueros castellanos. 
Vano empeño es buscar molde en que se ajuste por necesidad 
la naturaleza del Señorío de Vizcaya, y mucho mas cercano al 
acierto seria reconocer, que no careciendo aquel en su historia 
de circunstancias comunes ó parecidas á las de otros países, en-
cierra sin embargo sus diferencias que le hacen especial y dis-
tinto. 
Hay algo en Vizcaya de behetría, algo de solariego, algo de 
lo que con vocablo peregrino denomina Llorente señorío de 
desmembración, y no es otra cosa, en suma, sino el señorío pu-
ramente feudal; hay algo de todo esto y mucho mas, como que 
Vizcaya no podia ser excepción única de las leyes generales que 
establecen la mútua comunicación é influencia de los pueblos; 
pero de ello resultará siempre una circunstancia que hace por 
sí sola excusada la tarea de señalar patron y norma á lo que no 
obedece â principios establecidos de antemano; esto es, que el 
Señorío de Vizcaya se originó y tuvo complemento sin sutiles 
y delgadas razones, aun en embrión, que solo posteriormente 
han podido encontrarse, y no le son por lo tanto aplicables. En 
toda la historia de Vizcaya, se echa de ver, como ya en otra 
ocasión indicamos, un concepto doble, en el que alternan cier-
ta independencia y sujeción, nacidas una y' otra del conjunto 
de circunstancias que los tiempos, la calidad de los señores viz-
caínos, y hasta el asiento de Vizcaya nos explican y revelan. 
Sabemos que ya en el siglo XIV se narraba el origen de nues-
tro Señorío, como nos lo dice el Conde D.Pedro de Portugal, con 
accidentes que, á no dudarlo, son fabulosos, cosa á la verdad 
90 ^ M E M O R I A S H I S T Ó R I C A S 
nada extraña porque en todas las histerias andan mezcladas las 
fábulas con los sucesos reales, dado que las naciones, según de-
cía un escritor ilustre, siguiendo los pasos de la edad del hom-
bre, han sido en su niñez crédulas en demasía. ¿Pero será inven-
ción de un escritor que ya no existia al promediar el sigloXIV, 
la independencia vizcaína que de la narración indicada se 
deduce? Conjetura por conjetura, no es menos probable que la 
invención, si la hay, hade ser mas antigua que el conde don 
Pedro. No es verosímil que dejára aquel magnate de tener en 
cuenta tradiciones remotas en las que algo de verdadero andu-
viese mezclado con mucho de fabuloso; y así remontándonos 
de siglo en siglo; dedocumentos fehacientes á relaciones nove-
lescas; de la letra á la tradición; de lo auténtico á lo descono-
cido; vendremos á parar en la conclusion legítima y natural 
que-corresponde, cual es, que todas las instituciones de Casti-
lla, á que se quieren amoldar las nuestras, tienen incontesta-
blemente con ellas algunas analogías, pero no ofrecen menos 
diferencias que analogías; explicándose las primeras satisfacto-
riamente por las relaciones sociales y políticas de los tiempos, 
mientras que son las segundas testimonio verídico de la calidad 
independiente de nuestro suelo, que no se puede desconocer, 
sin dar á las conjeturas el puesto que solo á los sucesos com-
probados pertenece, y sin enturbiar de nuevo voluntariamente 
el caudal de la historia vizcaína, en la época en que empieza ya 
á limpiarse de las impurezas que en los dias mas cercanos á su 
manantial trajera. Fijémonos, sino, en la naturaleza del Fuero 
general de Vizcaya, comparada con fa de los Fueros particula-
res otorgados por los reyes y señores. No se trata ya aquí de 
conjeturas ni suposiciones mas ó menos plausibles. Al comen-
zar la lectura del Fuero de Vizcaya, nos encontramos con una 
verdadera declaración de derechos, como se llamaría á la mo-
derna; con una afirmación explícita de la facultad legislativa de 
los vizcaínos; con calidad tal de las personas, que las coloca en 
el predicamiento de libres y francos, y no sujetos á señorío en 
ninguna de las formas y categorías feudales. Pero echemos en-
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seguida la vista sobre cualquiera de los Fueros particulares, 
que con tanta prodigalidad coleccionaron, los que al hacerlo 
así pretendían demostrar que iguales ó mayores franquezas 
que las nuestras disfrutaban otros pueblos, y lo primero que 
en aquellos notaremos es, que hay un donador que los encabeza 
y concede graciosamente, y confirmantes que los autorizan con 
su testimonio. Ahora bien; nada de esto sucede en nuestros 
Fueros generales. 
Aqui, como dejamos dicho, resalta en primer lugar el dere-
cho constituyente de los vizcaínos; la corona interviene en los 
actos legislativos por medio del corregidor, á la manera que 
interviene, por medio de los ministros, en los actos parlamen-
tarios; y una vez de ordenado el código constitucional, le con-
firma, esto es, le sanciona, como puntualmente sucede en los 
estados regidos por la forma de gobierno denominada repre-
sentativo. De lo que se deduce que los Fueros particulares, que 
componen las colecciones diplomáticas de Llorente y de Gon-
zalez, y que otros escritores modernos citan unidamente con 
los Fueros de Vizcaya, con el objeto sin duda de equipararlos 
á estos, no son sino reales órdenes ó decretos, como ahora di-
riamos, cédulas ó cartas, como en otro tiempo se llamarían, 
pero nunca códigos constitucionales, constituciones completas, 
como lo son ambos Fueros de Vizcaya; el manuscrito y el im-
preso, y mas particularmente el último. 
Del Fuero general á los Fueros municipales hay toda la dife-
rencia que puede haber entre lo concedido graciosamente por 
razón de estado, y el pleno derecho del hombre libre que dis-
cute y pacta con la corona lo que á su bienestar concierne; hay 
toda la diferencia que cabe entre la monarquía absoluta y la 
monarquía representativa; hay toda la diferencia en suma que 
la historia y la práctica de los tiempos nos demuestran éntrelos 
señoríos solariegos y de behetría y el Señorío constitucional de 
Vizcaya. Y decimos del caso pensado Señorío constitucional, 
porque tal es en rigor la denominación que cuadra al estado 
político de Vizcaya; denominación que de consuno justifican y 
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esclarecen, así las costumbres vizcaínas como la voluntad expre-
sa de la corona. Cuando el Señorío de Vizcaya y el reino de 
Castilla llegaron á unirse en una misma persona, el rey de 
Castilla continuó llamándose Señor de Vizcaya, cual si hubiese 
ceñido sus sienes una nueva corona, y no abandonó aquel título 
como fuera natural, si se hubiese reincorporado sencillamente á 
su antigua corona un señorío particular, antes desmembrado, 
según pretenden ciertos escritores castellanos. Y no juzgaron, 
á su vez, los vizcaínos, que hubiese pasado su tierra de la calidad 
de señorío solariego ó de behetría á la de realengo, porque ni 
realengo, ni señorío de otro linaje alguno eran cosas que tuvie-
sen arraigo en su tradición, historia é instituciones. 
Por iguales causas se llamaron los reyes de Castilla, señores 
de Molina, después de la incorporación de aquel estado á la co-
rona, obtenido por D. Manrique de Lara Dez g r a t i a comes, 
en soberanía y libre de todo reconocimiento, según lo asienta 
D. Luis de Salazar en su célebre historia de la casa de Lara. 
Encuéntrase otra comprobación de lo que venimos sostenien-
do en nuestros Fueros municipales, que también los tenemos 
en la forma antigua de Castilla, y que por cierto ninguna rela-
ción guardan con el Fuero general de Vizcaya, á pesar desque 
la malicia de los menos, y el poco conocimiento que tienen los 
mas de nuestros asuntos ocasionaron cierta confusion y bastar-
do maridaje. También nuestros Fueros municipales son cartas 
otorgadas graciosamente por el magistrado político supremo, 
rey ó señor, lo mismo que las de otroá pueblos de Castilla, 
porque era regalía nunca disputada la fundación de villas, con 
placer de los v izca ínos , siempre que el Fuero general de la 
tierra no quedase vulnerado por la concesión de las tales orde-
nanzas ó establecimientos particulares. Es decir, que regian en 
Vizcaya leyes generales hechas por los vizcaínos en PARLAMEN-
TO, y leyes ú ordenanzas locales de los pueblos, cuyo otorga-
miento era atribución de la corona, no contraria al derecho 
popular sino con él armónica y compadeciente, pero hija.de 
otros principios y á otros fines encaminada. Esta era la sepa-
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r adon del poder legislativo y del ejecutivo, el cual tenia atri-
buciones que nunca regatearon los v i zca ínos , n i antes n i des-
pués de su union á los reinos de Casti l la , en bien de la comu-
nidad. 
Hemos procurado esclarecer con las observaciones que pre-
ceden ciertos puntos de lá historia y cons t i tuc ión de Vizcaya, 
cuya g rav í s ima importancia nunca se encarecerá bastante, por-
que son los fundamentos cardinales en que se apoyan nuestros 
derechos seculares. Y si la mano del destino pesa hoy sobre 
ellos duramente, y amenaza hundirlos en el polvo donde se han 
deshecho tantas instituciones, que no sea parte el infortunio 
para que disminuya nuestro apego â la verdad, y sobre todo el 
e n t r a ñ a b l e amor que debemos tener al suelo en que naci-
mos, cuya gloria no p o d r á extinguirse mientras viva el recuer-
do de, las generaciones vascongadas. 
I I . 
Decíamos que de tiempos todavia recientes databa el propó-
sito de ajustar nuestra organización y desenvolvimiento políti-
co al molde de los preceptos castellanos, aunque en ese lecho 
de Procusto resultase deforme y mutilada nuestra historia. 
Asomó ese propósito con los principios de la dinastía de 
Borbon en España, como consecuencia, sin duda, del deseo de 
reducir todos mis reinos á la uniformidad de unas mismas 
leyes, usos, costumbres y tribunales, gobernándose igualmen-
te todos por las leyes de Castilla (i), según el decreto expedido 
por D. Felipe V en 29 de junio de 1707, derogando los fueros 
de Aragon. Invocóse también entonces, como hoy, la rebelión 
de aquellos naturales para privarlos de sus derechos constitu-
ciottales; pero no puede ser ya dudoso, y esto se deduce de las 
palabras copiadas, que el decreto del primer rey de la casa de 
Borbon se encaminaba, so color de castigo, al establecimiento 
de lo que más tarde se ha denominado unidad nacional. Porque 
si bien en siglos anteriores aparecieron alguna que otra vez in-
dicios de que tratáran de menoscabarse nuestras franquicias, 
fueron no mas que pasajeros peligros, pronto conjurados, y 
que no amenazaron formalmente nuestras costumbres secu-
lares. 
(t) Dolando, - msToniA CIVIL DF. ESI'.VÑA.—Tomo 1, 
DE VIZCAYA. 1)5 
E l pensamiento de nivelación, declarado solemnemente á 
principios del siglo, siguió su curso los años adelante, mos-
trándose el fisco muy empeñado en la demanda, y si bien qui-
so la suerte, para nosotros propicia, que los develos de los dis-
cretos varones que tuvo el pais á su frente surtieran felices 
resultados, no por eso dejaron de arrostrar nuestras institucio-
nes gravísimos y frecuentes riesgos. ¡Pero qué grande no de-
bería ser la fé de los vizcainos en sus derechos seculares, cuan-
do en una de las épocas de mayor esplendor del trono castella-
no, cortos en número y no fuertes por las armas, en la época 
de los Arandas, Campomanes y Floridablancas, decían al rey 
Don Carlos III que en Vizcaya LAS LEYES SON PACTOS JURADOS 
ENTRE L O S VIZCAINOS Y EL SEÑOR ! ( i ) 
En verdad que si no nos constára que este lenguaje de nues-
tros antepasados era el eco, repetido de siglo en siglo por in-
numerables generaciones, de la voz de los primeros vizcainos 
que concedieron al más digno el señorío de su tierra, pudiera 
creerse que las páginas del contrato social y los principios de 
la revolución francesa, cuyo crepúsculo aun no asomaba, te-
nían sus apóstoles y sectarios en este solar apartado. Antes que 
aquellas palabras se eleváran al trono, escribió Fontecha su 
ESCUDO, y antes que la obra de Fontecha afirmaron iguales má-
ximas nuestros legisladores del tiempo del emperador Cárlos V. 
Estas fueron también las doctrinas reinantes al subir D. Fe-
lipeValtronodeCastilla. Era entónces cronista de estos reinos, 
esdecir, encargado expresamente, y con título, de estudiar y pu-
rificar la historia de España, el eruditísimo D. Luis de Salazar y 
Castro, nacido en el suelo castellano, y al cual con haberle cita-
do otras veces, como testigo de mayor excepción en abono de 
nuestra histórica soberanía vizcaína, todavía no le hemos invo-
cado lo bastante, así por lo que á su autoridad corresponde, 
como por lo explícito, afirmativo é inequívoco de sus testimo-
nios. Sentaba D. Luis de Salazar (2) que el rey de Castilla no 
(1) Véanse las actas de las Juntas generales rlc (íuernica celebradas en ol año i"t%2. 
(2) REPAHOS msTómcos, pág. (>7. 
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tenia alguna superioridad en Vizcaya , y s í la tenia en sus 
Señores , por los oficios que gomaban algunos siglos antes de la 
corona, y por los estados que p o s e í a n en Cast i l la , añadiendo 
que el Señorío era un p a í s libre que nunca reconoc ió otro sobe-
rano que el suyo (i). En tales términos establecía la definición 
verdadera de la calidad del Señorío, que repetidas veces se ha 
sostenido en controversias posteriores. 
Un siglo antes que D. Luis de Salazar fué asimismo cronista 
de S. M. el M. Fray Prudencio de Sandoval, obispo de Pamplo-
na, famoso entre los historiadores de España, y no vaciló en 
narrar el origen de la casa de Haro, es decir, de los señores de 
Vizcaya, en los mismos conceptos de soberanía é independencia 
expresados por su antecesor en el cargo (2). ¿Eran por ventura 
Salazar y Sandoval historiadores preocupados ó ignorantes, 
que tratáran de ajustar maliciosamente á un pensamiento fijo 
los sucesos históricos que investigaban y escribían? Ni esta 
pregunta, puede tener contestación que sea injuriosa á la me-
moria de tan beneméritos varones, ni seria tampoco conducente 
á nuestro propósito enumerar otros testimonios que sirviesen 
de confirmar los suyos. 
Causa en verdad orgullo, pero orgullo legítimo, como que 
procede de una historia antiquísima, especial y nunca por com-
batida rebajada, estudiar con el impulso que presta el amor 
patrio, lós orígenes, desenvolvimiento y calidad del Señorío de 
Vizcaya. Su territorio es pobre, sus habitadores pocos, pero el 
Señor de aquel territorio ilustra las páginas de la historia de 
España, al par de los reyes de Leon y de Castilla, y los guer-
reros que siguen su enseña combaten con igual denuedo que 
los demás españoles en pró de la causa que á todos es común, 
y con todos ellos se esparcen y pueblan los países reconquis-
tados. 
Son los vizcaínos, tal vez, toscos y rudos, pero no es parte 
su tosquedad y rudeza para que constantemente no mantengan 
(1) IlBPAHOS HIHTÚIUCOS, pagina III. 
(4) CmiONiCA DRi. INCUTO KM ran ADOR D. ALONSO VII.—Madrid 1600. 
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su concepto de hombres libres, y aunque careciendo de las le-
tras que otros pueblos disfrutan, como que fallaban el mal len-
guaje que en los nuestros tiempos fablan los que habitan las 
Vi^cayas, según las palabras del cre'dulo Padre Ariz, oriundo 
por cierto del solar de su nombre, no lejos de Bilbao (i); en-
tienden con buen consejo cuales deben ser los principios fun-
damentales de la gobernación de la tierra, y conciertan con los 
reyes y señores su establecimiento en sazón oportuna. 
Ocioso nos parece repetir con insistencia, que siendo los Se-
ñores de Vizcaya vasallos de los reyes de Castilla, y caudillos 
de sus mesnadas, habrían de verse envueltos los vizcaínos, como 
ála verdad sucedió, en contiendas ajenas á su peculiar estado; 
y esta misma circunstancia que tratándose de ánimos menos 
tenaces que los suyos, hubiera acaso sido bastante para despo-
. jarlos de su nativa independencia, según el supremo derecho 
de la fuerza, tan encarecido en épocas mas cultas, no fue sufi-
ciente, por fortuna, en los siglos menos ilustrados de la edad 
media, para hacerles perder la calidad inmemorial de su anti-
quísimo linaje. Pero si en manera alguna la perdieron, han da-
do lugar muchas veces las turbulencias de los tiempos â que 
corrieran ese riesgo, proporcionando, con tal motivo, el texto 
de algunos documentos, ocasión favorable de que pudieran asir 
para sus propósitos particulares los enemigos posteriores de la 
independencia vascongada. Difícil, y mas que difícil enojoso, 
es concordar autores y testimonios, cuando el recto espíritu 
que debe acompañar al esclarecimiento de la verdad no nos 
sirve asimismo de guia; pero si una lucha, tan secular ya como 
la que España sostuvo contra la morisma, sostenida por los viz-
caínos de todas edades en pró de sus derechos; si la tradición 
nunca abandonada, y la fé siempre ardorosa en la santidad de 
los principios defendidos, puede significar algo en la historia; 
forzoso será reconocer á cuantos la pasión ó el interés de esta-
do no cegaren, que es vano empeño el combatir lo que está 
iX) HlSTOIUA DE JJ.S Gn/IKDEZAS HE I.A CIUDAD DP, A.VIT.A, 
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asentado en rocas mas altas que las que pueden asaltar los em-
bravecidos mares de la injusticia y malevolencia. 
Í E l solo nombre de Señorío de Vizcaya ha sido pretexto sufi-
ciente para que se rebajase la calidad de nuestra tierra al con-
cepto feudal que puede significar aquella palabra, y aun en 
nuestros dias, hemos oído con asombro sostenerse en sitios res-
petables que por la ley general de abolición de señoríos que-
daban virtualmente derogados los PRIVILEGIOS de Vizcaya. To-
da nuestra historia es una refutación de tales asertos, y con 
solo vivir, como hasta hoy ha vivido Vizcaya, apegada á sus 
derechos y tradiciones, se desvanece el error de los que en una 
palabra equívoca fundan su soberbia fábrica de imaginaria 
grandeza. No puede sostenerse en nuestro caso, que hayamos 
escrito con piedras nuestraliistoria, dado que los primores de 
las artes no embellecieron las comarcas de Vizcaya como otros 
dones de la naturaleza; pero sí puede afirmarse, con igual ver-
dad, que en nuestros recuerdos y tradiciones, aun m îs que en 
los monumentos legales, y en todo aquel conjunto de circuns-
tancias caractérísticas de un pueblo, que se ha llamado fisono-
mía, resalta tan de lleno el espíritu de independencia vascongada, 
que no se necesita amontonar razones, poner en tortura el in-
genio, ni interpretar textos oscuros para devolver á la realidad 
sus fueros menospreciados, 
; Era en Vizcaya el señorío, según la definición del juriscon-
sulto Hugo de Celso (i) el dominio ó poder que ha el hombre en 
su cosa de ha^er della y en ella lo que el quisiere s e g ú n Dios 
Y s e g ú n fuero, esto es, el Señorío de Vizcaya era un estado 
con plena potestad de regirse, y gobernarse, según los usos y 
costumbres, que antes fueron que las leyes escritas. E n este 
sentido era señorío en lá acepción mas lata. ¿Lo seria también 
en algún otro? Ya dejamos indicado que la influencia de los tietn-
posuy la vecindad de Castilla, de cuya vida política y social no 
podia'menos de participar Vizcaya, daban á sus instituciones 
(1) Reportório universal do todas las leyes destos reynos de Castilla—Salamanca 1553. 
DK VIZCAYA. Oí) 
determinadas analogías con las cosas de otras partes, y así aña-
dimos, que las diferentes calidades de señorío, en España cono-
cidas, se vislumbraban á manera de reflejos en las costumbres 
vizcaínas. Decíamos, por ejemplo, que algo podía encontrarse 
en Vizcaya de análogo con losiseñoríos solariegos, porque si en 
la acepción legítima de esta palabra, quiere decir tanto sola-
riego, como orne que es poblado en suelo de otro (i) había real-
mente en Vizcaya personas que pablaban el suelo de sus seño-
res en las tierras que al mismo correspondían. Decíamos que 
tampoco eran extrañas á nuestro Señorío algunas de las cir-
cunstancias anejas á los lugares de behetría, si por tal señorío 
habría de entenderse el sitio que puede recebir por señor, á 
quien quisiere que mejor le faga , cuya definición encontramos 
en el mismo texto que la precedente; ya que Vizcaya, por ra-
zón de su independencia primitiva, también eligió Señor ¡í 
aquel magnate ó caudillo que mas digno de regir la tierra 
pareció á sus pobladores. Y hasta tratando del señorío deno-
minado por Llorente de desmembración, y que no juzgábamos 
; otra cosa sino el señorio de vasallaje feudal, en el sentido mas 
genuino de esta palabra, añadimos que pudieran encontrarse 
algunas analogías con los sucesos ocurridos en el curso de la 
historia vizcaína, por la tan repetida participación de sus seño-
res en los asuntos de Castilla. 
¿Y cómo podria evitarse que asi sucediera? Si hoy mismo, 
en nuestros tiempos, cualquier monarca ó príncipe de un esta-
do independiente, sirviese de continuo en la corte ó en los ejér-
h d i o s de otro monarca, acompañado de sus propios subditos, y 
I se estableciera entre los dos estados, asi unidos, estrecha y 
t constante comunicación ¿cómo el mas poderoso dejaría de te-
f ner, á la larga, influencia grandísima en los dominios del que 
I le era inferior? Mas aun. ¿Seria posible que conservára el débil 
-| , su independencia en tales términos, mucho tiempo, cerca del 
¡. mas fuerte, apoyado en aquel derecho, que muchas veces he-
(1) Partida IV. Tit. X X V . Ley I I I . 
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mos visto puesto por obra, pero rara vez invocado? E l instinto 
de la unidad nacional, que tanto halaga y favorece á los funda-
dores de los grandes estados, no hubiera podido menos de ace-
char la ocasión oportuna de ahogar y extinguir los últimos 
alientos de independencia local, en provecho de los principios 
unitarios, que siempre son patrimonio y herencia de los mas 
fuertes. Cuando de tan gravísimos peligros salió libre Vizcaya, 
en su lucha por la existencia; cuando pudo trasmitir hasta 
nuestros dias sus generaciones, no del todo sujetas, y ufanas 
todavía de sus antecedentes tradiciones; en tan rara tenacidad, 
entan animoso espíritu, no es posible desconocer un fenómeno 
singular, que pudiera dar campo á muy diversas consideracio-
nes, pero nunca á la extraña teoría, de que pueblo de tales cuali-
dades adornado es uno de tantos insignificantes y pequeños, co-
mo han existido en una monarquía e-xtensa, con circustancias 
y condiciones comunes á todos ellos. 
No llegó, por cierto, la constitución de Vizcaya al grado de 
completo desenvolvimiento que el curso de las cosas traia con-
sigo, hasta después de haberse trasmitido su principado, por 
herencia, á los reyes de Castilla, como si esto fuese necesario 
para que de un modo aun mas patente resaltase el derecho 
constituyente de los hidalgos vizcaínos. Los confirmadores de 
nuestros verdaderos códigos legales no fueron los señores de 
la casa de Haro, vasallos de Castilla; fuéronlo los mismos reyes, 
que ya entonces pudieron haber tenido ocasión de nivelar el 
adquirido Señorío con sus antiguos dominios; y lejos de obrar 
de este modo, demostraron con su conducta la estimación en 
que tenían los nuevamente adquiridos. 
E l rey que anula las behetrías sanciona nuestro primer códi-
go constitucional, y el monarca, bajo cuyo imperio se aniqui-
lan las libertades castellanas, da nueva confirmación y asenso á 
las libertades vizcaínas en nuestro código constitucional refor-
mado. Tales precedentes históricos, contrastes tan marcados, 
demuestran bien á las claras cual fué el estado legal de Vizcaya 
durante el primer siglo de su incorporación á la corona de 
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Castilla, y ciertamente que el vizcaíno mas amante de sus 
Fueros, el mas apegado á la tradición de sus mayores, no pon-
dría hoy sus miras tan alto como las pusieron los varones de 
su tierra, á mediados del siglo XV y á principios del XVI . Y es 
que no han cerrado nunca los ojos los pueblos vascongados á las 
alteraciones que el curso de los tiempos produce siempre, ni 
mucho menos su corazón á los impulsos del mas acendrado pa-
triotismo, que la mad re común España ha sabido inspirarles 
desde los mas remotos tiempos de la historia. Vizcaya unida á 
Castilla, como sus hermanas las otras provincias vascongadas, 
nunca dejó de pensar que la unión-, natural y necesaria dejase 
de ser definitiva é irrevocable, y que en tal concepto no habia 
ya mas que españoles en España. 
¿Pero entendió, por ventura, en caso alguno, que esta mag-
nánima nación le exigiese el sacrificio estéril de sus libertades, 
como consecuencia necesaria de la union verificada? Así lo 
sostuvieron en mal hora, algunos gobernantes castellanos, los 
años adelante, y asi llegó por fin, á sostenerse, como doctrina 
política en España, cuando los principios de nivelación cobra-
ron boga y favor en derredor del trono. Entonces empezó la 
lucha mas reñida que tuvieron que sostener nuestros Fueros, 
lucha que todavia continua, y cuyo término ha de llegar dificil-
mente, porque tienen vida muy dura las instituciones y cos-
tumbres arraigadas en el ánimo de generaciones tan adictas á 
su historia como son las del pais vascongado. Podrá el interés 
y razón de estado haber sido causa de que á menudo se pusie-
ran en litigio los derechos de Vizcaya, dado que el cohonestar 
con buenas razones la voluntad del superior fué siempre pre-
paración adecuada para otras empresas; pero ni los testimonios 
de la historia se han.destruido por eso, ni el curso de los acon-
tecimientos remontó el cauce por donde en lejanas edad,es cor-
riera, ni se ha quebrantado en lo mas mínimo la fé con que 
siempre guardó Vizcaya sus gloriosas tradiciones. Cuenta la 
historia, y se conserva como tradición piadosa, que las ar-
mas arrojadizas lanzadas á cierta agreste fortaleza en un fa-
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moso combate, tomaban á her i r á los mismos que las blan-
dieran. N o s i rv ió con mejor éx i to la c r í t i c a h i s t ó r i c a á la ma-
levolencia y r a z ó n de estado en sus ataques contra la sobe-
ran ía de Vizcaya. E n p i é q u e d ó el concepto verdadero de nues-
tra h is tor ia , y en pié es tá t o d a v í a , y no solft escritores vascon-
gados, sino varones ilustres, en otro suelo nacidos, proclamaron 
con generoso aliento los fueros de la verdad y de la justicia, 
siendo por el lo merecedores de toda nuestra g ra t i tud y respeto. 
I I I . 
Es regla, que no admite excepciones ni evasivas, el que en 
toda constitución completa y ordenada, se asiente el catálogo 
de los deberes al lado del establecimiento de los derechos, y á 
esta regla, como era justo, se acomodaron los códigos legales 
de los vizcainos, y lo que en aquellos no tuvo cabida, supliólo 
mas tarde la práctica y el uso de los tiempos, que es necesario 
complemento de los preceptos escritos. La tributación y el ser-
vicio militar, puntos principales en todas épocas, que tieneln 
que concordar los subditos con los gobernantes, ocupan en las 
páginas de nuestro Fuero general el puesto que su importancia 
demandaba. E n él se fijan claramente cuales eran los tributos 
con que á su señor deberían servir los vizcainos, y en qué for-
ma acudirían á su llamamiento cuando juzgase necesario con-
ducirlos á la guerra; sus ministros, jueces y oficiales, bajo los 
nombres de corregidores, prebostes, alcaldes, prestamerosy me-
rinos. Tales tributos guardaban la conveniente relación del 
lustre de sus príncipes con los recursos de la tierra que rigie-
ran; pero en manera alguna se dejaba el arbitrio de la potestad 
suprema del estado la imposición de los innumerables pechos 
que en los Fueros castellanos se mencionan. 
No es posible encontrar en ningún pais, que haya albergado 
en su seno la libertad política, afirmaciones más solemnes que 
lo que sobre la concordancia de los derechos y obligaciones de 
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los ciudadanos establece nuestro Fuero general. Allí están los 
principios de la Carta M a g n a , del Habeas Corpus, y del B i l l 
o f Rights , de que tan justamente blasonan los ingleses, y son el 
fundamento de la constitución británica; allí se asienta que el 
señor es fuente de justicia, pero nunca arbitro de los destinos 
de siervos adscritos á la gleba, ni siquiera de humildes vasa-
llos; allí le brinda la tierra con el reconocimiento de los medios 
necesarios para que su alta gerarquía ceda en provecho de los 
subditos, pero no le atribuye la facultad de usurpar á su an-
tojo los frutos regados con el sudor de la frente del infanzón 
vascongado; allí hay tantos guerreros como varones aptos para 
empuñar las armas que acorren á su voz, pero todos, á fuer de 
hidalgos y caballeros, sin distinciones que realcen la calidad de 
los menos con el vilipendio de los más; allí, por último, baj-
una comunidad, que es casi un solo linaje, inmemorial en todo, 
asi en sus hábitos como en su historia, así en sus leyes como en 
su lengua. 
Pero era natural que con las mudanzas de los tiempos fuesen 
resultando poco á poco insuficientes ó inadecuados los medios 
establecidos en el Fuero general, para cubrir los importantísi-
mos servicios de guerra y hacienda, que los menesteres del es-
tado tan imperiosamente reclaman. E l ensanche progresivo de 
los establecimientos públicos, las circunstancias de toda clase 
que concurren en la nueva vida social, y hasta la alteración de 
cuanto constituye el valor intrínseco de las cosas conspiraron, 
á no dudarlo, á invalidar algunas de las cláusulas de nuestro 
Fuero general, y ya que no se pensára en nuevas reformas, no 
sabemos si por peligrosas ó temerarias, ó por no conllevarlas 
el régimen político de España, es lo cierto que nuevos usos vi-
nieron á suplir en este concepto la insuficiencia de las leyes es-
critas. Los vizcaínos prestaron ála monarquía española mayo-
res servicios que los que la letra de su Fuero general establecía, 
y en hombres y en dinero contribuyeron largamente en todos 
tiempos al trono de que eran leales súbditos, y á la nación de 
que eran miembros esforzados. Ciñéndonos á los reinados de la 
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casa de Borbon, por ser época cercana ya á nuestros días, y 
mas análoga que otras á circunstancias que están presentes en 
la memoria, puede verse en la obra del Padre Helando, que an-
tes citamos, la ayuda que el Señorío de Vizcaya ofreció al 
primer monarca de aquella dinastía, en sus gravísimos apu-
ros, y el heroísmo con que se portaron en su servicio los 
arrestados marinos de nuestra costa cantábrica. Lo mis-
mo sucedió en los reinados sucesivos, y era tal la solicitud 
con que el Señorío atendia á la defensa del territorio y 
la real corona, que con crecidos dispendios mantuvo cons-
tantemente artillados y defendidos sus puertos, y organi-
zado un ejército completo, con sus cabos correspondientes, 
para acudir á los lugares de antemano establecidos, á la menor 
señal de alarma. Nuestros, hombres de mar tripulaban los bu-
ques de la armada española, y celosos de su reputación mari-
nera, no se acordaban que por el Fuero deberían estar dis-
pensados de acudir á los llamamientos de los almirantes de 
Castilla. 
Escrito está como se condujeron los vizcaínos en la guerra 
con la república francesa, en las relaciones publicadas por la 
diputación del Señorío y el ayuntamiento de Bilbao, no menos 
que en las páginas de Marcillac y de Jomini, y por si pudieran 
haberse olvidado los recuerdos de aquellos tiempos, con no ser 
muy apartados de los nuestros, un autor moderno, peritísimo 
en las cosas militares, D. José Gõmez Arteche, que lleva dig-
namente un apellido vascongado, ha tenido ocasión de poner 
nuevamente de manifiesto todo lo que hicieron los habitantes 
de estas montañas en obsequio del rey y de la pátria. De suce-
sos mas recientes hay testigos; presenciales; de algunos tiene el 
ánimo que apartarse con profundo pesar, porque recuerdan lu-
chas fratricidas, en que nunca, entiéndase bien, nunca, sean 
cuales fueren los errores á que se rindiese culto, se ha comba-
tido por el egoísta interés que la malevolencia ha querido acha-
carnos. Pero no es en manera alguna nuestro ánimo, en la oca-
sión presente, tomar en cuenta para nuestra argumentación, ni 
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las discordias intestinas, ni las pasiones políticas del dia, y por 
eso pasamos como sobre ascuas sobre este punto, no sea 
que corra la pluma por donde la voluntad no quiera encami-
narla. 
Bien asi como el desenvolvimiento de la riqueza pública, y 
los nuevos menesteres sociales alteraron la valía de los tributos 
establecidos en Vizcaya, la formación de los ejércitos perma-
nentes, ó mejor dicho, el nuevo sistema de alimentarlos por 
medio de las quintas, produjo también la correspondiente 
alteración en la parte de nuestros usos ferales con la milicia re-
lacionada. Suplieron los donativos la insuficiencia ó caducidad 
de otros tributos preceptuados, y á los servicios en dinero, se 
allegaron, de un modo no menos eficaz y constante, los servi-
cioŝ en gente útil para la defensa del estado. Nuestros archivos 
guardan cuidadosamente las memorias del modo en que el Se-
ñorío de Vizcaya cumplia esta parte de sus obligaciones, antes 
que fuese general el moderno sistema de las quintas, y en ellos 
podrán verse en documentos oficiales, y aun públicos, las re-
glas con que cada pueblo debia concurrir en ocasiones de leva 
con pages, grumetes, artilleros, marineros é infantes al sosteni-
miento del ejército y armada (i). Consérvanse reglamentos y 
convenios que lo establecen, y el antiguo servicio de la milicia 
universal, que el Fuero preceptúa, solo quedó aplicable á los 
casos en que el territorio ¡fuese invadido, como sucedió en la 
guerra con la república francesa ya citada, por ser indudable-
mente tales casos los únicos en que la organización militar del 
Fuero pudiese tener verdadera utilidad. E l que el sistema de 
milicias ó lerdos, tal como le teníamos constituido, fuese insu-
ficiente en los tiempos modernos, no invalida la realidad de sus 
servicios, y mucho menos implica el quevno pudiera acomodar-
se* con las variaciones necesarias, á las circunstancias de cada 
edad; pero no debe echarse en olvido, que no era trmpoco, ála 
- (1) Véanse los acuerdos de las Juntas generales del Señorío de aquellos tiempos. 
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sazón, mucho mas aventajada la organización general de los 
ejércitos reales, según lo comprobó la experiencia, y esclarecen 
los documentos coetáneos; habiendo cumplido tan fielmente 
como las tropas veteranas su deber para con la pátria las mili-
cias en la forma antigua constituidas. 
Vése, pues, que el Señorío de Vizcaya, oscuro en su origen, 
como todos los pueblos mas ilustres del mundo, modesto en su 
historia, porque en corto espacio no caben cosas grandes, y po-
co aventajado en letras, porque no prevaleció en sus agrestes 
montañas la cultura del Lacio, muestra, sin embargo, en el 
trascurso del tiempo, rasgos y circunstancias que le hacen digno 
de la atención y estudio de los investigadores de la antigüedad. 
Es en su comienzo, como aquellos rios, cuyo primitivo manan-
tial escapa á la mas diligente exploración, porque son muchos 
los hilos que contribuyen á enriquecer su caudal, casi imper-
ceptibles algunos de ellos; y si de ningún modo pueden asom-
brarnos por la magnitud de su poderosa corriente, plácenos 
siempre la limpieza de sus ondas, y recréanos siempre la ame-
f 
tj nidad de sus orillas 
Las condiciones de su independencia originaria son eviden-
tes; no satisfechos sus príncipes con la estrechez de los térmi-
mos del pais que rigieran, buscan en sus aledaños la ocupación 
y medro que ambicionaban, con resultados que álas veces per-
judican á sus naturales subditos, si bien otras contribuyen asi-
mismo al mejoramiento de la tierra. 
La servidumbre es vicio en Vizcaya desconocido; la hidalguía 
el estado general; el derecho de tomar parte en la cosa pública 
universal como en los cantones mas democráticos de Suiza, el 
de Uri, por ejemplo, en donde una vez al año se congregan los 
ciudadanos al aire libre para ordenar los menesteres de la go-
bernación del pais, á semejanza de lo que só el árbol de nues-
tro blasón acontecia. 
E r a el Señor de Vizcaya bajo este nombre, el dux, el r e x 
de la comunidad vizcaína, y no el vasallo de otros monarcas á 
quienes rindiese homenaje ni tributo por aquel estado; era el 
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Señorío de Vizcaya, con esta denominación, tierra apartada y 
no sujeta á dominaciones extrañas, y sus leyes hijas de sus cos-
tumbres y no preceptos de potestades usurpadoras. Así vivie-
ron los vizcaínos en los primeros siglos de su historia conocida. 
Trajo su incorporación á los reinos de Castilla necesarias alte-
raciones en sus hábitos y circunstancias; pero no invalidaron 
aquellas alteraciones su derecho, ni fueron parte para que se 
desnaturalizase la calidad del Señorío. Continuaron los vizcaí-
nos unidos al resto de España, durante siglos, en el goce de 
aquellas libertades, cuanto podia conllevarlo el espíritu de la 
política dominante, y con tal cual excepción de poco momento, 
solo en el primer reinado de la casa de Borbon empezaron á 
verse amenazadas por el prurito de preponderancia y unidad 
nacional, que ya desde entonces, con más ó menos largas in-
terrupciones, ha continuado combatiéndolas tenazmente. 
Resulta de todo lo que estamos examinando la sinrazón con 
que se ha pretendido ajustar nuestras costumbres y estableci-
mientos á las prácticas y preceptos de Castilla, para que pare-
ciesen unos y otros derivados de la misma causa y en la misma 
regla comprendidos. E l texto de la historia se ha vuelto contra 
los que trataban de torcerle; las conjeturas y analogías, por 
capciosas que fueren, no han podido suplir la carencia de docu-
mentos auténticos y contra los casos alegados en que parecia 
dudosa nuestra independencia vizcaína, han logrado los defen-
sores de Vizcaya presentar el testimonio mas inefragable y fe-
haciente que cabe, cual es, el concepto general en que ha vivi-
do una larga série de generaciones, en el curso de siglos azaro-
sos. Si con la historia en la mano fueran á ventilarse de nuevo 
los derechos de Vizcaya, esa tarea seria gloriosa para la causa 
del Señorío; si de sus servicios en tiempos anteriores á la trasfor-
macionjpolítica de España se tratára, no seria empeño difícil el 
demostrar que los vizcaínos acudieron con su hacienda y sus per-
sonas generosamente en beneficio de la pátria común española. 
Estoes lo que hemos procurado demostrar otra vez mas sobre las 
muchas ocasiones en que ya se han refutado victoriosamente 
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los embates de la malevolencia, enderezados al vano propósito 
de oscurecer los timbres de nuestra tierra. 
No nos ciega seguramente en este caso el afecto legítimo que 
debemos tenerla, ni somos en modo alguno de los que procuran 
ensalzar la gloria de su pátria con el rebajamiento de la agena. 
E l mútuo respeto que se deben los pueblos nos impone otra 
comlucta. Pero cuando vemos ajado e'l nombre del solar que 
nos dió cuna; cuando vemos que se nos escatima en lo pasado 
hasta la dignidad del hombre libre; cuando vemos que se en-
turbia el limpio caudal de nuestra historia; cuando vemos que 
se denigran antiquísimas tradiciones con piedad filial por nos-
tros respetadas; séanos permitido volver por los fueros de la 
verdad y de la justicia menospreciados y escarnecidos, si es que 
no debemos considerar obligación imperiosa, en apurados y 
gravísimos trances, prestar nuestro flaco pero ardiente apoyo á 
la causa, hoy mas que nunca comprometida, por el desvario de 
algunos, que tal vez pudieran decir sin embargo con el dester-
rado del Ponto. 
SÍ meus abstulit error 
Stultaque mens nobis, non scelerata fuit; 
ya que con legítimo orgullo no exclamaran también otros; 
Causa mea est melior, qui non contraria fovi arma. 
IY. 
La concordancia de los derechos seculares de Vizcaya, y los 
de las otras provincias hermanas en"su caso, con el nuevo es-
tado social y político de España, que data ya de los primeros 
años del presente siglo, es punto importantísimo que nose 
puede pasar en silencio al discurrir sobre nuestra constitución 
foral. Debemos reconocer de buen grado, que las mudanzas de 
los tiempos traen necesariamente consigo mudanzas en las le-
yes, y que los usos acaban por sobreponerse á ellas cuando re-
sultan virtualmente caducadas por el curso de los años. Y a 
antes de ahora hemos tenido ocasión de opinar de este modo, y 
excusamos repetir las consideraciones y razonamientos enton-
ces alegados en abono de nuestra opinion (i). 
Es por lo demás el punto de nuestras observaciones, á que 
ahora hemos llegado, el más árduo y espinoso de cuantos nos 
hemos propuesto dilucidar. Se trata, por una parte, de referir-
nos á sucesos que tanto se relacionan con las pasiones del dia, 
y en cuyo exámen puede carecer el ánimo de la imparcialidad 
y libertad debida para que á la sola justicia se defiera; y es, 
por otra parte, punto menos que ocioso, ya que no toque en lo 
arriesgado, fundar razonamientos en los derechos del flaco y 
abatido, cuando para aniquilarlos se invoca, y no en último lu-
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gar, el supremo derecho de la fuerza. Dificilmente podrá argüir 
con la causa v ic tr ix la causa vicia, no estando, por lo demás, 
tampoco muy en boga el catonismo en los desdichados tiempos 
que alcanzamos. Pero para los que en todo caso cifran su or-
gullo en obligaciones de conciencia, no puede haber propósitos 
ociosos ni empresas inútiles, y dejando á la posteridad, á quien 
todos tienen que someterse, la árdua sentencia, no es posible 
fiar en el éxito la legitimidad de nuestra conducta, sir ir á pa-
rar á la mas vituperada de las teorias políticas, que conocemos 
con el nombre de maquiavelismo. Doctrina tan poco ajustada 
á los principios de la moral y del derecho, que para defender 
al secretario florentino de los cargos que no sus contemporá-
neos, sino generaciones posteriores le hicieran en este concep-
to, tuvo nocesidad Macaulay de alegar la corrupción de los 
tiempos en que vio la luz el libro del PRINCIPE. ¡Triste defensa 
del libro, y no menos acerba censura de los tiempos! 
Compleja y múltiple, sobremanera, es la idea y definición 
del derecho público. Andan mezcladas en su origen la fuerza 
con la astucia; las proezas de Aquiles con los amaños de Ulises; 
no faltan tampoco los mas plausibles fundamentos del concier-
to popular, como el anfictionado griego, ni los estados que han 
hecho bajar del cielo sus legisladores. Bossuet ve la'mano de la 
Providencia en la serie de los acontecimientos que preparan la 
regeneración del mundo; Herder sostiene que la especie huma-
na recorre su camino, con distintas formas, hasta llegar al rei-
nado de la razón, y de la justicia; Hegel con aquellas fórmulas 
oscuras, que aun no han encontrado rigurosa equivalencia en 
nuestro idioma, considera los acontecimientos de la historia 
manifestaciones de la idea absoluta, de las que son órganos los 
pueblos en sus vicisitudes; Lerminier, reconociendo que la ley 
de los tiempos antiguos era la desaparición del mas flaco, sola-
mente en la fuerza apoyada en justicia ve la ley de los tiempos 
modernos; Buckle (que sea dicho de paso presenta á España 
como prototipo de las naciones que por haber violado sistemá-
ticamente los preceptos del progreso social, están condenadas 
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á irrevocable postración y decadencia), resume el mejora-
miento de la especie humana en la sustitución de la fuerza por 
el cultivo de la inteligencia. Al lado de estos filósofos vienen 
los- conquistadores de los tiempos modernos á simular derechos 
con que justificar los actos de violencia que trataban de llevar 
á cabo; pero ni Luis XtV al ensanchar sus dominios á costa de 
España y del Imperio, ni Federico II al invadir la Silesia, ni 
Napoleon I, el menos escrupuloso de los invasores, señalan la 
fuerza como razón suprema que justifique su conducta. Y es 
que para que la fuerza cause estado, y cree derechos, se necesi-
ta el concurso de los siglos, que no siempre llega, y aun á ve-
ces, con cierto sarcasmo providencial, torna en débiles á los 
fuertes, y entrega á los usurpadores á los filos de su propia es-
pada. 
No hay ni puede haber para los contemporáneos mas ley que 
la del derecho y la justicia, y por capciosas que fuesen las su-
tilezas con que otra cosa tratára de sostenerse, será siempre el 
intentarlo usurpar á la posteridad sus legítimos fueros, é intro-
ducir en la línea de conducta, que corresponde seguir al políti-
co, ciertos principios, que es lícito al filósofo estudiar en la ge-
neralidad de la historia, pero que son en sumo grado peligrosos, 
en medio de las pasiones del dia, porque propenden á fomentar 
el mas completo escepticismo. 
Los Fueros de estas provincias pueden temer de la fuerza 
empleada en su daño, menoscabo y ruina, como pueden temer-
lo todas las instituciones del mundo. Pero poner lbs vascongados 
toda su esperanza en el derecho, que les sirve de fundamento, y 
no porque una vezjsea lastimado abandonarán su legítima defen-
sa, persuadidos á que de este modo únicamente se harán dig-
nos de sostener el nombre desús mayores, no consintiendo que 
diga de ellos la historia lo que del último rey de Granada se 
cuenta, y es que solo sabia llorar como mujer lo que,no supiera 
defender como hombre. Hay mas fuerza todavía que en las ar-
mas en la-voluntad unánime de los pueblos; el convencimiento 
logra abrirse lügar cuando las pasiones se^nfrian; la exaltación 
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de lo que se llama opinion pública es muchas veces pasajera; 
rara vez hay victoria sólida donde no hay perseverancia, y no 
debe olvidarse tampoco el dicho célebre del monarca, el tiempo 
y y o contra otros dos. con que queria significar cuanto vale 
sujetar la impaciencia, y esperar que el curso de las cosas se 
torne en provecho propio. 
¿Pero qué tiempos son los que se han escogido, no ya para 
encontrar la necesaria y facilísima concordancia entre nuestro 
Fuero y el nuevo estado general de la nación española, sino 
para resolver que nuestros seculares derechos habían caduca-
do, y que era condición indispensable de la unidad nacional su 
desaparición completa? E l ánimo de todo buen patriota, extra-
ño á partidos y facciones, se llena de angustia al considerarlo; 
el que no ansia mas que la paz y concordia de los españoles, en-
cuentra un nuevo germen de discordia; el que anhela vehemen-
temente que termineelperiodo de los trastornos y turbulencias, 
pierde una esperanza mas. No, no es posible que nadie se forje 
ilusiones sobre la naturaleza de las calamidades que todavía 
pueden amenazarnos en España; y si se quiere un testimonio 
explícito de la realidad de estos temores, no arrancado por el 
despecho, ni hijo de calculados planes, busquémosle en nada 
sospechosos lugares; copiemos á un diario de reputación euro-
pea, y que en la córte pasa por el campeón mas autorizado y 
competente de los gobernantes del dia. «Estamos muy en 
peligro», dice el nueve del mes que corre, «de ser en Europa 
la Turquía de Occidente, sobre los restos de cuya capa puede 
llegar dia que se echen suertes en los demás gabinetes, como 
hoy se echan sobre los despojos de Selim, que se hunde en el 
abismo. La aurora de nuestra primera perturbación fundamen-
tal puede abrir las puertas del dia de nuestra cabal ruina. De * 
esta fatídica aurora, nuestra independencia, ó al menos nues-
tra integridad nacional, deben temerlo todo. Y porque no 
se crea que declamamos impertinentemente, seremos mas ex-
plícitos y justificaremos mas nuestros tristes vaticinios, que á 
nadie mas que á nuestro conturbado patriotismo llenan de una 
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profunda melancolía. No es la vez primera que en los gabine-
tes y en los parlamentos de Europa, se ha dictado ya sobre 
España cierta especie de Delenda est Carthago, que cuando 
menos debe hacernos reflexionar seriamente sobre nuestra ver-
dadera posición. No hace muchos meses, un diputado del parla-
mento italiano decia en solemnes debates que España, incapaz 
de reorganización, de orden y de gobierno, debía desaparecep 
del mapa político de Europa. Esta idea se ha vertido también 
en las cámaras inglesas con motivo de la angustiosa situación 
económica de España, y al pedir un representante de aquel 
pais que por el gobierno de Saint James se nos declarara nación 
insolv,ente; y en libros que andan impresos en alemán y en 
francés, de publicación no lejana, y con los cuales en toda 
Europa se ha tratado de hacer una activa propaganda política, 
ya se ha vertido la idea de que si á costa del territorio de Tur-
quía puede hallarse el equilibrio político de Oriente, mediante 
grandes repartos y compensaciones territoriales, no por las 
orillas del Rin, que será perpétuo campo de diferencias irre-
solubles entre dos grandes naciones, sino del lado acá de los 
Pirineos, y en nuestras provincias coloniales.» 
Cuando tan lastimeras quejas y tan lúgubres vaticinios, solo 
comparables á los lamentos del Pacensé por la pérdida de Es-
paña, se escriben en columnas que prestan firmísimo apoyo á 
las doctrinas conservadoras, no será mucho que los de á este 
lado del Ebro nacidos, y no con la menor parte de los males 
que se preven, por lo tanto, amenazados, invoquemos para 
prevenirlos auxilios sobrehumanos. " ¿Será acertado, será con-
veniente, aunque fuese justo, arrebatar las leyes y costumbres 
que,forman su patrimonio secular, á pueblos siempre solícitos 
en atender á su madre común, en tiempos tan aciagos y calami-
tosos cofno los que se nos describen por plumas nada sospe-
chosas? ¿Será oportuno herirlos en su dignidad, combatir las 
costumbres en que cifran su orgullo, por escuchar /opiniones 
irreflexivas, en que tal vez no habría de persistirse tampoco, si 
con calma se estudiasen las cosas? ¿Es atinado exigir dela 
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sumisión de los descontentos lo que la gratitud de los leales 
contribuiria, con exceso, en beneficio de la patria común? 
Nadie niega, nadie duda, siquiera, que sepamos, que las 
obligaciones escritas en nuestras leyes, é inveteradas por el 
curso de los años, con respecto á nuestros monarcas, y á nues-
tra nación española, son para el vascongado tan sagradas como 
.pueden serlo para cualquiera de los pueblos contenidos en los 
ámbitos de la monarquía. Nadie afirmará tampoco que fuese 
imposible, dados tales supuestos, encontrar el medio indispen-
sable de avenencia entre las nuevas formas del estado y las an-
tiguas libertades vascongadas; nuestra constitución escrita," 
nuestra constitución consuetudinaria, nuestra historia de tres 
siglos lo están declarando muy alto. No puede ser esta, por 
consiguiente, la causa dela tempestad contra nosotros desenca-
denada. ¿Lo serán los sucesos aun recientes, y á los que no 
desearíamos aludir siquiera? Plumas ha habido que lo han sus-
tentado, pero son las menos; eso en realidad ha sido el pre-
testo, no la razón de cuanto estamos presenciando; la idea pri- • 
mordial, el principio á que se obedece en la guerra sostenida 
contra nuestro Fuero, es la misma idea, en aquel principio que ' 
tuvo asiento en el decreto de 29 de junio de 1707, que antes , 
citamos. E l enemigo formidable nuestro, mas formidable que 
todas las guerras, rebeliones y disturbios, es la unidad constitu-
cional de algunos, la unidad nacional de otros, el deseo de re-
ducir todos mis reinos á la uniformidad de unas mismas leyes, 
usos, costumbres, y tribunales, g o b e r n á n d o s e igualmente to-
dos'.por las leyes de Casti l la . Seria inútil buscar en otra parte 
el origen de los peligros que ha mucho tiempo amenazan á 
nuestros Fueros. 
Pero la unidad nacional, de la que en su jutfto y legítimo^ 
grado también somos ardientes partidarios, hay que conside-
rarla de dos maneras; conviene á saber: en su origen y en.sus 
resultados. Con respecto á Vizcaya el origen es bien claro, y 
nuestra historia lo dice en términos que no permiten tergiver-
saciones. Nuestra union con Castilla fué absoluta, y al rey 
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nuestro señor encomendamos todas las facultades á la régia 
potestad inherentes. Hicimos mas; solo á cosas locales limita-
mos nuestra soberanía relativa, y en todo lo demás, la nación 
española, según su gobierno, fué para nosotros el único sobe-
rano, al cual ayudamos siempre, en cumplimiento de nuestra 
obligación, extremándola, si era posible. No se nos puede acha-
car el haber faltado á esta unidad nacional, sin calumniarnos.* 
En cuanto á los resultados, con relación á nuestro caso, no son 
menos patentes é inequívocos. ¿Cuándo ha encontrado el go-
bierno de la nación española, no diremos el menor embarazo, 
pero siquiera la mas leve sombra de resistencia, en todo lo que 
ha sido conducente á los fines generales del estado? ¿Ha habi-
do por ventura en Vizcaya, (de ella hablamos en particular, no 
porque no pudiera decirse lo mismo de las otras provincias), en 
este concepto, el mas insignificante motivo para imaginar que 
pudiesen ponerse nunca en tela de juicio los fundamentos car-
dinales de todo el conjunto de circunstancias que se denomina 
nacionalidad? Seria preciso acudir, para sostener otra cosa, á 
invenciones peregrinas, que dejáran atrás á cuantas consejas 
vemos hacinadas en romanees, cronicones y libros de caballe-
rías. 
Si, pues, desde su origen quedó en España establecida con 
firme asiento la unidad nacional, por lo que toca á Vizcaya, y 
la experiencia ha demostrado superabundantemente, que la 
union así establecida satisfacía cuantos menesteres enlaza y 
abarca tan necesario principio; no podremos ver en la nueva 
forma y significación que quiere dársele, las condiciones que 
pudieran justificar cambios y novedades, que sola la necesidad 
explica, porque así como de las reformas que marca el tiempo 
somos defensores acérrimos, nos parecen las que á otro órden 
de ideas obedecen redundantes, sino peligrosas. No es lícito 
cambiar la organización de un pueblo sino en términos, que el 
mejoramiento sea la probable, ya que no la segura, condición 
de la mudanza, y para resolver si en el caso presente va á ve-
nir con la mudanza el mejoramiento, será ocioso investigar, á 
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la vez, el estado particular del territorio vascongado, y el esta-
do general de la nación española, tal como en sus relaciones y 
documentos mas solemnes resulta, porque hay cosas tan obvias 
y evidentes, que son á manera de verdades por todo el mundo 
¿ reconocidas, que por fuerza hay que proceder de ellas para en-
t' contrar conclusiones. Dudamos que nadie sostenga en el caso 
presente, que vaya á trasportarse á esta tierra una administra-
ción próvida é inteligente, en lugar de la mas defectuosa' que 
tuviéramos; tesoros de economía, buen gobierno, prosperidad 
y acierto de que careciamos. No han sido tales los propósitos 
de los adversarios de nuestros Fueros, ni la caridad y el desin-
terés han tomado parte en la demanda. Desde las playas que 
- baña el mar Mediterráneo, hasta aquella parte del mar Cantá-
•'{ brico, que confina con el Señorío de la Vizcaya, particularmente 
f en esta ültima, ha corrido una voz que no sonaba á fraternidad 
sino á exterminio, que no pedia ventajas para nadie, sinopriva-
I ciones para todos, la triste igualdad de los condenados de Mil-
f ton. No sabemos que de haber excepciones puedan ser tomadas 
jj - en cuenta formalmente. 
I Si tan solo de igualdad de sacrificios se tratára, nos fuera 
I • dado todavía reconocer con legítimo orgullo, que no hay sa-
í crificio posible para otros españoles, que no cupiese en los me-
I dios y en la abnegación del pueblo vascongado, porque ¿cómo 
í hemos de ocultar lo que juzgamos que es gloria nuestra?, hay 
í en nuestro génio diligente, perseverante é industrioso, recursos 
I poderosos é inagotables con que reponer las pérdidas sufridas, 
'I sin ir á la zaga de otros pueblos, tal vez mas favorecidos de los 
dones de la naturaleza. Pero si á los sacrificios se añade la hu-
millación, á la desgracia el castigo, á la lealtad el olvido, y á las 
j costumbres fundadas en derechos seculares se opone la omni-
f potencia del estado, de liga tan inconexa y viciosa no podrán, 
j • no, nacer frutos de bendición, sino cuando mas estériles y ne-
1 gativos resultados. E l amor que á la verdad tenemos, no menos 
1 grande que el que la patria común española nos inspira, nos 
I impone la obligaciori estrecha del hablar con la mayor lisura 
1 
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en esta ocasión solemne. E l acabamiento de la unidad nacional, 
que ahora se invoca, no lo justifica su origen, con relación á 
Vizcaya; no lo hacen necesario las lecciones de la experiencia; 
no lo exigen los altos fines del estado, dentro de la misma uni-
dad. Que la prudencia lo aconseje, nadie estimará que lo pense-
mos, después de lo escrito; del resultado dará testimonio el tiem-
po; y siempre será de todos el mas grato para los amantes de la 
paz y de la patria, el que fortificando, y poniendo á mayor al-
tura todavia la lealtad de los hijos de esta tierra, persuada á los 
que fueron enemigos de sus franquicias la sin razón de su con-
ducta, y torne con mejor consejo la tranquilidad á los áni-
mos y la concordia á los pueblos. No olviden, no, entretanto 
los políticos á quienes incumbe el regimiento y gobernación 
del estado, y á quienes al propio tiempo, tan grave resposabili-
dad alcanza, que rara vez llegan los resultados á prestar san-
•cion al uso de la fuerza, que no venga acompañada de benefi-
cios, y que solo á la inteligencia y superior civilización corres-
ponde aquietar el descontento, que las mudanzas impuestas 
producen; circunstancias ambas que son de verdad dudosa con 
relación á España, poco afortunada hoy en las lides del inge-
nio, y no'mejor dispuesta para servir de modelo por el con-
cierto de sus menesteres públicos; 
C'est du N o r d aujourdhui que nous vient la lumiére ; 
y ya que la locomotora que atraviesa las abrasadas llanuras de 
Castilla, no es la que trae á esta region de España el poderoso 
incentivo y.ejemplo,de la mayor ilustración que nos enseñe, 
que traiga en cambio, y no seria poco, el espíritu de tranquili-
dad y armonía que tanto necesitan todas las naciones, pero al 
que hay que atender en la nuestra como condición vital de su 
existencia. 
V . 
Hemos visto que al solo empeño de dar cumplido término á 
la unidad nacional de Espana, por medio del derecho de la vic-
toria, debía reducirse la verdadera naturaleza y origen de los 
furiosos embates contra nuestra vida secular asestados, siendo 
de todo punto accidentales y subalternas las demás circunstan-
cias de que pudiera hacerse mérito en este caso. Basta para 
confirmar nuestro aserto el simple recuerdo de recientisimos 
sucesos. Cuando en un documento famoso, datado en los con-
fines de las montañas de Santander, aquel dia en que aun reso-
naba el eco de los plácemes y aclamaciones con que fué acogida 
una excelsa persona, á su paso por las montañas de Vizcaya, 
se felicitaba al valeroso ejército por las victorias obtenidas con 
su esfuerzo; las palabras puestas en labios del monarca, bien á 
las claras descubrían que otro pensamiento, no con hechos mi-
litares relacionado, bullía en los ánimos de los entonces árbi-
tros de la suerte de nuestro pais, trayéndonos, con tal motivo, 
muy naturalmente á la memoria, aquellas alocuciones en que el 
César francés no solo congratulaba á sus soldados por los triun-
fos obtenidos, mas también encarecia y señalaba en sus huestes 
los instrumentos necesarios de la propagación de una idea gene-
rosa. Y como si tales palabras hubiesen servido de estímulo y 
ejemplo; como si á modo de almenara en elevado lugar dispues-
ta, hubiesen hecho corrér por la tierra el apellido y aperci-
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bimiento de nueva c a m p a ñ a ; v in ieron enseguida corporac iones 
y autoridades, á quienes n i leyes ni Fueros p e r m i t í a n , s in em-
bargo, representar sobre asuntos que no eran de su compe-
tencia, á robustecer el pensamiento de unidad c o n s t i t u c i o n a l 
apoyado en el b r i l lo de triunfadoras bayonetas. Y e n t r e los 
que acudieron presurosos á levantar la voz contra nues t ros de-
rechos seculares, los habia, causa pena el dec i r lo , vec inos y 
casi paisanos del pueblo vascongado, m á s vehementes, m á s ar-
dorosos en su empresa que los po l í t i cos , ya por r a z ó n de esta-
doenjnuestro d a ñ o prevenidos, descontentos con t o d o l o que no 
fuese completo aniqui lamiento y d e s a p a r i c i ó n de nues t r a s ins-
tituciones, irri tados contra los que m a ñ o s a m e n t e p rocuraban 
llegar al mismo objeto con generosas apariencias; s a ñ u d o s é 
implacables hasta el postrer momento, r e c o r d á n d o n o s de esta 
manera tristemente el 
: . Non missura cutem, nisi plena cruoris, h i r u d o , ' 
con que termina el m á s cé lebre de los poemas d i d á c t i c o s . 
L a gratitud, pero mas todavia que la gra t i tud , la j u s t i c i a , lo 
cual nos llena en verdad de júb i lo , nos mueve, sin e m b a r g o , en 
el caso presente, á s e ñ a l a r una excepc ión a v e n t a j a d í s i m a , que 
al á n i m o de todos los vascongados se presenta en seguida , sin 
estimular su memoria, y es la de aquel h i j o de o t ro p u e b l o escla-
recido y or ig inal t a m b i é n como el nuestro, t a m b i é n e n todas 
las e'pocas de su historia ganoso de independencia l o c a l , que 
tan e spontáneo test imonio de adhesion á la causa vascongada 
nos ha enviado en nombre de su n o b i l í s i m a patria. E l d iscre to 
cuanto profundo escritor ca t a l án , no arrastrado p o r pasiones 
rencorosas, ni movido del in te rés de b a n d e r í a , n i s i q u i e r a insp i -
rado, como tantos otros, por el p r o p ó s i t o l iv iano de s u m a r tres 
provincias mas en el c a t á l o g o de las provincias de E s p a ñ a , ha 
sabido comprender, sobre la s i n r azón que se empleaba con t ra 
nuestros Fueros, el valioso recurso en ellos encerrado pa ra pre-
cavernos de nuevos infortunios, alejando, á la vez, de E s p a ñ a 
futuras perturbaciones; ha sabido apreciar, merced á l a impa r -
cialidad y elevación de su á n i m o , que no en balde h a y en los 
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pueblos historia y tradiciones que deben respetarse en bien de 
la comunidad, cuando de su desaparición no se siguen prove-
chos calificados, sino estériles sacrificios á la unidad apetecida 
de los gobernantes. Tal vez la suerte no permita que sus razo-
namientos produzcan hoy todo el resultado que vivamente de-
seamos ; pero siempre quedarán como útiles advertencias de 
verdadera sabiduría política; y por los que á las generaciones 
vascongadas toca, el nombre del ilustre escritor catalán servirá 
en todos tiempos para evocar recuerdos parecidos á los que en 
otras tierras despierta todavia el nombre célebre de Franklin. 
La unidad nacional, ó bien la unidad constitucional, porque 
aunque no sean equivalentes ambas palabras, presta la una com-
plemento á la otra, y ambas resúmen, en fin, el mismo pensa-
mientoy designio, es sin duda alguna, deseo común de todos los 
gobiernos y potestades; y cierto que sin ella, en el grado nece-
sario, es de todo punto imposible la existencia del estado. 
Pero esa unidad se confunde harto á menudo con el empeño 
de excesiva centralización gubernativa, arma á que son muy 
dados los políticos en la categoría mas alta de là jurisdicción 
imperativa, como que, bien manejada, es dócil instrumento de 
todos sus planes. Y si para facultad tan exhorbitante no hay 
frenos y reparos prevenidos, ó son estos de tal naturaleza que 
solo de nombre existen, conviértese la unidad gubernativa fá-
cilmente en simple tiranía. Este principio es aplicable, sobre 
todo, á los pueblos que, rotas é interrumpidas ya sus tradicio-
nes, caminan sin otro norte por mares donde abundan los es-
collos, y son raros los puertos de refugio. 
Todo el mundo está conforme, por otra parte, cuando me-
nos los que no fundan el gobierno en la inteligencia pura y en 
un ideal absoluto, que aquellos pueblos serán mas afortunados 
entre los libres que ha'yan dado perfeccionamiento á sus insti-
tuciones, sin apartarse por completo del carril de lo pasado, 
sin renunciar, en una palabra, al patrimonio político y legal 
de sus mayores, Así hemos oido dolerse amargamente en 
nuestra pátria á ilustres escritores y hombres de estado, de que 
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las circunstancias de nuestra historia, ú otras causas que no son 
de este momento, hubiesen impedido el que nuestra constitu-
* cion moderna fuese consecuencia y prolongación de antiguas 
libertades; y asi lo hemos oído repetir, una y otra vez, en re-
lación con la historia constitucional de Inglaterra, siendo ya 
las observaciones con tal motivo desenvueltas, á manera de 
principios fundamentales en la doctrina de no pocos esta-
distas. ¿Quién diria, sin embargo, que aquellos mismos gober-
nantes y hombres de estado, al encontrarse en nuestro pais con 
restos aún no borrados de antiguas libertades tradicionales, y 
apoyo, por consiguiente, de virtudes cívicas, incurrirían en el 
deplorable error de menospreciarlas, confundiéndolos cop la 
generalidad de los pueblos, huérfanos ya por desgracia, de ta-
les tradiciones, y huérfanos tal vez, que por decirlo asi, no co-
nocieron padres ni hogar doméstico, donde pudieran recibir las 
primeras semillas de las virtudes políticas? 
Bien sabemos que la calidad é importancia del territorio vas-
congado no es tanta que sobre sus solos cimientos se pueda 
fundar una fábrica de regeneración nacional; antes al contra-
rio; muy de temer es que el influjo del mayor y mas poderoso 
sobre el mas exiguo labre incesantemente, contra lo que fuera 
apetecible, la nivelación común. Pero la justicia, y ya que no 
la justicia, exigiria en todo casóla prudencia, prestar el apoyo 
posible á los restos de tradiciones respetables que aun per-
manecen en pié, en vez de empuñar también, en daño suyo, el 
instrumento demoledor que tantas ruinas ha esparcido ya por 
donde quiera que volvamos los ojos. ¿Ha encontrado España, 
por ventura, el firme asiento que pudiese hacerle olvidar el au-
xilio de esas tradiciones malogradas? ¿No deberia, por lo tanto, 
prestar mayor aliento y fortaleza á todo aquello que en lo futu-
ro pudiese alejar el desencadenamiento dê las pasiones, que no 
conocen otro freno que el de la voluntad y capricho humano? 
Sabido es, y de nadie mejor, que de filósofos y políticos empe-
ñados en que la sociedad no padezca una trasformacion, que 
le haga pasar por incalculables peligros, que nada hay mas efi-
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caz para precaverlos, que el poseer ya de antemano las ventajas 
que pudieran avivar nuestras pasiones, y con ellas la satisfac-
ción que tan solo el convencimiento de la propia dignidad no 
menospreciada engendra. Si en alguna parte de E s p a ñ a pudie-
ran allegarse medios que á este fin se encaminaran, ser ía lo sin 
duda el pais vascongado, siempre que el veneno de la inquietud 
y descontento no se hubiese infi l t rado ya en el á n i m o de sus 
habitantes. 
Pero se ha dicho, que una vez de d o m e ñ a d o este pais por la 
espada, era de todo punto necesario antes de envainarla, consu-
mar la obra de la unidad, persuadidos los que así pensaban, que 
tal vez el brazo tr iunfador perderia su presente fortaleza con 
el óc io de la paz, no pudiendo e m p u ñ a r nuevamente las armas 
con igual resultado en otra ocas ión futura; se ha dicho que la 
presente era propicia para acabar con irritantes desigualdades, 
y que se incur r i r í a en la nota de aquellos capitanes, que sabían 
vencer, pero no sabían aprovecharse de la victoria, si después 
de lo ocurr ido continuaba el pais vascongado r ig iéndose por 
leyes distintas de las que obedecen las otras provincias españo-
las. Esta razón de oportunidad no pudiera tener mejor contes-
tac ión que la oportunidad misma. No es de creer que sea muy 
grande el acierto de una medida g rav í s ima , y cuyos resultadcs, 
han de pesar largo t iempo, cuando se pretende que pase, como 
hija de las circunstancias presentes, y en manera alguna fun-
dada en el asentimiento y m ú t u o beneplác i to de aquellos á 
quienes alcance. Esta medida, en suma, se parece á todos los 
actos de conquista, y no porque las leyes vengan , á prestarle 
la legi t imidad necesaria, dejará de tener para quien la consi-
dere en su origen y consecuencias, las condiciones peculiares , 
de las medidas de su clase, con las que, en verdad, se fundan 
á veces los estados/ pero en cambio se desquician y descom-
ponen otras. 
C o n loable p r o p ó s i t o , porque nace de miras p a t r i ó t i c a s , aun-
que á nuestro ju ic io de todo punto e r róneas , se ha alegado 
t a m b i é n que la unidad nacional, p l é n a m e n t e desenvuelta, de-
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mandaba la abolición de nuestros derechos seculares, como in-
compatibles con la potestad general del estado, añadiéndose para 
comprobar este aserto, que no habia nación alguna que pudiera 
consentir en sus dominios desigualdades tales como envolvíala 
existencia de los Fueros vascongados. Y con este motivo, como 
sucedesiempre quede principios constitucionales se trata, no pue-
de menos de traerse también á la memoria el ejemplo de Inglaterra. 
Pero bien pudiéramos recordar para que las cosas queden en 
su verdadero punto, que la variedad es la regla en la constitu-
ción del reino unido de la Gran Bretaña é Irlanda; que allí hay-
frenos y tradiciones de que nosotros carecemos por completo: 
qtie si bien el solo parlamento reunido en Westminster con-
centra hoy todas las facultades legislativas del estado, hasta fi-
nes del siglo anterior hubo asimismo otro parlamento en Du-
blin; que tanto este último como el de Escocia desaparecieron 
con el acuerdo de las comarcas respectivas, sean, por lo demás, 
los que fueren, los medios de persuasion que el gobierno inglés 
empleara para conseguirlo; que la reposición de las cosas en 
el ser y forma que antes tenían, por lo que toca á uno de los 
expresados paises, cuenta no pocos partidarios con el nombre 
de repealers: y que, en suma, cada colonia y provincia inglesa 
está sujeta á régimen distinto, habiéndolas quienes tienen sus 
parlamentos especiales, (i) De aquí el que los ingleses deno-
minen imperial á su parlamento, en cuanto representa la 
potestad absoluta sobre todas las demás instituciones y cá-
maras, pero á la manera que el elocuente Burke lo expresaba, 
guiando y vigilando á todas, sin aniqui lar á ninguna. 
Y si apartándonos de la nación que tan á menudo tomamos 
por modelo, y que tan difícil es imitar con buen resultado, nos 
fijamos en otros paises de Europa, encontraremos en ellos, 
ciertamente, no pocas combinaciones políticas, en las que re-
sulte un tanto desconocida la unidad de que vamos tratando. 
No diremos que en todos los casos que puedan citarse se eche 
; (1) Véase Creasy: THE IMPERIAL AND COLOMJAI, QONSTITUTIONS o r THE BRITANNIC 
EMPIRE. 1878, 
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de ver la espontaneidad y concierto que sobre este punto re-
sulta en Inglaterra, dado que en otras partes solo la necesidad 
é imperio de las circunstancias concede lo que es allí armónico 
y conforme con las instituciones generales del estado; pero las 
causas pueden ser, como son, distintas, y advertirse, sitvem-
embargo, resultados análogos, que es lo que ahora nos impor-
ta. Solo, en rigor, si bien se miran las cosas, notaremos en la 
vecina república, francesa el espíritu de omnipotencia del esta-
do y centralización excesiva, que es el enemigo capital de nues-
tro Fuero; espíritu que aun en tiempos antiguos era en aquella 
nación reinante, que de allí nos trajo á España la dinastía bor-
bónica, y que allí llegó á su grado máximo de desenvolvimien-
to con los principios niveladores de la revolución francesa pri-
mero, y con los calculados planes de dominación absoluta del 
imperio mas tarde. 
Siguieron, después, ese rumbo otras naciones, ya por el po-
deroso estímulo del ejemplo, ya seducidas por los primores con 
que el arte francés sabe engalanar todas sus cosas, ya porque 
es achaque común de la especie humana, que los que gobiernen 
se inclinen á cuanto á la extension de sus. facultades favorezca, 
siquiera tal extension vaya acompañada también de los medios 
que allanan á la tiranía su camino. Pero es lo cierto que no to-
dos los estados de Europa lograron, con igual suceso, manejar 
á su antojo los derechos populares, comprendidos en su rela-
ción con el afecto de localidad, que es á nuestro juicio su mejor 
apoyo: encontrándose algunas veces pon obstáculos insupera-
bles, que hicieron detenerse en sus propósitos á príncipes y go-
bernantes. E l imperio austro-húngaro en la parte central, y el 
reino unido de Suecia y de Noruega, en lo mas septentrional 
de nuestra Europa, son ejemplos evidentes de que es en no po-
cas ocasiones inasequible el planteamiento de unificación com-
pleta á que aspiran constantemente los gobiernos, y que no 
todos los estados apoyan su fortaleza en la igualdad y comuni-
dad de leyes. Noruega, después de muchas vicisitudes, encon-
tró, al fin, en su union con Suecia el asiento que le faltaba, y 
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el enlace de ambas naciones dió por resultado aumentos de mu-
tua seguridad y beneficio. Aun mas conocido y reciente es el 
caso del imperio austríaco en sus relaciones con la antigua co-. 
roña de San Esteban, y todo el mundo recordará la abnegación 
y prudenpia con que supo atemperarse á las lecciones del tiem-
po el sucesor de los Habsburgos, estableciendo el régimen, que 
sucedió á Sadowa, sobre el reconocimiento de la independencia 
territorial de Hungria, 
Bien sabemos nosotros que no es dado sostener comparación 
alguna entre los países que mencionamos, ora se los considere 
por lo que á su importancia intrínseca corresponde, ora se 
atienda á la proporción con los estados de que forman parte, y 
las pobres y pequeñas Provincias Vascongadas, á un estrecho 
rincón reducidas en los vastos dominios de la monarquía espa-
ñolá. Ni ha sido nunca tampoco su intento emular mas venta-
josas circunstancias, ni en ocasión alguna cuadró á su modes-
tia aspirar á mayores resultados que los que el tiempo consa-
grára en su abono, y formaron el patrimonio de su estirpe Pero 
las alusiones á otras comarcas hechas, merecían tomarse en 
cuenta, no se creyese que solamente en España habia desigual-
dades y diferencias, y que ni aun analogías encontraban en la 
historia los derechos de Vizcaya, y de las restantes Provincias 
Vascongadas. No permite la razón reguladora de las cosas ex-
cepción tan extraordinaria, como la que en tal caso seria la 
nuestra; pero dado que asi fuese ¿deberíamos estimar la singu-
laridad de nuestra historia, motivo bastante para procurar re-
ducirla á un molde común de antemano prevenido, cual si de 
sistemas métricos ó decimales, se tratára? Es empresa arriesga-
da siempre, y no pocas veces funesta, el prurito de estudiar 
nuestra historia en los anales de pueblos extranjeros, y no me-
nos vicioso el intento de reputar á p r i o r i acomodado á nues-
, tras circunstancias locales lo que para muy diversas, tal vez, se 
ordenára. También otros yerran, y no son pocas veces los erro-
res propios hijos de los errores aprendidos. Cada nación debe 
estudia* dentro de su territorio las formas que mejor se 
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acomoden á su temperamento, y aquellas serán las mas atinadas 
que menos se aparten de instituciones ya tradicionales, dado 
que estas, como sucede en el caso de nuestros fueros, represen-
tan el espíritu tradicional de las libertades antiguas, y no el 
espíritu del despotismo y tiranía, de que son naturales adver-
sarios. 
Hemos procurado demostrar con insistencia, que no había 
circunstancia alguna en la generalidad de los principios gene-
radores de la unidad constitucional del estado, que no fuese 
adaptable, sencilla y fácilmente, á la constitución especial de 
Vizcaya; que esta concordancia lo pedia la misma naturaleza 
de las cosas, que así lo dispuso en todos tiempos, dado que la 
falta de unidad nunca echó de verse en nuestra historia. Y aho-
ra debemos añadir, que asi lo hubieron de tener presente losle-
gisladores de i83g, al dejar á salvo dicho principio, en toda 
confirmación ó reforma que se hiciera, es decir, estableciendo 
que en lo futuro, corno en lo pasado, subsistiria en España la 
unidad constitucional necesaria para los altos fines del estado. 
Y asi lo afirmábamos también hace ya algunos años, al escribir 
que la llamada unidad constitucional, por la dicción peregrina, 
era un principio antiquísimo y natural en Vizcaya, dado que 
los vizcaínos, satisfechos con mantener incólumes sus liberta-
des y abierta siempre la fuente de donde dimanaban, se ciñeron 
y acomodaron en todo lo demás á las instituciones que rigie-
ran en el resto de la monarquía (i). 
No ha habido desde el año IS'BQ interpretación auténtica de 
la ley que nos concierne, ya que los legisladores de entonces 
no encontraron ocasión de aplicar su espíritu, y los pocos 
varones que aun viven, y tuvieron asiento en las córtes de 
aquella época, nada han dicho todavía que desmienta sus pro-
pias palabras, á la sazón proferidas, para su tiempo, no menos 
que para la posteridad. Vizcaya y sus hermanas Alava y Gui-
púzcoa han permanecido desde entónces apoyadas en el dere-
(1) Lugar citado. 
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cho que nuevamente se les reconociera, y toda tenta t iva para 
in t roduc i r en el á n i m o de sus hijos la vapilacion ó la duda se 
m a l o g r ó por completo. ¿ H a b r á n cambiado hoy las cosas hasta 
el punto de que recientes desgracias hagan olvidar nuestra se-
cular fortaleza? ¿ V e r e m o s nada mas que oscuridad y tinieblas 
en el anunciado eclipse de nuestras inst i tuciones forales, y no 
habremos de esperar con fé inquebrantable y firme, que torne 
á relucir el sol que nos dio vida, con mayor esplendor que nun-
ca? Si el respeto á la ley es cond ic ión de los leales, la fortaleza 
de á n i m o es v i r t ud necesaria de los pueblos que no quieren 
desaparecer; si la prudencia es regla indispensable de conducta, 
la perseverancia es cualidad poderosa que avasalla o b s t á c u l o s 
y dificultades. P o d r á n veni r todavia mayores infor tunios , pero 
que no venga nunca el de haber desesperado, y si una genera-
ción entera tiene que v i v i r con la amargura de haber perdido 
lo que j u z g ó que era suyo, que podamos decir al menos á la 
que venga á sucedemos con el poeta l a t i n o . 
E x o r i a r e aliquis nostris ex ossibus ultor. 
VI. 
Hemos procurado, con solícito esmero, huir en nuestros re-
flexiones de todo cuanto pudiera referirse á partidos políticos, 
ni á sucesos con ellos conexionados; todo cuanto fuese posible, 
por lo menos, dada la necesidad de establecer los puntos capi-
tales de la doctrina que nos proponíamos sustentar. Un paso 
mas adelante en este camino, nos llevaría mal de nuestro grado 
á discurrir de cosas, sobre las cuales nos hemos impuesto abso-
luto silencio. Pero antes de terminar nuestra acaso inútil pero 
siempre sincera tarea, se'anos lícito volver la vista á lo pasado, 
recapitular algo de lo que llevamos expuesto, y añadir algunas 
palabras, pocas ya, á las que nuestro celo por el bien público 
nos ha sugerido hasta ahora. No podemos, no, desconocer que 
el peligro que hoy- nos amenaza presenta mayores condiciones 
de gravedad tal vez, que los que en otras épocas corrieran 
nuestros Fueros; así nos lo demuestran las circunstancias de un 
lado, y el general concierto, de otro, que sobre este punto pa-
rece reinar en la nación española en daño nuestro. Por eso, an-
tes de concluir, creemos muy del caso recordar á propios y e x -
t r a ñ o s , á los unos porque es gloria suya, y á los otros para que 
les sirva de enseñanza, cual es, en su origen, historia y tradi-
ciones, la índole especialísima del pueblo vascongado. 
No pocas familias antiguas tuvieron á sus mayores por el 
primer eslabón de la especie humana, considerándolos, no hi-
9 
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jos de otros hombres, sino engendrados por la divinidad. Esta 
mitología, que pudiera llamarse familiar, si alguna vez tuvo 
acogida en las nuestras montañas, desapareció, sin duda, entre 
nosotros, cuando desaparecieron las tradiciones del paganismo, 
es decir, en época ya muy lejana, no habiendo dejado vestigio 
alguno en las letras de que carecíamos. Por esta razón, el 
pueblo vascongado, siendo tan antiguo en la historia, es tan 
moderno por sus tradiciones puramente históricas, como otros 
linajes que estaban apenas en vias de formación, cuando el suyo 
no hacia sino continuar inalterable la série de otras muchas ge-
neraciones. De aquí que su historia escrita y conocida, no co-
mience sino al par de la historia de otros paises, cuyo origen 
puede decirse que se dá la mano con el de su propia civiliza-
ción. Estudió nuestra lengua y geografía, por primera vez, con 
el auxilio de la ciencia verdadera, el mas ilustre de los filólogos 
alemanes; y aunque sus conclusiones fueron combatidas mas 
tarde por algunos autores de nuevos sistemas, la doctrina de 
Humboldt.causó estado, y muy recientemente todavia, un doc-
tísimo escritor francés ha sabido confirmarla en la R é v u e C r i -
tique con copia de razones, refutando las especies aventuradas 
de Bladé, hijas á su vez de las que años atrás diera á luz.Gras-
lin, cónsul que fué de Francia en Santander. 
Del aprecio que hizo Humboldt de nuestro idioma, resultó 
demostrado que, hubiese sido ó no establecida en España la 
familia vascongada por Tubal, nieto de Noé, como piadosamen-
te creían nuestros mayores, interpretando unas palabras del 
historiador Josefo; no podia ponerse en duda que los moder-
nos vascongados eran los antiguos iberos, y que éstos, primi-
tivos habitantes de nuestra península, se extendieron por ella, 
dejando en donde quiera vestigios de su paso. 
Mucho mas difícil seria poner de acuerdo las opiniones de los 
doctos con respecto á la historia y geografía vascongada du-
rante la dominación romana, habiendo dado lugar á intermina-
bles controversias, el decidir si los vascongados estaban com-
prendidos bajo el nombre genérico de cántabros, y si fué 
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teatro su tierra de la famosa guerra cantábrica en tiempo de 
Augusto. Cierto que ni es nuestro ánimo, ni es de este mo-
mento, resucitar las controversias á que aludimos; conste solo 
que nadie-disputó durante siglos ambas circunstancias á nues-
tro pueblo, y que ellas, y la idea de no haber sido sujetado por 
completo en las guerras con los ejércitos romanos, fueron la 
doctrina corriente de otros tiempos. Lo único que nos atreve-
mos á añadir, conformes en esto con el P. Risco en su tratado 
de la VASCONIA, es que no juzgamos posible hacer diferencia 
genérica entre cántabros y va¿cones, y los pueblos que según 
algunos geógrafos eran intermedios, de lo cual siempre será 
poderoso é incontrastable testimonio, entre otros, el que nos 
dá Juvenal en la sátira decimaquinta, donde después de refe. 
rirse á los habitantes de Calahorra como 
Vascones, ut fama est, alimentis talibus usi 
Produxere anima, 
en el famoso asedio en que la necesidad los convirtió en antro-
pófagos, continua diciendo: 
Sed Cantaber unde 
Stoicusf 
esto es, se pregunta como los cántabros, ó sea los mismos vas-
cones de Calahorra, podían conocer las doctrinas de los estoi-
cos, según las cuales no era lícito obrar mal para conservarla 
vida, y el alimentarse, por consiguiente, de carne humana. 
Pero sea lo que fuere de estas cosas, no puede negarse que algo 
dice la conservación de un idioma, al través de tantos siglos, 
al lado sobre todo de la civilización romana, tan comprensiva 
y avasalladora, y que no es menos atendible para el ánimo im-
parcial, la analogía que entre los inquietos vascones y audaces 
cántabros, y las generaciones vascongadas de todos los tiempos 
se advierte. La tradición ha sostenido constantemente la misma 
doctrina, con no interrumpida satisfacción y confianza, por-
que, como decía el erudito Larramendi, el lustre, el honor y 
la gloria de ser legítimos descendientes de aquella heróica gen-
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te, es de tan gran magnitud, que sin escrúpulo puede afirmarse, 
no haber otra mayor en el mundo. 
De poco interés, y no mas clâras noticias, es para nuestro in-
tento el largo periodo que comienza después de las -guerras 
cantábricas, y no termina hasta la reconstitución de la monar-
quía cristiana en las regiones septentrionales de España. Ape-
nas podrá emprenderse con probabilidad de buen suceso la 
descripción del estado que á la sazón tuvieran los pueblos vas-
congados, ni cuales eran tampoco sus divisiones políticas. Na-
cen por primera vez en la historia con algo que se asemeje á 
su presente constitución, y los nombres que hoy mismo llevan 
sus provincias, con los principios y aumentos de la reconquista 
emprendida por los monarcas asturianos. 
Aparecen entonces en las memorias de sus vecinos y colin-
dantes, con ligerísimas menciones primero, y con mas cuerpo 
y autoridad los años adelante, j)ero con la circunstancia parti-
larísima, y que por sí sola basta para explicar muchas dudas y 
oscuridades, de que jamás hasta llegar ya á los tiempos en que 
la edad media parte términos con la edad moderna, se hubiesen 
escrito en crónicas particulares los hechos históricos de las re-
giones vascongadas. A mediados ya del siglo X V , hay quien al 
cabo juzga del caso narrar las vicisitudes, mas tristes á la sazón 
.que gloriosas, de los bandos en que andaba dividida nuestra 
tierra, y asentar al mismo tiempo el origen de nuestros señores, 
con ayuda de las fábulas y consejas, inseparable acompaña-
miénto del origen de todos los pueblos. Lope García de Salazar 
es el Heródoto de la historia de Vizcaya, ni mas crédulo, tal 
vez, que el padre de la historia griega, cuando de remotos su-
cesos trata, ni menos entretenido y digno de crédito cuando á 
las cosas de su tiempo se refiere, como del mismo historiador 
dice el eruditísimo Grote. 
Cierto que es de lamentar con D. Juan Antonio Llorente, 
qüe no hubiese D. Luis de Salazar y Castro narrado de propó-
sito la historia de la casa de Vizcaya, como lo hizo respecto de 
otrasj no mas ilustres en España, dado que de esta manera po-
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seeriamos acaso el conocimiento completo del origen de nues-
tros señores, hoy tal vez imposible, y siempredificil de obtener; 
si bien no puede fundarse en modo alguno la presunción que 
de aquel- lamento deriva el autor de las NOTICIAS HISTÓRICAS. 
Porque el que, como D. Luis de Salazar, encontró á los seño-
res de Vizcaya un progenitor hasta entonces desconocido en 
Lope Sarracinez, según lo escribe en las tablas de la casa Far-
nese, y tanto hubo de estudiarlos entronques de la casa de Viz-
caya, en su HISTORIA DE LA CASA DÉ LARA, no ès dable que por 
escribir de propósito lo que solo por incidencia tuviera que 
asentar, hubiese de todo punto cambiado sus opiniones con res-
pecto á la independencia y soberanía del Señorío de Vizcaya, 
en los términos que Llorente supone, tan opuestos á los testi-
monios que sobre esta materia se leen en casi todas las obras del 
gran genealogista. Lamentemos, sin embargo, al par de Lloren-
te, el que no hubiese Salazar ilustrado con su prodigiosa dili-
gencia los anales de Vizcaya durante la edad media, persuadi-
, dos á que de este modo fuera menos hacedero sustentar ciertas 
cavilosidades y sutilezas, antes en razón de estado, que en el 
puro amor á la verdad histórica apoyadas. 
Establecimos ya al dar principio á estas observaciones lo que 
con respecto á la calidad del Señorío hasta su union con Casti-
lla encontrábamos mejor fundado, viendo esta opinion nuestra, 
robustecida por el común asenso de los primeros historiadores 
generales de España, éntrelos cuales Garibay, que mas frecuen-
temente tal vez que otro alguno aplica el pluram transcribo 
quam credam del historiador de Alejandro, narra la sucesión 
de las cosas de Vizcaya, sin atribuir á nuestro Señorío las con-
diciones de vasallaje y dependencia que mas tarde han querido 
encontrarse. Y si unida Vizcaya á la corona tropezamos, en 
verdad, con tal cual acontecimiento que á usurpación ó violen-
cia se asemeje, nada hay en el curso de la historia hasta tiem-
pos ya recientes, que pueda invalidar el concepto general de 
nuestra independencia. Vizcaya, á la manera de aquellos cam-
pos* que una corriente poderosa inunda, aparece después de su-
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mergida, con mas vigor y lozanía que antes. El espíritu de sus 
naturales ni se abate ni menoscaba nunca, y con la entereza de 
su: espíritu guardan también el tesoro de sus tradiciones histó-
ricas. 
Vemos, pues, en todas épocas al pueblo vascongado, ni inde-
pendiente, ni sujeto, con tales condiciones de sujeción ó inde-
pendencia que le pongan por completo en el caso de meras 
provincias ó señoríos subalternos, ni le coloquen tampoco en el 
mas alto predicartiento de las monarquías influyentes. Envuel-
ve sus principios la oscuridad de los tiempos, como la niebla 
sus montañas, y bien así como los rayos del sol la disuelven 
poco á poco, mostrando, al cabo, entre las flotantes nubes que 
se alejan, las cumbres y los valles antes ocultados, de la misma 
manera, la mayor ilustración de los tiempos va alejando la con-
fusion y duda de nnestra historia para enseñar, sino soberbios 
alcázares y torres primorosas, sencillas viviendas y amenísimos 
lugares, donde se invoca á Dios con nombre no aprendido de 
pueblos conquistadores. A su modestia acompaña siempre la 
altivez propia de antiguos linajes, y el .vascongado, español en 
todas partes, es en el solar de sus mayores celoso guardador de 
su natural franqueza. Nadie, entre lo mucho que sobre sus le-
yes y costumbres se ha escrito, ha podido desconocer con ver-
dad, que en su origen presentaba el dechado mas cumplido, que 
concibieron los filósofos y cantaron los poetas. 
Con tal espíritu, con tal historia vemos caminar al pueblo 
vascongado en el 0rden de los tiempos unido á la generalidad 
de la nación española, pero sin perder por eso lús rasgos de su 
propia fisonomía, hasta llegar á ser esta circunstancia carac-
terística, y ocasionada á veces á las burlonas pinceladas de 
los ingenios castellanos, como el que escribía en su s e ñ o r e s a de 
Vizcaya: 
Esta es Vizcaya la bella, 
Y este su primer mojón, 
1 aquello que me vuelve á ella 
< Es afición, afición, 
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Esta es del pais la raya, 
Sin que le falte una pizca, 
Hasta donde el mar se explaya, 
Y por una haya vizca 
Le dieron nombre Vizcaya. 
Ve'moslc constantemente apegado á sus usos y costumbres, 
resistiendo con tenacidad cuanto en su menoscabo se intentára, 
pero sin abandonar un punto la lealtad de que siempre blaso-
naron para con sus reyes y señores. Y en esta nunca desmen-
tida lealtad, y siempre conservada independencia de su linaje, 
se cifran y compendian por completo su primor asiento en Es-
paña, su progreso en la historia, sus relaciones con Castilla, y la 
manera en que quisieron y lograron ser gobernados hasta el 
día. Con tales presupuestos hay que considerarnos, y no debe 
apartarse la atención de los antecedentes expuestos para for-
mar el juicio que corresponda. 
De los peligros que nuestros Fueros corrieran se ha tratado 
lo bastante, y hoy mismo resuena el eco de la tribuna española 
elocuentísimas palabras que lo encarecen con justicia. Pero nos 
engañamos mucho, ó ha llegado para nuestros derechos secula-
res la prueba mas terrible á que pudiera sujetárselos, porque no 
se trata ya, en verdad, de una abolición rotunda é inmediata, 
cual apetecerian los mas francos pero menos cautelosos adver-̂  
sarios nuestros, sino de medios dulcificantes y transitorios con 
que se disminuyan las molestias presentes para operar el resul-
tado en lo futuro. No es la mano que menos fuertemente aprie-
ta la que viene cubierta de terciopelo, y aunque sea harto do-
loroso recordarlo, es máxima ya muy repetida, que muchas 
veces se entra como amigos para permanecer como señores. 
No busca la razón de estado, por lo común, mas que el logro 
de aquellos planes que á sus autores convinieran, tanto mas 
temibles y peligrosos, cuanto mas hábilmente invocan en su 
apoyo los razonamientos de la prudencia, y las consideraciones 
de la templanza. Ni es el juez la parte mas desisteresada en el 
litigio que está á punto de fallarse, y esos argumentos con que 
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se pretende justificar la formación de las grandes naciones, lo 
que en realidad énseñan es la sinrazón de los flacos y pequeños. 
Mucho pudiera controvertirse el determinar á qué ley de la 
historia, ó del mejoramiento humano, obedecen aquellos argu-
mentos muy á menudo, y si no ha sido para dicha de algunas 
naciones, como Bélgica, Suiza, Holanda y otras, que no quisié-
ramos nombrar, el haberse visto libres de la corriente impe-
tuosa de las nacionalidades, que si unas veces ahonda y 
limpia cauces, aunque arranca otras veces los frutos de sus ori-
llas; pero pudiera objetársenos atinadamente, que tanta teo-
ría y tanta generalidad no se compadecen con la importancia 
y presente estado de tres ó cuatro provincias españolas. Nun-
ca, por lo demás, levantáramos tampoco á tal altura nuestro 
pensamiento, á no habernos visto conducidos, mal de nuestro 
grado, á tomar en cuenta las razones que para privarnos de 
nuestros antiguos derechos se alegaban. 
¿Estaremos á punto de ver ya extinguirse del todo la singu-
laridad de nuestra historia, como lo ha dicho un ilustre orador, 
y á-pasar por el régimen de los acomodamientos al régimen de 
la nivelación que nos espera? ¿Seremos ya un pueblo destinado 
solo á servir de entretenimiento al arqueólogo y poeta, ó de te-
ma de conmiseración al estadista y filósofo? ¿Oiremos en el ru-
mor que nos traen los vientos del mediodia, los lúgubres soni-
dos que anuncian la vecindad de la muerte ? Si á las tristezas 
de los tiempos presentes consultáramos, no seria, en verdad, 
muy grande nuestra esperanza; pero si hemos de juzgar por lo 
pasado de lo futuro; si evocamos todos los recuerdos de nues-
tro linaje; si acudimos al testimonio de nuestras mas remotas 
tradiciones; si tenemos presente que fuimos con nuestra pecu-
liaridad política tan antiguos como Roma, y mas imperecede-
ros aun que ella; si consideramos que nuestras generaciones 
han visto nacer y morir pueblos, idiomas y cultos; si con fer-
vor patriótico 6 inalterable constancia pedimos un dia y otro 
dia á nuestra querida, pero extraviada España, la devolución 
dél bien perdido, la rehabilitación de nuestra historia, la conso-
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lidacion de los vínculos de voluntario afecto que siempre nos 
han unido con los demás hermanos españoles; en lugar de ex-
clamar melancólicamente con Lamartine; 
Pleurons done, enfans de nos peres: 
Pleuror.s! de deuil couvrons nos fronts, 
Lavons daus nos larmes a m é r e s . 
Taut d'irreparables affronts: 
nos será dado decir con el Tirteo español; 
Asi resiste la robusta encina 
Al temporal: arrójanse silbando 
Los fieros huracanes, 
En su espantoso vértigo llevando 
Desolación y ruina: ella resiste. 
Crece el furor, redoblan su pujanza, 
ISraman, y tiembla en derredor la esfera. 
¿Qué importa que ú la verde cabellera 
Este ramo y aquel falle, arrancado 
Del ímpe tu del viento, y luego muera? 
Ella resisto: la soberbia cima 
Mas hermosa al Olimpo al fin levanta. 
Escribióse lo que antecede cuando estaba á punto de discutirse e« el congreso ol prg-
yecto, que después fué ley del estado en 21 de Julio de 1876, 

L O S A N T E C E D E N T E S 
DE LA 
LEY DE 21 DE JULIO 
1876 
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I . 
E L dia 21 de Julio de este mismo año prestó S. M. la real sanción á un proyecto de ley, votado en ambas cámaras 
por gran número de senadores y diputados, á pesar de la ar-
diente, tenaz y hasta prolija impugnación que de los vas-
congados que en ellas tenian asiento recibiera. Ese proyecto 
legaba á la posteridad, por vez primera, el pensamiento 
definido y terminante de la representación natural de España, 
con respecto á la suerte de las Provincias Vascongadas; y 
aunque solo esta importancia tuviera, bastaría, sin género de' 
duda, para darle el debido puesto en el órden de los actos le-
gislativos que, sea cual fuere su duración , mas de cerca ata-
ñen á los fines principales del estado; no porque ya en otras 
ocasiones no se pusiera también la mano en las instituciones 
vascongadas, con el intento de cercenarlas ó destruirlas, sino 
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porque entónces, ó no llegaron á tener efecto las medidas 
adoptadas, ó carecieron de la amplitud y método que para 
desgracia nuestra han cobrado recientemente. 
La ley de 21 de Julio de 1876 comprende todos los requisi-" 
tos de legitimidad que la constitución española vigente del 
mismo año prescribe, y e n este concepto merece nuestro res-
peto y atacamiento, como todo lo que de las potestades del 
estado dimana, preciándonos de no haber en caso alguno soste-
nido doctrina ni teoria que á desconocer tan necesario principio 
se encaminára. Así, pues, la obedecemos y ponemos sobre 
nuestra cabeza en señal de rendimiento; y después de cumplida 
esta obligación legal, que ni siquiera de atenuar tratamos, pro-
cederemos con igual desembarazo y franqueza á usar de nues-
tro derecho, apreciándola y juzgándola en el sentido que las 
leyes fundamentales nos permiten. 
Creemos casi ocioso añadir que este derecho, no solo se com-
padece y armoniza con el respeto y acatamiento de que. hacía-
mos ipérito, sino que el no ejercerle es caso de censura para los 
ciudadanos de los países libres, dado que allí las leyes, si bien 
salen con carácter obligatorio de manos de las potestades legí-
timas que en ellas intervienen, reciben muy á menudo su pri-
mer impulso, y siempre su ilustración completa, de aquel jui-
cio universal del público, tanto mas autorizado cuanto con 
mayor libertad se desenvuelve. 
También parece hasta nedundante añadir, que no por haber-
se promulgado dejan las leyès de quedar sujetas al mismo juicio 
y exámen que primero, dado que, después de salvarse el res-
vpeto y obediencia que trae la promulgación consigo, las doc-
trinas de que son hijas continúan formando parte del catálogo 
de doctrinas falibles, que unas veces cobran favor y fortu-
na, y decaen asimismo á veces, para dar lugar á otras mejor 
acogidas por el sentimiento universal. Todo esto, repetimos, 
es ocioso y redundante; pero como sucede en no pocas ocasio-
nes, que la suspicacia de los políticos propende á confundir los 
juicios desapasionados con los ataques insidiosos, y: la adhesion 
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desinteresada á opiniones lícitas con el desconocimiento de pre-
rogativas necesarias; de aquí que juzguemos muy del caso el 
recordar, al propio tiempo, nuestras obligaciones como subdi-
tos obedientes, y nuestros derechos inviolables como miembros 
de un estado que de principios constitucionales blasona. Y 
es tanto más necesario que lo recordemos, cuanto que todavía 
dentro del territorio español, en medio de la paz mas completa, 
hay comarcas enteras donde no se advierte el menor âsomo de 
alteración ni resistencia, y sin embargo, en virtud de una lla-
mada PROHIBICIÓN MILITAR (i), está absolutamente vedado, bajo 
penas arbitrarias, el que los ciudadanos discurran de los asun-
tos que mas les conciernen, mereciendo esta conducta la apro-
bación incondicional de los que se dicen partidarios del régi-
men representativo, y solo venen la monstruosa contradicción 
que entre su doctrina y la realidad resulta, los efectos de pasa-
jeras circunstancias, con lo que puede hacerse lícita toda ti-
rania. 
E n verdad que no nos acusa la conciencia de haber maqui-
nado, en caso alguno, contra las potestades establecidas, ni si-
quiera de haber tratado de escatimarles todos aquellos medios 
de gobierno, que son á las veces necesarios para evitar que la 
sociedad naufrague. Siempre pensamos, muy lejos de eso, que 
los llamados derechos individuales, con tanta solemnidad esta-
blecidos, solo eran garantía del que fraguaba la ruina de aque-
llos mismos derechos, y la experiencia así nos lo ha demostrado; 
pero que después de abolidas libertades, sin duda demasiado 
latas, todavía, reinando ya la paz mas completa, se niegue la 
( i) L a órden comunicada á los diarios bilbaínos el 24 de Julio por el goberiiador militar 
don Isidro Macanáz, ertá concebida en los términos siguientes: iPublicada como ley la 
supresión de los Fueros: prohibida por el excelentísimo señor capitán general y en jefe 
de este ejército, toda comunicación en la prensa contraria á esta ley, y ocupadas estas 
provincias militarmente, prohibo terminantemente en ese periódico la publicación de todo 
escrito favorable á los fueros, debiendo V. tener présente que esta prohibición militar, no 
solo perjudicarMotablemente los intereses de V. ¡H falta 4 ella, sino que será V. también 
detenido en la cárcel basta la resolución superior que se dicte.» 
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aplicación de las que mas cuerdamente las sustituyeran, y lo 
que es no menos extraño, se sujete á una parte del territorio á 
prohibiciones de que otra parte está exenta, habiendo medios 
legales, y no blandos, con que corregir las faltas que pudieran 
cometerse; cosa es que angustia sobremanera el ánimo, y nos 
hace meditar tristemente el grado de postración á que nuestro 
pais ha llegado, y la absoluta imposibilidad de fundar esperan-
zas para lo futuro, donde á la hora presente así se desconocen 
los principios rudimentarios de los gobiernos constituciona-
les (i). 
Y no se diga que de este modo se impide la defensa de opi-
niones vencidas con las armas en la mano, y en tal concepto 
merecedoras hoy de silencio, sino que rigor tan extraordinario 
se aplica á la defensa, siquiera mesurada, de los Fueros vascon-
gados, que no han sido causa de la guerra, según autoridades 
competentísimas; que se han discutido sin reparo en las cáma-
ras y en la prensa, y que no tienen ahora otros defensores, que 
sepamos, que aquellos mismos liberales, enemigos siempre de 
la rebelión carlista, y fieles en todos tiempos al gobierno de la 
nación española. 
Ayer padecíamos en España de plétora de libertad, y hoy se 
(1) Diflcil hubiera sido imaginar, cuando esto se escnbia, que tresaflos mas tarde, sin 
asomo «Iquiora de excusa rawmuMe, continuasen las Provincias Vascongadas sujetas al mis-
mo régimen militar, tjue autoriíaba órdenes corno la que masan iba se ha trascrito. Creo que 
tal conducta arguyo antes debilidad que fortaleza en el gobierno que de esta suene proce-
da; que ai el estado excepcional de nuestro pais fui? yo facultad innecesaria excesiva, que se 
otorgó al gobierno al promulgarse la ley de 31 de Julio do hoy es verdadero y lasti-
mow abuso ¡>1 que dicho estado Continao con apariencias de mal crónico ó incurable. Tengo 
entendido, y por buen conducto, que en mas de. una ocasión han reconocido su improceden-
cia los cowejeros de la corona; pero el abuso continua mientras haya, según es fama, 
quien pueda evitar que desapamca. Sen como quiera, el pais no da, ni ha dado pretexto 
alguno, desde la terminación de la guerra civil, para que se le prive sistemáticamente do 
los derechos constitucionales; no da siquiera mas pretexto, ni tantos, como otras muchas 
provincias del reino por lo que al manteniinionlo de la tranquilidad pública so rellerc; sien-
do, por añadidura, la conducta que se signe sobre este particular con respecto al pais vas-
congado do todo punto ineficaz para otra cosa, si de otra cosa que de la tranquilidad pd-
blicase trata, y propia solamente para engendrar mayor disgusto, en vez de extinguir el 
que podia haber habido. Imponerse no es persuadir, aterrar, en todo caso, no es conven-
cer. SI sé quiere que los vascongados renuncien á la idea ú ç su derecho histórico, el ca -
mião de conseguirlo, dado que eslo fuera posible, seria muy distinto del camino boy co-
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quiere sujetar it una parte de su territorio, á un régimen, que 
de continuar mucho tiempo, traeria necesariamente consigo la 
completa atonía del estado. Hay cierta austeridad en el dura 
lex, sed lex, que cuadra á pueblos viriles y á costumbres seve-
ras; pero el sic voló, sic jabeo, el pro ratione voluntas, solo 
convienen á pueblos decaídos y á costumbres corrompidas. 
Decia un ilustre escritor, que luchó á principios del siglo sin 
otra arma que su pluma, y no con poca fortuna, contra la espa-
da del mayor capitán de los tiempos modernos, que al cerrarse 
los templos donde se daba culto â Dios, se abrian los antros 
donde la superstición tiene su asiento; y este concepto del au-
tor de L o s M á r t i r e s puede aplicarse, con igual acierto, A aque-
llos certámenes del ingenio, en los cuales, si la libertad que 
conceden las leyes no despide su luz beneficiosa por todas par-
tes, es necesario buscar en apartados lugares el justo y natural 
desahogo de la conciencia oprimida. 
Hemos creido del caso todas estas reilexiones, para justitkar 
el propósito que hoy nos mueve á sostener de nuevo los mis-
mos principios que hace poco defendíamos con empeño, antes 
que fuese ley del estado el proyecto que tuvo á bien sancionar 
S. M. en 2i de Julio. Lo que de la ley pensííbamos enrónces 
pensamos ahora; de sus fundamentos, de su doctrina, de sus 
nocido, pero harto mas difícil renlmentc qw: .soííar conspirncinnci), y no ilirí invontm'lns, 
prevenir turbulencias imaginarios, íkTribamlo, como si ilij^rfimos, puertas nuo oslAn do 
par en p$r aljiertas. Lo (pie hoy pasa no es sino un lar^o paréntesis, y ya so sabe que los 
paréntesis largos, son viólenlos y forzados, y conhihuyen á desvirtuar la dteeton, enma-
rañando y oscureciendo el texto en donde encajan. Por lo demás, el militarismo, que en-
gendra 6 favorece ol estado excepcional, ó do guerra, suelo por lo común corregirse A s( 
propio, encargándose harto :\ menudo de fcorlar con la espada el nudo que formó con sus 
manos, con lo cual, ni antes ni después nada ganaron el principio do autoridad, y el verda-
dero respeto á la ley, que solo por medios civiles pueden sostenerse, si lian de lloyaf vida 
robusta y duradera. 
E l camino de contentar á los pueblos, y hacer quo sean ímUücs tales alardes, es el ca-
mino de gobernarlos bien, procurando que olviden, si se puedo, aquel espíritu tan temi-
ble y odiado do los partidarios de las llamadas CHANDES NAOIONAMDADES, y de la uni-
dad rigores» del estado. Pero el camino es difícil, y aun asi no siempre se consigue el fin 
apetecido, porque aquel espíritu es muy tenaz, mas acaso que en edad alguna en nues-
tros tiempos, que no permiten, sino on todo caso por excepción pasajera, ciertas medidas 
arbitrarias y durísimas, que comprendían á pueblos enteros hasta borrarlos del sobre haz 
de tierra, cuando la sujeción á los propósitos del fuerte era imposible. 
1» 
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consecuencias y resultados, no podemos formar juicio distinto 
del que entonces formáramos; y salvo siempre el respeto debi-
do á los actos de las potestades legítimas, continuarán siendo 
para nosotros los Fueros abolidos delas Provincias Vascongadas 
instituciones respetables, cuya restauración honraria á esas 
mismas potestades, y cuyo restablecimiento, no solo nos es líci-
to pedir (porque las leyes de los pueblos libres nunca vedan el 
que se solicite su propia derogación), sino de todo punto obli-
gatorio el intentarlo, dado que el obrar de otra suerte, seria in-
currir en notoria inconsecuencia, y en censurable abandono de 
los principios ayer con tanto empeño defendidos. Exponíamos, 
ántes de promulgarse la ley, cuáles eran en nuestro sentir las 
ventajas que la conservación de los Fueros podria traer á la na-
ción entera, el derecho tradicional y escrito en que estaban 
fundados, la inoportunidad de poner en ellos las manos en 
tiempos de suyo inquietos y alterados, la grandeza, en suma, 
que nuestra antigua peculiaridad vascongada eocerraba, y cuyo 
menoscabo produciría hondo desconcierto en nuestras condi-
ciones sociales, y no aumentos de prosperidad y ventura para 
nuestra querida España. Muchas y muy elocuentes voces, y es-
critores, hijos unos del ilustre solar vascongado, que al obrar 
asi,^ro ar i s et focis, pagaban el justo y necesario tributo á la 
próvida madre que les dió el ser, nacidos algunos en tierras 
con las que otros vínculos no nos ligaban que los generales de 
la patria española, y por tanto merecedores de innolvidable 
gratitud, encarecieron á porfia las razones de justicia y de 
conveniencia política que abonaban nuestra causa; y sus es-
fuerzos comunes, su porfiada defensa, su nunca entibiado tesón, 
servirán de grandioso monumento que recuerde á las edades 
futuras, no como termina la causa de nuestros Fueros, sino co-
mo saben sucumbir en casos dados sus defensores. 
E l haber tenido la honra, por otra psrte, de representar al 
pais vascongado en la audiencia ordenada por la ley de 25 de 
Octubre de i83g, á que fué llamado; el haber asistido, en tal 
concepto, á las conferencias que los comisionados en córte 
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de las Provincias Vascongadas celebraron con el gobierno de 
S. M., audiencia y conferencias que forman necesario enlace 
con la ley sancionada el 21 de Julio, nos ponen, á nuestro jui-
cio, en el caso imprescindible de añadir algo toda^'ía á lo mu-
cho que sobre la abolición de los Fueros vascongados se ha es-
crito; y con tanta mas necesidad, cuanto que aquel precepto 
legal es, digámoslo así, la encarnación de las doctrinas susten-
tadas en no pocas ocasiones por el señor presidente del conse-
jo de ministros, único mantenedor personal del pensamiento 
del gobierno en las tales conferencias, alma, sino autor, de la 
política con relación á este asunto seguida, y principal respon-
sable, cuando menos, de la gloria ó demérito que en este con-
cepto corresponda á los primeros ministerios del rey D. Alfon-
so XIL Las doctrinas, pues, que hay que examinar son las 
definidas por el señor Cánovas del Castillo, asi en las conferen-
cias como en el parlamento; y fuera de lo que el señor presi-
dente del consejo de ministros haya tenido por conveniente 
establecer, apenas habrá observación ó pensamiento que merez-
can ser tomados en cuenta, como representación de la política 
del gobierno de S. M. E l discutir las opiniones y doctrinas del 
señor Cánovas del Castillo tiene que ser, por consiguiente, ob-
jeto principal de las reflexiones que nos proponemos hacer, 
respecto de la ley que abolió los Fueros vascongados, con la 
fecha de 21 de Julio de 1876; y todo lo demás que al mismo ob-
jeto no se refiera, serán preliminares ó supuestos que juzgue-
mos del caso tomar en consideración para seguir el hilo de 
nuestros razonamientos. 
Y ciertamente que al discutir en tales términos las proposi-
ciones, y aun los actos del señor Cánovas del Castillo con re-
lación á la ley de 21 de Julio de 1876, en manera alguna será 
nuestro ánimo referirnos en son de hostilidad á la política ge-
neral quç aquel ilustre repúblico representa, doliéndonos ahora 
mas que nunca de tener que encontrar motivos de grandísima 
censura, á nuestro juicio, en la conducta que las obligaciones 
de su cargo, sin duda, le trazaran. Pero las obligaciones, que 
148 M E M O R I A S HISTÓRICAS 
ligan á los unos poderosamente, son á las veces otros tantos 
incentivos y estímulos que impelen á los que en distinto caso 
se encuentran á obrar de acuerdo con lo que la conciencia res-
pectiva impone, hasta el punto de que, establecidas asi las 
cosas, sea de absoluta necesidad, no ya la mútua y debida to-
lerancia de opiniones, sino el mas sincero respeto, y aun admi-
ración, á los que las profesen contrarias á las nuestras. Desea-
ríamos de todos modos que fuera oportuno repetir en esta 
,ocasion aquellas palabras, que á propósito de su famosa car-
ta sobre las representaciones teatrales, escribía Rousseau á 
D'Alembert: «He procurado conciliar lo que le debo con lo que 
debo á mi patria; y cuando me ha sido forzoso optar por una 
cosa ó por otra, he considerado que seria criminal la duda.» 
Tal vez el mismo señor Cánovas no hayá procedido en este 
asunto, y de ello podrán encontrarse algunos indicios en lo que 
iremos diciendo, con la madura reflexion del filósofo ó del es-
tadista, que anhela firmemente poner remedio á inveterados 
. abusos; sino movido de cierta necesidad lamentable que lleva 
harto á menudo á los políticos por senderos que no son de su 
elección; y esto que en verdad se repite con notoria frecuencia 
en la historia; suele en muchas ocasiones confundirse con pro-
pósitos de largo tiempo atrás deliberados. Pero aun siendo líci-
to en algunos casos descubrir intenciones que expliquen la 
conducta y procedimiento de los políticos, nolo será, de ningún 
modo, fundar en suposiciones más ó menos atinadas el exámen 
de tal conducta y procedimiento. Exige la severidad de la his-
toria mayor circunspección, y no cumpliríamos, por otra par-
te, el único propósito que ahora nuevamente nos impulsa, cual 
es la necesaria defensa de nuestro pais, si aun para tal efecto 
encamináramos nuestra pluma un punto mas lejos que lo que 
fuera absolutamente indispensable. 
Tal vez parezca á muchos redundante el volver sobre lo que 
juzguen resuelto y consumado, y no será extraño que otros 
encuentren hasta impertinente cuanto pueda recordarles, que 
la ley de ai de Julio de 1876 no ha acabado con las esperanzas 
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de los vascongados, y que todavía los habitantes de esta tierra, 
fundándose en la lección y testimonio de los siglos, rehusen 
perder por una sola medida, aunque legítima, el heredado pa-
trimonio de sus mayores. Pero diremos â unos y d otros que 
una jornada perdida sirve para templar los ánimos esforzados, 
y de preparación para nuevas empresas, legales siempre;, que 
solo aquellas causas pueden considerarse completamente termi-
nadas, cuyos defensores desesperasen de lo futuro; y que para 
pueblos, por último, que tienen la historia del vascongado, y 
que han visto tantas catástrofes y trasformaciones, son los pa-
sajeros accidentes de la política, â manera de pruebas inevita-
bles, que atestiguan su indestructible fortaleza. 
¿En qué fundaríamos la gloria y tradición de nuestro linaje, 
si olvidáramos que iguales y aun mayores tempestades tuvieron 
que arrostrar nuestros antepasados? ¿Cómo desmayar, por lo 
tanto, si somos testimonio vivo de que no ha sido el curso de 
los tiempos mas que el crisol donde se ha ensayado nuestra 
constancia? Fuera, para desmayar, preciso, cuando menos, que 
otra \'c¿ la grandeza de Roma pudiese llevarnos detrás del car-
ro de los triunfadores; que otra vez la ofjictna gentium del 
Norte derramára sobre el Mediodía los enjambres de bárbaros 
que cambiaron su constitución social; que los sectarios de Ma-
homa domeñasen al cabo aquellos riscos ante cuya fragosidad 
retrocedieron, para poner asiento en mas blandas comarcas, ó 
que inspirase siquiera á los hijos de Castilla el aliento generoso 
que los llevó á conquistar otros mundos, y no territorios vas-
congados, en donde la gloria ajena era también gloria nacional. 
Los peligros que hoy nos rodean son de índole muy diversa 
y no hay que compararlos con aquellos. Cuéntase del rey don 
Enrique el Doliente, que deseando poner coto á los abusos de 
los magnates de su corte, les hizo ir á su presencia, preguntán-
doles que cuantos reyes habían conocido en Castilla; y que al 
contestar los mas ancianos que un corto número: «Pues yo, 
repuso, siendo el mas mozo de todos, he conocido un número 
mucho mayor». De igual manera pudiéramos contar en España 
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el número de nuestras constituciones, excediendo, no ya al de 
los reyes que al caso mas extraordinario de longevidad le sea 
dado recordar, sino al número de los que forman el catálogo 
de una dinastía entera. Cuando esto puede referirse, como tes-
timonio evidente é incontrastable de la instabilidad de nuestras 
cp'sas, seria en sumo grado incomprensible, que por primera 
vez se infiltrase el desaliento en nuestros ánimos, y que, vol-
viendo la espalda á toda nuestra historia, lanzásemos á la pos-
teridad el grito aterrador del paganismo: 
Nullam sperare salutem. 
I I . 
Las causas de la guerra civil felizmente terminada, y su rela-
ción con los Fueros vascongados, son cosas que se han debati-
do ya ámpliamente, sin que para los íínimos imparciales quede 
la menor duda sobre la realidad de lo ocurrido; y pocos, muy 
pocos, habrá que todavía traten de establecer la menor co-
nexión entre el carlismo y nuestras instituciones seculares, y 
no consideren la guerra civil, tal como verdaderamente ha sido, 
es decir, la protesta de ciertas ideas, que no necesitamos califi-
car, contra los resultados de la revolución de Setiembre de 
i868; protesta en algún modo apoyada y consentida por los 
mismos revolucionarios, con la conducta política que siguieron 
y los medios de obrar que á sus propios enemigos otorgaron. 
Esta doctrina, generalmente aceptada, nos dispensa de nuevas y 
prolijas demostraciones, dándonos ya supuestos reconocidos 
que abrevien nuestra tarea, y la hagan menos prolija y redun-
dante. Asi, pues, nada diremos de cuanto hubiese ocurrido an-
tes del advenimiento de D. Alfonso XII , al trono de sus mayo-
res, ya porque entonces puede asegurarse que termina en reali-
dad el periodo revolucionario abierto en 1868, ya porque con 
aquel suceso, y es lo que mas nos importa ahora, empieza á 
asomar el gravísimo asunto, que ha tratado, al cabo, de resol-
verse por medio de la ley de 21 de Julio de 1876. 
Con efecto; á poco de haber pisado el rey D. Alfonso el suelo 
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de su córre, vió la luz pública, con la real firma, una alocución 
dirigida á los vascongados en armas por D. Cirios, en la que 
con pluma elocuente se los invitaba á deponerlas, dado que ha-
bían ya desaparecido las causas, porque las empuñaran, ofre-
ciéndoseles, en recompensa del desistimiento y sumisión, las 
mismas VENTAJAS de que disfrutaban durante el reinado de la 
augusta madre de S. M. 
Debemos notar, aunque sea de paso, que el tal ofrecimien-
to hecho á los vascongados carlistas, envolvia cierto olvido 
de la existencia y servicios de los liberales vascongados, en el 
supuesto que, de no atender los carlistas á la voz amiga del 
rey, se seguiria necesariamente que, una vez vencidos por la 
fuerza, no podian conservar las ventajas ofrecidas; y como de 
ellas disfrutaban á la par liberales y carlistas, el resultado de 
las palabras puestas por el gobierno en Libios de S. M . no era 
otro sino el de identificar al pais vascongado con sus hijos car-
listas, y el de omitir voluntariamente á sus hijos liberales. Algo 
de esto sucedió ya al celebrarse el famoso convenio de Amore-
vieta, que sentimos tener que recordar ahora, siendo uno de los 
mayores vicios que aquel tratado contenia, el suponerse que 
los vizcaínos carlistas eran los naturales y legítimos represen-
tantes del Señorío, y que los vizcaínos liberales, siempre adic-
tos al gobierno nacional, podian ser preteridos, y aun virtual-
mente considerados como miembros inútiles de la república. 
Hemos visto á mas de un político incurrir en este error, causa 
de graves desaciertos, y por eso lo apuntamos deplorándolo, 
pues que la conducta que de él dimanaba, ni satisfacía á los li-
berales, ni era suficiente para aquietar â los verdaderos car-
listas. 
Las ventajas ofrecidas en n'ombce de S. M. á los carlistas, 
ponían á los liberales vascongados en el caso de ver ligada for-
zosamente la suerte de sus Fueros á la de sus enemigos polí-
ticos, y de ser, en-suma, instrumentos de su propia ruina, en' 
el caso de que el carlismo fuera vencido por las armas, para 
cuyo propósito ayudaron cuanto les fué dable al gobierno 
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nacional. ¿Quién no confesará desde luego que semejante alter-
nativa fué uno de los trances mas duros en que han podido ver-
se el honor, la lealtad y el patriotismo? Cuando todavía humea-
ban las ruinas de sus pueblos bombardeados, y corria la sangre 
de sus vecinos, abundantemente derramada por defenderse del 
enemigo carlista, tenian que pasar por la amargura de que d 
los ojos del gobierno fuese aquel enemigo, no ya el verdadero, 
sino el solo representante de la tierra vascongada, como quiera 
que las autoridades legítimas no se apartaron de la obediencia 
debida, acudiendo prontamente en ayuda del gobierno, con la 
mayòr decision y constancia. No será, por lo tanto, aventurado 
afirmar, que en la régia alocución de Enero de 1876 quedaba 
ya prejuzgada la abolición de los Fueros vascongados, en el 
caso de que los carlistas desoyesen la generosa invitación 
de S. M., declarándose virtualmente sin ningún valor ni efica-
cia cuantas razones se'alegaron después para preservar al país 
vascongado del castigo que á todos sus habitantes por igual 
amagaba, ora fuesen rebeldes, ora se hubieran contado entre 
los pacíficos y los leales. 
No podia, por lo demás, ser mas absoluto el ofrecimiento 
puesto por el gobierno cifboca de S. M.; y claro es que si los 
carlistas hubiesen consultado solamente las obligaciones que 
tenian para con su pais, y no se dejáran arrastrar por otras doc-
trinas ó por otros compromisos, habrían con su sumisión afiaií-
zado mas seguramente que nunca nuestras venerandas institu-
ciones. Porque no hablaba la alocución á que nos referimos, de 
reconocimiento más ó menos explícito de nuestros Fueros, co-
mo se hizo en Vergara, y se ratificó el 25 de Octubre de 1839, 
con cortapisas ó salvedades que dieron luego márgen á encon-
tradas interpretaciones, sino queen Enero de 1875 se habló lisa 
y. llanamente denlas VENTAJAS que los vascongados disfrutaban 
durante el reinado de la augusta madre de S. M. Aquí, pues, se 
hacia más que loque se hizo en 1839, dado que no solamente se 
ofreció/aunque de un modo'implícito, la conservación de los 
Fueros, sino que además se prometia no modificarlos ni tocarlos, 
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al contrario de lo que en aquellajépoca^se resolviera. Bien sabe-
mos que el señor.Cánovas'del Castillo ha dado distinta interpre-
tación que nosotros á la régia promesa de 1875, suponiendo 
que no se habia vedado por eso el gobierno la facultad de 
obrar con arreglo á la ley de 23 de Octubre de 1839, que juz-
gaba subsistente en todo caso; pero hay cosas tan solemnes, 
explícitas y terminantes, que cuantas interpretaciones se ensa-
yen para combatirlas, solo sirven de ponerlas más y más de 
realce, demostrando que son empresas aventuradas aun para 
los mas sutiles y poderosos ingenios. 
Lo que nosotros tenemos que deducir de la promesa, 'que 
contiene la invitación dirigida á los carlistas vascongados, es 
que la ley de 25 de Octubre de '.839 debia derogarse en las 
primeras córtes, á propuesta del gobierno de S. M., en tér-
minos que por una disposición legal quedasen confirmadas 
las VENTAJAS de que disfrutaban los vascongados en Agosto 
de 1868. 
E l señor Cánovas del Castillo, haciéndose cargo de algunas 
objeciones que se le suscitaron, con respecto al punto de que 
vamos tratando, afirmó que cuando propuso á S. M. la conce-
sión de que hacemos mérito, habia estado mas previsor que 
lo estuvieron otros políticos al intervenir en el convenio de 
Amorebieta, en que se habló con mas claridad del reconoci-
mienta de los Fueros; y por mas que tengamos muy poco que 
decir, generalmente, en defensa de aquel convenio (1), no po-
demos menes de asentar que las deducciones que nosotros sa-
l í ) Todo lo que aquí ae dice respecto del convenio de Amorebieta debe entenderse 
con relación al estado del país en aquella época. Hoy encuentro que es preferible olvidar 
á juzgar los sucesos en que anduvieron divididos los vascongados, reconociendo que todos 
ellos, cada uno en un campo, obraron con igual sinceridad y patriotismo; si bien en todo 
evento las indicaciones que se hacen en el texto sobre dicho convenio, como de las mismas 
palabras so deduce, mas bien se refieren á los representantes del gobierno que á los nego-
ciadores del bando opuesto. Cumplieron estos á mi entender, como debían, en el caso en 
Qde so encontraban; otras circunstancias, que no es ahora oportuno exponer, eran las que 
anulaban por completo los resultados de paz y concordia que entonces se buscaron, y quo 
Ahora ttsben buscarse con mas ahinco que nunca. 
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camos de la conducta seguida respectivamente en 1872 y 1875, 
son de todo pnnto contrarias á las que saca el señor Cánovas. 
Al prometer ó concordar con los carlistas, en absoluto, la con-
servación de los Fueros, nadie entonces ni ahora hubiera en-
tendido otra cosa sino que se retrotraían nuestras instituciones 
al estado legal de 1868, y en manera alguna que por tal prome-
sa ó concordia quedase invalidada la ley de 25 de Octubre de 
1839, pendiente todavia de ejecución; mientras que al ofrecer 
el señor Cánovas del Castillo VENTAJAS y no Fueros, iba aun 
mas allá de lo que fueron los negociadores de Amorebieta, por-
que no se trataba ya últimamente de estado legal alguno, sino 
de hechos positivos, que para adquirir la •legitimidad corres-
pondiente, traían por fuerza consigo la necesidad de un nuevo 
estado legal que los consolidára. De todo lo cual resulta, á nues-
tro juicio, que la suma prevision del señor Cánovas, el cual se 
felicitaba de no haber empleado la palabra Fueros, no fué sino 
un lazo que involuntariamente se tendió á sí mismo, dado que 
no siempre las palabras obedecen con fidelidad al pensamiento, 
aun en los mas claros ingenios. 
El señor Cánovas del Castillo ha añadido, que nunca fué su 
ánimo prescindir de la ejecución de la ley de 25 de Octubre de 
1839, y que para este caso tenia ya una interpretación auténti-
ca á que acomodarse, cual era la ley concordada, según unos, 
aceptada, según otros, por Navarra en 1841 ; pero prescindien-
do de que sobre la tal interpretación auténtica diremos mas 
adelante lo que nos parece, bueno será asegurar ahora, como 
cosa corriente, obvia é irrefragable, que mal podia ser una 
VENTAJA para los vascongados la aplicación á su tierra del arre-
glo hecho con Navarra, uno de cuyos artículos establecía el 
servicio militar por medio de las quintas, lo cual hubiera pa-
recido sarcástico que â manera de ventaja se otorgase á los que 
confiando en la real promesa depusiesen las armas. ¿Qué se 
hubiese dicho de la lealtad de los que así procedieran? ¿Qué 
del uso que de la real palabra hacían los ministros responsa-
bles? Nosotros preferimos ver en los descargos y razones del 
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señor Cánovas las excusas del hábil argumentador que defiende 
una mala causa, y líbrenos Dios de creer realmente, que si los 
carlistas, como debieron, hubiesen arrojado las armas á los 
principios del año 1875, se habría tratado de ejecutarse la ley de 
25 de Octubre de 1839, según la interpretación que el señor 
Cánovas del Castillo considera ahora procedente. 
Los carlistas, por desgracia para su pais, permanecieron sor-
dos á las ofertas en que tan generosamente se los brindaba con 
la paz, (1) y la guerra fratricida siguió su curso de devastación, 
hasta el dia en que los ejércitos nacionales, mejor pertrechados 
y dirigidos, y mas numerosos que sus contrarios, los acorrala-
ron y rindieron en los límites del Pirineo; y en el entretanto, 
después de cierta insinuación del gobierno, relativa á nuestras 
llamadas exenciones, en el preámbulo de un decreto en que se 
llamaba á mas españoles á las armas, comenzó la nueva cru-
zada y enemiga contra nuestros Fueros, que tuvo, digámoslo 
así, confirmación oficial en la célebre proclama de Somorrostro, 
de todo el mundo conocida, mayor y general desenvolvimien-
to con representaciones y mensajes ántiforales, y cabal com-
plemento, al fin, en las solemnes declaraciones hechas por el 
gobierno de S. M. después de abiertas las córtes. Y aquí em-
pieza el periodo que verdaderamente nos importa, porque todo 
lo ocurrido hasta entonces son solos preliminares, y avisos de 
lo que habría de ocurrir mas tarde. 
La primera declaración del señor Cánovas del Castillo, de 
que debemos hacernos cargo, porque nos sirve ála vez para ad-
(1) No fué mi ánimo, on esta ocasión, formar juicio algunosobre las causasque impidie-
ron el que los carlistas vascongados aceptasen las proposiciones de paz, que pudieran 
hacérseles, porque es punto que merecería capitulo aparte. Me refería á lo que ocurrió, 
es decir, al resultado que tuvo la oferta del gobierno, sin "extenderme en otras considera-
ciones ó comentarios, que no Corresponde tomar ahora en cuenta; pero sea dicho como 
ligedsima observación, y no en otro sentido, que no siempre os fácil dejar las amias des-
pués de empuñadas, y que cuando el honor militar, y aun la honra, en absoluto, no haya 
de ponerse á salvo por completo, es mas que difícil llevar á buen término ninguna clase 
de acomodamientos. Apelamos á la conciencia de todo el mundo, cuando se quieren exa-
minar éstas cosas imparcial y desapasionadamente. 
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vertir cierta vacilación en su política, con respecto â nuestro 
asunto, y porque da principio, sobre todo, á la serie de decla-
raciones que componen su doctrina, se refiere á la interpreta-
ción, que á juicio del ilustre repúblico, debía darse al artículo 
primero de la ley de 25 de Octubre de 1839.Y omitiremos de 
intento todo lo que con esto no se relacione, como la investi-
gación de los orígenes de la guerra, y el determinar si debia ó • 
no reputarse vigente dicha ley; porque habiendo optado el 
señor Cánovas por la opinion afirmativa en este último concep-
to, seria alargar prolija é innecesariamente nuestros razona-
mientos el tener que tomar en cuenta otras especies apuntadas 
en el curso de los debates ó declaraciones, pero que ningún re-
sultado positivo dejaron. E l artículo primero, según el señor 
Cánovas del Castillo, tenia una interpretación naturalísima, y 
ni siquiera habia que oir á las Provincias Vascongadas, antes 
de dársela, conforme á lo que el artículo segundo de la propia 
ley dispone; debiéndose entender, según el señor presidente del 
consejo de ministros, que la cláusula «salva la unidad constitu-
cional,» añadida á la confirmación de los Fueros, significaba, 
sin género alguno de duda, la igualdad de cargas de todos los 
españoles, según lo preceptuaba en su artículo sexto la consti-
tución de i8 '¿7, en 1839 vigente, y cuyo espíritu, si no su letra, 
se encuentra en todas las constituciones posteriores. Pero para 
que la interpretación del señor Cánovas fuese genuina y legíti-
ma-, carecia de una circunstancia de todo punto necesaria, cual 
era, el que así lo hubiesen entendido los legisladores de ISSQ, 
cuyo pensamiento nadie, por sagaz que sea podrá pretender 
interpretar mejor que ellos mismos, á no suceder que, á la ma-
nera de cierto personaje de Moliere, hubiese estado todo el, 
mundo, durante mas de treinta años, hablando en prosa sin 
saberlo, esto es, empleando un lenguaje que tenia muy distinta 
inteligencia de la que á su debido tiempo se le diera. Los le-
gisladores de 1839 fueron preguntados, como era natural que 
aconteciese, sobre la inteligencia que daban á la ley por ellos 
ordenada, y su contestación, que pudo en verdad haber sido 
158 " M E M O R I A S HISTÓRICAS 
mas lata, fué de todos modos lo suficiente para excluir la inter-
pretación, que como consecuencia óbvia y sencilla habría de 
encontrar, andando el tiempo, el señor Cánovas del Castillo. 
No puede negarse, en efecto, formalmente, que si la única inter-
pretación posible del referido artículo primero se encuentra 
en el artículo sexto de la constitución de 1837, y esto es 
tan claro, que para resolverlo ni aun la audiencia legal de 
las Provincias Vascongadas se necesita, lo hubiesen decla-
rado así francamente los legisladores de 1839; y teniendo á 
la mano una fórmula tan clara, sencilla y compendiosa , no 
hubieran empleado otra clase de explicaciones, que los ale-
jaban por completo de la única interpretación posible, según 
el señor Cánovas del Castillo, de la ley por ellos ordenada. 
• Pero hay mas. No era posible que se entendiese el año de 
1839 que la cláusula en que se salvaba, al confirmar los Fue-
ros, la unidad constitucional, significase otra igualdad de 
cargas que la ya existente entre todos los españoles, porque 
á esa igualdad, en los términos que la establece el señor Cáno-
vas, son de todo punto contrarios el espíritu y la letra de 
nuestros Fueros, fundados precisamente en la diversidad de 
muchas de nuestras leyes, respecto de las de los demás espa-
ñoles, aun para los mismos fines. La unidad constitucional de 
otro modo entendida, implica no menos (y en algunos casos 
más categóricamente), la igualdad de leyes que la de cargas; 
pudiendo asegurarse, sin temor de incurrir en exageración, 
que todas las constituciones españolas suponen y declaran á 
cada paso la igualdad absoluta de los subditos del estado.. 
Los legisladores de i8?9 tuvieron que elegir entre la confir-
mación de los Fueros y la igualdad constitucional, (que es la 
unidad del señor Cánovas del Castillo) y optaron por la con-
firmación de los Fueros, porque no era posible hacer á la vez 
ambas cosas. Salvaron, si, la unidad constitucional, es decir, 
la integridad de la monarquia y el alto dominio de las potes-
tades del estado, en todas sus relaciones interiores é interna-
cionales, con lo eual, por otra parte, ninguna alteración pro-
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dujeron en la realidad de las cosas, según que hace años 
tuvimos ocasión de exponerlo, muy lejos de pensar en las 
interpretaciones que luego habrían de suscitarse, y siendo 
aquella unidad tan antigua como la incorporación de las Pro-
vincias Vascongadas á la corona de Castilla. Y esto nos parece 
tan exacto, cuanto que el pretender que se pudiesen confirmar 
los Fueros vascongados, interpretando la cláusula en que se 
salva le unidad constitucional, como lo hace el señor Cánovas 
del Castillo, equivale, á nuestros ojos, á sustentar que una 
cosa puede ser y no ser á un mismo tiempo, y nos trae invo-
luntariamente á la memoria aquellas sutilezas y ergotismos 
que, con más donaire tal vez que justicia, puso de manifiesto 
el célebre Pascal en sus cartas, cuando hablaba de la gracia 
suficiente que noes suficiente,y de ciertas opiniones probables, 
aun mas oscuras que probables (i). 
(i) No estará demás recordar, quo en la comisión quo entendió en ol proyecto do la ley 
quo lleva la fecha célebre de 25 de Octubre de 1830, hubo dos dictámenes, do ios cunlo» 
no prevaleció al cabo ninguno; ol do la mayoría quo proponía un imposible, como dijo don 
Josó del Castillo y Ayensn en el manifiesto publicado sin su nombro, por via de contesta-
ción al de los noventa y tros diputados progresistas de 21 do Noviembre de aquel mismo 
año, y cl de la minoria, que propuso ol reconocimiento de nuestros Fueros, «en cuanto no 
«se opongan á los derechos políticos quo sus habitantes (los do las Provincias Vascongadas) 
•tienenen común con el resto de los españoles, conforme á la constitución.' No soy yo 
quien llama la atención por primera vez sobro estas palabras. Subrayólas antes el autor 
de la HISTORIA CRITICA DE LAS NEGOCIACIONES CON HOMA. 
E l dictámen de la minoria era, sin duda, el mas explícito y procedente, porque recono-
cidos los Fueros, sin supercherías ni oscuridades, restaba únicamente concordarlos con la 
nuera constitución del estado, la cual establecía las factdtadcs do los diversos poderos, 
en términos que alteraban por completo las relaciones do la corona con las Provincias 
Vascongadas. Esto era en verdad lo justo, y á la par lo indispensable. Î o demás equi-
valia í dejar & la posteridad un enigma que fuera la perdición do cuantos no acorléran i 
descifrarlo, como aconteció en los tiempos del esfinge do Tebas. Si el señor Cánovas ha 
desempeñado en la ocasión presente el papel de Edipo, haciendo que el mónstruo dos-
aparezca para siempre, es cosa que hoŷ  por hoy no nos toca decidir & los vaícongndog; 
bastante hacemos con desear que la prole del señor Cánovas no sea tan malaventurada 
como la del rey tohano, lográndose corregir á tiempo sus malas inclinaciones. 
De todos modos, si la ley de 25 de Octubre no fué tan explícita como convenía, según 
queda dicho en el texto, el gobierno de aquella época teonservó la razón suílcíente, (son 
palabras del ya citado señor Castillo) para impedir que la nueva ley fuese una solemne 
mentira» esto es, para impedir que el reconocimiento de los Fueros se entendiese á la 
sazón, como se ha tratado de interpretar mas tarde. 
i n . 
Otra prueba, no menos inequívoca, de cuanto vamos dicien-
do, encontraremos, por fortuna, en his mismas palabras del señor 
Cánovas del Castillo; palabras en este punto tan terminantes, 
que no alcanzamos cómo, habie'ndolas proferido, pudo su pers-
picaz' ingenio desconocer la contradicción en que incurria, al 
interpretar el artículo primero de la ley de 25 de Octubre de 
1839, por medio del artículo sexto de la constitución de 1837, 
que establece la igualdad de .cargas para todos los españoles. 
Y aunque la contradicción á que nos referimos no quepa tal vez 
cl"onológicamente en la ocasión en que la tomamos en cuenta, 
exige el órden riguroso de las cosas que la apreciemos ahora, 
porque así se pondrá masen claro cuanto con la unidad cons-
titucional se relaciona. E l señor Cánovas del Castillo suponía, 
para robustecer su doctrina sobre la interpretación de tan re-
petida cláusula, que la ley aceptada por Navarra en 1841 debía 
servir de interpretación auténtica de loque en iSZg se habia 
ordenado, con respecto á los Fueros de aquel antiguo reino, y 
á los de las Provincias Vascongadas. Ahora bjen; dándonos el 
señor Cánovas la premisa mayor del silogismo, la premisa me-
nor y su consecuencia se derivan de aquella tan naturalmente, 
que será de todo punto imposible negar su rigurosa proceden-
cia. La interpretación autentica de la ley de 1839 es la ley de 
1841; la ley do 1841 no estableeç igualdad de cargas entre los 
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navarros y los demás españoles; luego no puede interpretarse 
el artículo primero de la lev de 2 5 de Octubre de ¡839 por 
el artículo sexto de la constitución de 1837, que aquella igual-
dad de cargas preceptúa. No es, pues, aute'ntica interpreta-
ción lo ordenado en 1841 de lo que se dispuso en 1839; y si 
es interpretación auténtica de la ley de 1839 la ley de 1841, 
no es aplicable en manera alguna el artículo"sexto de la cons-
titución de 183711 la inteligencia de la cláusula confirmato-
ria de los Fueros de las Provincias Vascongadas. Deseariamos 
habernos explicado con toda claridad, porque bien lo requiere 
el asunto que debatimos. 
No quiere decir esto, por lo demás, que podamos convenir 
en caso alguno, con denominar interpretación auténtica la que 
no sea dada por los mismos legisladores que ordenaron el texto 
á que la interpretación haya de .referirse, porque entendemos 
que solo en dicho concepto cabe la autenticidad como ordina-
riamente se entiende; pero debíamos, sin embargo, tomar en 
cuenta las mismas opiniones y palabras del señor Cánovas del 
Castillo, para concluir de muy distinto modo, y encontrar re-
sultados de todo punto contrarios á los suyos. Podia encon-
trarse Navarra en distinto caso que las Provincias Vasconga-
das; podia, aun en el supuesto de estar en idéntico caso, juzgar 
la una aceptable lo que no podían aceptar las otras; es seguro 
que ni obraban juntas ni de común acuerdo; pero nada de esto 
nos importa, porque la renuncia de un derecho, dado que así 
fuese, no perjudica de ninguna manera mas que al que le hu-
biere renunciado; y las Provincias Vascongadas nada, absolu-
tamente nada, hicieron que pudiese prejuzgar la integridad de 
su derecho. 
Y no se nos arguya que las opiniones del gobierno, ó mejor 
del fisco, como hubieran dicho nuestros antepasados, análogas 
á las que el señor Cánovas del Castillo ha mantenido después, 
servían, á manera de los testimonios llamados de mayor excep-
ción, para robustecer más y más aquellas opiniones; porque 
fué siempre achaque muy común en las oficinas del estado la 
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malquerencia á nuestros Fueros, y ninguna innovación trajo 
sobre este punto la ley de 25 de Octubre de 1839. Bien sabe-
mos, porque es harto notorio, sin remontarnos á épocas mas 
lejanas, que á principios del siglo había un escritor destinado 
á invalidar nuestra historia, reduciendo á privilegios graciosos 
y ordinarios nuestras leyes seculares, y un ministro como el 
marqués Caballefo, que pedia el original de los Fueros de Viz-
caya, dudando de su autenticidad; bien sabemos también que 
el rey D. Fernando el Deseado, á la vuelta de su cautiverio, y 
después de restablecido el antiguo régimen de España, creó 
una Junta con el exclusivo objeto de REFORMAR LOS ABUSOS DE 
LAS PROVINCIAS VASCONGADAS; y no podemos olvidar tampoco, 
que el mismo monarca, restituido mas tarde á la plenitud de 
sus facultades absolutas, volvió á seguir el procedimiento em-
pleado en los tiempos de Godoy en daño de nuestros Fueros. 
Y eso que no eran los vascongados serviles, como entonces 
se llamaban, quienes menos trabajaron por la causa del altar 
y del trono en los dominios españoles, y eso que no po-
dían ciertamente alegar en su apoyo los consejeros reales la 
unidad constitucional, según la entiende el señor Cánovas del 
Castillo. 
Tales recuerdos bastan, por si solos, para dar su verdadero 
valor á las opiniones del fisco, antiguas y modernas, con res-
pecto á nuestros Fueros, y hubiera rayado en lo maravilloso 
que los gobiernos constitucionales mostrasen menos celo en 
nuestro duño que los gobiernos absolutos, siempre que la oca-
sión les pareciera propicia; circunstanciaque, por otra parte, nos 
hacen aun mas preciosos y estimables los comentarios dados 
por los mismos legisladores á la ley de 2 5 de Octubre de 1839 
para explicar el verdadero sentido de su primer artículo, 
porque bien á las claras demostraron, que no eran la tradición 
de ciertas oficinas, ni las opiniones hostiles del fisco, harto 
notorias, los principios que habian tomado en cuenta para 
votar la confirmación de nuestros Fueros, sino'el recto y franco 
propósito, y el evidente empeño de que las potestades del 
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estado constitucional, prescindiendo de tales recuerdos, diesen 
su aprobación explícita , prestasen el apoyo de la nueva 
legalidad, á la continuación de nuestras antiguas libertades 
autónomas. La política antiforal ha sido, por desgracia, cons-
tante, sobre todo desde el reinado de D. Felipe V. de Borbon, 
en cuyo tiempo las máximas de igualdad legal comenzaron á 
tener autoridad y valimiento en los consejos de los reyes. Po-
lítica á la verdad injusta y equivocada; política en nuestro sen-
tir, contraria á la conveniencia de la nación española,, y á la 
prosperidad del pais vascongado; pero no por eso menos fa-
vorecida hasta el dia de muchos estadistas, como con harto 
sentimiento lo estamos presenciando. 
El señor Cánovas del Castillo, que habia asegurado que la 
interpretación del artículo primero de la ley de 25 de Octubre 
de 1839, era tan clara y óbvia, que hasta excluia la necesidad de 
oir á las Provincias Vascongadas, establecida para resolver la 
modificación de sus Fueros en el artículo segundo de la misma 
ley, pensó mas tarde, sin retirar por eso sus otras opiniones, 
que debia procederse á la audiencia también con respecto á di-
cho artículo primero, aun cuando fuese solo por consideración 
á la lealtad con que habían servido á la patria las diputaciones 
legítimas del país vascongado. De agradecer es la deferencia 
que el señor presidente del consejo de ministros mostró tener, 
y aconsejó á S. M. que la tuviera, con tan beneméritas corpo-
raciones, y con el pais que representaban; pero en verdad que 
la obligación de poner las cosas en el lugar que les corresponde 
nos impide ver en tal deferencia mas que una simple cortesía, 
innecesaria y redundante en negocios de estado, cuya reso-
lución forzosa se anunció ya al público impaciente y apasio-
nado, en aquel recinto respetable, donde las palabra* del 
gobierno tienen el caracter de actos solemnes, aun mas que de 
autorizadas declaraciones. 
Y como el gobierno juzgó que de todos modos debia atenerse 
á la letra de la ley de 25 de Octubre de 1839, respecto á la 
audiencia de las Provincias Vascongadas, y como éstas, ate-
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niéndose también á la misma letra, creyeron que debían acudir 
á la convocatoria, sin alegar causa de excepción, fundada en' 
las declaraciones del señor presidente del consejo de ministros, 
los puntos de la audiencia debieron haberse entendido comple-
tamente libres, tanto por parte del gobierno como, de las Pro-
vincias, en cuyo caso hubiera acabado por tomar la forma que 
mas natural parecia, y que los antecedentes del asunto dejáran 
ya establecido. Creemos, por lo tanto, que al dar comienzo á 
las sesiones de la audiencia, lo que en realidad procedia, no era 
la ratificación de las declaraciones doctrinales en otro lugar 
hechas antes por el gobierno, como supuestos necesarios de las 
razones que habían de darse, sino la omisión completa y ab-
soluta de toda declaración que desde luego dejase prejuzgados 
losfines verdaderos de la audiencia. Parecia que esto debiese ser 
también lo conveniente para el mismo gobierno de S. M., por-
que no habría así en las conferencias nada que á imposición 
trascendiera, ni previos compromisos de parte de nadie, y tam-
poco hubiesen, podido los comisionados referirse á declaraciones 
extrañas al lugar y ocasión en que se encontraban. Habría 
sido de este modo la audiencia libre y absoluta, como cumplía 
á su importancia, á la dignidad del gobierno, y al decoro de 
los comisionados. 
E l señor Cánovas del Castillo entendió, por el contrario, que 
debia dar comienzo á la audiencia, sentando preliminares que 
no eran sino principios terminantes, la resolución, en suma, 
del asunto pendiente en los puntos que mayor importancia te-
nían; el señor Cánovas del Castillo entendió que el primer po-
nente en la audiencia debia ser, no el pais vascongado, sino el 
gobierno de S. M., y así se asentó de una manera inequívoca 
en el acta de la primera conferencia celebrada. Y bueno será 
que recordemos de paso, por lo que pueda valer, ya que el se-
ñor Cánovas trató de fundar sus opiniones "sobre la interpre-
tación de la únidad constitucional, en la inteligencia que á tal. 
principio dieron las oficinas del estado, que nunca, en confe-
rencias anteriores, comenzaron por comprometer al gobierno 
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sus representantes en un sentido doctrinal irrevocable, y que 
prejuzgára cuanto podia tratarse. 
Mas antes de exponer con detenimiento todo lo que nos pa-
rezca sobre la circunstancia inesperada de la audiencia á que 
nos referimos, será oportuno que hagamos algunas reflexiones 
en órden á la forma que tuvo á bien darle el gobierno de S. M. 
E l deseo de cumplir la ley de 25 de Octubre de iSSg, por lo 
que respecta á la modificación de los Fueros vascongados, en 
los te'rminos que el artículo segundo de la misma establece, fué, 
como es muy sabido, propósito de no pocos ministerios, de los 
muchos que se han sucedido en el regimiento de la nación es-
pañola, y no debió haber llegado, sin duda, la oportunidad que 
era circunstancia precisa de tal modificación, cuando en nin-
guno de los casos en que se intentára pudo llegar ;í obtenerse 
formal resultado alguno. Otras ocupaciones, y mas que nada 
los disturbios que frecuentemente conmovieran al estado, fue-
ron parte para que se interrumpiesen las conferencias harto á 
menudo, y se diera punto á la modificación intentada. 
Esto que, en verdad, si alguna falta arguye, no ha de serles 
por cierto imputable á las Provincias Vascongadas, que cons-
tantemente se prestaron á cooperar á la ejecución de la ley de 
2 5 de Octubre de \ 8'ig, dejaba ya señalado, por lo demás, á todo 
el mundo, el camino natural, prudente y necesario que, habia 
de seguirse al convocarlas de nuevo. Y aquel camino no era 
otro sino el que diese á la audiencia todo el carácter de impar-
cialidad y madurez que su gravísima naturaleza demandaba; 
aquel camino no era otro que el que adoptaron los minislerios 
que tuvieron por conveniente oir á las Provincias Vascon-
gadas antes de Mayo de 1876. 
E l gobierno de S. M. nombró en tales casos una comisión de 
personas entendidas y respetables que le sustituyera, y repre-
sentára el interés del estado, juzgando muy atinadamente, que 
de esta manera se daba á la audiencia el carácter de una infor-
mación controvertida, sin nada apremiante ó perentorio que 
la desnaturalizára,sy sin sentar mucho ménos, á modo de pre-
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liminares, supuestos que envolvían por fuerza la resolución del 
asunto pendiente, en el sentido mas desfavorable para las Pro-
vincias Vascongadas. Lo que en el seno de la comisión se di-
jera, por una y otra parte , ni causaba estado, ni prejuz-
gaba punto alguno, y siempre habría de pasar íntegro lo 
controvertido en, tales términos, á la resolución del gobierno 
de S. M., el cual, extraño por completo á las conferencias, y 
sin compromiso alguno, como ya indicamos, podía hasta el úl-
timo momento, en que juzgára oportuno pedir la real venia 
para presentar el correspondiente proyecto de ley, meditar y 
preferir lo que en su conciencia exigiese el interés combinado 
delas Provincias Vascongadas con el de la nación española, 
como lo queria la ley de 25 de Octubre de 1839. 
Pero mas aun que hacer un cargo al gobierno de S. M. por 
la inusitada forma que en la ocasión presente se diera á la au-
diencia, es ahora nuestro objeto condolernos de que las cir-
cunstancias, tan adversas al pais vascongado, fuesen parte para 
que á muchos pareciera concesión excesiva el oirle antes de 
resolver, dando'por supuesto que era llegado el caso de castigar 
la tenacidad de los carlistas con la supresión de los Fueros, y 
aprovechar para ejecutarlo aquella oportunidad de la victoria, 
que no era la que pedia la ley de 25 de Octubre, tantas veces 
citada, sino la oportunidad de Alejandro, de César, de Federico 
y de Napoleon, y, digámoslo también, de Bismark. Y aunque 
el gobierno de S. M. acabó por desechar tales opiniones y pro-
pósitos, en el sentido absoluto en que se expresaban; ni fueron 
extraños por completo á su conducta, ni dejp de tomarlos en 
cuenta, ni dejaron, por consiguiente, de influir en la postura 
en que se mantuvo con respecto á las Provincias Vascongadas, 
según resulta de las actas de las conferencias, y de las de-
claraciones hechas en las córtes por el señor Cánovas del 
Castillo. 
La intervención directa del gobierno de S. M., por medio 
de su presidente y natural cabeza, en las conferencias que se 
celebráran con los comisionados de las Provincias Vasconga-
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das, tenia, pues, que dar desde luego, por resultado necesario, 
la resolución anticipada de lo.que á su tiempo debería presen-
tarse á la deliberación de las cortes del reino, comprometiendo 
i ya al gobierno más, muchísimo más de lo que á nuestro enten-
der las obligaciones de su puesto requerían, y desvirtuándose 
así la eficacia de cuanto los comisionados pudieran alegar. Y si 
á esto se allega que se hacia valer por el gobierno el influjo de 
las circunstancias, ó sea la victoria de las armas nacionales, y 
el estado de la opinion pública, como resulta de las declara-
ciones del señor Cánovas del Castillo, fácil será venir en cono-
cimiento, de que la tarea de los comisionados de las Provincias 
Vascongadas debia ser cuando menos deslucida, si no comple-
• tamente estéril. ¿Qué habría, por lo tanto, de suceder, dados 
tales antecedentes, y sentándose además por el señor Cánovas 
del Castillo, como preliminar, ó supuesto necesario, la interpre-
tación del artículo primero de la ley de 25 de Octubre de iSZg, 
con arreglo al artículo sexto de la Constitución de 1837? Que 
desde los primeros momentos de las conferencias quedase redu-
cida la intervención de los comisionados á un'a mera formali-
dad, con la que se cumpliese literalmente lo preceptuado 
respecto de la modificación de los Fueros en aquella ley, esto 
es, que habría audiencia sin audiencia verdadera, y que se daba 
á un mismo tiempo la razón á los que juzgaban que la audien-
cia era innecesaria, y á los que entendían que se estaba en el 
caso de guardar consideración á las Provincias Vascongadas, 
observándose lo dispuesto en el artículo segundo de la citada 
ley de 1839. Este dualismo, en puridad, no conducia masque 
á un aplazamiento de la resolución prevista, y lo que realmente 
se echaba de ver en el fondo de cuanto estaba ocurriendo, era 
el inútil propósito de conciliar cosas opuestas y aun contra-
dictorias. 
E l señor Cánovas del Castillo ha sostenido, sin embargo, 
que ninguna declaración doctrinal exigia de los comisionados 
de las Provincias Vascongadas para que pudiese continuar la 
audiencia; pero dudamos que nadie, en vista de los anteceden-
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tes expuestos, entienda que semejante declaraci'on hubiese ser-
vido de algo al gobierno de S. M., siendo tan solo una mortifi-
cación innecesaria páralos comisionados, y bastando con exceso . 
al señor Cánovas del Castillo, que los representantes del pais 
vascongado, después de hecha tal ó cual salvedad, que nunca f 
podia tomar el nombre de protesta, continuasen informando 
tranquilamente al gobierno sobre los medios de hacer mas efir 
caz y segura la anunciada abolición de los Fueros, cuya de-
fensa les encomendára su pais. H é aquí lo que forzosamente 
tenia que ocurrir, de haberse continuado la audiencia en los 
términos que en la primera reunion estableciera el señor presi-
dente del consejo de ministros. 
Verdad es, también, que el señor Cánovas del Castillo, y así 
consta en las actas de las conferencias, procuró que los comi-
sionados, desentendiéndose de toda declaración doctrinal, con-
tinuáran informando al gobierno sobre cuanto juzgasen opor-
tuno hacerlo, á fin de venir á parar á conclusiones prácticas de 
las que resultase aquella innecesaria; pero no advertia el pers-
picaz ingenio del señor Cánovas, que era imposible darse á sí 
propio el beneficio de una declaración doctrinal, con la que ra-
tificaba las hechas antes en otros lugares, dejando siempre á 
salvo su persona y su política, y conseguir que los comisiona-
dos, como si tales declaraciones no existieran, continuasen 
asistiendo seocillamente á la audiencia literal, marcada por la 
ley de 25 de Octubre de 1839, dado que no podían incurrir en la 
cândida pretension de sorprender á tan mañoso y ejercitado 
contendiente como el señor Cánovas del Castillo, ni de la ge-
nerosidad del señor presidente del consejo de ministros podía 
suponerse, siquiera, el intento de tender una red á la inexpe-
riencia de los representantes de las Provincias Vascongadas. 
Y aquí en verdad, si no se tratase de meros accidentes de 
argumentacicn, y no fuera la lealtad de todo el mundo harto 
conocida, hubiese sido del caso recordar el malicioso qui trom-
pe f on ici del célebre D. Bazile de Beaumarchais. Porque la 
recta y genuina interpretación de la ley de 25 Octubre de 1839, 
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tal como siempre la han entendido los vascongados, era ni más 
ni me'nos que la clave de todos sus derechos, el sagrado palla-
dium desús instituciones ferales, que, una vez perdido, los de-
jaba ya desarmados, á merced por completo de voluntades 
ajenas. 
IV. 
En la aclaración, pues, de este punto, estribaba toda la difi-
cultad del caso; y no se diga que los comisionados la suscitáran 
gratuita y voluntariamente, entorpeciendo así la libertad de las 
conferencias, y pretendiendo del gobierno de S. M. lo que ni 
sus obligaciones, ni el rigor del procedimiento se lo permitie-
ran, pues que estuvo muy lejos délos comisionados, y del pais 
que representaban, pretension tan exorbitante; y á lo que se 
opusieron solo, y no podían menos de hacerlo, fué sencilla-
'ménte á que constase que continuaban la audiencia, bajólos' 
supuestos establecidos por el gobierno de S. M., es decir, bajo 
el supuesto de que para tratar de la modificación de los Fueros 
era antes indispensable considerarlos abolidos. En la declara-
ción de principios, expuesta de un modo absoluto, aunque no 
impuesta (y en ello tiene razón el Sr. Cánovas) á los comisio-
nados por el señor presidente del consejo de ministros, se cifra 
y compendia el fracaso de las conferencias celebradas; fracaso 
que no podia menos de prever el claro entendimiento del señor 
Cánovas del Castillo,.dado su firme propósito de llevar resuelto 
al seno de la audiencia, el punto capital de que debia proceder 
toda argumentación. ¿Cómo pudo desconocer verdad tan pal-
maria el experto y sagaz político que presidia el consejo de 
ministros? ¿Cómo pudo imaginar que las Provincias Vascon-
gadas se sometiesen á su interpretación de la ley de 25 de 
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Octubre de 1839, y cual ciertos sectarios de la india, que se 
postran para que pasen sobre ellos las ruedas del ídolo de Jag-
gernaut, doblasen también su cabeza para que pasase por en-
cima el carro de la unidad constitucional? 
Hubiéralo comprendido así desde que concibió el pensamiento 
de poner la mano en nuestros Fueros, y evitárase entónces, 
con otros inconvenientes, la queja, á nuestro juicio destituida 
de todo fundamento por su parte, que consta en las actas, y 
repitió mas tarde en las cortes, sobre la conducta que juzgaron 
oportuno seguir los comisionados en las últimas conferencias, 
algo distinta, en verdad, de la que sus predecesores siguieron 
en casos análogos. Porque no pudiera menos de haber recono-
cido el señor Cánovas del Castillo, que la diferencia en la con-
ducta derivaba rigurosamente de la diferencia de los tiempos, 
y de la diversa conducta seguida antes y ahora por el gobierno 
de S. M.; conducta á que en todo caso les era forzoso sujetarse 
á los comisionados de las Provincias Vascongadas, no siendo 
nunca árbitros de fijarla según su inteligencia y criterio. Si el 
gobierno de S. M. los llamaba para que desde el primer dia, y 
mas bien que como preliminar, como intimación, oyesen de los 
lábios del señor presidente del consejo de ministros, que estaban 
resueltas de antemano las bases de toda modificación; que estas 
eran las mismas que con solemnidad, y delante de un público 
impaciente, y para nosotros hostil, se habían expuesto, y que los 
comisionados no tenían que hacer, en suma, otra cosa sino in-
formar al gobierno lo que para su ejecución conceptuasen 
oportuno; era de todo punto imposible, y seria injustísimo des-
conocerlo, que los representantes de las Provincias Vasconga-
das siguiesen la conducta que siguieran sus predecesores, 
cuando solo tuvieron que entenderse con una comisión nom-
brada por el gobierno de S. M., sin que este interviniese 
directamente en las conferencias, ni mucho menos sentase'de 
antemano declaraciones de principios que hicieran punto me-
nos que inútil toda deliberación. 
Mientras que en el caso delas conferencias anteriores, les co-
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misionados, al asistir á la audiencia, cumplían fielmente, por su . 
parte, los preceptos de la ley de 25 de Octubre de iSSg, en el 
o t r o caso, que ha sido el de las conferencias á que ahora nos í 
referimos, el continuar asistiendo á la audiencia hubiera equi- j 
valido de su parte á un asentimiento implícito á la derogación ^ 
de aquella misma ley, según el pais vascongado la entendiera. 
Búsquese, pues, en donde corresponda, la cau^a y explicación 
de la diversa conducta antes y ahora seguida. 
Las concesiones hechas por el señor Cánovas del Castillo du-
rante las conferencias, con el objeto de inducir á los comisio-
nados á que continuasen informando en la audiencia, como si 
de principios no se hubiera nunca tratado, eran hijas, á la vez, 
del dualismo en su política con relación á nuestro asunto, 
que nunca deploraremos bastante , y de la cortesía de su 
método, que nos complacemos en reconocer, y que nunca 
agradeceremos demasiado, pero que, como todas las concesio-
nes de mera forma, solo servían para poner mas y mas de ma-
nifiesto los verdaderos propósitos del gobierno de S. M., re-
suelto y decidido á seguir la línea de conducta expuesta en las 
cámaras, y que juzgaba prescribirle la razón de estado en este 
asunto. Y si no temiéramos que algo desdijese de la gravedad 
de las cosas que estamos tratando, recordariamos con este mo-
tivo á cierto personaje de una famosa comedia, empleado á un 
tiempo por el protagonista como cochero y profesor del arte 
culinaria, y que así empuñaba la fusta para conducir á su amo, 
como se ponia el mandil para asistir al otro oficio. No quisié-
ramos comparar en este caso al señor Cánovas de) Castillo con 
el tnaitre Jacques de Moliere, dado que dos y aun muchos mas 
oficios caben, como es notorio, en su grande y luminosa inte-
ligencia; pero á fé que por mucho crédito que diesen los comi-
sionados á su habilidad en el arte culinaria, preferían sin duda 
nuestra rancia condimentación vascongada, y lo que realmente 
los embarazaba era elver en sus manos la fusta con que con-
ducía el carro del estado. 
No tuvieron, pues, las conferencias forales otro resultado, que 
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cl que pudiese el gobierno suponer que se había cumplido con 
lo dispuesto en el articulo segundo de la ley de 25 de Octubre 
de 1839, quedando, por consiguiente, en completa libertad para 
obrar de la manera que juzgase mas acertada, con respecto á la 
modificación de los Fueros vascongados. Y en verdad que en-
tendiendo las cosas como las entendiera el señor Cánovas del 
Castillo,' lo mismo podia decirse que de modificación como de 
abolición se trataba; notándose en este caso la singularidad de 
que la misma medida tomase distinto aspecto, según era el 
punto desde donde se la consideraba, y continuándose así el 
dualismo que tan funesto juzgamos desde que le vimos asomar 
en el curso de nuestro asunto. Los comisionados de las Provin-
cias Vascongadas dieron por terminado su encargo, desde el 
momento en que el gobierno de S. M. reiteró la declaración de 
principios hecho de antemano, como supuesto necesario é ine-
ludible de toda argumentación; no siendo las atenuaciones que 
á la inflexibilidad de tal declaración se agregaran, sino condes-
cendencias sin resultado práctico, que solo á los mismos comi-
sionados hubieran podido ligar, de ser aceptadas. Y por mas 
que el señor Cánovas del Castillo asegurase en las córtes que 
nada les fué dado objetar á sus razonamientos, en órden á la 
conducta quo á la sazón seguían, otra cosa resulta, y nos es 
necesario que así conste, del texto de las mismas actas, en don-
de se asienta, ya que no con mucha extension, con la claridad 
suficiente, todo cuanto los representantes de las Provincias 
Vascongadas estaban en el caso de exponer al gobierno de Su 
Majestad, dada la fatalidad del trance en que se veian puestos. 
Los comisionados expusieron la inoportunidad de precederse á 
la modificación de los Fueros de su pais, cuando tal medida 
era reclamada por la exaltación de ánimos extraviados, mas 
bien que aconsejada por la prudencia y el interés común; de-
clararon que toda interpretación del artículo primero de la ley 
de 25 de Octubre de [839, que no fuese la que los legisladores 
de la misma época dieron á su obra en el parlamento, era con-
traria, no solo á los derechos de las Provincias Vascongadas, 
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sino al texto expreso de la misma ley confirmatoria de los Fue-
ros: pidieron comedida, pero claramente, que el gobierno de 
S. M. tuviera á bien emplear el procedimiento seguido en las 
conferencias anteriores; afirmaron á pesar de todo esto, que su 
pais no escatimaba ni regateaba servicios de ningún género, 
salvando el principio foral, y con arreglo al espíritu de sus 
prácticas é instituciones; y hasta, por último, discurrieron, 
como la verdad delas cosas lo exigia, sobre la responsabilidad 
que á su pais tocaba en el nacimiento y progreso de la guer-
ra civil, siquiera la discusión en este concepto no fuese del rodo 
pertinente, una vez acordado por el gobierno de S. M. el 
cumplimiento de aquella ley fundamental en lo que á las Pro-
vincias Vascongadas concernia. 
¿Cómo, pues, podrá sostenerse, en vista de todas estas de-
claraciones, y de otras análogas que constan en las actas, que 
los comisionados de aquellas provincias no opusieron á cuantos 
razonamientos del señer presidente del consejo de ministros 
juzgaron relativos á su encargo, las proposiciones que tenían 
especial obligación de mantener? ¿Será, por ventura, el que 
no estén con bastante arte presentadas, ni con toda la extension 
con que se hicieron, ni acaso en el órden riguroso con que in-
genios mas expertos y sutiles las hubieran dispuesto, motivo 
suficiente para que las palabras dejen de valer lo que significan, 
y para que el que solo busca lo dicho, y no la forma en que se 
dijera, deje de encontrar completa la defensa que para susfines 
necesitaban hacer los representantes de las Provincias Vascon-
gadas? No se olvide que el señor Cánovas del Castillo era dneño 
é intérprete de su propio pensamiento, mientras que los comi-
sionados eran la representación, y no mas que la representa-
ción, de otro pensamiento, cosa siempre árdua y delicada, y es-
pinosísima por todos conceptos en la ocasión presente, lo cual 
les imponía la obligación de guardar la mayor parsimonia en 
sus palabras; ni tampoco debe desatenderse el que, una vez lla-
mados con arreglo á la ley de 25 de Octubre de 1839, á ella, y 
solamente á ella, tenían en rigor que sujetarse, dado que el 
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proceder de otra manera hubiese equivalido â aceptar los argu-
mentos del gobierno de S. M. en cuanto á si dicha ley podia ó 
no considerarse vigente, y á si eran de tomarse en cuenta las 
circunstancias, aun para ejecutarla. Los comisionados tenían 
la estrecha obligación de referirse á la ley en cuya virtud fue-
ron llamados, y todo lo que de tal objeto se apartára, no podían 
ser sino estériles controversias, que no siempre rehusaron, sin 
embargo, por consideración á la autoridad del señor presidente 
del consejo de ministros. Fueron, pues, si cabe, mas allá de su 
obligación, y en ningún caso puede imputárseles la menor oscu-
ridad ó anfibología en la manera que tuvieron de desempeñarla. 
Confesamos, por lo demás, de buen grado, que'ha de ser 
siempre desventajoso discutir con tan hábil adversario como el 
señor Cánovas del Castillo; que las razones que contra las su-
yas se dieron parecerán en todo caso insuficientes y flacas, al 
ser controvertidas por su poderosa elocuencia; pero si de esta 
circunstancia notoria, y por nosotros admitida sin reparo, fue-
ra á deducirse que solo el ingenio del Sr. Cánovas podia con-
vencér, y que sola su elocuencia podia persuadir, y que todas 
las causas en que su ingenio y su elocueucia se empleasen, es-
taban ya resueltas de antemano como á su voluntad cumpliese, 
seria forzoso ver en nuestro ilustre hombre de estado, no la 
lumbrera de la política española, no el doctísimo escritor que 
sus mismos enemigos reconocen, sino cierta infabilidad doctri-
nal, en lo humano imposible, y que solo al cabo de diez y nue-
ve siglos de controversias se ha declarado corresponder, aunque 
en otro órden de ideas muy diverso, á la cabeza de la Iglesia 
católica. 
Bien sabemos que así lo comprenderá el señor Cánovas del 
* Castillo, por grande que sea el amor natural que tenga á sus 
propias obras, de las cuales no será la menos famosa la ley de 
2í de Julio de 1876; y ciertamente, que si á nadie mas que á tan 
;nsigne repúblico nos refiriéramos en este momento, seria ocio-
so apuntar observaciones que pudieran parecer hasta redun-
dantes. 
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Si no más que la modificación ó concordancia de los Fueros 
•con el nuevo estado político de España en el presente siglo, que 
es lo que indudablemente queria la ley de 25 de Octubre de 
1839, se hubiera discutido en las conferencias á que se llamara 
al pais vascongado, no hubiesen tenido ciertamente que reti-
rarse de la audiencia sus representantes, sin haber llenado cum-
plidamehte su cometido. Pero de lo que en realidad se trataba, 
lo habia anunciado de antemano el gobierno de S. M., lo con-
firmaron los supuestos establecidos por el señor Cánovas del 
Castillo en las conferencias celebradas, y lo dejaron compren-
der inequívocamente las declaraciones, que á manerade comen-
tarios auténticos sobre la ley después de presentada, hicieron 
en las córtes el mismo señor presidente del consejo de minis-
tros, y los miembros de las comisiones, que en ambos cuerpos 
colegisladores tuvieron ocasión de explicar el espíritu de la no-
vedad que iba á llevarse á cabo. Todo lo que en aquellos luga-
res se expusiera es harto conocido, y bien justifica el que los 
comisionados de las Provincias'Vascongadas diesen-.por termi-
nado su encargo en los preliminares de las conferencias, pues 
que el obrar de otra manera, hubiese sido contribuir volunta-
riamente á la ruina de las instituciones que tenian obligación 
de defender, asistiendo, digámoslo así, á sus propios funerales, 
como de cierto monarca se cuenta. 
Y si no mas que de modificación ó concordancia de los Fue-
ros con el régimen y estado presente de España,-repetiremos 
otra vez, porque es importantísimo dejarlo establecido, siquie-
, ra sea'con repetición, hubiera querido tratarse, lo que tenia que 
hacerse era dar de mano á inútiles declaraciones de principios, 
y evitar interpretaciones distintas de las que á la ley dieron los 
mismos legisladores; no interrumpir el curso de nuestra histo-
ria con novedades, que solo siendo universalmente reconocidas 
como ventajosas, pueden aceptarsede bqen grado, y estudiarlas 
reformas necesarias que hubieran [de establecerse en el pais 
vascongado, con la calma y serena imparcialidad que negocios 
tan árduos deben llevar consigo, y no con cierta impaciencia y 
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precipitación, que solo á circunstancias pasajeras es dado atri-
buir, y que no debe, por lo tanto, encontrarse en resoluciones 
destinadas á durar mucho tiempo. 
Hubiérase podido realizar entonces, cabalmente, el deseo que 
al final del acta de la segunda conferencia celebrada con los 
comisionados de las Provincias Vascongadas, consta haber ex-
presado el señor Cánovas del Castillo, cual es, que sin entrete-
nerse en declaraciones doctrinales, que de nada Servian, sino 
para imposibilitar toda inteligencia, se buscasen medios prác-
.ticos y conclusiones que, con mútua avenencia y satisfac-
ción general, terminasen el asunto pendiente. Harto hemos 
insistido sobre las causas que. hicieron fracasar tan atinado 
pensamiento, no ya extrañas, sino muy opuestas á la voluntad 
de los representantes de las Provincias Vascongadas. 
No parece que sea de absoluta necesidad, dados tales antece-
dentes, tomar en cuenta lo que pudo haberse tratado en aque-
llas conferencias, de seguirse el camino que antes señaláramos, 
según lo pidieron los mismos comisionados, como consta en las 
actas. Asi es, que diremos muy pocas palabras sobre este punto, 
algunas, sin embargo, porque juzgamos conveniente que de 
todos modos se acredite de nuevo el solícito celo, el ánsia viva 
con que las Provincias Vascongadas se prestaban á cooperar al 
feliz resultado del negocio pendiente, siempre que no fuera á 
costa del sacrificio de sus derechos seculares. Los cuatro pun-
tos cardinales sobre que debia recaer la información ó audien-
cia, libre de toda clase de trabas, hubieran sido, á no dudarlo, 
el servicio militar, los tributos, la organización política del 
pais vascongado, y sus relaciones de todo género con el go-
bierno nacional. Cosas todas que en otros tiempos se concor-
daron y convinieron con arreglo á los menesteres de las épocas 
respectivas, y que con no menor facilidad se hubieran concor-
dado en el dia. 
Las Provincias Vascongadas hubiesen prestado con tanta 
eficacia el servicio militar como cualesquiera otras, según lo hi-
cieron en todos los graves empeños de la monarquia española; 
12 
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en cuanto á la tributación, no era de temer que desoyesen las 
justas reclamaciones del estado, sin renunciar por eso á inver-
•• tir por sus mismas manos lo que al gobierno en otras partes de 
España se atribuyera; y en cuanto á la organización política 
y sus relaciones con las altas potestades de la nación, la mútua 
conveniencia hubiera trazado desde luego reglas fáciles de 
adoptarse. Constan asi mismo en las actas las amplias ofertas y 
seguridades dadas sobre los dos primeros puntos por los comi-
sionados de las Provincias Vascongadas, quienes de la manera 
mas terminante, y con el mas ardiente celo y amor al pais, ex-
pusieron al señor presidente del consejo de ministros que 
aquellas provincias no escatimarian al gobierno recursos ni sa-
crificios de ningún género hasta donde alcanzáran sus medios; 
no habiendo sido posible hacer observaciones sobre los otros 
dos puntos, porque no llegó siquiera la oportunidad de indicar-
las, dada la mayor importancia de los preliminares en que fra-
casó la audiencia á que asistieron. Y no se diga que se encerra-
ron en generalidades y ofertas, acerca de las cuales no era fácil 
formar juicio adecuado, porque además de que tampoco llegó 
el caso de determinarlas, mal podian hacer otra cosa, cuando se 
desechaban los principios en cuya virtud discurrieran, sentán-
dose, en su lugar, otros muy opuestos, de imposible acepta-
ción por su parte, según queda visto. 
E l vano propósito, pues, de conciliar lo inconciliable, en los 
términos presentados por el señor Cánovas del Gastiflo; su em-
peño decidido de llevar ya resueltas á las conferencias las bases 
principales de todo arreglo; y el haber sentado preliminares 
que excluían toda controversia provechosa; hicieron estériles 
por completo las conferencias forales de 1876, demostrando que 
solo de una manera literal se cumplía el artículo segundo de la 
ley de 25 de Octubre de 1839, mientras que su artículo prime-
ro se interpretaba en sentido contrario á la explicación autén-
tica dada por los mismos legisladores. Si en vista de tales datos 
y antecedentes fué el gobierno de S. M. quien cumplió con 
exactitud las obligaciones de su puesto, y si fueron los comisio-
nados de las Provincias Vascongadas quienes, no solo faltaron 
en el buen desempeño de su encargo, sino, como algunos han 
pretendido, hasta se condujeron con escaso miramiento á las 
altas potestades del estado, cosas son que facilmente pueden 
juzgarse cuando, libre de pasión el ánimo, solo atiende á las' 
circunstancias particulares del caso, y al lugar respectivo que 
en este asupto tenian el gobierno de S. M. y las Provincias 
Vascongadas. La historia juzgará á su tiempo la conducta de 
todos; y esto, que es ya vulgaridad de puro repetido, hay que 
repetirlo, sin embargo, á cada momento, dado que, después de 
la divina Providencia, solo de la posteridad puede esperarse la 
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justicia que no otorgan los contemporáneos; porque si bien el 
dios Exitosuele ser gran dispensador de mercedes, y aun de ge-* 
nerosas absoluciones de probadas culpas, los que descansan en el 
recto testimonio de su conciencia no pueden tener mucha con-
fianza en que tan caprichosa deidad venga á favorecer su causa. 
E l proyecto de ley presentado á las córtes por el gobierno de 
S. M. no fué, por lo tanto, hijo de las deliberaciones de la au-
diencia á que el pais vascongado asistiera, porque aquella se 
frustró desde los principios, siendo, por consiguiente, produc-
to exclusivo del ministerio que le presentára, y compendio de 
la política que sobre el particular sostuvo el señor Cánovas 
del Castillo. Las bases del proyecto eran harto conocidas de 
antemano; y por grande que fuese el asombro con que escu-
charon su lectura los naturales del pais vascongado, que en los 
cuerpos colegisladores tenian asiento, seguros estamos de que 
no seria tan grande, como su dolor, su asombro. E l proyecto 
de ley encerraba, ni más ni ménos, el pensamiento que el se-
ñor presidente del consejo de ministros había explicado en 
muchas ocasiones, con mucha anterioridad á las conferencias 
y aun á la decision de convocarlas ; claro testimonio de que la 
audiencia era una formalidad que quiso cumplirse, porque la 
razón de estado juzgó prudente tomar en cuenta las prescrip-
ciones de la ley de 2b de Octubre de ¡83g , en lugar de seguir 
el impulso de los quela consideraban ya derogada, aunque fuese 
j a r a interpretarla, en términos, que para los que mas interés 
tenian en calificar lo que realmente iba á hacerse, y aun á jui-
cio de los mismos defensores de la política del gobierno de 
S. M. equivalían á la abolición de los Fueros de las Provincias 
•Vascongadas. 
Así se dijo en las cámaras, y así lo asentó explícitamente don 
Isidro Macanáz, gobernador militar de Vizcaya, en la prohibi-
ción que impuso á nombre del general en jefe don Genaro 
Quesada, senador del reino* por la provincia de Alava, y en 
uno y otro concepto testigo de mayor excepción, respecto á 
que se insertára palabra alguna favorable á los Fueros en los 
í 
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diarios de Bilbao. Ocioso seria, por lo tanto, que volviésemos 
-á tratar los puntos ya debatidos mas arriba, pues que al exami-
nar las opiniones y doctrinas del señor Cánovas del Castillo, 
hemos dilucidado suficientemente la verdadera naturaleza de 
la ley de 21 de Julio de 1876, la cual, por contraria que la juz-
guemos á nuestro pais, á sus instituciones y á la conveniencia 
pública, por mucho que deseemos su derogación, por los mis-
mos medios con que fué ordenada, no podemos menos de res-
petar, y la respetamos sinceramente, con toda la sinceridad con 
que ha podido respetarse ley alguna en España, sin reticencias 
ni reservas mentales de ningún género, plena y absolutamente. 
Y no por vanos ni hipócritas temores, de todo punto ajenos á 
nuestro ánimo, sino porque en el fuero interno, y cuando no 
nos ha sido posible de otro modo, hemos condenado toda clase 
de conspiraciones, hasta las conspiraciones de actitud, como 
en alguna ocasión se dijo de un personaje célebre. Bien hubié-
ramos querido, sin embargo, y en esto no culpamos del todo 
el señor Cánovas del Castillo, que aun dentro del pensamiento 
dei gobierno hubiese salido del alto cuerpo colegislador la ley 
de abolición de Fueros, libre de alguna imperfección que allí 
, se introdujera ; pero es cosa que en realidad nos importa poco, 
porque 
Non nostrum inter vos, tantas componere lites; 
y solo añadiremos sobre el particular, ya que tales palabras del 
•idioma del Lacio vinieron involuntariamente á la memoria, 
otras no menos clásicas y conocidas, que se han recordado en 
muchas ocasiones: 
Timeo D a ñ a o s et dona Jerentes. 
La natur^aza, por lo demás, de la ley de 21 de Julio de 1876, 
á que nos referimos, puede compendiarse en una autorización 
absoluta, concedida al gobierno de S. M., para hacer y desha-
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cer lás cosas á su inanera, salva la igualdad de cargas genérica, 
que es su único punto capital é importante, por sí sola deroga-
toria de los "Fueros vascongados; con lo que los partidarios de 
las llanfiadas autorizaciones estarán de enhorabuena, pero no 
tanto los que siempre desconfian del juicio personal é inapela-
ble, aun de los varones mas rectos, y estiman, sobre todo, que 
nada puede reemplazar á los derechos establecidos en los pue-
blos constitucionales,, y que es cosa que solo cuadra á los esta-
dos de otra índole, el conceder facultades absolutas en asuntos 
que ni son de guerra, ni atañen siquiera al orden público. Por-
que olvida de este modo el ciudadano que haya derechos que 
le competan, atento no mas que á la voluntad de los gobernan-
tes, y en lugar de las garantías que deben prestar las leyes, se' 
encuentra con que las mismas leyes se las arrebatan por com-
pleto á voluntad y beneficio de la potestad ejecutiva. 
Réstanos todavia hacernos cargo de algunas proposiciones 
sentadas por el señor Cánovas del Castillo en el curso de los 
debates relativos á este asunto, que puesto que ninguna co-
nexión tienen con el articulado de la ley, la tienen, y grandísi-
ma, con el espíritu que le diera ser y vida, esto es, con el pen-
samiento á que se sujetó su ordenación. E l señor presidente del 
consejó de ministros no quiso en manera alguna reconocernada 
que sonase á pacto ó convenio con las Provincias Vasconga-
das, ni que á su juicio pudiera poner la menor cortapisa á las 
altas potestades del estado; y esto, que en absoluto ni negamos 
nosotros, ni lo niegan tampoco las Provincias Vascongadas, 
porque entienden que así lo pide la verdadera unidad consti-
tucional, qu'e siempre han aceptado, envuelve algo de especioso 
con aplicación 41 caso particular de que tratamos, dado que 
propende nada menos que á anular implícitamente los derechos 
que pudieran tener las Provincias Vascongadas al manteni-
miento de su constitución secular. 
Y hasta tal punto se exageró la doctrina que impugnamos, 
que hubo entre los mantenedores de la política ministerial 
quien, no pudiendo negar que al precederse el arreglo de los 
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Fueros de Navarra, se siguió cierto camino que á negociación 
ó pacto bilateral trascendía, y encontrándose con la palabra 
CONCORDIA, empleada á la sazón por una persona competentísi-
ma, pretendió explicarla en sentido gramatical, y no jurídico, 
sin contar, que sepamos, con la venia de su autor, y eso que 
aquel á quien se atribuyera, el ilustre D. Manuel Cortina, no 
solo será siempre insigne entre los hombres de estado de nues-
tra patria, sino varón íntegro y prudente como pocos, vtr bonus 
dicendiqueperitus, y sobretodo jurisconsulto eminente, y hon-
ra del foro español, que con tantos y tan relevantes títulos no 
podia emplear denominaciones impremeditadas y ligeras, ni 
aun dudosas ó equívocas, en asunto de tal magnitud. 
Claro es que siempre habrán de ser las altas potestades del 
estado quienes en último lugar, y sin apelación, decidan de 
cuanto al interés del mismo estado concierne. ¿Pero se dedu-
cirá, por ventura, de tan obvio y necesario principio, que el 
solo prurito de mantenerle incólume sirva de norte en las reso-
luciones de las altas potestades? ¿No habrá otros derechos en el 
estado, subalternos, relativos, si se quiere, aunque derechos al 
cabo, mas que el derecho universal que el mismo estado repre-
senta? ¿Cómo desconocer verdad tan palmaria? ¿No hay dere-
chos, no hay instituciones que crecen al par de la nación que 
los contiene, y muchas veces antes aunque ella, en el órden so-
cial, en el órden político, en el órden religioso, y que el estado 
ampara y protege, en lugar de destruirlos y aniquilarlos? Cabria 
negarlo en el concepto del régimen tiránico, tal como le des-
criben nuestros escritores políticos del siglo de oro literario, 
los Rivadeneyra, los Marquez, los Mariana; cabria también tal 
doctrina donde alguien pudiera decir: l ' E t a t c'est moi; cabria 
asimismo, por desgracia, donde quiera que al principio de la 
igualdad absoluta, verdadero Moloch de los tiempos modernos, 
se sacrificaron todas las desigualdades, y aun la libertad con 
ellas, dado que harto á menudo, uniformidad y libertad, antes 
se excluyen que se compadecen. Pero en los países que otro 
camino siguieran, y donde fueron las libertades antiguas pedes-
184 M E M O R I A S H I S T Ó R I C A S 
tal y cimiento de la libertad moderna, esa doctrina de la omni-
potencia del estado pareceria, á no dudarlo, redundante ó pe-
ligrosa. 
E l derecho que las Provincias Vascongadas alegaban- á la 
conservación de sus Fueros, en nada disminuia las altas facul-
tades del estado, como no las desminuyó en los reinados mas 
famosos de la casa de Austria, y oponerlas, por consiguiente, á 
los Fueros, y hasta traerlas con tal motivo al debate, nada po-
dia significar, en realidad, mas que el propósito, que de la con-
traposición resultase la necesidad de abolirlos, por estar fun-
dados en pretensiones exorbitantes, si no es que rayaban en 
infidencia y criminalidad. No pudo negar, sin embargo, el mis -
mo señor Cánovas del Castillo, que los Fueros de las Provin-
cias Vascongadas habian sido confirmados por todos los reyes 
de España, y que la confirmación envolvia su reconocimiento, 
el cual, á su vez, algo de pacto y concordia, y no en sentido 
gramatical, llevaba consigo, como en la mas somera lectura 
de nuestros códigos forales puede echarse de ver. Y si este 
derecho lo habia reconocido la España antigua, lo habian reco-
nocido los monarcas absolutos, ¿por qué habrían de rechazarlo 
la España moderna y los gobiernos constitucionales? Ese dere-
cho consistia en continuar nuestra historia y tradición, no en 
provecho solamente propio, sino en provecho común de la na-
ción española, y en servirla y atenderla, dadas las reformas 
que el curso de los tiempos reclamaba, con el mismo espíritu 
que constantemente nos guiára. 
EL texto de la misma ley de 25 de Octubre de 1839, tantas 
veces interpretado, aunque no siempre con recto propósito, 
nos da suficientes indicios para asegurar, sin embargo, que no 
todos los legisladores de la España moderna -y constitucional 
entendían que el derecho de las Provincias Vascongadas era 
incompatible con el derecho general del estado. Asi lo esta-
blecieron en 1839, al confirmar los Fueros, salvando la unidad 
constitucional, es decir, que obraron como los reyes confir-
madores, reconociendo su procedencia y realidad, sin perjuicio 
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de que en cuanto á los accidentes, que no tocáran á la esencia 
delas cosas, se legislase y conviniese sucesivamente como fue-
ra del caso. Confirmaron, pues, los Fueros, y al confirmarlos 
no trataron de abolirlos ; salvaron la unidad constitucional, y 
al salvarla declararon, que la confirmación era sin perjuicio de 
las altas y mayores facultades del estado, pues que de una sola 
nación se trataba. 
De otra suerte, la ley de 25 de Octubre de iSSp, no hubiera 
sido mas que una máquina preñada de enemigos, como la que 
la astucia de los griegos logró introducir en la ciudad de Pria-
mo. Y no solo el artículo primero, sino el segundo, y mas to-
davia el segundo que el primero, esclarecen y abonan la doc-
trina que estamos sosteniendo. ¿Porque qué podrá significar el 
queoyendo á las Provincias Vascongadas se hagan ensus Fueros 
las modificaciones que aaonseje la experiencia, conciliando el 
interés de las mismas con el general de la nación, sino que las 
Provincias Vascongadas hayan de intervenir en dichas modifi-
caciones, con algo mas que una simple audiencia, dado que na-
die mejor que ellas habría de conocer lo que su interés deman-
daba? ¿Cómo era posible que el summum jus del estado se opu-
siese al derecho relativo de las Provincias, sin incurrir en la 
summa injur ia de que á solo el interés general de la nación se 
atendiera? ¿No quiso la ley puntualmente conciliar ambos inte-
reses? ¿Y podia ser la conciliación entre partes otra cosa que 
avenencia, pacto, concordia, ó algo equivalente, en el sentido ' 
gramatical ó jurídico, ó en cualquier otro sentido que quisiera 
dársele? Ciertamente, que nadie que compare el texto de la ley 
de 25 de Octubre de 1839 con el texto de la ley de 21 de Julio 
de 1876, y los comentarios que en una y otra época se hicieron 
al expedirlas, podrá sostener fundadamente que igual espíritu y 
objeto haya acompañado á la ordenación de entrambas; debién-
dose confesar, por el contrario, que si en el primero de los 
años citados hubo el pensamiento de abolir los Fueros de las 
Provincias Vascongadas, lo ocultaron como un secreto masóni-
co los legisladores de entonces; mientras que si solo de ejecu-
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tar la ley anterior se trató por medio de la mas reciente, el se-
creto debió ser al cabo revelado, por conductos de que todavia 
no ha tenido conocimiento el público. Sea dicho todo esto, co-
mo debe entenderse, con relación á las doctrinas que origina-
ron las leyes respectivas; pues por lo que toca á la de 21 de 
Julio de 1876, nadie nos excederá en acatarla mientras sea ley 
del estado, por mas que, usando un derecho incontestable, ex-
pongamos un dia y otro dia, si nos parece oportuno, los in-
convenientes de sú ejecución, y las ventajas que el derogarla 
traería á la nación entera. 
No imitaremos, no, la conducta de los que cuando todavia 
estaban las vascongadas en plena posesión de sus Fueros, y los 
amparaba la misma ley de 25 de Octubre de iSSg, solo se acor-
daron de ella para considerarla anulada, á pesar de que las le-
yes no deben reputarse nunca anuladas, no habiendo otras que 
virtual ó expresamente las deroguen, y pidieron en términos 
desconocidos, violentos y aun injuriosos, la abolición de aque-
llos Fueros, que eran leyes dentro de los ámbitos de la mo-
narquía española. No imitaremos, no, nosotros, puesto que, 
libres de toda ligadura oficial, la conducta, difícil de calificar 
blandamente, de personas y corporaciones, que otra obligación 
tenian, al deliberar y representar sobre asuntos en que les es-
taba negada la competencia, de un modo general y absoluto. 
No imitaremos, no, aunque nos fuese lícito, el lenguaje de tan-
tos y tantos órganos de la prensa, que invocaban sin cesar el 
Delemda C a r t h a g o contra el estado legal de las Provincias 
Vascongadas, bajo dé un régimen que, si no podia denominarse 
dictadura, no pecaba tampoco ciertamente de laxitud con res-
pecto á las voces de la opinion pública. E n el sincero respeto á 
las leyes, aspiramos precisamente á fundar nuestros derechos, 
persuadidos á que solo de esta manera serán ventajosos los re-
sultados que se obtengan, y que los medios estrictamente lega-
les sobran donde hay constancia y fortaleza para corregir er-
ronesy reparar agravios. 
Las,otras proposiciones'del señor presidente del consejo de 
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ministros, sentadas en las córtes, son de naturaleza aun 
mas vidriosa que las que hasta ahora discutimos, pues que se 
refieren al mal llamado derecho de la fuerza, esto es, al ejerci-
cio de actos, que si andando el tiempo pueden crear derechos, 
no constituyen ni suponen, cuando se ejercen, ningún derecho. 
Algo hubo de modificar el señor Cánovas del Castillo sus pri-
meras palabras, mal entendidas sin duda, cuando creyó conve-
niente añadir que la fuerza á que se referia era en todo caso la 
fuerza moral, que forma y consolida las grandes naciones, ab-
sorbiendo los estados mas pequeños, para complemento de lo 
que se llama las grandes nacionalidades. 
La materia, conio se vé, es en sumo grado importante, por-
que abraza los mas intrincados problemas de la filosofía y del 
derecho público, y las no menos árduas y espinosas circuns-
tancias en que pueden encontrarse los gobernantes y los pue-
blos. Para estudiarla cumplidamente serian menester volúme-
nes enteros ; un curso de filosofía de la historia, y otro de 
derecho público cuando menos; cosas todas que, dada (y no es 
poco suponer) competencia por nuestra parte para tratarlas 
como merecen, nos alejarían ahora por completo del punto á 
donde encaminamos nuestras observaciones. Pero esto no obs-
tante, nos parece que no desempeñaríamos tampoco la tarea que 
•nos hemos propuesto, como era del caso, si dejásemos pasar 
en silencio, por completo, las proposiciones del señor Cánovas 
á que nos referimos, que dicen relación con nuestro asunto. 
Nuestras reflexiones serán breves, y lo mas adecuadas que nos 
sea posible al estado presente de las Provincias Vascongadas. 
¿Pretenderá acaso el señor presidente del consejo de minis-
tros que la unidad nacional no estaba consumada en España 
mientras no quedasen abolidos los Fueros vascongados? No po-
demos creerlo de ningún modo. E l señor Cánovas, que tan bien 
conoce la historia de su patria, que la conoce en realidad como 
pocos, sabe que los'vascongados no han sido nunca otra cosa 
que españoles, y aquellos entre los españoles que mas origina-
lidad y pureza en su españolismo tuvieran. No puede ser este, 
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por lo tanto, el sentido de sus palabras. ¿Quiso por ventura, 
indicar que los Fueros de las Provincias Vascongadas hubiesen 
sido obstáculo para que el gobierno español, dentro y fuera de 
España, obrára con la plenitud de atribuciones que comprende 
el alto dominio del estado? Tampoco seria esto sostenible, pues 
que ni la historia lo dice, ni hubieran podido consentirlo tantos 
monarcas y políticos como rigieron nuestra patria, no avaros 
ciertamente en cuanfo al empleo de sus facultades represivas, 
como los diversos reinos de la península pueden atestiguarlo en 
muchas ocasiones. Si la unidad nacional estaba completa y con-
sumada antes de nuestros dias, no era posible que la obligación 
de consumarla justificase hoy la abolición de los Fueros vascon-
gados. La aplicación, pues, que quiere hacerse á nuestro caso 
de la ley de las nacionalidades, no puede fundarse en esta, dado 
que aun en su sentido general admitida, la peculiaridad legal 
de las Provincias Vascongadas ni la quebrantaba ni ofendia. La 
causa de la supresión de los Fueros hay que buscarla en otra 
parte, y alli la estudiamos ya mas extensamente que ahora 
(i)^ excusándonos el repetir nuestros argumentos, y debién-
donos limitar, por lo tanto, á las conclusiones establecidas, y 
que'se desprenden también de loque llevamos dicho, cuales 
son, el deseo de uniformar todas las provincias españolas con el 
tipo castellano, que tan explícitamente exponia el primer rey 
de la casa de Borbon en el decreto que derogaba los Fueros 
aragoneses, y el propósito de concentrar en una sola mano to-
das las ramificaciones de la alta potestad del estado, propósito 
en que con maS empeño todavia se fijaron los modernos cons-
titucionales que los absolutistas antiguos. 
iff Observaciones "sobre la constitución de Vizcaya, 
VI. 
Si la ley de las nacionalidades no era aplicable á la abolición 
de los Fueros de las Provincias Vascongadas, ¿lo seria tal vez el 
derecho de la fuerza, siquiera moral, que invocaba el señor Cá-
novas del Castillo? También en el lugar á que antes aludimos, 
hubo de ventilarse el asunto que hoy se presenta á nuestra plu-
ma, y, no estamos, por consiguiente, en el caso de repetir nues-
tros argumentos, sino de ratificar nuestras conclusiones. E l dere-
cho de la fuerza es el mas falible de todos, como que no es en 
realidad tal derecho, y solo la sanción que el tiempo diese á sus 
efectos podria ser al cabo origen de derechos. En cuanto á cjue 
la Providencia se vale de los conquistadores para ejecutar el 
progreso del mundo, y es ley de los pequeños someterse á los 
grandes, cosas son, en verdad, que el filósofo medita tranqui-
lamente en el retiro de su estudio; pero que no es dable invo-
car á los políticos en justificación de sus planes, porque nadie 
puede ser juez y parte en su propia obra. Nunca el político está 
en el caso de usurpar la representación de Dios en la tierra, á 
no ser que aspire á la representación que también tuviera Atila 
cuando le llamó la historia el azote de Dios. E l uso de la fuer-
za, últ ima ratio R e g u m , solo sirve de algo cuando en la inte-
ligencia se apoya; si esta le falta, su imperio será corto; y en 
todo evento, á un caso de fuerza suele responderse á menudo 
eon un caso de fuerza mayor, con lo que la doctrina queda re-
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ducída á la simple categoría de una série de sucesos violentos. 
La fuerza, siquiera moral, se consolida y arraiga cuando trae 
consigo otros beneficios que hagan olvidar la violencia é impo-
sición del origen ; pero cales beneficios son sin duda más difíci-
les de obtener que una victoria por las armas, ó bien que un 
triunfo en esotro palenque, donde á los capitanes remplazan los 
oradores, y á los soldados los votos. Decir, por consiguiente, 
-que el derecho de la fuerza podia tomarse en cuenta para la re-
solución del asunto de que ahora tratamos, equivaled renun-
ciar á todas las ventajas que dá el apoyo en el derecho, pues 
que hemos visto que el derecho de la fuerza es un abuso del 
lenguaje, mas que una realidad del entendimiento. 
E l uso de la fuerza sería en todo caso lo que podría decirse. 
Pero nosotros, respetuosos aun con nuestros antagonistas doc-
trinales, de los que circunstancias que harto deploramos nos 
separan, no queremos dar á sus palabras ni aun el sentido lite-
ral que de ellas pudiera deducirse, persuadidos á que, muy á 
menudo, no es el intento del que las pronuncia lo que á primera 
vista parece, y que vienen en seguida nuevas explicaciones á 
modificlr loque antes se dijera. ¿Porque cómo presumir que el 
señor Cánovas del Castillo, que interpretaba según su criterio 
la ley de 25 de Octubre de 1839, en los términos que Heva-
tnos expuestos, y que en este concepto tenia á su disposición 
los medios legales y pacíficos necesarios para el arreglo de 
asunto foral, fuese á echar mano de innecesarias y supérfluas 
razones, que mas bien comprometían que apoyaban su doc-
trina? 
Y no es esto todo. Mal podia el señor Cánovas del Castillo 
suponer que el derecho, ó el uso, de h fuerza, sirviese de com-
plemento á su doctrina con respecto á los Fueros de las Pro-
vincias Vascongadas; porque quien tan merecidos como expre-
sivos elogios ha hecho solemnemente de los servicios de los 
hijos liberales de esta tierra ; quien tanto ha encarecido la va-
lía de las clases y personas que en todo tiempo fueron leales al 
gobierno nacional; quien llevó su benevolencia hasta el grado 
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de reputar contestable el que en alguna de aquellas provincias 
contáran de su parte los carlistas el número mayor de habitan-
tes; no es posible que hubiera tenido en modo alguno el inten-
to de aplicar el derecho de la fuerza, en daño de servicios y 
circunstancias que tanto encarecia y exaltaba. 
Que la fuerza se emplease en el mantenimiento del órden pú-
blico, eso ya es otra cosa, y con tal afirmación estamos confor-
mes; pero que el verdadero intento del gobierno de S. M. 
fuese aplicarla á la abolición de los Fueros de las Provincias 
Vascongadas, no debemos ni podemos imaginarlo, si recorda-
mos las explicaciones terminantes, los sinceros elogios hechos 
de nuestro pais por el señor Cánovas del Castillo. Nosotros 
preferimos buscar la clave de su conducta en la razón de esta-
do, norma y criterio de los políticos; nosotros preferimos en-
contrar la explicación de cuanto ha pasado, en la sinceridad con 
que el gobierno trataba de resolver el asunto que tenia pen-
diente, eludiendo las dificultades de su resolución de la manera 
njas atinada posible, como era natural que lo desease; nosotros 
preferimos ver en los propósitos del señor Cánovas del Casti-
llo la expresión de una política equivocada sí, pero hija del 
vivo deseo de conseguir el bien público, y la relativa ventaja 
del pais vascongado. Y por mucho que nos duelan las conse-
cuencias de esa política, por mucho que temamos sus deplora-
bles efectos, no acudiremos ahora al vulgar ardid, al vano in-
tento, de atribuir á tan esclarecido hombre de estado otras 
culpas que las del error de juicio, de las que ni aun los inge-
nios mas eminentes logran preservarse. E l señor Cánovas del 
Castillo queria significar sin duda, al traer al debate las conclu-, 
siones del derecho de la fuerza, que tales podían ser las dificul-
tades y peligros que acompañáran á toda resolución que se 
tomase con respecto á nuestro asunto foral, que no hubiera 
otra salida ni expediente que el de aquel conquistador que 
rompió un nudo famoso con la espada. 
La ley de 21 de Julio de 1876 es ya ley del estado. A la hora 
en que estas líneas escribimos no sabemos, sin embargo, que se 
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haya comenzado á ponerla en ejecución; pero ese caso llegará 
pronto, y nada diremos para entonces que desmienta cuanto 
con toda la sinceridad de nuestro ánimo dejamos expuesto. No 
creemos que á nadie pueda parecer excesivo el celo que nos 
movió á discutir los fundamentos de aquella ley. Decia el señor 
Cánovas del Castillo, con su acostumbrada elocuencia, en cierto 
prólogo, que no podemos recordar sin afectos de la mayor gra-
titud, que á él, nacido en tierra lejana de la nuestra, no podrian 
llevar á mal los vascongados que fuese menos partidario de los 
Fueros, que lo serian aquellos que bajo sus beneficios se cria-
ran; y con tanta razón como el señor Cánovas nos será, sin 
duda, lícito repetir en este momento, que mal pudieran acha-
carnos el amor á nuestro pais los que saben cuánto puede, y á 
cuánto obliga el amor de la patria. No será ciertamente el se-
ñor Cánovas del Castillo quien menos lo reconozca. Y si á esta 
circunstancia, que por sí sola bastaria en todo caso para ligar 
nuestra voluntad á la defensa de nuestras gloriosas tradiciones, 
se allega la honra peligrosa de haber representado á uno de los 
mayores solares de E s p a ñ a , como dice la crónica de D. Alon-
so XI, en el trance doloroso en que estaba en gravísimo riesgo 
su existencia secular; no será mucho que, lejos de censura, 
merezcan nuestros esfuerzos la aprobación de nuestros mismos 
adversarios políticos, españoles al cabo, y nunca extraños, por 
consiguiente, á lo que sea generosidad y grandeza. Siempre 
ha sido disculpable, cuando no meritorio, defender la conducta 
propia; y si al mismo tiempo se defiende también la del pais 
cuya representación se tenia, la defensa tomará por completo 
el carácter de obligación sagrada, á cuyo desempeño pu-
diera aplicarse el rígido fa i s ce que dois, advienne que p o u r r a , 
del escudo de un ilustre linaje. 
Tal es nuestra confianza, y en ella descansamos tranquilos, 
seguros de no tener que decir ahora con Burke: the age of 
chivalry is gone. 
• Y con esto responderemos asi mismo, en gran parte, á las 
objeciones que pudieran hacérsenos sobre la inutilidad de núes-
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tra defensa, digámoslo así, póstuma, de una causa ya juzgada 
y perdida. Aunque una losa sepulcral pesara sobre nuestros 
Fueros, no cesarla por eso la oportunidad de defenderlos, por-
que hay obligaciones que no terminan con la muerte, y causas 
perdidas renacen á veces, como resucitarán los hombres el dia 
del juicio final, 
con la carne y la piel que los cubría, 
según las palabras de un modesto ingenio de esta tierra.-
Causas perdidas se defienden á todas horas en España, y 
fuera de España, con tanto tesón y entereza como si por pri-
mera vez fuesen impugnadas; causas perdidas son las que se 
controvierten á cada paso en libros, opúsculos y papeles, sin 
qué á nadie se le ocurra combatir con las armas del sarcasmo á 
los que las defienden. No habrá seguramente, por ejemplo, 
quien se atreva á motejar á los partidarios de la causa de la 
unidad católica, perdida después de solemnísimos debates, el 
que todavía la defiendan, y eso que la exaltación de su doc-
trina fué, á juicio de muchos, el incentivo mas poderoso de la 
guerra civil. Y si solamente de las causas ganadas pudiera ha-
blarse, y solas ellas fuesen dignas de fijar la atención del 
mundo, el oprimido y descontento no tendría mas esperanza 
que la de otra vida; convirtiérase la historia en un libro, todas 
cuyas páginas estuviesen ya escritas; y no nos quedaria otro 
alivio ni consuelo que la nirwana de los budistas, en el regazo 
dela civilización europea. Causas perdidas eran para sus con-
temporáneos las que sustentaron los varones ilustres de Plu-
tarco, los últimos héroes de Roma, los mártires de la Iglesia 
los propagadores de la libertad moderna, dado que unos no 
desmayaron con los reveses, resistiéronse otros á adorar al 
ídolo de la1 fortuna, hubo quienes en la Ciudad Eterna pusieron 
su esperanza, confiando algunos en renacer en la posteridad 
con sus doctrinas; y todos, unánimemente todos, sirvieron con 
su ejemplo de generosa y universal protesta contra los que 
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imaginan que el reinado de los principios fenece como los rei-
nados pasajeros del mundo. 
No pretendemos ciertamente, al terminar estas observacio-
nes, anticiparnos al juicio de la historia, ni siquiera influir en 
el juicio de los contemporáneos. Movíanos únicamente el cum-
plimiento de una obligación, que juzgáramos ineludible, y esta 
obligación cumplida, dejaremos con serenidad de conciencia 
que vaya colocando el tiempo en el lugar debido la responsabi-
lidad de todos. Y no en son de amenaza, que en nuestro ánimo 
no cabe, pero ni aun de simple advertencia, dado que carece-
mos de autoridad para hacerla, séanos permitido, sin embargo, 
traer á la memoria aquella sola palabra que Cárlos I de Ingla-
terra lanzó al morir desde el cadalso: ¡REMEMBER! Séanos per-
mitido que, siquiera como ruego, recordemos al noble pais 
vascongado lo que ha sido durante su larguísima historia: tan 
larga en verdad, que es empresa mas que aventurada el querer 
remontarse á su origen; séanos permitido decirle de nuevo 
que tantos y tantos siglos, tantas y tantas vicisitudes como 
han pasado desde su primer asiento en España, no han sido 
parte para borrar la originalidad de su linaje, ni extinguir sus 
inmemorables franquezas; y que tan larga historia y tan innu-
merables sucesos se desmentirían en un solo instante, si hoy 
abandonara la constancia que no le ha faltado nunca. 
Hablar de su lealtad fuera ofensivo, pero no lo seria menos 
dudar de su fortaleza, de su tenacidad, de su firme propósito 
de ser tierra apartada, y no por eso menos española, como en 
otro siglo decían sus consejeros á don Juan I de Castilla. ¿Y 
cómo dudar de su lealtad y de su fortaleza, si estas condiciones 
relevantes de su caracter tienen otros tantos monumentos im-
perecederos en la fragosidad de su tierra, en las acantiladas 
costas de su mar vecino? ¿Sería posible dudarlo á los que como 
nosotros contempláran, en el momento en que estas lineas tra-
zamos, i un lado la patria de Elcano, al otro lado el solar de 
Churrqfa; por una parte las frondosas montañas á donde es 
faifja que.no llegaron infieles, y que tan tenaz resistencia opu-
sieran á otros invasores extranjeros, y por otra parte el rudo. 
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el proceloso mar Cantábrico, de cuyos puertos, cuna ilustre de 
tantos marinos esforzados, que con nuevas joyas realzaron el 
esplendor de la corona española, salieron buques sin cuento, 
enarbokndo el pabellón de Castilla, desde la conquista de An-
dalucía hasta el combate de Trafalgar ? 
Quédenos, pues, ya que no otra cosa por ahora, tan conso-
ladora esperanza ; y con ella alentados, en medio de las tris-
tezas presentes, invoquémosla, como en medio de las mas 
recias borrascas, en la hora del naufragio, invocan nuestros 
acongojados navegantes los nombres, tan caros para la patria, 
de Iciar, de Aránzazu y de Begoña. 

CONTROVERSIAS FOR ALES. 
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HA indicado, con mucha oportunidad, el señor Becerro Ben-goa, la conveniencia de que se haga un estudio público de 
las instituciones vascongadas, en la prensa y en la tribuna; y 
digo con mucha oportunidad, porque si bien están abolidas le-
galmente aquellas instituciones, ni ha muerto en el corazón del 
pueblo vascongado la dulce esperanza de su restablecimiento, 
por una parte, ni seria tampoco cuerdo figurarnos que han ce" 
sado asi mismo, por completo, todos los peligros que pudieran 
hacerles correr todavía las asechanzas, ó proyectos de cierta 
índole. Aplaudo, pues, los propósitos del señor Becerro, y los 
encuentro muy en consonancia con la doctrina sustentada por 
LA PAZ, y con el verdadero interés del pais vascongado. 
Sabido es que muchas personas de buena voluntad, deseosas 
de mitigar algún tanto el dolor que aquejaba á nuestro pais por 
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la desaparición de sus antiguas libertades, encarecian, á manera 
de consuelo, la conveniencia de conservarnos nuestras institu-
ciones administrativas; y no es menos indudable que otras per-
sonas mostraban iguales propósitos, aunque movidas por razo-
nes de distinta índole, en laépoca en que todo el mundo parecia 
conjurado en daño nuestro. Figurábanse los primeros, que las 
instituciones administrativas del pais vascongado encerraban 
por sí solas cierta sabiduría, madre y creadora de la felicidad de 
esta tierra, con la conservación de las cuales deberían darse por 
satisfechos los vascongados, sin menoscabo del resto de los es-
pañoles. Y aunque no desconozco que en este modo de pensar 
hubiese marcada1 benevolencia, para nuestra tierra; paréceme, 
que mas que benevolencia, demostraba su lenguaje cuan com-
pletamente desconocian las instituciones del pais vascongado 
los que asi pensaban. 
Las otras personas á quienes me he referido, los políticos de 
intención menos generosa, no ignoraban acaso el verdadero 
valor de las instituciones administrativas vascongadas; pero sea 
que al mantenerlas tratasen de oscurecer por este medio el ge-
nuino derecho foral de nuestro pais, ó sea (lo que es mas grave 
todavía) que se propusieran desde el principio valerse de la con-
servación de aquellas instituciones, como medio eficaz de con-
ducir al pais al reconocimiento voluntario de la pérdida de sus 
verdaderas instituciones forales; siempre resultará una cosa muy 
importante, cual es, el que en muchas ocasiones se sostuviese 
la posibilidad de abolir las instituciones políticas del pais vas-
congado, conservando sus instituciones administrativas; de 
aniquilar por completo el derecho, manteniendo en apariencia 
el régimen foral. 
A combatir este maridaje, en mi Opinion absurdo, deben 
encaminarse los esfuerzos de todos los buenos vascongados, 
viendo en ello, no solo la conveniencia de esclarecer y co-
locar en su punto verdades históricas hasta hoy reconocidas, 
lo cual siempre es de gran valía, sino la necesidad de poner 
término á las argucias y sofismas con que tal vez se preten-
1 *H\:-
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da adulterar la naturaleza de nuestro verdadero derecho foral. 
Se ha dicho comunmente que eran injustos los Fueros vas-
congados; se ha sostenido muchas veces que eran usurpación 
de las facultades de la corona; hasta ha habido ánimos cavilo-
sos que descubrieran en ellos falsedad y superchería; pero no 
conozco quien haya pretendido hasta ahora, formalmente, que 
hubiese en este pais instituciones administrativas, que pudieran 
tener vida é importancia propia, y fuesen otra cosa mas que 
apéndices ó consecuencias, á veces subalternas, del derecho fo-
ral. Asi me he maravillado siemprede que algunas personas, por 
el prurito de sostener que la ley de 25 de Octubre de 1839 había 
resuelto el árduo punto dela unidad constitucional, en el senti-
do que hoy se explica oficialmente, creyesen compatible la mo-
dificación de los Fueros, de que trata aquella, con la unidad t<_ 
constitucional, en dicho sentido explicada. 
Porque, en efecto; si las instituciones administrativas vascon- «f^i 
gadas tuviesen tanta importancia y relación con elFuero, como 
han imaginado algunos; claro es, que conservándolas con cier-
tas modificaciones, que limitadas al orden estrictamente admi-
nistrativo, podrian ser leves, sin alarma para el gobierno, se 
resolvia fácilmente el intrincado problema de salvar la unidad 
constitucional, entendida como la entiende el Sr. Cánovas del 
Castillo, y no abolir por completo los Fueros vascongados, evi-
tando de este modo el estrellarse con la lógica, que inexorable-
mente dice: «si hay modificaciones, no cabe aquella unidad 
constitucional absoluta, y si se afirma aquella unidad constitu-
cional absoluta, no caben modificaciones, sino abolición igual-
mente absoluta.» 
Los paralogismos son peores que las malas leyes; cuan-
do se manda con claridad, y se obedece con necesidad, no 
hay dudas ni oscuridades; pero cuando se trata de persuadir 
con razones que positivamente convencen de lo contrario,, 
de aquello quê se intenta, es preciso vivir muy precavidos, y 
sin dar á la astucia mas valor que el que pueden tener en 
cada caso, no atribuir ciertamente á sus insinuaciones el valor 
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que tan solo corresponde al imperio de la autoridad pública. 
No dijo la ley de 1889 que se confirmaría tal parte, y aboliria 
tal otra de los Fueros vascongados, sino clara y terminante-
mente, que se harían en ellos, en todos ellos, si se quiere, las 
modificaciones que el interés común aconsejase. De haber pen-
sado de otra *nanera los legisladores, hubieran tenido que usar 
de otro lenguaje, diciendo, por ejemplo, que de los Fueros se 
conservarían tan solo los que fuesen compatibles con la unidad 
constitucional, según se entiende hoy oficialmente, ó lo que 
hubiera sido mas claro é inequívoco, que de los Fueros solo 
podría conservarse la parte administrativa que tuviesen, abo-
liendo lo restante, esto es, ni más ni menos que lo que se ha 
querido hacer mas tarde; pero en manera alguna hubieran dicho 
que se reconocían los Fueros, en general, admitiendo su modi-
ficación, como dijeron, si fué su intención lo que con tanta 
violencia de sus palabras se ha sustentado andando el tiempo. 
Ahora bien; si se lograse probar que los Fueros vasconga-
dos, escritos y consuetudinarios, solo son administrativos en 
muy pequeña parte, y que son esencialmente políticos y jurídi-
cos; claro es que no podrá afirmarse que se reconocen los Fue-
ros, aboliendo su parte mayor y principal, y conservándola 
menor y subalterna, modificada; con lo que el sentido genuino 
de la cláusula que salvaba la unidad constitucional, en la ley de 
1839, queda circunscrito á las explicaciones auténticas que en 
aquella sazón se dieron, y no á las interpretaciones latísimas 
que después se han hecho. 
La prueba no puede ser mas fácil y sencilla; cójase, por 
ejemplo, el Fuero de Vizcaya, y véase en sus treinta y seis tí-
tulos, cuantos hay que tengan relación con la administración 
propiamente dicha. Lo que ocupa mas lugar en nuestro Fuero 
es el derecho civil, y la administración de justicia; pero lo mas 
importante y fundamental que contiene es el órden político, los 
derechos y obligaciones de los vizcaínos sobre libertad perso-
nal, tributación, servicio militar, y facultad de hacer las leyes 
generales. 
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Hay, en verdad, algo que trata de caminos, de montes y de 
ferrerías; pero no creo que nadie podrá sostener fundadamente, 
que aunque todo lo que á dichas materias, y á otras semejantes 
se refiriese, quedára en pié, sin modificación alguna, supri-
miendo lo restante del orden político por completo, se cumpli-
ria fielmente el espíritu y la letra de la ley de 25 de Octubre de 
1839. Lo mismo digo de la parte jurídica del Fuero, única 
que, si bien parcialmente, y con singular anomalía, se ha 
conservado hasta hoy, porque asi lo civil como lo criminal de 
nuestro código, es de todo punto contrario á'la unidad consti-
tucional, que pide.que unos códigos rijan en toda la monar-
quía; y es claro que, de entenderse dicha ley en sentido res-
trictivo, nada podría quedar de aquella parte, tampoco. 
La ley de 25 de Octubre de 1839 es hoy letra muerta, y otra 
ley, de cuya fecha no quisiera acordarme, ocupa su lugar en el 
órden que no me atrevo á denominar foral; pero es muy conve-
niente, que para evitar confusiones, que tengan su origen en 
antecedentes de otras épocas, quede bien sentado que no pudo 
ser la intención de los legisladores de 1839 abolir unos Fueros 
y modificar otros, sino reconocerlos todos, sin excluir los polí-
ticos, aunque modificándolos, si bien con su cuenta y razón; es 
decir, conciliando el interés común de las partes; cosa que no 
se conseguiría, á la verdad, por medio de interpretaciones abo-
licionistas y derogatorias, contra la letra clara y terminante de 
los mismos preceptos legales. 
E l conato, pues, de conservar instituciones administrativas 
forales destruyendo el derecho foral, que es su fundamento, no 
tiene mas valor científico, que el que tendria el intento de vol-
vér la vida á un cadáver. Las instituciones administrativas sin 
el derecho foral, caso de que existiesen bien determinadas, se-
rian un cuerpo sin alma, porque nuestras verdaderas institucio-
nes forales son, como queda demostrado, esencialmente políti-
cas, y no pueden abolirse sin dar un golpe mortal á toda la 
organización vascongada. Ese conato seria una empresa seme-
jante á'la de aquellos buenos servidores, que hacían cabalgar al 
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Cid ya difunto, porque aunque por ventura ganase alguna ba-
talla después de muerto, no dejaría de ser nunca un cadáver, 
montado y sostenido artificialmente, pero que se vendria abajo 
sin remedio en cuanto le faltára el sosten, yendo á despeñarse 
tal vez en un abismo, arrastrado por la cabalgadura. 
He dicho de intento, «caso de que existiesen bien determina-
das tales instituciones administrativas,» porque esto merece tra-
tarse por sí muy detenidamente, y desde luego no hay nadie 
que ignore que no existen en este pais instituciones forales ad-
ministrativas en los municipios, y que el régimen municipal 
vascongado apenas tenia relación alguna con el Fuero; en tér-
minos, que los pueblos se entendían para sus ordenanzas ad-
ministrativas directamente con la corona, sin intervención del 
pais, en su entidad colectiva; digo mal, sin otra intervención 
que el derecho de examinar si las ordenanzas, al venir confir-
madas por la corona, traian algo de contrario á las institucio-
nes, ;í las libertades, á los Fueros generales del pais. No encon-
trando que tuvieran nada antiforal, pasaban como cosa cor-
riente, y ni la diputación ni las Juntas eran llamadas á dar 
siquiera su opinion sobre el caso. La práctica, pues, en el ór-
den administrativo municipal era una libertad completa, subor-
dinada á la aprobación de la corona, en cuanto no se opusiese 
á los derechos de la tierra; y ciertamente cjue esta libertad, en-
cerrada en dichas condiciones, lo mismo podia conservarse que 
abolirse, sin tocar para nada al derecho ni á las instituciones 
forales, propiamente entendidas. 
En cuanto al régimen administrativo provincial, poco desen-
volvimiento tuvo en verdad hasta tiempos modernos, y en lo 
antiguo estaban las incumbencias de este ramo á cargo de cor-
poraciones, y entidades, de índole mas bien jurídica que admi-
nistrativa, por tratarse casi todos los asuntos en forma conten-
ciosa, y ser los tribunales ordinarios los que á su vez conocían 
de los que hoy se denominan negocios contenciosos-administra-
tivos. Pero lo que si puede afirmarse, por poco que se conozca 
la historia constitucional del pueblo vascongado, es que su ad-
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ministracion, ó lo que asi pudiera llamarse, era inseparable de 
la índole política de todas sus instituciones; en términos, que el 
ensanche y desenvolvimiento á que ha llegado aquella en tiem-
pos modernos, solo se explica por su enlace con los principios 
políticos de las instituciones ferales. 
E l haber tratado de separar ambas cosas, no ha podido pasar 
nunca de simple concepto de entendimiento, sin arraigo en la 
realidad , como no lo tendría el quitar, por ejemplo, á las 
córtes del reino su carácter político, y convertirlas en corpo-
ración de índole administrativa, caso equivalente â la conserva-
ción de las atribuciones administrativas de nuestras corpora-
ciones forales. Admitiendo, como de buen grado admito, la 
sinceridad de los que tan extraño pensamiento pudieran con-
cebir, no encuentro que tengan siquiera, como excusa de su 
error, la conveniencia de mantener en el pais vascongado mas 
ámplia descentralización, ó mayor ensanche de facultades que 
en otras partes del reino, en cuanto á la administración provin-
cial; pues para conservar estas ventajas no se necesita vestir á 
la antigua á los modernos, contra el consejo del fabulista, ni 
poner el vino nuevo en odres viejos, contra las palabras mas 
venerables del evangelio. 
Asi se comprendieron las cosas cuando en otras ocasiones se 
ha tratado de dar por el pié á los Fueros de nuestro pais, con-
siderándose preliminar necesario de toda reforma , el sus-
tituir á las antiguas corporaciones forales, ¡í las que pudieran 
denominarse fundamento de sus instituciones administrativas, 
siéndolo al propio tiempo,' y principalmente, de sus institucio-
nes políticas, con corporaciones ó entidades, que ninguna rela-
ción tuviesen con la nomenclatura antigua, no teniéndola con 
su espíritu y con su naturaleza, y que pudiesen desempeñar, 
sin embargo, su cometido, con ámplias facultades. 
Huyamos, sobre todo, de la confusion, que es madre de gra-
vísimos peligros; determinemos con claridad y precision la 
, verdadera naturaleza de nuestro derecho, que no se presta á 
separaciones arbitrarias, y aún mas que arbitrarias, intenciona-
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das y sutiles; dejemos bien establecido que el Fuero vasconga-
do es una verdadera constitución política, comprensiva de los 
principios mas generales comunes á todos los códigos moder-
nos de su clase, en cuya declaración se anticiparon los vascon-
gados á otros paises, hasta el punto de haberse podido decir 
con verdad en cierta ocasión, por nuestros antecesores, que 
habia maravillosa uniformidad en este punto, entre nuestro 
Fuero y la Constitución española de 1812. Convengamos, en 
suma, de una manera definitiva, en que la autonomía foral vas-
congada ha sido principalmente política, sin excluir por eso al-
gunos principios administrativos, como acontece en todos los 
códigos fundamentales análogos; pero sin que de esta circuns-
tancia pueda en manera alguna deducirse, que seria modificar 
una constitución el tildar en ella todo lo que no fuese propia-
mente administrativo. 
Las modificaciones que desatiendan estas verdades funda-
mentales no serán nunca reformas, sino abolición, trastorno, 
rompimiento completo de nuestras tradiciones, trasformacion 
total de nuestra organización histórica, y nadie se convencerá 
ni se engañará sobre el objeto real de tales propósitos mas que 
los que quieran ser convencidos ó engañados.. No es dado este 
pueblo á anfibologías ni oscuridades; el conocimiento que tiene 
-de su historia es rudimentario, pero común; no hay aldeano, 
por inculto que sea, que ignore el verdadero espíritu de la 
constitución foral, y en vano se tratará de extinguir ese espíri-
tu, mientras la idea de los tiempos pasados no se borre por com-
pleto de la memoria. Asi es, que el intento de reformar lo que 
solo puede'abolirse, no encontrará eco en los ánimos, ni coope-
ración en la voluntad de estos naturales; y cuando se trate de 
envolverlos en redes cautelosas, contestarán como el héroe de 
Homero: 
A la luz del dia 
Destrúyenos á todos, si te place. 
Omito por hoy, de intento, consideraciones importantes de 
otra clase, que pudieran ser pertinentes á este asunto, y que 
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son las mas vidriosas de todas. Ya se comprenderá que me re-
fiero á su índole política en las circunstancias presentes, esto 
es, á las complicaciones que produciría el tratar de poner por 
obra un pensamiento que, si no es aceptable en el orden histó-
rico y foral, es todavía menos admisible el presentarlo á la con-
sideración pública, dados los antecedentes del caso, y todos los 
particulares enlazados con el cumplimiento de la ley deroga-
toria y excepcional, que rige sobre la materia. 
I I 
Hice en mi artículo anterior algunas observaciones sobre el 
derecho foral, y su relación con el orden administrativo de 
Vizcaya, porque entendia que no era del todo inoportuno pre-
venir, por medio del exámen desapasionado y concienzudo de 
esta materia, que oscureciesen la verdad de las cosas ciertos 
sofismas, tanto mas peligrosos cuanto que suelen asomar á ve-
ces ataviados de lenguaje muy á' propósito para infiltrar 
la duda, y aun sembrar engañosas esperanzas en los ánimos. 
Propúseme entonces demostrar, que desfiguraban por completo 
la historia de nuestro pais los que pretendían conservar ó res-
tablecer instituciones administrativas, separadas del resto de 
-nuestras instituciones generales, cuya sólida base, cuyo único 
fundamento, es el derecha foral, de la manera que lo han com-
prendido nuestros documentos históricos más antiguos. 
E l concepto, que se ha tenido siempre en Vizcaya de su 
constitución poMtica, es el de un verdadero pacto entre el pue-
blo y su caudillo, su señor y su rey. 
Sobre este fundamento se han asentado todos los demás prin-
cipios políticos del Señorío, todos sus ramos gubernativos, eco-
nómicos y jurídicos, si bien con la circunstancia, muy digna 
de tomarse en cuenta, que nunca reservaron por completo 
á su congreso los vizcaínos la resolución de todos los asuntos 
que á la gobernación del estado se.refieren, sino una parte de 
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ellos; es decir, que el parlamento vizcaíno, desde los primeros 
tiempos de su historia en la época tradicional, y mas tarde en 
la época de sus monumentos legales impresos, limitó su juris-
dicción á determinados puntos, sin hacerla extensiva á todos 
los menesteres públicos. 
Pista circunstancia, aunque parece que por un lado rebaja la 
calidad y valor de nuestra independencia y soberanía, se expli-
ca por otro lado suficientemente, cuando se considera que el 
Señorío de Vizcaya fué un estado dentro de otro estado, desde 
una edad remota, habiendo deferido al representante del esta-
do superior, ó sea la corona, el conocimiento privativo de mu-
chos importantísimos ramos de la gobernación pública, del que 
no hubiera podido desprenderse en otro caso el común de los 
vizcainos. 
Que la independencia y soberanía primitiva de Vizcaya es el 
concepto preliminar de todo nuestro derecho l'oral, no hay para 
que decirlo, sin incurrir en inútiles y enojosas repeticiones, 
porque los tratadistas que han estudiado la materia, asi vizcai-
nos como castellanos, lo han demostrado cumplidamente, fi-
jando los verdaderos orígenes y circunstancias de nuestra cons-
titución política; y bastará citar, entre los nombres mas cono-
cidos y autorizados en este punto, los de Gutierrez, Fontecha, 
Aranguren, Novia, Marichalar y Manrique, para que todo el 
mundo comprenda, que sostener otra cosa seria ponerse del la-
do de Llorente y Sanchez Silva. A los nombres de aquellos 
célebres tratadistas pudieran añadirse, en caso necesario, los de 
los elocuentes representantes vascongados, que en ocasiones fa-
mosas, que no hay para que recordar, porque están en la me-
moria de todos, defendieron con acierto y valentia igual prin-
cipio en las córtes españolas. 
No es, por lo tanto, posible, sin falsificar nuestra historia, ó 
sin apartarse, por lo menos, de la doctrina que siempre han 
sostenido los vascongados en este punto, prescindir por un solo 
instante de los orígenes de nuestro derecho, para buscar eñ 
otras partes razonamientos capciosos que abonen y justifiquen 
14 
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su completa destrucción y ruina; y siendo esto asi, el preten-
der que tenga existencia propia la administración foral de nues-
tro pais, separadamente de su derecho público, es un contra-
sentido en el órden jurídico, y una novedad en el orden real de 
las cosas, que nunca podrá enlazarse con los principios históri-
cos del pueblo vizcaíno. 
Cuando en las córtes de iSSp se explicó la verdadera inteli-
gencia de la ley de 25 de Octubre del mismo año,.dicho sea en 
honor de los legisladores de aquella época, no se trató de adul-
terar nuestra historia y derecho, sino que se hicieron explícitas 
declaraciones, muy dignas de la rectitud y nobleza de tan ilus-
tresvarones. Asise contentaron con afirmar quenuestros Fueros 
eran compatibles con la unidad constitucional, porque en otra 
unidad constitucional no pensaban que en la necesaria para que 
fuesen españoles los vascongados, como lo fueron siempre en su 
larga historia, con tanta gloria suya como de la patria común, si 
bien en la manera de serlo deberían conservar sus circunstan-
cias históricas, con las modificaciones que el interés de todos 
aconsejára. Esta, y no otra, tuvo que ser la verdadera inter-
pretación de aquella ley célebre; y de haberse aplicado con 
fidelidad y franqueza, no hubiéramos venido á parar á la ex-
traña conclusion, de que la ley ordenada para el manteni-
mieñto de nuestros Fueros, era en realidad la que los abolia 
virtualmente. 
Hubiéramos visto, sí, que se ejecutaban reformas de común 
acuerdo, porque tales debian ser las modificaciones estableci-
das en la ley, según lo pedia el interés común, pero en manera 
alguna nivelación absoluta en todo lo importante, en todo lo 
fundamental y definitivo como hoy se pretende; hubiéramos 
Visto servicio militar sin quintas; servicio pecuniario sin tribu-
tación acordada en la ley de presupuestos; conformidad en mu-
chas cosas de las leyes de Vizcaya con las leyes del reino, sin 
que se pudiese alterar por eso la historia de cien generaciones, 
y el hondo convencimiento de esta tierra apartada respecto de 
su dignidad é independencia. 
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Ni el pueblo vascongado, ni pueblo alguno del mundo, pue-
de tener la pretension de parar el curso de la historia, por 
grande que sea la fé que ponga en la providencia, y muchas 
cosas habria, en verdad, cuya reforma demandase el interés 
común de los vascongados y el de la nación española, de tra-
tarse el asunto desapasionadamente y de buena fé; pero lo que 
no se admitiria, ni puede admitirse nunca, es el intento de ex-
tinguir, so color de modificaciones, el espíritu de nuestro pue-
blo, el concepto genérico de nuestro derecho, que antes ha 
menester desenvolvimiento y confirmación que modificaciones, 
á menos que no se dé por terminada nuestra historia, con daño 
propio y sin ventaja ajena. 
Y cuando tal espíritu y concepto se extinguiese por com-
pleto, vendrían con su aniquilamiento asi mismo abajo todas 
nuestras instituciones peculiares, que no han nacido artificio-
samente para vivir de artificios, porque no son hijas de planes 
políticos, sino estrechas conexiones que la naturaleza de las 
cosas ha creado entre ellas, y á las que el curso de los tiempos 
ha dado forma, vitalidad y acabamiento. 
Servare ad imam 
Qualis ad incoepto processeris, et sibi constet, 
ha sido siempre, en realidad, la divisa de nuestro linaje, como 
la de todos los pueblos viriles, cuya constitución ha durado 
mucho tiempo; no siendo las constituciones efímeras, producto 
de las circunstancias del dia, de otros pueblos menos envidia-
bles, á manera de plantas que se arraigan en un campo culti-
vado con esmero, por generaciones sucesivas, que ven allí su 
patrimonio, sino regiones de paso en donde no han de morar 
nuestros hijps, ni descansar nuestros restos, y que no im-
porta talar ni ver arrasadas, si asi nos conviene hacerlo hoy por 
hoy; árbol cuyo fruto no se espera recoger, y del cual debe-
mos, por lo tanto, apresurarnos á hacer leña. 
La ley de 21 de Julio de 1876 ha abolido el sistema foral de 
nuestro pais, y con la ejecución de aquella ley han desapareci-
do todos los principios de nuestro derecho político, no que-
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dándonos hoy, en realidad, otra cosa que la esperanza de ob-
tener reparación de la magnánima nación española, cuando asi 
lo aconseje algún dia el interés común bien entendido. 
Para conseguir este resultado, necesitamos inalterable cons-
tancia, invencible fortaleza; nuestra flojedad, nuestro decai-
miento, y no digo otra cosa, pues que hasta el indicarlo me 
dolería, traerán, por el contrario, necesariamente consigo la 
consolidación definitiva de la pérdida de nuestras libertades. 
Porque no se recobra nunca lo que no se quiere recobrar ar-
dientemente, ni se recobra lo esencial por medio de acomoda-
mientos pasajeros sobre puntos accidentales, cuando los aco-
modamientos, por otra parte, no son, en suma, sino prendas 
valiosas que toman contra nosotros los que como nosotros no 
piensan. 
* Pero la ley de 21 de Julio de 1876 no ha sido cumplimentada 
por completo; falta todavía ejecutar un artículo, en cuya eje-
cución está encerrado un pensamiento político. Falta ejecutar 
el artículo referente, no á las instituciones administrativas que 
han de regir al pais vascongado, porque seria impropio usar de 
palabras altisonantes para caso tan trivial, sino á los reglamen-
tos administrativos que han de regir en este pais, según el pre-
cepto que nos sujeta á la ley común. 
Esos reglamentos pudieran tener cierta tendencia á copiar 
las formas del antiguo régimen foral, porque la ley de su ra-
zón no lo prohibe terminantemente, si bien parece recomendar 
otra cosa, al traerá la memoria disposiciones legales contrarias 
á aquellas formas, cuales son la ley de 1837 y el decreto del 
regente del reino de 1841, relativos á la organización adminis-
trativa de las provincias vascongadas. Y aunque ignoro el pen-
samiento de los que puedan influir en la resolución que al 
efecto se adopte, nuestro ardientísimo deseo debe ser, que no se 
susciten nuevas complicaciones, con motivo de la restauración 
imposible de cosas que piden otras, y que por sí solas son la 
negación de aquellas; que no se vuelva á comprometer nueva-
mente á nuestro desgraciado pais, poniéndole en el trance, for-
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z o s o de disgustar á un gobierno, provisto de facultades extra-
ordinarias cual ninguno, ó de humillarse y rebajarse á sus pro-
pios ojos; que se tenga en cuenta, en formal consideración, que 
el sentimiento del pueblo vascongado ha sido explícito en oca-
siones criticas y solemnes, y que con el respeto que merece la 
desgracia, ya que no ha podido hacerse más, se deje por único 
consuelo en el fondo de nuestro ánimo, la seguridad de que los 
beneficios que se obtengan no han de venir impuestos con 
título oneroso, que los haga cdiosísimos para siempre. Espere-
mos de aquella célebre hidalguía, que no ha desaparecido por 
completo de Españfl, que merezca al menos benevolencia el es-
tado de un pueblo que apenas puede quejarse. 
No encuentro, por mas que reflexiono en ello, que ventajas 
hayan de obtenerse de proceder de otra manera. Ni las formas 
externas de nuestro régimen foral son de tanta importancia, qug 
valgan la pena de conservarse, destruido todo lo demás, cuan-
do tal vez los mismos vascongados pudieran pensar en refor-
marlas en tiempo mas oportuno, porque estarán sin duda muy 
lejes de tenerlas por expresión acabada de la conveniencia 
pública; ni es propicia la ocasión para intentarlo, porque no 
puede ignorarse cual sea la verdadera voluntad del pueblo vas-
congado, aun en medio de las circunstancias dolorosas en que 
vive; ni las ventajas que esas formas, exteriores y superficiales 
nada mas, pudieran traer consigo, bastan á justificar la legiti-
midad toral, entiéndase bien, solamente foral, que los vascon-
gados tendrían que prestar á la ejecución de la ley de 21 de 
Julio de 1876, de abolición de Fueros, como se ha llamado co-
munmente en Castilla, y derogatoria de nuestras instituciones 
y libertades, como la han calificado solemnemente nuestras? 
Juntas. i: 
Si se trata de redención de quintas ó sustitución personal; si 
se trata de encabezamientos para el pago de las contribuciones 
ordinarias que se exijan en toda la-península; si se trata de 
proponer expedientes á la resolución del gobierno; si se trata 
de poseer alguna mayor holgura en el órden administrativo 
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que otras provincias de España, porque asi lo permite el esta-
do de las nuestras, sea en buen hora; no perderemos nada en 
ello. Reglaméntense tales asuntos como corresponde; estúdiese 
la materia convenientemente; dense nuevos decretos y reales 
•órdenes; pero para intervenir en todo ello, y mucho mas, es 
suficiente una diputación provincial, que no se diferencie en 
su origen de las del resto de España. 
Ya lo recordaba en mi artículo anterior. Cuando en otras 
ocasiones se trató de reformar nuestro estado político y econó-
mico, sin ir por eso tan lejos como la ley sobre el particular 
vigente, por ejemplo, en 1842, lo que ante todo se juzgó indis-
pensable fué la supresión de las formas exteriores del régimen 
foral, que bajo cualquier aspecto quê se las considerase eran 
incompatibles con la abolición completa de los principios de 
qi:e dimanaban; entendiéndose muy acertadamente que, sobre-
no ser las formas exteriores las circunstancias mas valiosas de 
nuestro sistema foral, pugnaban con los nuevos principios que 
se iban á establecer, los cuales pedían á su vez otras formas 
mas acomodadas á su propia índole. 
Ni los amantes de las instituciones antiguas, por lo tanto, ni 
los defensores ardientes del derecho foral, ni las personas de 
espíritu práctico que buscan claridad y sencillez en las cosas, 
ni los partidarios de la nivelación absoluta, que tienen al mis-
mo tiempo un ideal político, el cual juzgan contrariado, á mi 
juido erróneamente, por los principios forales, podrian ver con 
aplauso la confusion de doctrinas inconexas, el establecimiento 
de sistemas sofísticos, y nunca se habria dado mas completa-
mente con el medio de disgustar á todo el mundo que en la 
ocasión presente, si se intentára poner por obra el pensamien-
to, que no es en suma otra cosa, que el propósito de aplicar el 
similia similibus curantur á la extirpación de las libertades 
vascongadas, la resurrección, como si dijéramos, del pase fo-
ral, para herir de muerte á las instituciones de que era guarda-
dor y escudo. 
I I I . 
Paréceme que he fijado ya con bastante claridad la índole 
política de nuestra constitución vizcaína, demostrando cuan 
erróneo es al pretender que equivale á su reforma la conserva-
ción, ó el otorgamiento por parte del gobierno, de lo que en el 
lenguaje del dia podemos denominar descentralización admi-
nistrativa. Por muy conveniente que esta sea, y por mucha 
utilidad que nos reporte el obtenerla, téngase siempre en cuen-
ta que habrá de ser, razonablemente, con arreglo á la ley de-
rogatoria de 21 de Julio de 1876, y no en concepto de reforma 
de las instituciones forales, por aquella ley destruidas. De la 
confusion de cosas tan distintas nacen gravísimos peligros, que 
es necesario precaver, empleando la claridad indispensable para 
deslindarlas. 
Tampoco es admisible la extraña pretension, que hemos vis-
to sostenida, de conservarlas formas externas, el ropaje, digá-
moslo asi, de nuestro régimen foral, despojado de su verdadera 
esencia; pretension que no encierra, á mi modo de ver, otro ob-
jeto, que el encubrir con apariencias lisonjera's la triste reali-
dad de la muerte, y que á no tratarse, por desgracia, de asuntos 
harto graves, pudiera tener á veces algo de irrisoria y sarcásji-
ca. Porque de otra manera no es dado calificar el pensamiento 
de mantener accidentes y nombres, que ha perpetuado la tradi-
ción, y que solamente son respetables por Jo que simbolizan y 
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contienen; no por la materialidad de su expresión, sino por el 
espíritu á que sirven de órgano é instrumento; accidentes v 
nombres que guardan estrecha conexión con la esencia de las 
cosas, y que de ella no pueden separarse arbitrariamente, como 
se pone ó se desecha el disfraz que ha servido unas cuantas 
horas, pero que nunca tendrá la virtud de resucitar á los per-
sonajes históricos que representára. 
Discúrrese sobre este punto con cierta oscuridad, propia por 
lo demás, de su índole poco definible, pero tengo el profundo 
convencimiento, de que cuando se le expusiera en k.s término.; 
adecuados á los propósitos absolutos de la mencionada ley, tedas 
las frases anfibológicas, todas las palabras melifluas, con que 
se encarecen nuestros hábitos tradicionales, y la necesidad de 
su mantenimiento, poniéndolos, por supuesto, en consonancia 
con la obra del señor Cánovas del Castillo, resultarían conceptos 
vanos, sin arraigo alguno en la realidad de las cosas, sin co-
nexión intrínseca y.fundamental con el derecho político, con las 
ventajas positivas, con las libertades cardinales de la antigua 
constitución vizcaína. 
' ¿Cuál es en efecto, la mente de la ley de 21 de Julio de 1876, 
á cuyo texto se procura dar interpretaciones tan ajenas á sus 
propíos términos? La igualdad del pais vascongado, con res-
pecto al resto de España, en todos los derechos y deberes; la 
extinción completa, virtualmente, de todo principio autonómico. 
¿Cuáles son, por lo tanto, las diferencias que caben, con arre-
glo á dicha ley, entre el pais vascongado, y el resto de la mo-
narquía? Diferencias lisa y llanamente administrativas, cosas de 
forma, accidentales, contingentes, variables, nada de fundamen-
tal ni definitivo. 
Ni siquiera se encuentra la garantía solemne, que algunos han 
imaginado ver, con respecto á la conservación de las antiguas 
corporaciones torales, porque su conservación es allí permisiva, 
y no preceptiva; en tales términos, que uno de sus artículos 
enumera cabalmente los preceptos legales de otras épocas, con-
trarios al" sostenimiento de dichas corporaciones, como por 
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ejemplo, la ley de 19 de Setiembre de 1837, y el decreto del re-
gente del reino de 29 de Octubre de 1S41, en concepto de cir-
cunstancias y antecedentes recomendables, que para el cumpli-
miento de la nueva ley deberán tomarseen cuenta. Losvasconga-
dos tienen pues, les mismos derechos, absolutamente los mis-
mos, y no otros, que los demás españoles, y solo en este sentido 
pueden intervenir en la cosa pública, de una manera uniforme 
con las restantc^provincias de la monarquía. E l gobierno está 
facultado para introducir aquí las reformas que le parezcan con-
venientes, esto es, dispone por hoy, con respectoánuestro pais, 
de facultades mas latas todavía, que las que le incumben con 
respecto á la generalidad de la nación; si bien la ley del caso 
le recomienda como hemos visto, puntualmente, que tome 
en cuenta para dicho fin las medidas de otros tiempos, encami-
nadas al establecimiento de la igualdad constitucional, aun en 
lo que dice relación con el régimen administrativo. No se reco-
noce, pues, ningún derecho; no se concede expresamente ni si-
quiera la diversidad de régimen; no hay mas que autorización 
absoluta para acordar todas las medidas extraordinarias, que 
conduzcan al cumplimiento exacto de la misma ley. 
Ahora bien; basta el exámen mas somero de lo que eran 
nuestras antiguas instituciones 'forales, tanto por su espí-
ritu como por sus accidentes, según queda ya expuesto, pa-
ra convencer que no hay ni cabe la menor concordancia 
entre nuestro régimen consuetudinario, y cualquier proyec-
to que se basare en los principios de la ley de 21 de Ju-
lio de 1876. Valdría tanto sostener, que son de restablecerse 
las instituciones de la histórica coronilla para fines sola-
mente administrativos; que aquellos ayuntamientos copiosos, 
que representan toda la universidad, de tal suerte que en ellos 
i. y no en otros se permita tratar y estatuir lo esencial, como 
describe un escritor aragonés las córtes de su pais (1) pueden 
sustituir en nuestros dias á las corporaciones provinciales que 
(i) Blancas.—llodo de proceder en Córtes de Aragon. 
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existen, sonando el justicia mayor y la diputación permanente 
del reino, en vez de la comisión que hoy se estila, pero con 
iguales propósitos y parecidos resultados. Y si llama la atención 
esta analogía no buscada arbitrariamente, sino nacida de la natu-
raleza de las cosas, porque la misma índole tenian instituciones 
vascongadas é instituciones aragonesas, como quiera que sus 
accidentes fuesen muy distintos, según costumbre de los siglos, 
poco dados á uniformidad, en que tuvieron origen y crecimien-
to; considérese que nada hay mas concluyente para desvanecer 
los errores dimanados de la confusion de principios inconexos, 
que el ponerlos de manifiesto, por medio de la argumentación 
comparativa ad absurdum; y recuérdense, asi mismo, á este 
propósito, por via de ilustración y complemento de las pala-
bras del célebre Blancas, las que muchos años después estam-
pára, exponiendo el espíritu de la constitución de su pais, un 
ilustrado jurisconsulto vizcaíno: «en ninguna de cuantas cons-
tituciones se han formado en los recientes gobiernos represen-
tativos, se encuentra marcado el poder legislativo de una ma-
nera mas solemne y decisiva, que en la cláusula preliminar de 
los Fueros de Vizcaya» (i). 
Lícito es, sin duda, y hasta plausible en muchos casos, pro-
poner las reformas que el curso de los tiempos haga, ó conve-
nientes, ó necesarias, en las instituciones de los pueblos, sin que 
de esta regla de prudencia humana y mejoramiento social, 
puedan ser excepción las instituciones vascongadas; pero no es 
tan lícito, á mi juicio, pedir, so color de reforma, la alteración 
completa de nuestros Fueros, en lo que tienen de fundamental é 
invariable, esto es, en la esencia de su derecho, y sustituir en su 
lugar, ciertos acomodamientos pasajeros, que cambien radical-
mente la naturaleza de las cosas, y trasladen el predominio ab-
soluto de la república á una sola de las entidades, que en nues-
tra constitución secular han formado unidamente con otras, y no 
por sí sola, el cimiento de nuestra gobernación, y la fuente de 
( i ) Loywga.—DEFENSA LEGAL, etc. SOUHK QUE NO SE HAGA INNOVACIÓN ALCÜNA 
EN LOS VÍHCW-OS VIZCAINOS 
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nuestras leyes ferales. Esta alteración es, sin embargo, la que 
ahora se ha propuesto, como reforma de'nuestras instituciones, 
y esa alteración es la que hay que combatir en el orden de los 
principios históricos, como irracional, injustificada y violenta, 
sin confundirla en modo alguno, con las reformas de nuestras 
instituciones que pudieran ser convenientes ó necesarias, pero 
estudiándolas primero maduramente, y resolviéndolas después 
por los procedimientos forales que están trazados de una ma-
nera clara y terminante en nuestros códigos antiguos. Respete-
mos, en buen hora la autoridad del estado, y los medios con 
que cuenta para hacerla valedera y subsistente; pero sin que el 
respeto sea parte para privarnos de la justa libertad de discu-
tir lo que siempre pudieron discutir libremente los vasconga-
dos, aun en tiempos que pasaban por poco propicios á la liber-
tad de pensar y escribir, y que no les será negada ciertamente 
en los tiempos en que tanto se presume de dar mayor ensanche 
á la expresión del pensamiento humano. 
Y ya que de analogías he tratado, bueno será traer á la me-
f.. moria, que otro pais, antes asi mismo como Aragon monar-
quía independiente, y mas cercano que aquel á nuestro terri-
| K torio, pudo con mucho acierto haberse tenido presente para la 
reforma intentada, pues que, al cabo y al fin, á un estado pare" 
cido al de Navarra queria llevársenos, aunque con circunstan-
cias todavía mas deventajosas para nosotros, que las que se to-
maron en cuenta en el arreglo de 1841. Ajustáranse mejor de 
este modo las cosas á lo que piden el buen método y la claridad 
de consuno, fundándose las nuevas medidas en bases raciona-
les, adecuadas á los cambios que iban â introducirse, sin buscar 
nuevos temperamentos por derroteros desconocidos hasta el 
dia, ni violentar la naturaleza de las cosas, sacándolas de 
quicio. 
E l pensamiento de arreglar los asuntos forales, por mediode 
autorización parlamentaria, otorgada al gobierno, con sujeción 
á ciertos principios declarados de antemano, no tenia otro fin, 
como el tiempo nos lo ha demostrado al cabo, que el negociar 
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con las Provincias Vascongadas la ruina de su propio derecho, 
esto es, el poder conservar ó abolir tales ó cuales prácticas y 
reglamentos administrativos, mediante la mayor ó menor com-
placencia que mostrásemos los vascongados con respecto á los 
arreglos ofrecidos. Una ley de las llamadas casuistas hubiera si-
do, i la verdad, mas digna, porque ya que las cortes con el rey 
tenían por conveniente abrogarlas bases de nuestro derecho his-
tórico, justo es que la ejecución de su pensamiento corriera, ex-
clusivamente, por cuenta del gobierno, y que no se tratara de 
asociar al pais á medidas que nunca pudieron ser de su gusto, 
y que á mayor abundamiento dijo por medio de su representa-
ción legitima, en época oportuna, que no entendia que tuviesen 
relación alguna con sus instituciones forales, como no fuera pa-
ra aniquilarlas totalmente. 
Pretender que se complaciese á la opinion, no se si robusta 
y duradera, que pedia la abolición de nuestros Fueros, y conse-
guir que esto se hiciese con la concurrencia de los mismos vas-
congados, ha sido ciertamente invención donosa de nuestros 
tiempos, qua al Srt Sanchez Silva, á pesar de toda su agudeza y 
gracejo, no llegó á ocurrírsele nunca, y que le estaba reservada 
á otro ingenio, muy superior en esto, como en todo lo demás, 
generalmente, al antiguo diputado por Utrera. E l Sr. Sanchez 
Silva solia mortificarnos algún tanto, cada vez que laceraba 
nuestra historia, exponía su pedimento en forma contra nos-
otros, ó lanzaba su acostumbrado deleátur contra nuestros 
Fueros, haciendo que se inquietasen sus colegas vascongados 
en las cortes; mientras que el Sr. Cánovas del Castillo, con 
mas sutil artificio, con mas cabal conocimiento de ciertos flacos 
del corazón humano, ha tenido palabras melifluas de conmise-
ración para nuestro pais, de respeto á su historia, y hasta de be-
nevolencia para sus perdidos derechos, tratando de arrebatar-
nos la esencia de nuestras instituciones forales, como queria-el 
señor Sanchez Silva, pero con mas oportunidad y maña, sin 
abolir ciertos accidentes de nuestro régimen popular, antes bien, 
procurando que sirviese su conservación de medio poderoso 
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para el cumplimiento de la ley, en el caso que á tanto llegase 
nuestra condescendencia y mansedumbre. 
Tales empresas, por ingeniosas que parezcan, han de lo-
grar feliz éxito pocas veces. Su concepción es digna de un 
político, que ha sabido aprender en la historia, de la cual es hoy 
gran maestro, las trazas mas diestras y profundas de lo que en 
otro tiempo se llamaba razón de estado, con vocablo que se va 
ya dando al olvido; pero no se violentan fácilmente las cosas, 
según cumple y conviene á la voluntad de los políticos, y 
aunque movidas artificialmente de su lugar, en algunos casos, 
vuelven al cabo, por su propio peso, i buscar el.'primitivo 
asiento. 
L a ley de 21 de Julio, diré reasumiendo, debió haber sido 
mucho mas casuista de lo que fué, para evitar las dificultades 
y diferencias que su ejecución originó mas tarde, y en este pun-
to, forzoso es reconocer que el señor Sanchez Silva, al cual he ' 
citado en desventajoso parangón con el señor Cánovas del 
Castillo, estuvo mas .en lo firme y demostró mayor cordura, 
sino tanta sagacidad, al pedir que no quedase al arbitrio del go-
bierno, como quedaba en la ley, la organización de las futuras 
diputaciones vascongadas. Porque á haberse admitido su pro-
puesta, no cabria la singular y poco cuerda tentativa, á mi jui-
cio, de mantener la organización foral, después de abolida la 
esencia de nuestros Fueros, sino otra cosa muy distinta y me-
nos ofensiva para nosotros, y que podia ser, sin embargo, ven-
tajosarelativamente: cual era, cierta descentralización en órden 
á los asuntos administrativos que á las provincias incumbie-
sen. Este temperamento, que no humillaba á nadie, ayudaría 
á hacernos mas llevadera la pérdida de nuestras institucio-
nes sin perjuicio para el resto de la nación, y de conformidad 
con las opiniones benévolas de los que deseaban que se trata-
se á nuestro pais con blandura, en las postrimerías de su vida 
secular. Creo que de esta suerte hubieran pensado, y asi pen-
saron antes, otros ministros y políticos, y creo que de esta suer-
te, sin ser mayor el infortunio, hubiéramos alcanzado la venr 
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taja de evitar divisiones intestinas en el pais; divisiones que 
siempre contribuyen á la propia ruina, y al provecho del ene-
migo común. Si de dividir se trataba, yaque la victoria absolu-
ta era imposible, esa victoria moral, llamémosle asi, se ha 
conseguido, por desgracia, en cierto modo, pero nada mas que 
en cierto modo, con las diferencias á que ha dado margen el ar-
tículo cuarto de la ley de 21 de Julio. 
Y digo en cierto modo, porque no es cosa que pueda repu-
tarse formal y grave el pensamiento, que á lo que me insinúan 
algunos bulle en ciertas cabezas, 6 poco prácticas, ó poco fe-
cundas, dentro del mismo pais; pensamiento que nunca crei que 
pudiera ocurrírsele á ningún vascongado, y que aun dudo que 
pueda ser obra de ingenios de esta tierra, según el cual cabe 
tratar todavía de reformas forales en nombre del pais, estando 
vigente dicha ley de 21 de Julio, y cabe, lo que es mas asombro-
so aun, qne tengan vida robusta y duradera instituciones fora-
les asi restablecidas ó conservadas. Que esto lo quisiera y tra-
zara el que ordenó la ley con pleno conocimiento de su índole, 
es circunstancia que comprendo de sobra, porque con tal pen-
samiento fué, en mi sentir ordenada como dije; pero que su 
deseo encuentre eco y correspondencia entre vascongados, es 
cosa que no acierto á explicarme, como no sea ateniéndome á 
la sentencia filosófica de que hay hombres para todo, en con-
sonancia con lo que repuso el utopista Fourier, cuando le obje-
'taban la dificultad de encontrar quienes voluntariamente des-
empeñasen ciertos menesteres en su ideado falansterio. 
Para ejecutar la ley de 26 de Julio de 1876, con sinceridad y 
eficacia, huelgan las pomposas palabras que recuerden nuestras 
perdidas instituciones; para disponer reglamentos administra-
tivos que amplíen y expliquen los preceptos de aquella ley, no 
se necesita hablar de arreglos forales, ni oir siquiera al consejo 
consultivo de la corona, porque lo hace innecesario la autori-
zación especial concedida al gobierno. Traer, por lo tanto, á 
cuenta, la concordancia de nuestros derechos con los derechos 
del estado, de nuestras tradiciones seculares con el interés ría-
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cional, y otras ocurrencias parecidas, que he oido alguna vez 
con este motivo, es pura bambolla, hueca hinchazón, confusion 
de ideas, que no resiste al análisis, que pudiera servir de nuevo 
capítulo *á las rodomontades des espagnols, de otros tiempos, y 
suscita en la memoria las palabras altisonantes y campanudas 
de la culta latiniparla de Quevedo. Ampullas et sexqidpedalia 
verba. 
Resulta de todo esto, que no cabe verdadera reforma foral, 
como por algunos se pretende, con arreglo á la ley de 21 de 
Julio de 1876, sino aniquilamiento completo del sistema anti-
guo, y su sustitución por un sistema descentralizador á la mo-
derna, acaso provechoso relativamente, pero que no debe con-
fundirse con el abolido régimen foral. Y es de lamentar que de 
esta últ ima palabra, asi como del nombre de nuestras institu-
ciones, se haga uso demasiado frecuente, como si fuesen cosas 
que pudieran enlazarse, ni coexistir con la ley á que me refiero, 
según queda demostrado; como si fuera procedente emplear 
ambas expresiones, tan significativas en otros tiempos, con 
aplicación á un estado administrativo, autorizado ó consentido 
por aquella ley, sin garantías de estabilidad, ni sombra siquiera 
del reconocimiento del derecho de su existencia. 
I V . 
ignoro á que propósitos corresponde el uso de palabras que 
no tienen concordancia con los conceptos que expresan; no se 
si en ello hay intención deliberada, si es accidente personal, ó 
sistema de polémica, que procede, comoconsccuencia necesaria, 
de ciertos errores de juicio sobre la conducta del gobierno; pero 
tengo que confesar,que n o d á motivo, nisiquierapretexto, para 
que tales palabras se empleen, el articulado de la ley de 2t de 
Julio, bien explícito por cierto, ni mucho menos el preámbulo 
y la letra del decreto de i3 de Noviembre de 1877, cuyo último 
documento es clarísimo comentario de la mente de aquella ley, 
y refutación perentoria y decisiva de los sofismas que se fun-
dan en la posibilidad de adulterar los preceptos votados por 
las córtes, con el propósito de encontrar en ellos a lgún enlace 
con el derecho foral abolido de las Provincias Vascongadas. 
Parece increible, que por medio de repetidas sutilezas se tra-
te de desvirtuar el pensamiento de la ley de 21 de Julio, á pe-
sar de sus preceptos terminantes; pero lo que parece increible 
sucede en esta ocasión, como en otras muchas, y todavia se in-
siste en pintar cosa hacedera una reforma foral fundada en di-
cha ley, que nada reconoce de nuestros principios fundarnenta-
les, y que á mayor abundamiento ha tenido su interpretación 
auténtica en el precitado decreto de i3 de Noviembre, según el 
cual, con claridad que pudiéramos denominar inexorable y 
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desapiadada para los que otra cosa pretenden, se afirma que 
los vascongados somos ya iguales en todo y para todo á los 
demás españoles, y que las concesiones que se nos hacen, son 
solamente de forma, y mas aun de tiempo que de forma. 
Respetables son siempre, sin duda alguna, las intenciones de 
las personas que aman de veras á su pais, y se desvelan por 
encontrar remedio â sus males; pero no bastan las intenciones, 
por puras y rectas que fueren, para excusar gravísimos errores, 
y rasgos de obcecación lamentable. A punto está ya de conve-
tirse en juego de palabras el debate sobre la inteligencia ge-
nuína de la ley de 21 de Julio. De tal manera se aguza el inge-
nio algunas veces para encontrar lo que no hay en sus artículos, 
que puede dudarse si se trata de la obra del señor Cánovas del 
Castillo, ó de algún proyecto, poco conocido y comentado, que 
todavía quepa corregir ó mejorar; de tal manera se explican los 
medios de concordarla con nuestras cosas forales, que cuesta tra-
bajo creer que se trate de la misma ley, combatida con tanta in-
sistencia y energía por nuestros representantes en el congreso 
español; de tal manera se nos pintan ciertos cuadros halagüe-
ños de perspectiva foral, que falta poco para que la ilusión sea 
completa, y estemos en el- caso de imaginar que los lamentos 
por la pérdida de los Fueros, han sido rasgo de flaqueza fe-
menil ó aprehensión de gente visionaria, y que si no fuese por 
la temeridad de algunos ánimos ó soberbios ó extraviados, que 
comprometen al pais con su obstinación, todo seria inmejora-
ble en el mejor de los mundos conocidos. 
Y para que la confusion llegue á su colmo, y la perplejidad 
de los incautos, que no se fijan bien en la naturaleza de las cosas 
sea mas completa; como si no bastase la pintura halagüeña de 
las ventajas que puede proporcionarnos la obra del señor Cáno-
vas dífitro del régimen foral restaurado; Jodavia se„deja entre-
ver la posibilidad de que aquella ley se mejore en algún modo, 
bien como antes se insinuaba candorosamente la conveniencia 
de estudiar una nueva ley, que sustituyese á la que en mal hora 
tenemos encima, sin haber podido evitarlo. Y asi de sueño en 
15 
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sueño, de ilusión en ilusión, guiados de las intenciones mas 
rectas y justificadas, llegaríamos á olvidar con el tiempo lo que 
han sido en realidad los Fueros vascongados, y á convenir con 
el señor Cánovas del Castillo, en que su proyecto no era, en 
suma, tan malo como pareció al principio, y que bien miradas 
las cosas, fué cuanto podia hacerse en obsequio del pais en las 
circunstancias presentes, manteniéndose lo esencial de núes- J 
tras instituciones, sin ciego exclusivismo, combinando nuestro 
interés con el interés nacional, y consiguiendo, por añadidura, ; 
lo que no es poco importante, encaminar al pais por una nueva 
senda política. 1 
Pero al sueño hay que oponer la realidad, y á la ilusión el 
desengaño. No se llevaría al pais por aquella senda, sino por 
otra muy contraria, después de perdida la idea que se trata de 
oscurecer, porque á países democráticos y libres como el nues-
tro, nunca se trocará en liberales de ciertas escuelas, más ó mé- f 
nos conservadoras, reglamentarias y simétricas, sino antes bien j 
en revolucionarios y demagogos; y lo que es mas consolador, 
por fortuna, tampoco habrá de lograrse extinguir en los áni-
mos vascongados el principio cardinal de nuestros Fueros. N i 
toda la sutileza, toda la habilidad, toda la maestría de los po- ' 
líticos mas sagaces del mundo, bastará para que tengamos por . 
verdades los errores que instintivamente conocemos, y para ale-
jar del ánimo de los vascongados el convencimiento, de que la 
obra del señor Cánovas delCastillo no es otra cosa que una ten-
tativa encaminada á arrancarnos la esencia de nuestros Fueros, 
con la mayor dulzura, pero también con la mayor eficacia posi-
ble, en términos que la igualdad, ó llámese unidad nacional, sea 
por primera vez completa en España. Gloria á él solo reservada, 
y que tantos trataron de conseguir en vano, que enlaza su nom-
bre con el de los Felipes de Borbon y de Austria, y que para 
que la satisfacción sea aun mas grande, y el triunfo mas noto-
rio, contribuyeron los mismos vascongados á realzarle, siguien-
do como en la antigüedad era costumbre el carro del triunfador. 
El decreto de i3 de Noviembre* antes citado, es la primera 
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consecuencia y corolario de los principios de la ley de 21 de 
Julio; principios que no hay que esperar resulten frustratorios 
por efecto de medidas incidentales y subalternas. A esa conse-
cuencia seguirán otras, indefectiblemente, hasta que alcance 
cumplido coronamiento la obra del señor Cánovas del Castillo; 
y es ilusión, por demás liviana é infundada, que la condescen* 
dencia que en todo caso se tenga con nosotros el dia de hoy, 
pueda servir de regla de conducta el dia de mañana, para que 
por tan débiles razones se ponga siquiera en tela de juicio el 
inquebrantable apego que debemos conservar á las fuentes de 
nuestros derechos históricos, hoy cegadas, pero no destruidas, 
porque tienen su nacimiento en las entrañas de la tierra. 
Del cambio radical de la opinion en España respecto del es-
tado é importancia de nuestro pais, puede esperarse tan solo el 
que lleguen á quedar sin efecto las prescripciones de la ley de 
21 de Julio, en cuyo caso su derogación seria no mas que de 
nombre; y aun entonces, mientras no se derogára por completo, 
no seria dable tampoco obtener la reparación completa, que á 
la misma opinion nacional pedimos. Entretanto, no hay, á mi 
juicio, posibilidad de conseguir acomodamientos que equival-
gan á la suspension de los efectos de la ley, ni procede sin 
incurrir en error gravísimo de nuestra parte, tampoco, prestar 
aquiescencia foral á sus preceptos, á título de obtener la con-
servación de ciertos accidentes de nuestro régimen de otro 
tiempo, cuya misma conservación, en tales términos obtenida, 
seria eternamente el argumento mas irrefutable que contra el 
derecho de conservarlos hubiera de hacérsenos. 
La parte que falta ejecutar de la ley de 21 de Julio, y en la 
que se fundan esperanzas tan engañosas, que son verdaderos 
castillos en el aire, no podrá desvirtuar el efecto de lo ya eje-
cutado, sino que vendrá, por el contrario, á servirle de comple-
mento, dando la última mano y remate á lo que se ha estable-
cido con respecto á servicio militar, y tributación, en todos sus 
ramos, por disposiciones anteriores. Vendrá á determinar en 
qué forma y de qué modo deberán atender los vascongados al 
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cumplimiento de las obligaciones legales, y no á expresar cuán-
do ni de que manera usarán de derechos ya abolidos, cuya 
misma palabra derechos, de emplearse con distinta intención 
que la que sin duda tienen los apologistas, partidarios ó ate-
nuadores de los efectos de la ley de 21 de Julio, pudiera parecer 
hoy irrespetuosa y contraria á la voluntad de las altas potes-
tades del estado. 
Por lo demás, las ventajas que en todo caso han de obte. 
nerse son, á mi modo de ver, problemáticas 6 inciertas, cuando 
no de todo punto ilusorias. Es adagio vulgar, que no suele ser 
corto en promesas el que necesita de cooperación ajena para 
conseguir sus designios, y no es menos obvio y sabido de todo 
el mundo, que la razón de estado acostumbra suavizar sus me-
didas, procura evitar en lo posible el empleo de recursos 
ásperos que indispongan los ánimos, y usa por el contrario, 
de temperamentos mañosos y de concesiones parciales y pasa-
jeras, que hayan estableciendo gradualmente aquello mismo 
que hubiera sido mas violento establecer de una vez y sin 
preparación alguna. Aun los medicamentos mas eficaces se 
toman por dósis, y paulatinamente. Que nuestro pais no ha 
de ser, en este caso, excepción de la regla general, que tales 
cosas nos enseña, me parece claro, seftcillo é inevitable, no 
permitiendo tampoco forjarnos ilusión alguna ni la letra ni el 
preámbulo del decreto antes citado de i3 de Noviembre, cuyo 
contexto, como ya se ha dicho, apenas necesita comentarios. 
Que la razón de estado, repito, dé algunas veces á sus medidas 
visos de recompensa ó de castigo, no debe asimismo en manera 
alguna sorprendernos; pero los temperamentos conciliativos 
suelen durar muy poco, porque es de suyo olvidadiza, y no le 
conviene recordar andando el tiempo halagos y ofrecimientos, 
antes oportunos y políticos, después ó inútiles ó embarazosos, 
asi que ha logrado allanar las dificultades que tales tempera-
mentos aconsejaban. 
Nadie ignora, por otra parte, cuan pasajero é inconstante 
es lo que á la política atañe, aun en pueblos que tengan su 
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gobierno mas consolidado que España, y que dado caso que 
los propósitos del ministerio del dia fuesen tan benévolos y 
conciliadores como se quiere suponer, ese ministerio no de-
jará por herencia á los que hayan de sucederles ni sus compro-
misos, ni su modo de ver las cosas; de suerte, que aun sin 
mediar promesas falaces ni insinuaciones hipócritas, cabe el 
que con la mejor intención del mundo se ofrezca lo que no 
puede cumplirse, y lo que es mas, sin que el no haberlo cum-
plido arguya quebrantamiento de las leyes, del honor, ó noto-
rioabusode confianza. Por estas causas tan obvias, son de todo 
punto engañosos los razonamientos que conspiran á liar en la 
sinceridad de los ministros del dia, lo que no podamos apoyar 
en adelante en la idea de nuestro derecho, dado que los minis-
tros pasan necesariamente, dejando muchas veces huellas que 
borra una sola ráfaga de viento, mientras que la idea del dere-
cho es tanto mas elicaz y firme, cuanto mas tiempo persevera 
en la historia de los pueblos. 
Propio es de gente poco avisada el llamarse á engaño en 
ocasión tardia, pero impropio é inexcusable será dejarse sor-
prender en el caso presente, dado que hay gran responsa-
bilidad en el engaño, y sobran medios de toda clase para ad-
vertir y precaver las sorpresas que pueden ofuscar los ánimos. 
Queda, pues, demostrado que no es en manera alguna com-
patible en su esencia la ley de 21 de Julio con el régimen foral; 
que el acomodamiento que entre ambas cosas pudiera hacerse 
seria pasajero é inconsistente; que la única diferencia verdadera 
que cabe entre las corporaciones provinciales vascongadas, y 
las del resto de España, es un mero accidente administrativo; 
quedando reducidas, en suma, sus atribuciones á la facultad, sin 
límite de tiempo por ahora, de excogitar ó proponer los medios 
de cubrir las cargas generales impuestas á las Provincias Vas-
congadas, ene! mismoconcepto que átodas lasdel reino. Facul-
tad que no es ciertamente de menospreciar, porque puede ser 
beneficiosa en algunos casos, pero que tampoco es dable con-
fundir con la naturaleza de las facultades que antes radicaban 
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en nuestro pais, según nuestra historia, según nuestro derecho 
> consuetudinario. Todo nuestro empeño debe, por lo tanto, 
enderezarse al propósito de que, dada la fatalidad del estableci-
miento de la ley de 21 de Julio de 1876, su aplicación se lleve á 
cabo en los términos que sean mas convenientes para nosotros, 
aunque sin relación alguna con aquellos principios forales, que 
tuvo por objeto destruir; de manera que resulte, que los benefi-
cios que se nos otorguen sean hijos de los principios constitu-
cionales del estado, del interés público, asi nacional, como 
vascongado; del espíritu ámplio y generoso de descentraliza-
ción que debe cundir y reinar por todas partes, y no medios, 
-. : más ó ménos cautelosos y directos, de arrancarnos la idea de 
nuestro antiguo derecho , familiarizándonos con su pérdi-
da , y haciéndonos creerla irrevocable, cuando tales cir-
cunstancias serian funestísimas para el pais, y aun para toda 
España, si se tienen previsoramente en cuenta, no solo los pro-
vechos del dia, sino principalmente lo que puede sobrevenir en 
adelante, que hoy por hoy es secreto de que solo el tiempo 
tiene la llave. 
Llamemos, pues, las cosas por su nombre propio, y expon-
gámoslas con toda la claridad necesaria para que nadie se forje 
ilusiones, destituidas por completo de fundamento. No con-
fundamos los deseos con la realidad, y desconfiemos de la 
fantasmagoria con que se intenta mostrar á nuestros ojos un 
cuadro de instituciones forales, compatible con la ley de 21 de 
Julio de 1876. 
Materia es esta que irá tratándose en el curso de la contro-
, ^ versia, según los diversos puntos que se vayan presentando á, 
f consideración y exámen; pero desde ahora aseguro, que no se-
rá fácil evitar, á cada paso, enojosas repeticiones dé los mis-
mos argumentos ya empleados, porque asi lo trae consigo toda 
controversia en la cual no puede caminarse con método riguro-
so, y así lo pide también la misma naturaleza de los puntos de-
batidos, que guardan entre si tan estrecha conexión y enlace, 
que noes posible discutirlos aisladamente; siendo preciso, por lo 
D E V I Z C A Y A . 231 
tanto, volver continuamente á reanudar y reproducir razona-
mientos que antes se desenvolvieron. De todos modos, y aun-
que esto resulte algo enojoso y prolijo, la claridad, que debe 
reinar en asuntos tan graves, ganará en ello no poco, y algo se 
habrá conseguido con poner en claro verdades fundamentales, 
prescindiendo si es menester para obtener tal resultado, de mi-
ramientos que solo á la forma externa de las cosas corres-
ponden. 
V. 
Se ha tocado estos dias un punto muy vidrioso, en la polé-
mica á que asistimos con tanto interés; conviene á saber: la in-
fluencia que el haberse retirado de su puesto la diputación 
general pudo tener en la ejecución de la ley de 21 de Julio de 
1876; si esta s&*extremó al aplicarse, por consecuencia de aquel 
suceso; y si no hubiera sido el continuar en su puesto la dipu-
tación mas conducente que su retirada para la defensa de los 
derechos del pais. 
Juzgar la conducta de una corporación que no puede á todas 
horas defenderni explicar sus actos, como lo haria una persona, 
expone realmente á incurrir en graves equivocaciones, dado 
caso de que. no sirva esta misma circunstancia para simular 
cargos imaginarios, cuya índole sofística no se ha de poner fá-
cilmente de manifiesto. Hay aseveraciones que solo con docu-
mentos oficiales pueden refutarse; hay conjeturas que solo pue-
den destruirse oponiéndoles el conocimiento exacto de los 
sucesos ocurridos; y ni para todo ello son los papeles públicos 
el lugar mas oportuno, ni bastan tampoco las provocaciones 
de los diarios, para que sin otra razón mas plausible sea lícito 
referir lo que no es de competencia del público, en general, 
s|no después de haber pasado por el tamiz de las corporacio-
nes, á quienes incumbe conocer autorizadamente de negocios 
tan árduos. 
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No quiere decir esto que niegue yo, sin embargo, el derecho 
que tiene el público, en general, de discutir los sucesos que 
ocurren á su vista, porque mi propósito es dejar sentado sola-
mente, que no se puede formar juicio completo de un proceso, 
cuyas piezas no se exhiben, digámoslo asi, en el tribunal que 
ha de dictar, la sentencia. Pero sea como quiera, basta que se 
aventuren juicios, y se lancen cargos; basta que se hagan insi-
nuaciones calculadas, y se asienten supuestos temerarios, para 
justificar la absoluta necesidad de apreciarlos en su justo valor, 
discutiendo parcialmente lo que no es dado examinar de una 
manera cumplida todavia. No serán ciertamente, en todo caso, 
mis informes menos fidedignos que los que hayan podido con-
seguir los que, siquiera por incidencia, han debatido estos dias 
el punto vidrioso á que me r&feria. 
No hay el menor fundamento razonable para suponer que la 
diputación general hubiera obtenido mayores ventajas, en la 
aplicación de la ley de 21 de Julio, que las que marca el real 
decreto de i3 de Noviembre de 1877, como ni tampoco hay 
motivo para afirmar que hubiese conseguido la suspension de 
los efectos de dicha ley, tal cual parece deducirse de algunas 
indicaciones hipotéticas que se han hecho (1). En cosa tan gra-
(1) Puedo asegurar, ahora que es ocasión oportuna, con entera verdad, que nunca se 
propuso k la diputación general, ni directa, ni indirectamente, ni de palabra, ni por 
escrito, ni por tercera persona, cosa alguna que fuese compatible, no ya' con la incolumi-
dad del derecho, como lo habia querido el pais, y tenían las corporaciones forales obliga-
ción de sostener, pero ni siquiera con la mas leve sombra ó apariencia de derecho alguno. 
Las autoridades tuvieron exquisito cuidado en este punto, lo cual ciertamente no es para 
sorprender á nadie, porque era su especiaiísimo encargo el hacer cumplir la ley, que para 
abrogar en absoluto nuestros derechos se ordenara. ¿ De dónde provino la ilusión que 
so forjaron algunos, según tengo entendido, con respecto a la posibilidad do que se hiciesen 
arreglos de ningún género, por los cuales se atenuaran, en gran parte, los efectos de 
aquella ley? De buena voluntad, sin duda; del error de tomar buenas palabras por propó-
sitos que no podían ejecutarse. 
Creo poder afirmar que otro tanto sucedió en Alava y en Guipúzcoa. Si en las Juntas 
allí celebradas, con beneplácito y satisfacción de las autoridades del gobierno, se alteró, al 
parecer sin discordancia de las mismas autoridades, algún tanto, el acuerdo tomado 
por las Juntas anteriores, no fué porque en manera alguna pareciese aceptable la altera-
ción que se hizo, que al cabo, no desamparaba del todo los derechos del pais, sino poi que 
se creyó ver en la variación de acuerdó el principio de nuestra flaqueza y condescendencia. 
Asilo tengo aprendido, por lo menos, Pero el resultado, como en el texto se dice, fué 
234 M E M O R I A S HISTÓRICAS 
ve es odioso argüir por meras hipótesis, y mucho mas odioso 
todavia fundar en ellas cargos.de suma gravedad é importan-
cia» La causa ostensible y evidente de que se retirára la dipu-
tación general de su puesto, fué cabalmente la ejecución de la 
ley de 21 de Julio, comenzada en los mismos términos en que 
después se ha ido llevando á cabo, es decir, con el propósito de 
arrancar de cuajo nuestros derechos históricos, si era posible 
con nuestra ayuda, ó lo que es mas claro todavia, con arreglo á 
la letra de sus propios artículos; no debiendo olvidarse tampo-
co, que la diputación general se encontraba en un callejón sin 
salida, aherrojada, por decirlo asi, intervenidos sus caudales, y 
privada de una gran parte de sus recursos, que de órden supe-
rior se destinaban al pago de las contribuciones que al pais se 
imponían. Porque en el caso de que tratamos no se quiso casti-
garla aparente, y bien involuntaria resistencia, de la diputación 
general, en la corporación misma, como era de rigor que suce-
diese, en el supuesto de haber realmente de su parte rebeldía, 
sino que, confundiendo las cosas, se le queria sitiar verdadera-
mente por hambre, obligándola á rendirse como plaza de impo-
sible expugnación, que solo puede ceder al bloqueo. Habia, 
por lo tanto, que decidirse necesariamente, entre prolongar la 
Idéntico al que tuvieron las cosas de Vizcaya, dado que nuaca se trató de verdaderos 
arreglos en que se modificaran ni los principios, ni los preceptos de la ley, sino de expe-
dientes administrativos, encaminados á su mas pronta y cumplida ejecución. Inútil era , 
pues, entretenerse en discurrir fórmulas de acomodamiento, combinar frases y periodos 
que oscureciesen la índole de lo que realmente ocurría, ni dar largas al estado del asunto, 
que no podia prolongarse mas tiempo. 
Debo decir, al propio tiempo, en obsequio de la justicia, que la conducta de las auto-
ridades fué sobretoda ponderación benévola y cortés, antes que comenzaran las diferen-
cias que produjo el desacertado intento de aplicar la ley de 21 de Julio, con la coope -
ración do las diputaciones generales; j que si cuando estas expusieron la estrecha obliga-
ción que tenían de ser fieles ú sus juramentos, y cumplir la voluntad del pais, hubiesen 
obrado las autoridades como el caso requeria, sin persistir en propósitos que eran verda-
deras ofensas para los magistrados forales, sin cerrar los oidos á sus incontestables 
razonamientos en tal concepto, no se hubiera dado causa para los choques que sobrevi-
nieron después, ni motivo, tampoco, para las graves cuanto merecidas censuras que en 
defensa propia y en descargo de las diputaciones generales, he tenido necesidad de 
exponer, con el mayor sontimiento. Toda la dificultad consistió en no haberse visto desde 
el primer dia por quien debió verlo, que se trataba áe un punto de derecho fundamental, 
y que en este sentido eran inútiles sofismas ni insinuaciones de ningún género, para convet'-
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resistencia inútil, ó salvar cuando menos la bandera, esto es, la 
idea del derecho, abandonando la plaza al enemigo poderoso, 
que de todos modos no tardaría en ocuparla, por uno ú otro medio. 
Este era, y no otro, el medio eficacísimo de cerrar la puerta 
á todo acomodamiento infidente, que diese por resultado el 
abandono del derecho foral; este era el medio seguro, y tal vez 
único, de frustrar los planes, de los que esperaban que, al cabo, 
la diputación acosada por todas partes, compromeüda un dia 
en un sentido, y otro dia en otro sentido, se viese con seguri-
dad, sin darse cuenta de ello, envuelta en las mallas de apreta-
da red, que no le permitieran obrar con libertad mas tarde. 
Principiis obsta, tenia que ser la divisa de la diputación gene-
ral ep tan graves circunstancias. Porque cuando sus obligacio-
nes especiales no le hubieran enseñado la necesidad de seguir 
la conducta que siguió, como diré luego, el conocimiento sen-
cillo de su propia situación, los rudimentos mas simples del 
arte política, las lecciones mas triviales de la experiencia co-
mún, le hubieran enseñado, de una manera inequívoca, que no 
es dable sostenerse mucho tiempo, si se pone el pié en una pen-
diente resbaladiza, porque la caida es inevitable y segura en 
tal caso; y que la gota que el primer dia no basta para ahondar 
tirle en asunto, ó mejor dicho, en expediente administrativo, según las palabras de cierto 
diario, amigo del ministerio. L a conducta de las autoridades no tuvo ya excusa alguna al 
llegar á este trance. No parece sino que creyeron que se pagaba con ingratitud su benevo-
lencia primera, como si las palabras corteses y los miramientos políticos tuviesen otro 
valor que el de palabras y miramientos, y como si no fuera la mayor cortesia y miramiento 
del mundo reconocer, cuando el caso es evidente, las obligaciones á que cada cual tiene 
que atenerse, y que respecto de los magistrados ferales eran imperiosas, inevitables, y 
sagradas. 
Malo es confundir las buenas intenciones, que no titubeo en reconocer i las autorida-
des, con propósitos de imposible ejecución; pero peor es todavia trocar la benevolencia 
en mal humor y disgusto, porque las buenas intenciones no tengan eücacia bastante para 
variar la naturaleza de las cosas, como muy de antemano pudo y debiá proveerse, según 
queda expuesto. Asi, pues, el enojo no tenia fundamento y el resentimiento fué injusto; 
valiera mas haberlo reconocido de buen grado, que consentir que los diarios ministeriales 
tratasen de adulterar la índole de los sucesos que ocurrieron, en menoscabo del crédito y 
buen nombre de las diputaciones. Parecia que la nueva conducta era hija del despecho 
de haberse equivocado, y daba ¡ugrar à que se creyese que las palabras benévolas de antes 
fueron mas bien calculadas que cordiales, nacidas tal vez del vulgarísimo concepto, de 
que en negocios de estado la buena forma es el todo. 
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una peña, cayendo un dia tras otro, ha de horadarla al fin, no 
por la violencia, sino por el curso no interrumpido del tiempo. 
• Muy poca perspicacia se necesitaba para comprender cosas 
tan claras, y si la diputación general, comprendiéndolas, hu-
'biese obrado movida de hipócritas intenciones, nada le fue-
ra mas fácil que continuar en un puesto, simulando abnega-
ción, aparentando sacrificarse en aras del bien público, por el 
deseo de evitar mayores infortunios; palabras con las cuales 
hubiera engañado, sin duda, á algunas personas incautas y asus-
tadizas, haciéndoles creer que se prestaba al pais un servicio 
inmenso, acomodándose á las miras del gobierno, en cuan-
to á la ejecución de la ley de 21 de Julio. Pero esta conducta 
•hubiera comprometido, por el contrario, al pais, imprevispra é 
insensatamente, enflaqueciendo, contra su voluntad conocida, 
siquiera fuese pasajeramente, la idea de su derecho, con eterno 
baldón de los que de esta suerte procedieran, y sin provecho 
alguno honroso para nadie. Fué , pues, prevision y cordura en 
grado máximo, la resolución tomada entonces, mal que les pese 
á los que otra cosa esperaron, si los hubo, y á los cuales no se 
podría aplicar la nota de temerarios é insensatos, sin tratarlos 
con extremada indulgencia. 
Tan solo con una condición ineludible, cabia el que la dipu-
tación general continuara en su puesto á todo trance, imitando 
la conducta dé los venerables ancianos de Roma, que aguarda-
ron vestidos de la trabea, en las sillas curules, la entrada de 
los galos, y satisfaciendo, por completo, á los ánimos meticulo-
sos, á quienes repugna el abandono voluntario de los cargos 
públicos, mas pagados de la forma, que de la esencia de las co-
sas. Esa condición estaba reducida á que la permanencia de la 
diputación en su puesto no significase otra cosa, sino el firme 
propósito de ser destituida, por órden expresa de la autoridad 
competente, lo cual, en todo caso, hubiera sonado á parodia 
de las célebres palabras de Mirabeau, cuando exclamaba, que 
solo, por la fuerza abandonarían su asiento los miembros de la 
asamblea. Pero no era dable imitar el estoicismo romano, n i la 
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firmeza de los diputados franceses, sino reinaba en el seno del 
regimiento y de la diputación general, el decidido propósito de 
resistir inquebrantablemente todas las tentativas y tentaciones 
que se pusieran en juego, á fin de invalidar, de un modo directo 
6 indirecto, los acuerdos solemnes del pais en defensa de sus" 
derechos; y sabido es que el punto sin duda mas árduo y peli-
groso de todos los que entonces se trataron, se resolvió por la 
corporación que debia resolverle por pluralidad de votos; no 
siendo ciertamente pocos, ni de escaso valimiento algunos, los 
que daban al modo de apreciar las circunstancias del tiempo, 
inteligencia distinta de la que prevaleció definitivamente ( i ) . 
Hay, pues, que tener en cuenta todas estas cosas para formar 
juicio cabal de lo ocurrido entonces, y comprender, que sobre 
las razones de todo género que aconsejaban la resolución toma-
da, exigíala imperiosamente, en el caso de que cupiese alguna 
duda todavía, lo anómalo de la situación en que se encontraban 
las corporaciones forales, sin la unanimidad, ó por lo ménos 
conformidad general, necesaria, para que la resistencia pasiva 
no tuviese otro resultado que la supresión de aquellas corpo-
raciones, de real orden, como aconteció mas tarde en Alava y 
Guipúzcoa. 
Y ya que he tocado este punto, no quiero dejar de hacerme 
d ) Creo oportuno recordar ahora p;vra ilustración del aaunto, que después de sabido 
el resultado de la reunion de las Juntas celebradas sucesivamente en Alava y en Guipüj-
coa, cuyos acuerdos alteraban algún tanto las declaraciones terminantes que el pais tenia 
hechas, con respecto á la inteligencia de la ley de 21 de Julio de 1876, el regimiento geno-
ral del Señorío resolvió, por pluralidad de votos, que, dadas todas las circunstancias dej 
caso, no procedia la convocación de Juntas extraordinarias en Vizcaya; y como esta resp-
lucion era de todo punto opuesta á los propósitos del señor general Quesada, director de 
la política feral, en representación del señor Cánovas del Castillo, produjo la intimación, de 
que se hace mérito en el texto, reducida á que se extremaría el rigor de la ley, en su 
aplicación, si no se variaba el acuerdo negativo del regimiento. L a intimación del señor 
Quesada ayudó á poner término á nuestro estado angustioso, y el regimiento, ya por una-
nimidad, acordó su propia suspension, si bien los que defendieron la conveniencia de con-
vocar á Juntas generales explicaron su voto, en el sentido de que consideraban funesta la 
resolución que iba á tomarse, juzgándola consecuencia rigurosa de la ya tomada, no menos 
funesta á su juicio. 
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cargo de alguna observación peregrina que ha llegado á mis 
oídos, respecto del valor que tenia la retirada de la diputación 
general; cargo que es totalmente opuesto á la realidad de las 
cosas, y que se reduce, si no estoy mal informado, á imputar 
' flaqueza, ó no se si cobardia, á los que tomaron aquella resolu-
ción suprema, porque ignoro, como pienso que ignorará todo 
el mundo, que de correr riesgos personales se tratara, quedán-
dose, y por el contrario, si algún riesgo pudo córrese á la 
sazón, mucho mayor tenia que ser necesariamente, ofendiendo 
al gobierno con un acto que frustraba su política, que pres-
tándose, con conocimiento de causa ó sin ella, á servirla di-
recta ó indirectamente. Creo que con lo dicho quedará desvane-
cida tan ¡singular acusación, hija, sin duda, del acaloramiento 
que infundieron los sucesos en algunos ánimos mal prevenidos, 
y que á la verdad no me parece que cobró gran crédito ni tuvo 
eco alguno, aun en la opinion de los que desaprobaron la 
resolución tomada. 
La responsabilidad en que entonces se incurria, realmente, 
aunque grandísima, era tan solo del órden moral, y el único 
galardón á que pudieron aspirar los que la arrostraron, fué el 
reconocimiento de parte del pais, por haber sabido interpretar 
con puntualidad sus deseos. Por lo demás, si algún cargo pudo 
haberse hecho en este concepto, no eran de él ciertamente 
merecedores los que siempre pusieron su mira en el resultado 
final de la dejación de los puestos, ó mejor dicho, de la suspen-
sion indefinida del régimen foral, como recurso postrero que 
quedaba para cumplir la voluntad del pais, respecto á la con-
servación de sus derechos. E l cargo, de ser procedente, lo me-
recerían, á la verdad, con mayor justicia, los que consideraron la 
retirada consecuencia forzosa de la resolución tomada, al ne-
garse la convocación de Juntas, porque si tal resolución era 
funesta y errónea, como pensaban, no debía agravarse el mal 
cometido,! juicio de los que asi entendieron las cosas, con otro 
no menor, cual era la retirada, si, no evitar que á un error 
sucediese un nuevo error, salvando, por lo menos, la propia 
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responsabilidad á todo trance. Si es que no hubiesen declarado, 
como á mi juicio procedia, con arreglo á sus opiniones, que la 
resolución de retirarse de los cargos públicos no podia ligar 
á nadie por pluralidad de votos, y que los que pensaban que 
era cosa temeraria el retirarse tenian el derecho, y aun el deber, 
de continuar en su puesto, manteniendo la integridad de la 
corporación, sino en cuanto las personas, en cuanto á-su propia 
existencia política. No podia negarse á este modo de proceder 
todas las apariencias de la razón, y aun de la legalidad foral, 
porque, pocos ó muchos, los que abandonan voluntariamente 
un puesto, quebrantan las reglas establecidas, y las obligacio-
nes mas triviales de los cargos públicos, mientras que los que 
permanecen desempeñándolos, pocos ó muchos, absorven ya, 
por esta sola circunstancia, toda la representación abandonada 
por los que se retiraron. Encuentro que el obrar de esta suerte 
hubiera sido rasgo verdadero de valor cívico; que la diputación 
foral se hubiese podido reconstituir entonces, por los medios 
expeditos y sencillos que en su propio seno están marcados pa-
ra el caso de vacantes; y la misma diputación asi reconstitui-
da, quedaba ya en el caso de convocar las Juntas que eran nece-
sarias en su sentir, sin que se diese el singularísimo resultado 
de que los jueces de primera instancia desempeñáran los cargos 
de nuestra magistratura popular un solo dia, y con su acuerdo 
se llamara al pais á Juntas generales. 
Pero la verdad es, que el que no hubieran sucedido asi las 
cosas, y el que todo el mundo estuviese conforme en estimar á 
última hora inevitable la retirada, arguye y demuestra muy es-
pecialmente, que todo el mundo comprendia también la grave-
dad de cualquier paso que diese, y que nadie quería arrostrar en 
aquel trance mas responsabilidad que la común. Vizcaya puede 
por lo demás estar satisfecha de lo ocurrido entonces, porque el 
conflicto hubiera sido indudablemente mas grave de haber 
continuado en su puesto las corporaciones forales, digámoslo 
asi, expurgadas; y aunque, en suma, hubieran tenido al caboclos 
asuntos públicos el desenlace que tuvieron, vale mas, muchísimo 
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más, para satisfacción universal, que de los resultados ocurridos 
no fuesen, en caso alguno, responsables los que al mismo pais 
representaban, sino los representantes y delegados delgobierno. 
Muy diferente era la postura de las cosas, cuando después de 
disudtas las Juntas generales extraordinarias, convocadas por 
obra del gobierno, se encontróla diputación que llamó el pais 
al desempeño de su mas alta magistratura, en una especie de 
limbo foral, sin poder dar un paso adelante ni atrás, sin regi-
miento ni corporaciones; porque entonces, á pesar de la sin-
gularidad del caso, no cabian, ni poco ni mucho, desfalleci-
mientos ni ensayos de proyectos realizables. La voluntad del 
pais, puesta á prueba era ya conocida por inequívocos y re-
petidos testimonios, y no restaba otra cosa que esperar, como 
tenia que suceder indefectiblemente, que la suprema voluntad 
del estado pusiera te'rmino á la perplejidad y angustia en que 
estaban los cumplidos caballeros, que á la sazón tenian en sus 
manos la insignia de nuestra magistratura. 
Bueno es que todas estas cosas se pongan en claro, para que 
resulte establecido, que la responsabilidad de la suspension del 
régimen foral fué común, y que su parte mayor alcanza, según 
dejo dicho, cabalmente, á los que obraron contra su propio 
convencimiento, teniendo á la mano el medio sencillo, regular, 
y. expedito, de conseguir que sus propósitos se cumplieran, en 
asunto tan grave, y que tanto enardeció, á la sazón, el ánimo 
de algunos. 
V I . 
¿Hizo la diputación general todo, absolutamente todo, lo que 
debia hacerse para evitar que la ley se cumpliera? De esto, en 
verdad, que no puede juzgarse, sin el exámen detenido dé los 
documentos que esclarezcan su conducta; suspéndase, pues, el 
juicio definitivo en cuanto á si pudo haber hecho mas de lo que 
hizo, cosa que será siempre opinable; pero no se confunda el 
juicio que merezca su ineptitud ó destreza, con la posibilidad 
de conseguir la suspension del cumplimiento de la ley, como 
parece que pretenden algunos, porque en ningún documento 
público hay el menor indicio, siquiera, de que el gobierno va-
cilara sobre este punto; antes al contrario, todo lo que §e sabe, y 
lo confirma el preámbulo importantísimo del decreto de l3 de 
Noviembre ya citado, no permite mantener la menor duda sô  
bre el proyecto tan natural como irrevocable, por parte del go-
bierno, de que la ley tuviese ejecución cumplida, pues que para 
cumplirse se habia ordenado. De este modo se invalidan, al 
propio tiempo, las indicaciones aventuradas que se hicie-
ron, cegri somnla, sobre la oportunidad de estudiar otra ley 
que sustituyera á la de 21 de Julio, como si el tiempo hubiese 
pasado en balde hasta entonces, y no fuera cabalmente aquella 
ley el resultado de cuanto se habia dicho y controvertido en 
juntas, conferencias y sesiones, sobre la suerte de los Fue" 
ros de las Provincias Vascongadas; última palabra, y fiel ex-
16 
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presión del pensamiento definitivo del gobierno y delas cortes. 
¡Lástima grande, en verdad, que no pudieran empeñarse 
nuevas campañas en defensa de los Fueros abolidos, pero lásti-
ma todavia mas grande, que después de U derrota final se cre-
yese posible otra batalla, confundiendo de este modo los prin-
cipios del asunto con sus postrimerías, y cautivando á algunos 
ánimos, mas crédulos que previsores, con quime'ricas esperan-
zas, que traen á la memoria la tan conocida ocurrencia del ge-
neral que mandaba disparar otro cañonazo, á donde no alcan-
zó el primero! Y aun debe añadirse, que en el caso presente, 
era todavia mas donosa la ocurrencia, pues no se podia dispa-
rar el segundo tiro, sino de un lugar mas lejano, de donde se 
disparó el primero, habiéndonos obligado, por decirlo asi, los 
fuegos del enemigo á retirar la batería. 
La diputación general, por lo demás, según mis noticias, que 
tengo por auténticas, hizo todo lo que en su mano estaba, de 
acuerdo con las diputaciones de las provincias hermanas, para 
obtener siquiera el aplazamiento de la ejecución de aquella ley; 
y en este supuesto, expuso una y otra vez, como lo saben mu-
chas personas, álos representantes del gobierno del rey, quese 
apresuraría á obrar en obsequio y acatamiento de las altas po-
testades, y en servicio del estado, con toda la eficacia, con toda 
la generosidad, con toda la holgura, que las diputaciones y el 
pais entero deseaban mostrar ardientemente, en testimonio de 
sus leales y honrados sentimientos, siempre que no fuese preci-
so renunciar para este fin á los principios seculares de sus Fue-
ros; porque en tal caso, y llegado tal extremo, no les incumbia 
hacer otra cosaque resignarse, y dejar que secumplieran, sin su 
cooperación foral, los preceptos tan dolorosos para el país, 
de la ley de 21 de Julio. Sus ruegos no fueron escuchados, sus 
razones fueron, á no dudarlo, desatendidas; no podia suceder, 
á la verdad, otra cosa, después de promulgada la ley; n i las d i -
putaciones mismas podian forjarse ilusión alguna sobre esta 
materia. Pero tales circunstancias, que son por demás claras y 
sencillas, demuestran incontestablemente, que las corporacio-
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ncs ferales intentaron todos los medios decorosos, que cabían 
en la situación creada por la conducta del gobierno, antes 
de venir á parar al recurso postrero de retirarse de su puesto, 
originándose con tal motivo una crisis inevitable, pero deque 
no eran en ningún modo responsables, sino el que en tan duro 
trance las ponia. Asi es, que no puede menos de causarme la 
mayor sorpresa el oir ciertos augurios fatídicos, en forma de 
amenaza ó reto, sobre cosas que no han podido evitarse, que 
han pasado como era necesario que pasaran. Porque no creo 
que á nadie deba causar quebraderos de cabeza, el haber cum-
plido en términos extrictos é indiscutibles con las obligaciones 
especiales y generales de su cargo, como cumplió la diputación 
de Vizcaya, al retirarse de su puesto la noche memorable del 
17 de Marzo de 1877, cuando recibió la intimación del señor 
Quesada, que la ponia en el trance de cooperar â la ejecución 
de la ley de 21 de Julio, por el mismo pais declarada DERO-
GATORIA EN ABSOLUTO de sus Fueros. Si en algún caso es dable 
decir que se ha procedido con pleno conocimiento de causa, 
sin que haya lugar al mas leve asomo de duda; con tranquili-
dad perfecta de conciencia; con juicio severo y desapasionado 
de las circunstancias; con prevision madura y meditada; des-
empeñando las obligaciones mas evidentes de un cargo po-
pular y jurado, y con mayor seguridad de interpretar la volun-
tad general del pais, con todos los datos y requisitos, en suma, 
que piden las resoluciones mas graves y trascendentales; fué 
puntualmente en el caso en que puso á nuestra diputación la 
conducta irregular y desacertada del gobierno, ó de sus repre-
sentantes, que para ejecutar una ley del estado creyeron medio 
conducente el desnaturalizar la índole de las corporaciones fe-
rales, contra lo que el decoro, el buen método en la aplicación 
de las leyes, y la evidencia de las cosas pedían de consuno. 
De haberse desaprovechado la ocasión crítica, en que el re-
gimiento general de Vizcaya, representante genuino del pais 
entero, después de haber resuelto por pluralidad de votos que 
no correspondia la convocación de nuevas Juntas generales, 
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î AtJASTODAS LAS CIRCUNSTANCIAS, fórmula aceptada unanimemen-
te para votar, recibió la intimación bonapartista del señor ge-
neral Quesada, para que se reformase el acuerdo relativo á la 
reunion de Juntas generales; no se hubiera presentado, cierta-
mente, otra ocasión tan favorable para dejar en suspenso el 
régimen foral, que era lo que en rigor procedia, y la diputación 
se hubiese visto al cabo, arrastrada por la corriente, sin encon-
trar asidero en donde sostenerse, hasta hundirse en el abismo 
de irreparable perdición y desgracia. 
El regimiento general de Vizcaya apreció, á mi entender, 
las cosas como debia. La reunion de Juntas, antes negada por 
las autoridades, cuando pudo haber sido eficaz y digno el con-
vocarlas para resolver el conflicto suscitado, en el caso de llevar-
se á cabo, por supuesto, con la mas completa libertad; pedida 
después por las mismas autoridades, con el propósito manifies-
to de que tratasen solamente de los medios de ejecutar la ley 
de 2 i de Julio; hubiera sido el primer paso dado voluntaria-
mente por la diputación euel camino dela retractación del pais, 
al cual hubiera puesto, con la responsabilidad de la corporación 
que resolvía llamarle, en el trance en que otros le pusieron 
mas tarde, pero del que supo salir tan firme como respetuosa-
mente. La reunion de Juntas, en la mente de las autoridades, 
era el triunfo de la política del señor Cánovas del Castillo, el 
asentimiento voluntario del pais, por los medios forales, á los 
preceptos contrarios á sus derechos históricos; mientras que 
las Juntas, por ningún tí tulo, y de ninguna manera, podían 
reunirse convocadas por la diputación general, primer baluarte 
de nuestras instituciones, sino en el concepto claro, indisputa-
ble, evidente, de que iban á resolver con plena libertad, con 
entera independencia, los puntos que se sometiesen á su exá-
men. Nunca de tales garantías se dió seguridad alguna; buena 
prueba de esta aserción, si fuese secreto lo negado, nos ofrece-
ría la conducta seguida por los representantes del gobierno, al 
disolver las Juntas, que de propio movimiento convocaron, por 
no mostrarse complacientes con lo que se les pedia. Claro está, 
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pues, que el acuerdo negativo tomado á pluralidad de votos, 
por el regimiento general de Vizcaya, fué medida tan digna co-
mo previsora, que el tiempo no tardó en poner en su verdadero 
punto, dando por el pié á los sofismas con que se trataba de 
probar que debia dejarse al pais resolver, por si propio, el gfa-
vísimo asunto pendiente, como se hizo en Alava y en Guipdí-
coa; porque lo que á p r i o r i , era absurdo y erróneo, dado que 
no puede resolver competentemente el que resuelve sin liber-
tad bastante, la experiencia ápos t e r io r i lo acreditó también 
absurdo y erróneo. No se pidieron realmente las Juntas, tanto 
en Vizcaya, como en las provincias hermanas, para dirimir 
conflictos, ni buscar arbitrajes definitivos, sino para conseguir, 
de un lado reconocimiento explícito de la ley, y para buscar, 
por otro lado, expedientes mas sencillos, que revistiesen con 
apariencia de legalidad foral los planes que en sentido aco-
modaticio, con respecto á los preceptos de la ley de 21 de Ju-
lio podian estudiarse. 
No habiéndose ofrecido nunca á la diputación mejores térmi-
nos, que los impuestos mas tarde á la corporación interina que 
la sucediera, lo cual no puede negarse sino por medio de prue-
bas documentadas, y no con suposiciones temerarias;la conduc-
ta de la diputación legítima, al retirarse de su puesto, tiene que 
ser juzgada por los méritos del caso, esto es, hay que conside-
rar y resolver, si su determinación se ajustó á lo que los dere-
chos é intereses del pais demandaban. Y hago de intento caso 
omiso de la idea sustentada en alguna parte, donde menos era 
de, esperarse, con relación á este punto, según la cuál, las per-
sonas que dejaron voluntariamente el bastón de su magistratura 
deberían ser juzgadas con arreglo á las disposiciones del códi-
go penal; porque dicha idea solo podia dimanar de cierta con-
fusion de principios, que conviene traer, sin embargo, á la me-
rtioria, para que no se olvide por completo el sentido que á la 
retirada de la diputación general queria darse. Cuando aquella 
corporación juzgaba, que su conducta era hija del deber impe-
rioso y sagrado de mantener incólume la idea del derecho, co-
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mo lo quiso el pais, del tínico modo que era ya posible hacerlo, 
no faltaban quienes tratasen de acriminar, cabalmente, por que-
brantamiento de su deber, á los que abandonaron sus puestos, 
sujetándolos á la responsabilidad que marca el código penal 
del reino, para tales casos, dentro de la ley «común. A nadie, 
por lo demás cuadrarla mas de lleno el cargo que en este con-
cepto se hace, que á los que convinieron en la medida que tan 
acérbamente se censura, considerándola cosa funestísima, se-
gún ya antes expuse, dado que en ellos no cabia como en los 
demás, el firme convencimiento de haber cumplido con su 
obligación, interpretando el sentimiento verdadero del pais, 
aunque para esto se saliera de las reglas comunes y ordinarias. 
Hablar, pues, de responsabilidad criminal en el caso presente, 
en boca de los que asi proceden, perjudica mas al amigo, que 
al contrario; porque la culpa tiene que ser mayor cuanto más 
conocida es del que la comete, y no fué poco lo que, á ia sazón, 
trató de abultarse la supuesta culpa cometida. De publicarse 
muchas veces los nombres de las personas, que bajo el velo del 
anónimo lanzan ciertas acusaciones, causaria asombro que hu-
biese algunas tan olvidadizas, que se convirtiesen en censores 
severísimos de sus "propios actos, y acusadores acérrimos de su 
propia conducta. 
Notorio es que el motivo que produjo inmediatamente la sus-
pension del régimen foral, fué la dura alternativa en que se vió 
colocada, como he dicho, la diputación de contribuir á que se 
pusiera por obra la misma ley, que le estaba vedado aceptar, 
por encargo expreso de las Juntas generales, óde que resultára 
castigado el país con medidas rigorosas, según las prevenciones 
de la autoridad competente. Este suceso es deljdominio público, 
y no olvidará ciertamente la historiad presentarle como triste 
ejemplo de intimidación; sin que pueda nadie defenderlo y ate-
nuarle siquiera. De extremarse, pues, los rigores de la ley, que 
fué la amenaza del señor Quesada, es decir, de aplicarla en los 
términos mas desfavorables que cupiesen, preferible era que asi 
se hiciera después de haber salvado la diputación, con su pro-
f 
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pia honra, los derechos del pais, que tenia obligación de man-
tener, si es que no quedaba, como fundadamente dcbia supo-
nerse, la esperanza de que otra corporación, no obligada en los 
mismos términos que lo estaba la diputación general, pudiese 
tratar del cumplimiento de la ley del caso con mas ventajosas 
condiciones, ó sea con entera libertad y desembarazo. Asi se 
conciliaba todo, hasta la satisfacción de las personas mas meti-
culosas. 
Estaban de un lado el mandato expreso, la obligación jurada, 
los deberes naturales de una magistratura popular; del otro la-
do los preceptos de una ley inexorablemente contraria á di -
cho mandato, á aquella obligación, á esos deberes, y la volun-
tad manifiesta de llevarla á ejecución cumplida. De un lado 
estaban los intereses del pais, comprometidos en la ruina de su 
derecho; del otro lado la posibilidad de atender i estos mismos 
intereses, sin menoscabo de los principios que el pais habia 
querido dejar incólumes. La opción no podia, pues, ser dudo-
sa, para quien tratase de conciliar, cuanto era hacedero, obli-
gaciones sacratísimas con intereses respetables; la defensa in-
condicional del derecho con los menesteres de la administración 
pública. Si esta idea no se llevó á efecto, como hubiera sido de 
esperar, debióse desgraciadamente su malogro á la diversidad 
de pareceres que sobrevino, como es notorio, en el seno de la 
misma diputación general, por cuya causa no pudo sostenerse la 
unidad de pensamiento necesaria para conseguir que el paso 
del régimen foral al estado administrativo, que fuese compati-
ble con la ley de 21 de Julio, no envolviera el mas leve asomo 
de oscuridad ó reticencia, y que se dejase establecido, clara y , 
terminantemente, por el contrario, que la corporación que ha-
bría de encargarse de los negocios públicos, lejos de servir de 
protesta, ni directa ni tácita, contra la conducta seguida por la 
/diputación general del Señorío, aprobaba la defensa que se hizo 
de los derechos del pais, sin exceptuar, la suspension de nues-
tro régimen consuetudinario; circunstancia que es clave y pie-
dra de toque de todas las diferencias que han sobrevenido des-
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pues, y que hay que explicar extensamente en el curso de estas 
controversias. 
El árduo punto relativo á la convocación de Juntas generales 
resuelto por pluralidad de votos, como he dicho, en el regi-
miento general del Señorío, la noche del 26 de Marzo de 1877, 
fué el paso mas decisivo que podia darse, en las circunstancias 
en que se encontraba el pais, para mantener con firmeza la re-
solución de 4 de Octubre del año antecedente. Todo el mundo, 
según tengo entendido, caminó hasta entonces unánime, ó por 
lo menos, las opiniones disidentes se conformaron siempre con 
el acuerdo común; siendo la conveniencia de reunir ó no reunir 
las Juntas la manzana de discordia, que por primera vez dio 
márgen á empeñados debates y subsiguiente votación en el 
seno del regimiento del Señorío. Creo firmemente, que no 
todos los que aquella noche votaron en sentido afirmativo, die-
ron sus votos en idéntico concepto ; asi se me asegura, por lo 
menos. Pero no por eso deja de ser cierto, que á la sazón se 
dió el nombre y calidad de transigentes, y otros, no tan corte-
ses en verdad, ni lisongeros, á los que. opinaron que no cabia 
dignamente la reunion de Juntas generales extraordinarias. De-
bo decir, en justicia, que no entiendo que por haber votado 
algunas personas afirmativamente, haya de atribuírseles, sin 
mas exámen, el propósito de coadyuvar al cumpliento de la ley 
de 21; muy lejos de eso; estoy persuadido á que habia no pocos 
que juzgaron de muy distinta manera.los resultados de su voto, 
y de la resolución que deseaban, esperando nuevos aplazamien-
tos, y tal vez ventajas parecidas á las que se pretendió que iban 
á obtener alaveses y guipuzcoanos. Excuso decir que tales es-
peranzas eran y fueron solamente castillos en el aire. Pero no 
he de confundir, en modo alguno, la calidad de las intenciones 
con los errores de juicio, que en mi entender se cometían al 
opinar en dicho sentido. Lo que si creo, también firmemente, 
es que el voto negativo, y nada mas que el voto negativo de 
aquella noche, podía mantener la incolumidad de nuestros de-
rechos, tal como las Juntas lo recomendaron á las diputaciones 
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generales, y que con reunir las Juntas para que alterasen su 
acuerdo, en poco ó en mucho, según después se intentó, no se 
hacia otra cosa que apartarse de! rigor del mandato impuesto 
por el pais, y complacer á las autoridades; complacencia que 
estaba á la vista, y era de todo punto incompatible con el man-
tenimiento extricto de nuestros derechos. Conviene que estas 
afirmaciones se repitan una y otra vez, para que se graben in-
deleblemente en la memoria, y ayuden á formar juicio completo 
respecto á gravísimos sucesos, que dejarán honda huella en la 
historia de Vizcaya ( i ) . 
(1) Bueno será advertir, para mayor esclarecimiento de esto punió, que el sefior Aran-
da, gobernador civil de Vizcaya, hizo publicar el dia 3 de Febrero do 1877, en el Goldin ofi-
cial de la provincia,' una circular escrita en los términos siguientes: »Habiendo manifes-
tado la diputación general de esta provincia, que tenia .necesidad de reunir Junius gene-
rales extraordinarias, de acuerdo con el regimiento general, padres de provincia y repre-
sentantes de las merindades, el gobierno de S. M. se ha servido disponérse les manifieste 
no hay por su parte inconveniente alguno en acceder á lo solicitado, y que dichas Juntas 
extraordinarias tengan lugar, siempre que en la convocatoria se haga constar que el ob-
jeto de ellas será discutir y buscar los medios de cumplir y ejecutar la ley de SI do Julio 
de 1876, de la manera mas conveniente á las mismas, autorizando cumplidamente á las 
actuales diputaciones, ó comisionados que nombren al efecto, para tratar y resolver con el 
gobierno acerca del modo de llevar á debido cumplimiento dicha ley, y con prohibición 
absoluta de ocuparse de cualquier otro asunto en que directa ó indirectamente se preten-
diese ventilar si es ó no obligatoria dicha ley para las provincias." 
D i esta suerte contestaba^el gobernador civil, por medio del Boletín oficial, de un modo 
irregular é inusitado, y no directamente, á la diputación general del Señorío, que había pe-
dido la reunion de Juntas, como único recurso para que el pais proveyera por si pro-
pio con respecto al singular y temerario empeño de mantener el r égimen J'oral, para 
adaptarle A la ejecución de los preceptos antiforales. Las palabras que vpn acotadas de-
muestran hasta la saciedad, cuales eran los propósitos que tenia el gobernador de Vizca-
ya, respecto de la competencia de las Juntas, y ponen no menos claramente de manifies-
to el verdadero delito de infidencia que para con el pais hubiera cometido la diputación 
general del Señorío, prestándose á ordenar la convocatoria en los términos prescritos por 
el representante del gobierno. De esta suerte quedan también refutados los cargos, más 6 
minos explícitos, que se han hecho en órden & si la diputación puso de su parte todo lo que 
cabia para evitar el cumplimiento de la ley' de 21 de Julio, porque los que mas interés pu-
V I I 
¿Se propuso la diputación interina cuidar de la administración 
del país, sin otras intenciones ó proyectos? Bien quisiera poder 
contestar afirmativamente á esta pregunta, pero los que recuer-
den lo que entonces ocurrió, ciertas circunstancias, y hasta el 
contexto del documento que á la sazón se dió al público, opi-
nan de muy distinta manera. Con efecto: el manifiesto suscrito 
por la diputación provincial interina hablaba con cierto énfasis 
de los derechos del pais, y podia dar márgen este lenguaje á 
que se pensara que aun era asequible salvarlos en algún mo-
do de la ruina, que al pais congregado pareció total, causada 
por la ley de 21 de Julio, ya en vias de ejecución cumplida. Y 
sin que sea mi ánimo hacer cargos á nadie, que antes busco oca-
sión de aplauso que de censura, entiendo que hubiera sido con-
veniente dejar bien sentado en aquel documento que no se 
dieron tener, poe aquel onlonces, en acriminar i las corporacionea torales su legilinoa re-
sitencia, y confundir algún tanto las cosas, se encargaron de dar á conocer A los ayunta-
mientos, y i todo el pliblico en general, sus verdaderos propósitos; viniendo á confirmar, 
involuntariamente, acaso, las incontestables razones que justificaban la conducta de la 
diputación por completo, dado que nunca hubo lugar & otra cosa qua al estricto cumpli-
miento de la ley, cuyo sentido y consecuencias es el tema principal de mi argumentación' 
sin que pueda alegarse el dato 6 documento mas insignillcante en apoyo de las reticencias 
i Insinuaciones, que presentan con diferente aspecto lo ocurrido en el último periodo to-
ral de Vizcaya. 
E l gobernador civil llegó & perder la e speran» de atraerá la diputación del Señorío, al 
camino de la obsequiosa complacencia que buscaba, por cuya razón, sin duda, publicó, sin 
otro contestación, en el Boletín oficial, lo que babia resuelto e! gobierno acerca de la con-
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trataria ya en adelante de los derechos históricos del pais, (re-
servados por el regimiento general del Señorío), por mas que 
esto se dijera en los términos prudentes y discretos, que las 
circunstancias exigían, sin vislumbres de reto ni amenaza; 
siendo, â mi modo de ver, tanto mas conveniente, y aun nece-
sario, el obrar de este modo, cuanto que en la nueva corpora-
ción provincial entraban personas muy dignas por otra parte, 
que se marcaron, con el mejor deseo, sin duda, algo inclinadas 
á tratar de acomodamientos con el gobierno, sin haber salido 
todavia de las vias Torales. Estas opiniones fueron las que des-
pués se denominaron transigentes, con vocablo, á todas luces 
impropio, de invención de los ministeriales, quienes trataban 
de presentar al público, cual monstruos de reprobación, y ene-
migos de la tranquilidad pública, á los que sostenían sencilla-
mente que no se trataba de transigir con el cumplimento de la 
ley, sino de bajar la cabeza á sus preceptos, sin reconocer por 
eso, el acierto de su ordenación, ni mucho menos convenir vo-
luntariamente en la pérdida de lo que juzgábamos que nos cor-
respondían. En tal supuesto, y siempre que no se involucrasen 
las cosas, arrancándonos nuestra aquiescencia con cualquier 
pretexto, no podia haber dificultad alguna en que el pais aca-
tase profundamente la ley sancionada, y obedeciese á sus eje-
cutores, por masque no la conceptuase justa ni conveniente, 
dado que el obrar de esta suerte no es sino portarse como súb-
ditos pacíficos, amantes de la legalidad y del órden. 
vocatoria de Juntas generales, l'ero :il obrar el seiior Aranda de esto modo no )my dudu, 
tnrapoco, sino que hizo comprender bien á las clarns.á lodo el mundo, que no se trataba 
de abrir la puerta á soñadas modilicaeiones de la ley de 2i do Julio, que ero, á la saion, el 
tema de la transigencia, si.no de los medios de cumplir puntualmente los precepto» legales 
establecidos. Algo, v aun mucho, variaron después las cosas, en cuanto á loa propósitos 
de la transigencia, que, como es notorio, tenia por principio fundamental el «sacar todo 
el partido posible; • doctrina sobre toda ponderación efímera y variable; dado que callaron 
por completo los rumores de posibles modifleaciones, Ajándose, en su lugar, la alencion de 
los transigentes en las excelencias del articulo cuarto de la propia ley de 21 do Julio, un 
tanto postergadas hasta entonces. Verdad es que el principio de sacar todo el partido po-
sible, tiene por sentencia correlativa la máxima del vulgo, según la cual, no se consuela 
súio el que no quiere consolarse. 
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Conviene que verdades tan obvias queden bien aclaradas y 
establecidas, para evitar confusiones sobre la índole de la nueva 
diputación provincial; debiendo cuidar muchísimo de no con-
fundir también la llamada transigencia foral, como acaso hayan 
pretendido algunos, con el establecimiento de una corporación 
meramente administrativa, que tratase de sacar algún fruto en 
nuestro favor, si era posible, de las leyes generales del estado, 
aun de las que de todo punto fuesen contrarias á nuestros dere-
chos históricos, como lo era la ley de 21 de Julio, pero sin 
la menor relación ni enlace con el régimen foral, ni por consi-
guiente con los procedimientos forales, que como he dicho mas 
de una vez, quedaron y debian quedar reservados por completo. 
Por otra parte, last denominaciones de transigencia é intran-
sigencia, que entonces se pusieron en boga, y que suenan, por 
cierto, mas bien á neologismo de oficina que á tradición foral, 
eran de todo punto inmotivadas y absurdas. No cabe transigir 
cuando se trata de afirmar Ô negar principios absolutos, que es 
lo que puntualmente acontecia en el caso de la ley de 21 de Ju-
lio; no cabiendo, tampoco, en tal sentido, en términos precisos, 
como lo quiere la lógica, transacción alguna con lo que es de-
rogatorio por completo de la cosa con la cual ha de transigirse. 
Fuera acaso fácil la transacción, á haberse tratado de concesio-
nes mutuas, ó de resolver asuntos y expedientes de toda clase; 
y ciertamente que las diputaciones generales no dejáran de 
prestarse entonces á dar ámplios testimonios de la generosidad 
y complacencia del pais que presentaban, como loexpusieron re-
petidas veces. Si se hubiese tratado de transigir en el órden de 
los principios, alterando los preceptos absolutos de aquella 
ley, entonces y solo entonces, cabrían asimismo los términos 
hábiles de toda transacción, esto es, el mediar, y promediar las 
diferencias pendientes, que es lo que puede, en rigor, denomi-
narse transacción; pero ese caso no llegó, ni pudo llegar nunca; 
de suerte que no hubo mas intransigencia,[en concepto filosó-
fico, que la de los mismos preceptos legales, siendo cuando 
menos notorio abuso de palabra el buscar la intransigencia en 
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otra parte. Y es circunstancia, que tampoco debe echarse en 
olvido, que todo el mundo parecia intransigente cuando se 
discutió y votó la ley de 21 de Julio, y aun después; intransi-
gente en el sentido de que lo era ley en absoluto, como que se 
la reputaba, sin contradicción, derogatoria de nuestras institu-
ciones. Solo cuando sus preceptos empezaron á ponerse en 
ejecución, que es á mi modo de ver, cuando mas se necesitaba de 
inalterable firmeza, fué cuándo se echó de ver cabalmente por al-
gunos, que era intransigencia, no se si absurda, por añadidura, 
lo que universalmente se habia estimado repugnancia natural, 
lógica y evidente de la ley con nuestros Fueros. Creyóse al pa-
recer desde entonces, que la transigencia consistia, porei contra-
rio, en plegarse á los propósitos reconocidos y declarados del 
gobierno, en orden á la abolición de nuestra autonomia, trasfor-
mando en régimen administrativo particular, otorgado y man-
tenido por la sola voluntad del mismo gobierno, nuestro régi-
men foral consuetudinario, que puntualmente se fundaba en 
los derechos por la mencionada ley de 21 de Julio derogados, 
E l abuso de palabras, la confusion de ideas, no han podido 
ponerse mejor de manifiesto, por lo tanto, que al analizar 
aquellas denominaciones impropias, hijas del empeño de os-
curecer las cosas, que suscitan harto á menudo los compromisos 
personales, sin darse cuenta de que al obrar de este modo se 
quebrantan las reglas mas vulgares de la lógica de las escuelas 
porque nunca la pasión fué buen maestro de filosofia, y el arte 
política es mas bien ocupación y provecho de los diestros que 
de los filósofos. Pero sea como quiera, no cabe ya oscurecer lo 
que es evidente, y todas las cosas han de venir al cabo por. 
fuerza á su asiento natural. Intrasigencia tiene que equivaler 
á defensa absoluta de nuestros derechos históricos, contra los 
preceptos que los deniegan en absoluto, y no resistencia á tran-
sigir en caso alguno, ni conatos de nunca pensada rebeldia; 
transigencia tiene que ser, porel contrario, sinónima de renun-
cia y abdicación de aquellos derechos, aceptando lo que en su 
lugar quiere concedérsenos, y procurando que nuestra conducta 
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obsequiosa y complaciente, sirva de título mayor para que sea 
también mayor la benevolencia con que se nos trate. No echan 
de ver por desgracia, los que asi discurren, que la verdadera 
transacción, y el verdadero modo de sacar partido de la ley 
que nos es adversa, consiste cabalmente en dejar hermética-
mente cerrada el arca donde quedó guardado el depósito de 
nuestras instituciones, y en persuadir á todo el mundo que no 
han de ponerse allí las manos temerariamente. Hágase en todo 
lo demás, en buen hora, lo que sea posible para que el país ob-
tenga los medios de administrar sus asuntos, con ensanche y 
holgura, que el que lo consiga hará un verdadero beneficio; 
pero sin menoscabo alguno de los principios que constituyen 
nuestra honra, y son nuestra esperanza para lo futuro. Decir 
que algo se consigue entregándose por completo á la voluntad 
del gobierno, es cosa que tiene muy poco méri to, por cierto, 
dado caso de que algo se obtuviere de veras. Tal debe ser la 
conducta que corresponde observar á patricios previsores, 
amantes sinceros de su pais, y que no entiendan que el vivir al 
dia es la única manera de resolver los árduos problemas de la 
historia de los pueblos; conducta que, por otra parte, nonos pri-
varía, á mi modo de ver, de la estimación y benevolencia del 
gobierno, porque es la mas digna y propia para infundir con-
sideración y respeto, ya que no otra cosa. Intelligentipauca. 
Conserven, por. lo demás, su denominación los llamados tran-
sigentes, si entienden que les cuadra el mantenerla, dado que es 
circunstancia que á ellos exclusivamente compete, pero tengo 
para mi, que no habrán de aceptar la denominación correlativa 
los que de otro modo piensan, como he dicho, respecto de los 
asuntos forales, por no encontrarla ni racional en él órden 
filosófico, ni exacta en el órden político; á no ser que suceda 
en este caso, como entre otros parecidos, que recuerda la his-
toria, aconteció con los llamados mendigos en los tiempos de 
las célebres turbulencias de Flandes, que llegaron á aceptar 
como¿distincion honrosa el mote puesto por sus adversarios. El 
único nombre que, en realidad, cuadra y ajusta á los defenso-
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res del Fuero, en su esencia, es ni más ni menos que el de fue-
ristas; no hay necesidad de inventar ningún otro; como ha cua-
drado siempre el nombre de constitucionales á los partidarios 
de los códigos políticos, que por excelencia se denominan 
constituciones en los tiempos modernos, es decir, los códigos 
que establecen la soberania popular ó parlamentaria, repre-
sentada por varios poderes ó entidades; pero en manera algu-
na, á los partidarios de aquel régimen que circunscribe al mo-
narca el ejercicio de la soberania. 
No olvidemos, finalmente, que la piedra de toque en que ha 
de ensayarse la pureza foral dela transigencia ó intransigencia, 
es el método á que debemos sujetarnos en todas las refor-
mas forales que se intenten llevar á cabo en nuestro pais. Si 
se quiere, como los fueristas queremos, que los representantes 
de nuestros pueblos congregados en Junta general, declaren lo 
que es de Fuero, y lo que han de tener por ley, como antaño lo 
hacían, pero libremente, y sin amenazas nicoacciones de ningún 
género; en ese caso, y por lo que á mi toca, declaro que estoy 
conforme con tal doctrina de todo punto, y que si es la profe-
sada de los transigentes, no titubearé en aceptar su demonina-
cion, aun cuando la considere impropia; pero que si, por el 
contrario, transigencia significa el que los asuntos fundamenta-
les del pais se arregla y resuelven en otra parte, que no sea el 
pais, por personas que al pais no pertenezcan, por quienes ca-
rezcan de representación competente del pais al efecto; y asi 
arreglados y resueltos se hayan de llevar á las Juntas generales 
reuni4as para que les den su aprobación y aquiescencia, sin la 
absoluta libertad de rechazarlos; declaro también, en tal caso, 
y con la misma lisura, que la doctrina á que esta conducta se 
ajuste no merece, ni poco ni mucho, el nombre de transigencia, 
y que solo conceptuaré verdaderos fueristas á los que la repu-
dien y condenen por completo. Paréceme que lo dicho es con-
cluyente. Nadie tiene derecho á que su nombre pueda en cier-
to modo significar, á los ojos del vulgo, mayor pureza qae 
otros en la profesión del fuerismo, sin que se vea primero en 
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que consiste de veras el fuerismo, y si la doctrina de los que 
transigentes se apellidan contiene los requisitos indispensables 
para hacerla compatible con el Fuero. De reformas parciales no 
se trata ahora; el dia que de esto se tratára seria ocasión opor-
tuna de ver quien transigía más y quien transigía menos, dado 
el reconocimiento de nuestro derecho; de la manera de llevar á 
cabo las reformas se trata hoy exclusivamente; y en este punto 
huelga, y lo que es peor, perjudica muchísimo la palabra tran-
sigencia,porque no cabe aqui otra expresión que la que cuadre 
á los procedimientos forales, y esa es de todo punto contraria 
al espíritu, á la propensión que revelan los indicios que hasta 
el dia han asomado del partido, ó mejor diré, de la opinion 
denominada transigente. 
Fuerza es convenir, al propio tiempo, en que la ley de 21 de 
Julio, que se designó comunmente con el nombre de ley de 
abolición de Fueros, que los que mayor competencia tenian 
para juzgarla, declararon, en absoluto, derogatoria de los mis-
mos Fberos, y que contiene sin embargo, un artículo por el 
cual se faculta al gobierno para modificarlos, como crea con-
veniente; puede dar lugar á muchas dudas y equivocaciones, 
y se presta admirablemente á ambigüedades de cierto género, , 
que suelen ser comunes entre los políticos, cuando asi cuadra á 
sus miras, y que no han faltado, tampoco, en nuestro caso. Si 
la misma leyencaminada á la destrucción de nuestros Fueros, 
habla también de modificarlos, no es mucho, que algunas per-
sonas, llevadas de los mejores deseos, se figurasen que tal modi-
ficación era posible todavía, y no un cabo suelto que se reser-
vaba el gobierno, es decir, una de tantas facultades discrecio-
nales, concedidas al gobierno para el exacto cumplimiento de la 
ley. De esta circunstancia ambigua provino, á la verdad, no 
poca incertidumbre. Pero no es menos cierto, que si hubo al-
guna vez palabras equívocas, que á modificación, en su senti-
do real sonáran, jamás, en los documentos oficiales, ni en los 
lugares públicos, dejó de darse á la ley de 21 de Julio su positi-
va y genuinainteligencia, poniéndose á las modificaciones en el 
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puesto oscuro y subalterno que les correspondia, ó sea en el de 
simples accidentes de pasajeros acomodamientos. Aquella dei-
dad del Lacio, que los romanos tomaron de los etruscos, y sim-
bolizaba el principio de todas las cosas, tenia dos, ó cuatro ros-
tros, vueltos hacia distintos lados, para representar en un caso 
las cuatro estaciones, y el conocimiento, en el otro, de lo pasa-
do y lo futuro, según se cuenta. Asi también la ley de 21 de 
Julio, miraba á mas de un punto á la vez, y tenia mas de un 
aspecto que ofrecer â la vista del vulgo, siendo, como el nú-
men, una-en la esencia, y varia tan solo en lo superficial y sim-
bólico. Habia, pues, que tener sumo cuidado, en no confundir 
los rostros con el sugeto, ni los disfraces con la persona, y en fijarse 
por el contrario, lisa y llanamente, en la interpretación solem-
ne y en los resultados positivos, que â dicha ley acompañaron 
públicamente. Esto es lo que previeron con mucho tino ías 
Juntas generales de las tres provincias hermanas, al examinarla 
en tiempo oportuno; y estoes lo que debió haber causado esta-
do para todo el mundo, y servir de norma absoluta y exclusiva, 
en todo tiempo, para la inteligencia de la ley de 21 de Julio de 
iS76 (1). 
(1) No debo hacer ahora caso omiso, ya que es punto que se lia tocado en los papeles pú-
blicos, del supuesto acuerdo reservado, que se atribuyó por algunos á las Juntas genera-
les de 1876. No tengo noticia de que hubiese habido tal acuerdo, y de haberle, creo indu-
dable que habría llegado á .mi conocimienlo. Las Juntas no pudieron tomar nunca mas 
resoluciones que las ptíblicas, ni sobre no ser procedente, efa posible que hiciesen otra 
cosa. Lo que si hay, según me consta, es una opinion respetable y autorizada, que suscri-
bieron muchos apoderados, para poner debidamente en claro lo que, por lo demás, estaba 
ya resuelto, es decir, que . la diputación no debía cooperar con el gobierno, directa, ni in-
directamente,, al establecimiento de la ley de 21 de Julio de aquel año. Dicha opinion, 
por respetable que sea, no,es acuerdo, ni tiene otro valor que el de- testimonio personal, 
ofrecido por los suscritores, en órden & la inteligencia que daban á los preceptos derogato-
rios de nuestros Fueros. Jamás tuvo la diputación que referirse i dicho documento para 
nada; y es de todo punto inexacto, que le sirviera, como ha llegado á decirse, de regla, ni 
aun de ilustración en caso alguno. Bastábale a la diputación el acuerdo solemne de 4 de 
Octubre: digo mal; aun ese acuerdo sobraba para que la diputación hubiese cumpilido, como 
cumplió, con las obligaciones de su puesto, sobro cuya naturaleza no cabian diferentes 
interpretaciones. E l valor, pues, de dicho documento está circunscrito al que le dan los 
nombres de los que le firmaron, divididos mas tarde en transigentes í intransigentes, como 
comprobación de las opiniones que entonces mantenían todos, por cuyo motivo he creído 
oportuno traerle en este lugar á la memoria. 1 
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No parecerá del todo impertinente la digresión que llevo he-
cha sobre la naturaleza, calidad, y nombre de la transigencia, 
si se considera, como se irá viendo, su estrechísimo enlace 
con el pensamiento que debió de prevalecer en el seno de la di" 
putacion provincial, cuando se constituyó, este cuerpo, según 
los rumores mas auténticos que á la sazón corrieron, y según de 
los propios términos del documento citado se deduce. Y después 
de esta digresión, para reasumir lo que habia empezado á expo-
ner, en órden al pensamiento que trajo consigo la nueva dipu-
tación, bien será que, siquiera brevemente, llame á la memo-
ria algunas circunstancias anteriores, que sirvan para ilustrar 
el punto que estoy tratando ahora. 
De haber reinado en el seno de la diputación legítima, la 
unanimidad de pareceres que reinó en las Juntas generales ce-
lebradas en 1876, sobre todo lo que se referia á la ejecución de 
la ley de 21 de Julio del mismo año; claro es que hubiera podi-
do tomarse detenidamente en consideración, el modo en que los 
cuerpos forales debían retirarse de su puesto, como consecuen-
cia necesaria del curso que llevaban los sucesos, después de 
causada la correspondiente protesta, en los términos que el caso 
requeria, y sin que pudiese ya aparecer la menor relación en-
tre lo que cesaba, y lo que hubiera de establecerse en seguida. 
Tal vez algunos ánimos meticulosos, prevenidos mas de lo 
justo, por el temor de mayores males, hubieran modificado en-
tonces el erróneo concepto que tenían, en cuanto á que al pais 
perjudicaba la defensa absoluta de su derecho, y que era teme-
ridad, cuando ménos, la conducta de los que asi querían que se 
obrase; pudiendo advertir, si paraban en ello la consideración, 
que todo cabia conciliarse decorosamente, esto es, que no era 
en modo alguno imposible conciliar la reserva de los derechos 
del pais, con el curso relativamente favorable de la administra-
clon pública. Y con esta observación desvanezco también el 
cargo infundado, á todas luces, que ha querido hacerse, al pre-
tender que la administración púbüca iba á quedar desampara-
da, y el pais huérfano, por efecto de la inteligenciaque daba la 
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diputación á la defensa de nuestros derechos; pues sobre no ca-
ber composiciones ni ambigüedades, en cuanto al cumplimiento 
de obligaciones absolutas, me consta que nunca pensó la dipu-
tación general que fuera imposible proveer á los menesteres de 
la administración, sin incurrir en la nota de infidencia; antes al 
contrario, juzgó siempre que todo era conciliable, como he di-
cho. Y no dejó de ocurrirse, tampoco, á mas de una persona, en 
tiempo oportuno, que la única salida posible que habia en el 
extremo, á que se encontraban reducidas las corporaciones fe-
rales, el único expediente que restaba para no dejar huérfano 
el pais, era cabalmente el constituir una diputación provincial, 
que se encargára de administrar, y nada mas, que de adminis-
trar los servicios públicos, entendiéndose á este fin con el go-
bierno, de la manera mas ventajosa posible. Lo que siempre se 
quiso por los que asi pensaban, es que dicho pensamiento, co-
mo tengo ya apuntado, se pusiera por obra, sin menoscabo de 
los derechos del pais, y no para que se intentára por nadie, ni 
por ningún concepto, continuar ó renovar en la diputación pro-
vincial, la política que bajo el régimen foral habia fracasado 
por completo, esto es, la concordancia, en poco ni en mucho, 
de la ley de 21 de Julio con nuestras instituciones fundamen-
tales. 
Pero faltó la unidad necesaria, y no fué posible el concierto 
para este fin; retiróse la diputación, sin mas protesta que la que 
nacia de la naturaleza de los mismos sucesos ocurridos, por no 
permitir otra cosa la division de los ánimos; y de estas circuns-
tancias dolorosísimas procedieron mas tarde los llamados pro-
yectos de conciliación, entre la ley de 21 de Julio de 1876 y las 
instituciones forales del pais; proyectos que hasta entonces no 
se habían concebido, ó indicado al público, por lo ménos, y 
•que ahora, por lo visto, vuelven á asomar la cabeza, aunque ro-
deados de cierta oscuridad nebulosa. Y no deja de ser dolo-
roso, ciertamente, el que naciera en los ánimos la sospecha de 
que tales proyectos guardaban relación con la conducta de la 
diputación interina, enlazándose, asimismo, con las opiniones 
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sostenidas por los disidentes en el seno del regimiento general 
del Señorío, como creyéndose ver en todo ello determinadas 
tendencias políticas, contrarias á lo que el pais tenia reiterada-
mente acordado, al examinar la ley de 21 de Julio de 1876. 
Evitáranse oportunamente todas estas oscuridades y sospe-
chas, con haber hecho constar desde el primer dia, en el mani-
fiesto solemne, á que me he referido mas arriba, de un modo 
explícito, que el régimen foral habia cesado por completo con 
la supresión de la diputación legítima, á consecuencia de la vo-
luntad conocida del pais, y de los propósitos del gobierno, que' 
eran de todo punto incompatibles. No quedaria de esta manera 
la menor duda en el ánimo mas caviloso, de que solo se trataba 
de la administración de los asuntos económicos, en los términos 
que fuesen asequibles; pero sin relación alguna con la política 
ni con el derecho foral; que estas son cosas en que no pueden 
nunca .intervenir, sin gran peligro, los que carecen de compe-
tencia y autoridad bastante, y que en el caso á que me refiero 
hubiera sido, aun mas que peligroso, temerario el tocarlas, co-
mo lo seria el intento del que acometiese la construcción de un 
puente sobre el mar, imitando la conducta del insensato rey de 
Persia, á orillas del Helesponto. 
He aquí como del enlace de los antecedentes relativos á las 
opiniones sustentadas en el seno del regimiento general, por las 
personas que á la denominada transigencia se inclinaban, con 
' algún nombre que luego se vio en el catálogo de los diputados 
provinciales, la ambigüedad del documento que publicó la nue-
va corporación al constituirse, y los rumores fidedignos que cor-
rieron, á la sazón, porque hay rumores que no son hablillas ni 
maliciosas invenciones; se derivó la persuasion general, á mi 
juicio fundadísima, de que el cuerpo administrativo, que acaba-
ba de constituirse, en concepto de interino, traia consigo el 
propósito de reproducir por otro medio el pensamiento fra-
casado, durante el régimen suprimido, ó sea la concordancia 
de las novedades impuestas por el gobierno con nuestras ins-
tituciones forales. ¡Dicho pensamiento fué siempre la verdade-
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ra esencia de las opiniones transigentes, y como quiera que no 
estuviese bien definido, ni en cuanto á principios, ni en cuanto 
á fines, se mantuvo constante en una sola cosa, conviene á sa-
ber: en el propósito de entenderse con el gobierno para sacar 
el mejor partido posible de la ley de 21 de Julio de 1876. ' 
V I I I . 
No hubiera podido evitarse lo que sucedió mas tarde, á con-
tinuar la diputación general en su puesto, según todo lo que 
hasta ahora se sabe; y si la voluntad del pais, dadas todas las 
circunstancias del tiempo, hubiese asentido á lo que se pedia, 
esto es, á la ejecución de la ley, con el concurso.de las corpo-
raciones forales; ni tal asentimiento podría tener todas las cir-
cunstancias de espontaneidad necesarias, para que fuese su vali-
dez indisputable, ni se hubiera conseguido otra cosa, por este 
medio, que agravar el estado del pais mismo, haciéndole res-
ponsable de lo que, á los ojos de muchos, era su propia ruina. 
Buen documento de esta triste verdad nos ofrece lo ocurrido en 
las otras dos provincias hermanas, cuyas Juntas se reunieron 
nuevamente para tratar de lo rèlativo al cumplimiento de la ley 
de ai de Julio, sin que los acuerdos, á la sazón tomados, llega-
sen á surtir, efecto alguno, á pesar de que modificaban^ en gran 
manera, los que el año anterior se habían tomado. Ni las Jun-
tas, ni el gobierno, ni nadie, podían lograr que naciesen frutos 
de bendición del consorcio de cosas tan diversas, como los Fue-
ros vascongados, y la ley de 21 de Julio de 1876, porque la na-
turaleza no concede fecundidad á lo irregular y monstruoso; y 
asi fué, que tuvo que venir en breve la separación de ambas 
cosas, quedando de esta manera establecido, más claramente 
que nunca, el absolutismo de la ley, y la esterilidad del ensayo. 
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He dicho que no se hubiera conseguido otra cosa, pero esta 
afirmación hay que circunscribirla al modo de pensar de los 
que no entendemos compatibles los preceptos de la ley de ai 
de Julio, con los principios cardinales del régimen foral, juz-
gando que no es ni puede ser sistema solamente administrativo, 
porque en cuanto á los que creen en la compatibilidad de am-
bas cosas, su doctrina hubiera prevalecido por completo, te-
niendo ocasión de ensayarla en la piedra de toque de la expe-
riencia, si hubiesen servido de instrumentos para la ejecución 
de los preceptos, abiertamente contrarios á los antiguos dere-
chos del pais, las mismas corporaciones forales que estuvieron 
encargadas de su defensa. 
Y no es circunstancia que deba tampoco echarse en olvido, 
sino que conviene muy mucho traer á la memoria, para mayor 
esclarecimiento del asunto debatido, que el pensamiento de re-
tirarse las diputaciones generales, dada la ejecución inevitable 
dela ley de 21 de Julio, fué sometido á los representantes de 
aquellas corporaciones en varias de sus conferencias, y que se 
aceptó unánimemente; no siendo secreto difícil de averiguar, 
sino cosa conocidísima de muchos, que en Vizcaya, por lo me-
nos, obtuvo aquel pensamiento la aprobación de todos los que 
estaban en el caso de darla. La retirada fué, pues, resuelta de 
antemano, con reflexion y detenimiento; y si por razones que 
respeto, no todos opinaron, en el momento crítico, que debia 
ponerse por obra lo previsto y acordado, con mucha anticipa-
ción, no es menos cierto por eso que estaba unánimemente re-
suelto el punto, y que dicha retirada no fué mas que fiel y ca-
bal ejecución de acuerdos tomados, en consonancia con la vo-
luntad conocida del pais, y el encargo dado á las diputaciones) 
que no era otro que el de mantener, en absoluto, INCÓLUMES 
sus SAGRADOS DERECHOS. E l acuerdo de las conferencias á que 
me refiero comprendía, si no me equivoco, y creo no equivo-
carme, el caso de que su decoro no permitiese á las diputacio-
nes generales continuaren su puesto, por verse privadas ya de 
todos los medios de vida natural, como así sucedió, al cabo, 
264 M E M O R I A S H I S T Ó B I C A S 
pu'ntuaímente, y preveía el caso también, de que para llevar á 
efecto dicha retirada, con la suspension (la suspension indefini-
da, y no otra cosa, entiéndase bien) del régimen foral, que era su 
consecuencia forzosa, se procurase reunir al pais solemnemente, 
á fin de que dicho acto se ejecutase en el seno de la asamblea con-
gregada. Pero reunir al pais, en las circunstancias en que habria 
de hacerse, era incurrir en la responsabilidad de mayores in-
fortunios, porque sabido es, que en casos de fuerza mayor, la 
responsabilidad de la violencia cometida la comparte, cuando 
menos, el que es compelido á obrar mal de su grado, por la 
fuerza, con el que le puso en el doloroso trance de proceder de 
aquella manera. En la ocasión presente, dados los términos en 
que se pedia por la autoridad la convocación de Juntas genera-
les, y atendidos todos los demás antecedentes, la responsabili-
dad consistia, ni más ni ménos, que en desvirtuar el acuerdo to-
mado por el pais en.un dia de inolvidable memoria, y en pre-
parar el camino funesto para que alguien pudiese, alcabo, como 
Don Pedro el del puñalet, rasgar, con la daga teñida de la pro-
pia sangre, el libró de los Fueros vizcaínos. ¡ Líbrenos Dios de 
la amargura de vernos convertidos en instrumentos inocentes 
de los designios profundos de aquellos políticos, que ni aun en 
el prestado juramento, que en la hora postrera se invocó res-
petuosamente, encontraban obstáculo para desistir de su erró-
nea conducta! Porque las diputaciones generales de las Provin-
cias Vascongadas invocaron también, entre otras cosas, el 
juramento prestado sobre los libros santos, de guardar y hacer 
guardar los Fueros de su pais, para justificar su conducta legú 
tima y necesaria, si alguna justificación necesitaba, contestán-
dose á tan elocuentes como irrebatibles razones, que los jura-
mentos de guardar y hacer guardar los Fueros se entendian 
prestados, sin perjuicio de la ley de 21 de Julio; contestación 
de todo punto irrisoria, y que basta por si sola para calificar la 
conducta seguida con respecto al pais vascongado. ¡El juramen-
to de guardar los Fueros, compatible con la cooperación á los 
efectos de la ley, llamada universalmente en España de aboli-
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cion de Fueros! ¡ El juramento de guardar los Fueros, compati-
ble con la ley declarada públicamente, á la faz de los represen-
tantes del gobierno, derogatoria en absoluto de los Fueres, por 
las mismas Juntas que nombraron las diputaciones generales! 
Difícil seria llevar mas lejos la sutileza política, que lo que tal 
contestación enseña, obra maestra de la razón de estado, mode-
lo de refinamiento ministerial, ocurrencia peregrina que atribu-
ye á los gobernadores civiles, consentidores, ó testigos del pres-
tado juramento, y de las declaraciones solemnes del pais, las 
reservas mentales de otros sitios, impropias de la clase, de la 
representación, de la formalidad, y hasta de las obligaciones de 
aquellas autoridades, que debieron haber evitado escrupulosa-
mente la mas leve sombra de duda, con respecto á las intencio-
nes del gobierno, y á la conducta que habría de seguirse en lo 
futuro. Porque ni al pais, ni á las diputaciones incumbia, en ri-
gor, anticiparse al coronamiento de la ley de 21 de Julio, reti-
rándose los cuerpos ferales de su puesto, asi que la ley fué vo-
tada, aunque no faltó quien opinó que de este modo debia 
obrarse, sino aguardarei trance postrero con resignación y fir-
meza, y mantenerse á la cabecera del doliente, como si dijéra-
mos, mientras no se mostraran las señales inequívocas de la 
muerte. E l pais tenia derecho á esperar que las diputaciones, 
que según Fuero, y para guardar el Fuero nombraba, no se 
verían compelidas, pero ni siquiera invitadas, á quebrantar su 
obligación y su juramento; y las diputaciones, á su vez, no po-
dían, ni debían, imaginar que corriesen el singularísimo pe-
ligro de obrar contra el derecho y la voluntad de su pais, como 
aquellos desgraciados de otro tiempo, que después de cautivos, 
iban á bogar aherrojados en las galeras enemigas. A l gobierno 
tocaba proveer á la ejecución de los preceptos superiores, de 
una manera franca, explícita, desembarazada, sin dar márgen 
á complicaciones inevitables, sin poner el derecho y la autori-
dad del estado en pugna necesaria con el derecho histórico re-
presentado por nuestras diputaciones, las cuales no podian des-
ampárarle, sin que sea lícito á nadie alegar ignorancia de esta 
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obligación primaria, elemental y absoluta, mientras guardasen 
en sus manos la prenda de la fé jurada, mientras viviesen cons-
tituidas en cuerpo de comunidad. 
Lo que dejo dicho, con respecto á los juramentos que pres-
taron los diputados generales, al tomar posesión de su cargo, 
me lleva como por la mano, á decir también algunas palabras, 
que sirven para poner de manifiesto, que nuestras corporacio-
nes torales no omitieron, en caso alguno, todos los rasgos de 
prudencia conducentes á evitar el rompimiento definitivo con 
las autoridades, por mas que lo reputáran seguro é inevitable, 
dado el sesgo que tomaban las cosas. Sabido es que los corre-
gidores de Vizcaya, hoy sustituidos por los gobernadores c iv i -
les, debían prestar juramento de guardar los Fueros del Seño-
río, al reconocérseles por la diputación general en el concepto de 
. tales.corregidores; por cuya causa nuestros magistrados fona-
les,-en cumplimiento de su obligación, y observando la regla 
establecida, hubieron de invitar al nuevo gobernador nombra-
do, por el mes de Octubre de 1876, á que prestase el juramento 
de costumbre. Resistióse á prestarle dicha autoridad, con muy 
corteses razones por cierto, y excusándose, según es fama, con 
el cumplimiento de órdenes superiores; y la diputación gene-
ral, lejos de buscar en aquel caso conflicto alguno, protes tó en 
la forma que algunos precedentes consultados marcaban sobre 
la infracción de la costumbre llevada á cabo, y se resignó á dar 
posesión á la persona nombrada por S. M . , á pesar de que 
bien claro se veia entonces el significado de la negativa del cor-
regidor, y á pesar de que en altos puestos se achacaba ya á 
rebeldía la conducta legal y ordenada de nuestra corporación 
foral. Fácil hubiera sido entonces protestar de la negativa 
del corregidor ruidosamente, con el intento de poner t é r m i n o 
á la situación penosa, en que iba quedando la d ipu tac ión 
general; pero la necesidad absoluta de evitar recursos extre-
mos, sino en casos también extremos, porque se previera ya 
el resultado definitivo, fué parte para que la d iputac ión 
continuara resignada y firme, aguardando el nuevo conflicto. 
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que no podia tardar en sobrevenir después de lo ocurrido. 
Otros ocurrieron, en efecto, que recordará todo el nlundo, y 
no bastaron, sin embargo, siendo gravísimos, para quebrantar 
el firme propósito que formó la diputación general, de cumplir 
estrictamente las obligaciones de su puesto, hasta que solo el 
dejarle pareció medio seguro de evitar la ruina del derecho, 
cuya incolumidad recomendaron las Juntas, de acuerdo con lo 
resuelto y tratado en las conferencias tenidas con las provincias 
hermanas. Si hay alguno que imagine todavia, que á continuar 
la diputación nombrada por el pais en su puesto, no estaria ya 
haciendo las veces de la diputación provincial, y administran-
do con las mismas facultades, y no mayores, que ellas; muy 
cândido será, sin duda. Si hay alguno, que no forjándose tales 
ilusiones, persevera, sin embargo, en el deseo, de que se elijan 
en Juntas generales, diputaciones que tengan las facultades 
mantenidas ú otorgadas por el gobierno á la presente diputa-
ción interina; podrá ser, muy amante de su pais, sin duda, pero 
no quiere de seguro lo que quiso el pais el dia 4 de Octubre de 
1876. Lo que creo positivamente que no puede negar nadie, 
sin negar la evidencia, es que si la diputación general del Se-
ñorío hubiese añadido de su parte, la cosa mas mínima, la cir-
cunstancia mas insignificante, que condujera á la alteración de 
aquel acuerdo célebre, habria faltado por completo á la mayor, 
á la mas estrecha de sus obligaciones, siendo merecedora de 
pasar á la posteridad con la nota infamante de les que no su-
pieron portarse honradamente. ¡Algo mas grave seria este car-
go, que el vulgarísimo y pueril de haber abandonado su puesto, 
no se si flaca ó temerariamente! ¡ Algo mas grave seria la acu. 
sacion de haberle conservado para ayudar á la consumación de 
la obra, que el pais declaró solemnemente, DEROGATORIA EN 
ABSOLUTO de sus Fueros! (I) 
(1) No debo pasar ahora en silencio, por ser muy conducenlo para mayor esclareci-
miento de lo que en el texto te refiere, lo que ocurrió á las diputaciones generales, con el 
señor Quesada, é propósito del suministro de pan para el ejército, acantonado en el pai», y 
cuyo importe dispuso el gobierno, que corriera por cuenta de las mismas diputaciones, no-
presentaron estas contra la injusticia de la medida, que equivalía i contribución de guerra 
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Puede afirmarse, por lo tanto, teniendo en cuenta estas con-
sideraciones, que el mantenimiento de un sistema administra-
tivo, más ó ménos duradero, que recordase algo del antiguo 
régimen foral, ha dependido en gran manera de la voluntad del 
mismo pais, y también como se insinua, á no dudarlo, de la 
voluntad de ciertas y determinadas personas, porque no es el 
pais una entidad abstracta, concepción racional del entendi-
miento, sino el conjunto de las personas que tienen acción y 
competencia para discurrir sobre los puntos concernientes al 
bien público, y que en uso de su derecho indisputable aconse-
jan ó resuelven, según los casos, siguiendo las inspiraciones de 
su conciencia, y escuchando los dictámenes de la razón tran-
quila y desapasionada. Lo que falta saber, en todo caso, es 
quienes fueron los favorecidos por los dones del acierto y pre-
despues da obtenida la paz; pero el ministro y el general en jefe del ejército, haciendo caso 
omiso de los acuerdos solemnes del pais, ó reputóndolos, tal vez, desahogos inofensivos, y 
Armes en su propósito de qne las mismas corporaciones ferales diesen cumplimiento á los 
preceptos de la ley derogatorio de los Fueros, juzgaron oportuno provenir que el importe 
de las raciones de pan se entendería en sustitución de los tributos que correspondieren 
satisfacer á las Provincias Vascongadas, como á las demás del reino, en tanto que se estu-
diaban los medios de resolver dellnitivamente este asunto. L a pretension era harto cân-
dida para personas tan avezadas á las cosas de! mundo, como el señor Cánovas y el señor 
Quesada. Asi es que las diputaciones no vacilaron en deshacer el concepto equivocado, que 
tenían, tanto el señor Quesada como el señor Cánovas, en órden & las facultades de los ma-
gistrados y cuerpos torales, ceñidos puntualmente al exacto cumplimiento de los acuer-
dos dé las Juntas generales, y de sus propias obligaciones. Ocioso parecia el deeirio, por-
que ge'trataba de cosas públicas y evidentes, y hasta á poca formalidad trascendía el 
poner ii las diputaciones en el caso de recordar al gobierno, que ignoraba sin duda lo que 
las autoridades oyeron con sus propios oidos, y vieron con sus propios ojos, poco tiempo 
antee, y de asegurar al señor Quesada que sin que nadie se lo dijera, podia ver por si 
mismo lo que pasaba on el pais. 
: NI el gobierno, ni el general en jefe, se dieron por convencidos, sin embargo, de ver-
dades tan obvias y sencillas, y juzgando que era conveniente para sus propósitos obtener 
de las diputaciones cooperación forzosa 6 pasiva, ya que voluntaria y activa no era fácil, 
dispusieron («'llamada incautación (nombre de funesto recuerdo) de nuestras arcas, l leván-
dose la mitad del producto de las rentas del país, para satisfacíon del nuevo tributo, y 
dejándonos la otra mitad para que no fuese por inanición segura nuestra muerte. Tratán-
dose del suministro del pan, el ponernos á media nación era sitiarnos por hambre, al pié 
de la letra. No futí el propósito de las autoridades darnos muerte, sino prolongar nuestra 
vida, hasta arrancarnos la cooperación que se buscaba, bien como en otros tiempos, era 
costumbre obtener, por medio del tormento, la confesión del delincuente, pero sin privar-
le de lo existencia hasta que declarara. De tribunal de la suprema hacia en esta ocasión 
el señor Cánovas, de comisario del santo oficio el señor Quesada, y de familiar el señor 
Aranda. 
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vision, entre los que imaginaron arreglos imposibles, y los que 
entendieron que no cabiaya otro arreglo que la aplicación, más 
ó menos estricta, de los principios anti-forales de la ley; entre 
los que trataron de evitar al pais el grave compromiso de nue-
vos y peligrosísimos acuerdos, como no tardó la experiencia en 
demostrarlo, sobre todo después de lo ocurrido en Alava y 
Guipúzcoa, y los que pensaban que era este el medio de obte-
ner, á cualquier costa, mayores beneficios, ó creyeron, por 
lo menos, que cumplían con lavarse las manos todas las obli-
gaciones de buenos patricios. Y en verdad que no encuentro, 
que hasta ahora, resulte el menor motivo para temer que se hu-
bieran equivocado en el cumplimiento de su obligación las 
corporaciones forales, ni que ocurriese nada mas que la aplica-
ción necesaria y esperada de la ley de 21 de Julio, en los térmi-
L a cuestión de lormento resultó inútil, por la inocencia del supuesto reo, que no tenia 
que declarar mas que lo que era sabido de todo el mundo. E l medio buscado para obligar 
1 las diputaciones, áque de algún modo faltasen à su deber notorio, no fué menos infruc-
tuoso. Solo tuvo un rcsullado, cual era, el demostrar y poner de manifiesto, que no se 
queria destituirlas, cosa en rigor necesaria 6 inevitable, si habían incurrido en caso de 
desobediencia. De suerte, que por un lado se las trataba como culpables, y por otro lado 
como que se los reconocía algún derecho en que fundar su resistencia, circunstancias que 
son de todo punto contradictorias, y forman un embolismo inexplicable en la conducta de 
las autoridades y del gobierno. Para encontrar la clave de este enigma hay que acudir ú 
los fundamentos de la política del señor Cánovas, porque ni el general en jefe, ni el gober-
nador civil, podrían ilustrarnos mucho en negocio de suyo tan oscuro. Mas vale siempre 
tomar el agua en el manantial, que después que ha corrido algún tiempo. De lo que la po-
lítica del señor Cánovas nos enseña, he tratado ya, y trataré todavia, pero no será repeti-
ción ociosa el decir que no era lo que vulgarmente se llama coger al toro por los cuernos. 
De todos modos, la diputación, y el regimiento general de Vizcaya, dieron nuevo testi-
monio de su prudencia, que es lo que quiero dejar sentado, cuando arrostraron los gravísi-
mos inconvenientes de la medida que cercenaba sus recursos, no muy copiosos á la sazón, 
por mas que ya pudiera verse con harta claridad, que se acercaba, y rápidamente, la hora 
de optar entre el concurso foral buscado por el gobierno, y la suspension y retirada 
•voluntaria de las corporaciones legítimas, que de nada servían ya en sus puestos, mas 
que de poner en peligro los derechos del pais. No era dable que la diputación general 
continuase mucho tiempo en el estado precario en que se encontraba; y tampcico podía 
mejorar de postura, sin entenderse primero, forzosamente, con el gobierno. He aquí los 
dos cuernos del dilema, como dirían los escolásticos; y he aquí el toro que el señor Cáno-
vas no quiso coger por los cuernos. Los que aun insisten en lamentar la retirada de la 
diputación, ban de ser, por fuerza, muy descontentadizos, en cuanto á pruebas y razona-
• mientos, á menos que no tengan por actos de comedia los acuerdos de las Juntas genera-
les, en cuyo caso, tratándose de histriones 6 farsantes, bien podemos ver que hoy se des-
empeñe un papel y mañana otro muy distinto. Si hubo alguno que esto esperó de las 
diputaciones generales, no pudo ser su desengaño mas completo. 
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nos también previstos de antemano. De lo restante decidirá el 
tiempo, que es el único que podrá poner al cabo de manifiesto, 
si él vigor con que el pueblo vascongado ha resistido legalmen-
te las innovaciones radicales que se le imponían, fué prueba de 
temeridad, ó rasgo de prudencia; si atendió mejor á su verda-
dero interés, reservando, por completo, la organización foral 
con todas sus consecuencias, que prestándose á que sirviera de 
instrumento para la aplicación del nuevo sistema administrati-
vo, impuesto por las altas potestades del estado. Lo que no será 
lícito decir, en manera alguna, es que recibió con flaqueza los 
golpes de la adversidad, ni que alucinado por engañosas pala-
bras, dejó mancharse los timbres de su historia, muriendo con 
el abatimiento de los pueblos degradados, sin mostrar la cons-
tancia que cumple á pueblos enteros y varoniles. 
Estéril será, por lo tanto, el empeño que pongan las pasiones 
mas rencorosas en desvirtuar la índole de los sucesos ocurridos 
en Vizcaya. Hoy se llama por algunos intransigencia absurda 
lo que ayer declararon por unanimidad las Juntas generales 
que era defensa de nuestros derechos. ¡Quantum mutatus ab 
i l lol Las cosas no han variado, sin èmbargo, desde entonces, 
por mas que algunas personas hayan variado. Si habia, á la sa-
zón, derechos, hoy también debe haberlos, porque no son cir-
cunstancias que se alteran caprichosamente, ni basta, tampoco, 
, el que se ponga por obra su abolición decretada, porque estaba 
demás en tal caso el acuerdo de las Juntas generales, y hubiera 
sido preferible que se resignasen al rigor de la suerte, sin alar-
des inútiles, para venir á parar, como hay quien lo pretende, 
en deshacer lo que en tiempo tan cercano se hizo. Pero las pa-
labras no tienen el valor que quiere dárseles, sino en cuanto 
guardan relación con el pensamiento que expresan, y en este 
sentido, intransigencia absurda significa, n i más ni menos, que 
consecuencia foral, ó sea mantenimiento de los derechos del 
pais, en los términos en que lo entendieron sus representantes 
congregados el 4 de Octubre de 1876. Lo que hay de absurdo, 
por lo demás, en la intransigencia, se irá viendo por sus pasos 
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contados, que es asunto digno de estudiarse detenidamente, en 
todos sus accidentes y ramificaciones. 
Pero conviene no olvidar por de pronto, que la transigencia 
no ha nacido como Minerva, armada de punto en blanco, de la 
cabeza de Júpiter, sino que ha formado sus huestes con los que 
ya militaban en el campo de la intransigencia; que no es doc-
trina que rivalizó con la nuestra allá por los tiempos en que se 
discutia la ley de 21 de Julio en las cortes y en los papeles pú-
blicos, ni cuando mas tarde fué la misma ley examinada con 
circunspección y detenimiento, en el seno de las Juntas genera-
les de las tres provincias hermanas. Todos entonces eran in-
transigentes, ó por mejor decir el nombre opuesto no se cono-
cía, porque todos eran fueristas. Es por lo tanto la transigen-
cia, rama desgajada del árbol de la intransigencia, escuela que 
procede y dimana de la otra, y que cual secta apartada de la 
iglesia establecida, propende, como todas las de su linaje, á r i -
valizar y combatir con su madre, trocándose en su mayor 
enemiga. 
La intransigencia se parece á las causas de todos los disiden-
tes, y cismáticos. Siempre, y en todas partes, hay algunos que 
se alejan del camino por los demás trazado; luego vienen los 
pretextos del bien público á confirmar el alejamiento. A l prin-
cipio se trata solamente de diferencias leves; las diferencias van 
creciendo luego, hasta tornarse en disensiones. Fúndase la sepa-
ración primero en reglas de conducta, que se insinúan y proponen 
como mas ventajosas, aunque con cierta timidez, y sotto voce, 
de suerte que mas parecen murmuraciones que dictámenes 6 
consejos; los murmullos van creciendo después, y toman cuer-
po; la reglas de conducta parecen, y lo son, cosa baladí, y se 
empieza entonces á desfigurar poco á poco los principios. Pero 
como tampoco basta esto, se acaba, al fin, por desecharlos y 
hasta por combatirlos, si la necesidad aprieta. Tal es la histo-
riado todos los disidentes, cismáticos y sectarios, y tal será tam-
bién la historia de nuestros fueristas transigentes, en tanto que 
no venga el dia, que vendrá, del desengaño, y tras el desenga-
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ño, el arrepentimiento. No no^apartamos nunca impunemente 
del camino que nos trazan ÍQS principios profesados, ni vale 
argüir mas tarde con el imperio de las circunstancias, porque 
el tal imperio es tan inconstante y variable, como otros muchos 
imperios, monárquías ó repúblicas, que todos conocemos. 
De nada sirven, pues, las imprecaciones y alharacas, sino de 
poner mas patente la sinrazón y violencia de los que tales ar-
mas emplean. No se oscurece con invectivas mucho tiempo la 
luz de la verdad, porque no hay nieblas tan espesas que á su 
luz resistan perpetuamente. N i las pasiones irritadas de perso-
nas, cuyos ojos cegó la oscuridad pasajera, pueden servir, en 
modo alguno, de obstáculo para que se vean, al cabo las cosas 
claramente. Siempre ha sucedido lo propio en el mundo. I lu-
siones mezcladas con resentimientos; esperanzas con errores; 
candidez, vanidad, ignorancia, altanería. Unos gritan, y otros 
los siguen. No importa que sean pocos, si vocean mucho. Para 
ellos seria motivo de escándalo la cola del perro de Alcibíades. 
I X 
Noes, ciertamente, la ley de 21 de Julio la primera medida 
hostil, que se ha ordenado con respecto á las instituciones 
vascongadas, después del establecimiento definitivo del régi-
men constitucional en España; porque en otras épocas, y 
señaladamente en los años 1837 y 1841, á las cuales me he 
referido ya, se mostró claramente el mismo pensamiento nive-
•lador,, mas tarde puesto por obra de una manera cumplida. 
La únicEi novedad importante, que la ley de 21 de Julio trae 
consigo, se reduce á que, mientras las disposiciones anteriores 
comenzaban por suprimir los cuerpos y establecimientos, á 
quienes incumbia la defensa de los principios amenazados, en 
concepto de circunstancia cualitativa de su propia existencia, 
se ha ereiclo fecientemente preferible hacer tabula rasa de 
todos l<js ppntos fundamentales de nuestra constitución pecu-
liar,, dejando en pié, por el contrario, aquellos cuerpos ó esta-
blecimientos ferales, que hasta ahora se reputaron siempre 
celosos guardadores del mismo derecho -foral, Pero este pen-
samiento,- que pertenece, al género de les sistemas de todo 
punto artificiales, y que no me atrevo á imaginar siquiera que 
tenga el mas remoto parentesco con la maquiavélica razón 
de estado, es á todas luces quimérico, impracticable y mons-
truoso,; por mas que me holgara mucho de persuadirme á que 
1K 
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ha podido ser hijo de cierta benevolencia con respecto á la 
suerte del pueblo vascongado. 
Rechaza el común instinto de la gente que se conserven las 
formas antiguas, con sentido opuesto al que constantemente 
tuvieron; repugna á los ánimos imparciales, amigos de la 
claridad en todas las cosas, que se confundan y barajen prin-
cipios inconexos; ofende á corazones enteros y generosos el 
haber de servir con los timbres de su historia al complemento 
de su propia destrucción y ruina. La conservación por real 
órden, digámoslo asi, de las antiguas instituciones vasconga-
das, es un contrasentido enorme, que solo puede sostenerse 
en tiempos de sofísticos sistemas. Otra cosa seria si se dijera, 
como no l ia faltado quien lo indicase, que no se trataba sino 
de acomodamientos pasajeros, y de suavizar el t ránsi to de un 
régimen ventajoso á otro mas ingrato, porque entonces se 
veria siquiera, á las claras, el pensamiento político que esta 
conducta encerraba, no quedando ya posibilidad de llamarse á 
engaño, ni de entretenerse en forjar proyectos con fundamen-
tos de todo punto quiméricos. 
' Doloroso es tener que renunciar, y por añadidura volunta-
riamente, á lo menos en apariencia, á instituciones venerables, 
que siempre ha mirado con el mayor cariño la gente de esta 
tierra, que simbolizan toda su historia, y son el testimonio 
mas vivo y auténtico que citarse puede de las libertades pri-
mitivas de los pueblos modernos, como lo asegura Mr. Jan-
net (r) , el cual denomina á nuestro pais acabado modelo en su 
clase; pero no es posible tener, á mi juicio, la menor vacilación, 
en cuanto á la conveniencia de dicha renuncia, si se toma en 
cuenta, de un lado, la postración de nuestro ánimo que reve-
laria el seguir distinta conducta, y se considera, por o t ro lado, 
la pequenez de las ventajas que habría de reportar la conser-
vación de un sistema artificioso.que mas bien que de otra cosa 
(1)" Les Étnts-Ünié contcmporains. Tomo I . Introdnctlon. 
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sirviese, al cabo, para recordar lo mucho que con el propio con-
sentimiento habíamos perdido. 
Los pueblos que dejan amortiguarse la idea de su derecho, 
llegaron ya al periodo de su decadencia, y tienen contados sus 
dias en la historia. Esta idea no se conserva sino con sacrificios 
viriles, con inalterable constancia, y hasta anteponiendo mu-
chas veces á provechos pasajeros, la propia dignidad y estima-
ción; y si los cuerpos del estado, que fueron intérpretes y 
guardadores del derecho, degeneran y se habitúan flacamente 
á verle atropellado, ó por propia conveniencia, ó por temor de 
mayores males, advertirase, al cabo, que solo queda el nom-
bre de las antiguas instituciones, cuando lo demás ha desapa-
recido, como aconteció con el senado romano, bien distinto 
ciertamente bajo el imperio de los cesares, de lo que fue du-
rante las guerras púnicas, antes magmínimo y austero* des-
pués adulador y abyecto. Los pueblos, por otra parte, mal di-
cen las reformas, que les arrebatan la esencia de las cosas, de-
jándoles nada mas que una sombra de lo pasado; y si se"acos-
tumbran á vivir sujetos á su jnílujo, será siempre á costa de la 
propia fortaleza, de suerte, que no pueda pensarse en adelante 
en la recuperación de los principios olvidados. El panteón de 
Agripa, hoy bajo la.advocación de la reina de los mártires, 
Santo M a r í a ad m á r t y r e s , se fabricó para templo de todos los 
dioses, y las primorosas catedrales del género denominado gó-
tico de York, de Canterbury, de Westminster, de Magdeburgo, 
labradas por la piedad de los fieles que vivian en el gremio de 
la Iglesia, sirvieron mas tarde para la predicación de los secta-
rios de Granmer y de Lutero. El hombre, siendo inmortal, á 
no poner en la inmortalidad su fe', viviría en este mundo, como 
si estuviese destinado á morir con la corrupción de la maíteria 
en el sepulcro. 
Los que imaginan, que abandonada una vez la idea del dere-
cho,' podrá recuperarse fácilmente, han desaprovechado por 
completo las lecciones de la historia. Pueblo que pierde esa 
idea, es pueblo muerto'para su autonomía, para su indepen-
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dencia. Los ejemplos están demás, en España y fuera de Espa-
ña, porque, á la verdad, de lo contrario no hay apenas ejem-
plares, siendo tan absoluta esta regla, como todas las que esta-
blecen que las virtudes no se mantienen con acomodamientos 
repugnantes á su esencia, los cuales, por el contrario, son ver-
daderos vicios, que las quebrantan y aniquilan. 
Tal es la cualidad específica, tal es la potencia generadora de 
la ley de 21 de Julio de 1876. Su espíritu no puede ser descono-
cido; sus preceptos son categóricos; loque se niega en ella, ante 
todo, es la continuación de nuestra autonomia histórica; y lo 
que resta, después de negado todo esto, (aunque sea ya redun-
dante el añadirlo), es puntualmente todo lo que se necesita 
para que la desaparición de la idea del derecho vaya acompaña-
da de los medios de hacerla menos sensible y dolorosa, es decir, 
para que su destrucción sea aun mas definitiva y completa, que 
lo hubiera sido á valerse de temperamentos menos suaves y 
mañosos, y mas adecuados para excitar los ánimos y producir 
enconos. Pero las reglas de conducta, y nada mas que de con-
ducta, no deben, en manera alguna, ofuscarnos con respecto á 
la realidad de los principios, ni debemos, tampoco, equivocar 
la esencia de las cosas con los meros accidentes; ni mucho me-
nos comprometer con nuestra flaqueza la vida de las genera-
ciones' futuras, olvidando en este punto los ejemplos bien dis-
tintosj que nos legaron nuestros mayores. 
Para vivir al dia, noes menester abdicar el derecho, renun-
ciará la propia dignidad; porque los dias son cortos y rápidos, 
ks obligaciones invariables, la vergüenza eterna. Que los áni-
mos meticulosos, y amantes con extremo de su conveniencia, 
y si se quiere, de la conveniencia universal, procuren sincera-
mente que los negocios sigan su curso ventajoso, y que la paz 
pública no se altere; nada mas justo y digno de respeto; pero 
no olviden, al propio tiempo, que estos resultados han de con-
seguirse, sin menoscabo de los principios seculares de los pue-
blos, respetando escrupulosamente la santidad de sus derechos. 
Porque de otra suerte habrá de advertirse al cabo, que lo que 
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hoy pareció mas ventajoso y prudente, que lo que se encontró 
mas adecuado para el sostenimiento de la paz, resultaba al otro 
dia temerario v funesto, y semilla de interminables y gravísi-
mas perturbaciones. 
Déjese, pues, á pueblos hoy atribulados, que al llorar su 
desgracia no mezclen las lágrimas de dolor con lágrimas do 
vergüenza, y si la opinion nacional, en mi juicio errónea, pero 
siempre respetable, exige que se ajuste nuestra vida histórica 
á las circunstancias que imperan en el resto de la monarquia, 
empléese para conseguir este resultado, por cuenta propia, y sin 
compromiso de nuestra parte, la generosidad más ámplia, no 
condicional, sino absoluta; hágase, enhorabuena, que disfrute 
el pueblo vascongado, porque asi es conveniente, de las venta-
jas parciales de la descentralización administrativa, apetecida 
de muchos, aunque de pocos alcanzada, pero que sea con arre-
glo á los preceptos de la ley, y no como reforma del régimen 
toral. 
No creo, que, por otra parte, podrían fundarse grandes es-
peranzas en la conservación del régimen descentralizador á que' 
aludo, con apariencias torales, ó sin ellas, porque la mano del 
fisco, intervendría, á . cada momento, en nuestras cosas, pri-
vados ya de todo título legítimo de defensa; y lo que hoy 
tal vez pudiera evitarse, habria de acontecer inevitablemente 
mañana, Un régimen administrativo especial, que tiene por 
único fundamento la voluntad de los gobernantes, será necesa-
riamente tan duradero como lo son de ordinario los reglamen-
tos de los servicios públicos, y de la administración general, 
siempre inconstante y variable, en términos que ha llegado á 
ser sobremanera dificultoso seguir el hilo de la legislación ad-
ministrativa española. Solo el derecho puede servir de escudo 
eficacísimo para la defensade nuestro régimen especial. Si,el de-
recho se niega y se destruye, no tardarán en abolirse'asi mismo 
las otras ventajas que restaren, porque contra ellas se levanta-
rán también las mismas pasiones y los mismos clamores, que 
con menos justicia se suscitaron antes contra el derecho. El 
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tiempo ha de resolver-muchas- dudas; pero tengo para mi , que 
no ha de ser de un modo muy satisfactorio para las opiniones 
llamadas transigentes, si perseveran los efectos de la ley de 21 
de Julio de 1876. 
Por estas sencillas reflexiones podrá venir todo el mundo en 
conocimiento de cuan lejos estamos de los propósitos perturba-
dores, que nos atribuyen los partidarios del maridaje de los 
preceptos de aquella ley con el régimen foral; pero tratando de 
juzgar su conducta con mas benevolencia que la que usan para 
con nosotros, encuentro que la raiz y origen de su error con-
siste en haberse figurado que el mantenimiento de dicho régi-
men, sin el derecho que es su alma, era factible y sobre factible 
ventajoso, para el pueblo vascongado. Y como un error engen-
dra otros errores, y no es fácil detenerse en el camino asi em-
prendido, hay que apelar á sofismas y paralogismos para soste-
ner el primer concepto equivocado, desoyendo los consejos de 
la experiencia y los avisos dé la opinion general, que harto elo-
cuentemente nos enseñan lo que se puede esperar en este sen-
tido. Empeñarse en que el pais acepte de buen grado, ó ven-
ciendo su disgusto, cuando menos, á título de reforma foral, 
novedades que alteran por completóla esencia de sus institucio-
nes, es'ir derechamente contra el espíritu de toda nuestra his-
toria, hiriendo al árbol, no en la copa, pero si en las raices, de 
donde recibe la vida, en términos, que la frondosidad que aun 
se muestra el primer dia desaparezca en breve, dejando seco y 
extenuado el tronco. Tengamos, pues, ánimo bastante para 
derribarle con nuestras propiasmanos, pues que de eso se trata, 
que no faltarán retoños á cuya sombra podamos sentarnos con 
el tiempo, con ia satisfacción del que ha obrado bien, sin la 
vergüenza que siempre queda á los que han obrado flacamente. 
No intentamos valemos de medios apropiados para encen-
der los ánimos, como se nos imputa; nos ceñimos al man-
tenimiento de nuestros derechos históricos. No: es nuestro pro-
pósito infundir alarmas, ni suscitar tempestades, sino por el 
contrario, ir buscando puertos de refugios que nos presten 
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abrigo, en el caso, no improbable, por cierto, de que se levan-
tasen nuevas tempestades que nos amenazaran. No vamos á 
desencadenar los vientos por nuestra cuenta, por propio im-
pulso, como si tuviéramos el odre de Eolo en nuestras manos, 
pero sabemos que no todos los dias son bonancibles, y que hay 
que pensar, mientras dura el buen tiempo, en los rigores de la 
tormenta. Grande es el partido que se quiere sacar en nuestro 
descrédito-de los designios perturbadores que se nos atribuyen; 
v ciertamente, que no pueden ser' mas infundadas ni gratuitas 
las acusaciones que en este concepto se han estampado. Nadie 
tiene mas interés que nosotros en conservar la paz pública; el 
alterarla puede favorecer los designios de los enemigos de 
nuestras instituciones; pero seria, con seguridad , funestísimo 
para nosotros. No se aquilata el verdadero valor de la opinion 
de los pueblos con turbulencias insensatas, sino con exquisita 
cordura, y sabiendo resignarse á la suerte adversa, sin desespe" 
rar de que lleguen mejores dias. Asi lo ha demostrado siempre 
nuestro pais con su conducta, y no ha de olvidar, por lo tanto, 
los consejos de la prudencia, ahora que los necesita mas que 
en tiempo alguno. 
Si nunca se ha intentado antes poner por obra el pensamien-
to que estoy analizando, en orden á la alteración de nuestras 
instituciones, y nunca ha podido tampoco ponerse en tela de 
juicio, por lo tanto, el mantenimiento de aquellas mismas ins-
tituciones, en los términos en que la ley de 21 de Julio de 1876 
puede permitirlo; claro es que, asi mismo, no ha podido darse 
hasta ahora el caso singular y extraordinario de que las corpo-
raciones forales abandonaran voluntariamente un puesto, que 
siempre se consideraba de honor y de peligro. Viéronse en otro 
tiempo amenazadas, ante todo, de su propia supresión, mien-
tras que en el último caso, la verdadera amenaza ha consistido, 
aunque parezca paradójico el decirlo, en el intento de obligar-
las á continuar' en su puesto, empleándose con este motivo las 
absurdas y capciosas denominaciones de transigentes é intran-
sigentes, de que ya he tratado, como si un par de nombres 
280 MEMORIAS HISTÓIUCAS 
de todo punto, inexactos bastasen para trocar lo negro en blan-
co n i en verdad, la mentira. 
Los vascongados que en 1842 idearon la reforma del estado 
político, económico y administrativo de su pais, juzgaban cosa 
corriente é inconcusa la desaparición de las antiguas corpora-
ciones ferales, sin pensar, ni remoramente, en su restablecimien-
toi por reputarlo, sin duda, verdadero anacronismo, dados los 
cambios á que sus proyectos se referían, los cuales no fueron, 
por cierto, tan lejos como los preceptos de aquella ley; y nunca 
las corporaciones ferales, á su vez, alterada por completo la 
naturaleza de las cosas, se encontraron, como hace poco lo he-
mos visto, á punto de convertirse, en lugar de centinela y cus-
todio jurado de los derechos de su pais, en agente cooperador 
de: la destrucción de los fundamentos cardinales de estos mis-
mos derechos. 
Para juzgar debidamente de las cosas, hay que tener en cuenta 
làs diversas circunstancias de los tiempos; lo que en otra época 
pudo haber sido defección ó cobardía fué á la sazón, por el 
contrario, medida salvadora de absoluta necesidad, resolución 
enérgica que no era posible diferir un solo momento, sin desvir-
tuarla por completo, y versetinvuelta la corporación vacilante 
ó débil en las redes de irreparable desgracia. Nunca asi mismo 
hasta ahora, ha podido comprenderse que buenos vascongados 
juzgasen preferible otra administración á la de su régimen 
foral,, siendo necesario para quese admitan y aprueben cosas en 
apariencia tan absurdas, apreciar concienzudamente los mé-
ritos ¿del caso, y lo qué pide el imperio de inexorables cir-
cunstancias. Nuncá hasta ahora, lo repito, aunque parezca re-
dundante, porque no es en esta materia la repetición excusada, 
hahábido en España desde el establecimiento del régimen cons-
titucional, ministerio alguno que emplease, eon respecto al 
pais vascongado, la política recientemente ensayada; conviene 
á saber: imponerle una ley sin su concurso, y contra su expre-
sa volúntád,y exigir, como cosa corriente, delas corporaciones 
fosales^ la cooperación al cumplimiento de la ley asi ordenada. 
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Los contratueros han sido siempre innumerables, y el intento 
de cortar el árbol por la raiz no es nuevo; pero no creo que á 
nadie se le hubiese ocurrido hasta ahora, convertir los contra-
fueros en principios ferales, dejar al árbol en pié,, quitándole 
todo su fruto, y hasta sus hojas y su ramaje. Nunca fueron 
invitadas, ni mucho menos compelidas, las diputaciones n i . las 
Juntas, á que coadyuvasen á la destrucción de los principios 
que las engendraran ; unas y otras protestaron, mien tras vivie-
ron, contra las novedades introducidas en el pais vascongado, á 
veces con bueno, á veces con mal e'xito, pero nunca se trató de 
hacerles responsables del cumplimiento de sus propias obliga-
ciones, como las entendieron rigorosa y secularmente; nunca, 
vuelvo á repetir, se ha imaginado hasta hoy el sutilísimo sis-
tema de acabar foralmente con los Fueros ( i ) . Y sin descono 
cer, como antes he dicho, la benevolencia que puede encerrar 
|1) Tal vez sean demasiado absolutas las afirmaciones que se hacen en el lexlu sobre 
este punto, y convendrá rectificarlas trayendo á la memoria ciertos antecedentes históri-
cos, que tengan relación con lo ocurrido no ha mucho en Vizcaya, para cuyo fin creo opor-
tuno reproducir algunos párrafos de una carta publicada en el DIAWO DE RÍUÍCELONA el 
25 de Mayo 'de 1877, en la cual trató de examinar la conducta de la diputación general, en 
otras ocasiones memorables para nuestro país. * 
«I^i desaparición de la diputación foral' se decia en dicho escrito, tcausada virtualmen-
te por el decreto de 5 de Mayo, seria cosa gravísima y propia para consternar i estos ha-
bitantes,' acostumbrados á vivir bajo su amparo tanto tiempo, sino fuese un. suceso harto 
repetido ya en lo que va de siglo, y tan repetido, por desgracia, que el número de veces 
que dicha corporación ha dejado de existir, anda cerca del número de constituciones polí-
ticas que se han conocido en España. Suprimiéronla los franceses durante la guerra de la 
Independencia; fué restablecida el año 1812, para cesar en 1820, al publicarse la constitu-
ción nuevamente promulgada, .y volvió otra vez á su puesto en 1823. Fué disuelta en 1830, 
por negairse- las dignísimas personas que la formaban á jurar la constitución de 1812, é hi-
cieron constar que preferían la disolución al jurai.iento, que era lo único que por eotonecs 
se les pedia, si bien fueron llamadas raiiy en breve de órden del gobierno, por coneideror» 
sescoaVeniente el que continuasen en su puesto. 
Promulgada la constitución de 1837, se disolvieron las diputaciones de las Provincias 
Vascongadas por una ley especial, citada por cierto como recomendación en la de 21 de 
Julio de -1876, y asi continuaron las cosas, hasta que, confirmados los Fueros por la ley do 
,25 de Octubre de 1839, volvieron otra vez las diputaciones generales á entrar en ejercicio. 
Los sucesos de Octubre de 1841 motivaron un decreto del regente del reino quelas disolvía; 
eligiéronse después diputaciones provinciales, que duraron hasta 1844, en cuyo año volvie-' 
ron definitivamente las diputaciones generales ó forales,.que han existido hasta el dia, con 
un ligero paréntesis, por lo que toca a la de Vizcaya, pues que en 1847 fué suspendida 
poi' ói'dert.del jefe politico y corregidor, por no querer tampoco-alemperarse iiada roás'que. 
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este pensamiento, ni negar tampoco que proceda de las suges-
tiones de la razón de estado, su trama es mas delicada que só-
lida, y habrá de ser, por lo tanto, la urdimbre mas artificiosa 
que duradera. 
De este pensamiento han nacido, sin embargo, todas las 
complicaciones, todas las dificultades, que se han tocado al eje-
cutar la ley de ai de Julio de 1876, porque no pudo mostrarse 
el pais, durante su ejecución, mas resignado y sumiso, limitán-
dose su resistencia solamente á lo que la honra y las obligacio-
nes de los cuerpos forales exigieron de una manera imperiosa; 
resistencia que se hubiera evitado muy fácilmente, y con ella el 
deplorable error, si no la injuria, de atribuir propósitos faccio-
sos á los que aspiraban tan solo á mantener incólumes los fue-
ros de su magistratura, de emprenderse el único camino que 
las circunstancias y la experiencia marcaban de consuno, sin 
empeñarse en seguir nuevos' rumbos, ni en idear fantásticos 
sistemas. Tampoco pudiera haberse dado entonces el caso, de 
que el decreto de 5 de Mayo de 1877 pareciese rigorosísima 
medida tomada ab irato, 6 castigo impuesto en particular á Viz-
á una informalidad de pr ocedimiento foral, respecto al traslado de cierto real decreto; pero 
1« suspension duró pocos días, porque fué levantada de órden del gobierno. Vése, pues, 
que tatá muy lejos de ser novedad inaudita y desconocida la supresión de la diputación 
ordenada hoce poco, y ni aun el hecho de haberse retirado en apariencia voluntariamen-
te de su puesto debe considerarse del todo nuevo, si se tiene en cuenta que mucho se 
aproxima, en realidad, i. lo que ha acontecido recientemente, lo que sucedió en algunas 
de le» ¿pocas que be citado, sobre todo en 1836, en cuyo año hizo constar la diputación 
'que,j>retei;iá»er disueUa 4 llevar á cabo el menor acto que fuese contrario á sus juranien-
tos y obligaciones forales. 
Si los patricios respetables ybenémeritos queen aquel entónces empuñaban el bastón 
de la magistratura vizcaína, se hubiesen encontrado con el propósito formal de no desti-
tuirlos, poro de hecer recaer, sin embargo, sobre el pais entero, y no sobre ellos, la res-
ponsabilidad de su conduela, ajustada á sus obligaciones, es de creer que no se limitáran 
á declarar Bolemnementj?, que preferían ser destituidos á incurrir en la nota merecida de 
prevaricadores, sino que se hubiesen apresurado, como ba sucedido ahora, á salvar al pais 
de loa castigos con que se le amenazaba, y á dejar el camino expedito para que se le pu-
diese tratar con indulgencia, quedando inmunes, al propio tiempo, de esta suerte, de la 
gravísima culpa de haber olvidado, bajo el imperio de la fuerza, los derechos de su pais, 
que tenían obligación de mantener. 
Ya ¿fines del siglo pasado habla ocurrido un breve eclipse toral, de que conviene hacer 
mérito, pues que la diputación salió de los limites del Señorío por mandato expreso de 
gobierno, durante (agueira con la república francesa, al invadir las tropas enemigas el 
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caya, por no haberse prestado sus Juntas generales á la coope-
ración que de ellas se esperaba; decreto que, por lo demás, 
justo es decirlo, quedó, con mejor acuerdo, sin efecto, juzgán-
dose indudablemente mas equitativo el ejecutar la ley de 21 de 
Julio, en los mismos términos en que antes pensó aplicarse, 
sea cual fuere la voluntad del pars vascongado, y compren-
diéndose, á tiempo, por fortuna, la gravedad y templanza que 
piden los altos puestos del gobierno. 
terntorio vizcaíno. Y por ciorto que el general francés, en una órden que publicó por ban-
do el ayuntamiento de Bilbao el 23 de Julio de 1795, hacia á la diputación el cargo de 
haber abandonado su puesto, y tuvo después la pretension de que se eligiera otra nueva 
en Guernica, cosa que el pais rechazó con INDIGNACIÓN, según las palabras del historia-
dor de aquella época, Ihañeí de la Rentería. Con lo cual se echa de ver también que, an-
dando los tiempos, se repiten d veces casi los mismos accidentes, según la sabida obser-
vación de Horacio, pues que en esta ocasión ha intervenido asi mismo un general en jofe, 
y no han faltado quienes hiciesen á la diputación del Señorío el cargo de haber abandonado 
su puesto, que había hecho antes el general Moncey.» 
Podrá haber habido novedad en el caso presente con respecto á las intenciones de los 
que disponían de medios poderosos para obrar en nuestro daño; pero nunca pudo haber 
novedad en cuanto al propósito mantenido por las corporaciones torales, de ser fieles guar-
dadoras del derecho histórico que regresentában, ejecutando puntualmente 61 célebre, 
UT SUNT AUT NON siNr. Asi, como dije antes, convinieron las diputaciones torales on eus 
conferencias, porque dado el cumplimíeuto de una ley que las mantenía, ó permitia man-
tenerlas, para obtener su concurso en el sentido mas opuesto posible á las obligaeionés: 
de aquellos cuerpos; no creando la ley, ni sus ejecutores, otros cuerpos 6 entidades pro-
vinciales que dentro' del Señorío coadyuvasen á la ejecución dé los preceptos derogatorios 
de nuestros Fueros; claro, es que no quedaba ni podia quedar otra alternativa, que eje-
cutar la ley, ó dejar que la ejecutasen, según tantas veces se ha expuesto, corporaciones 
que no ligaban ái comprojnetián ãl páis, porque no 'tenían relación alguna con sus histó-
ricos derechostorales; ¡ : . • .. 
X, 
Suele decirse á menudo que las polémicas son estériles, y 
que rara vez dan por resultado el esclarecimiento de la verdad, 
^sirviendo nada mas que de estímulo á la defensa de temas de-
terminados, por medio de argumentaciones sofísticas; pero sin 
negar el que asi suceda en muchos casos, creo que en otros, y 
sobretodo tratándose de sucesos ocurridos, por decirlo así, á la 
vista de todo el mundo, y que no es fácil, por lo tanto, adulte-
rar por mucha habilidad que se emplee con este fin, sirven, por 
el. contrario, para ilustrar la opinion, cuya circunstancia debe 
ser su verdadero objeto, poniéndola en el caso de sacar las con-
secuencias que legítimamente proceden de las opiniones con-
trovertidas. Tengo, en consecuencia, por seguro, que no se ha 
sembrado en el viento todo lo que en las columnas de LA PAZ 
hâ visto la luz recientemente, y que múchas semillas que, al 
parecer, han sido arrojadas al aire, habrán caido, no en áridas 
ròcás, sino é n terreno sustancioso y fértil. No basta que la ge-
neralidad de los hombres comprenda, instintivamente las cosas, 
sino que es provechosísimo que las recapacite, viéndolas con-
trovertidas; asi se aclaran muchas dudas, se. colocan en prir 
mer lugar puntos oscurecidos, y se enlazan cifcunstancias que 
tenian.entre sí muy poca conexión en apariencia, poniéndose, 
al pat;, de manifiesto la sinceridad con que cada cual sustenta 
sus respectivas doctrinas, la consecuencia que emplea en su de-
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fensa y el orden rigoroso de su argumentación, ó la contradic-
ción de sus razonamientos. 
A l felicitar, pues, ardientemente â la redacción de LA PAZ 
por el acierto y valentía con que ha mantenido la causa de nues-
tro pais, en te'rminos que siempre quedarán grabados en la 
memoria de sus hijos, nunca olvidadizos ni ingratos, me lison-
jeo de que en este sentido será la controversia provechosísima, 
si bien no podrán agotarse todos los'puntos del debate, dada.la 
gravedad de las circunstancias, y el escrupuloso esmero con 
que hay que cuidar de que la pluma no tropiece, mal dç su 
grado, en los peligrosos escollos que encuentra por donde 
quiera en su rumbo el escritor vascongado. Pero lo que impor-
ta es dejar bien sentadas ciertas premisas, esclarecidos ciertos 
sucesos, y expuestos en toda su desnudez los paralogismos que 
propenden á confundir las cosas, oscureciendo su índole .ge-
nuína, é interpretando desfavorablemente las intenciones de las 
personas. 
La ley de 21 de Julio de 1876 puede cumplirse, y pudo cufn-
plirse siempre, de la manera mas satisfactoria que cabe, dadas 
todas las circunstancias de los tiempos, sin que para obtener 
este. resultado fuera indispensable la cooperación del pais, por 
medio de sus cuerpos torales, única cooperación que importa, 
única cooperación que compromete, porque en cuanto á la que 
prestan otras-corporaciones, constituidas de distinta manera, 
ora sean elegidas por el voto pupular, ora nombradas por la 
autoridad competente, provista de facultades discrecionales al 
efecto, esa cooperación ni la condeno ni puedo condenar^ 
la, antes bien es lícita y puede ser hasta plausible en mu-
chos casos, aunque siempre, entiéndase bien, limitándose, al 
orden administrativo, y sin pretensiones ni tendencias de ôtro 
género, que harían variar esta opinion por completo. Los pre-
ceptos dé las altas potestades del estado han de cumplirse irre-
misiblemente; vale mas, por lo tanto, que las cumplimerfien 
buenos vascongados, respetuosos y leales, que no que la suerte 
del pais quede entregada á manos mercenárias, que nunca pon-
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árán en servirle la.solicitud que es de esperar de sus propios 
hijos. Vale mas resiignarse, que no desesperar; eludir todo pre-
texto que justifique rigores; evitar toda determinación que sue-
ne á rebeldía. Porque una cosa es sustentar cuanto sea posible, 
justa y legítimamente los derechos, en cuya posesión estaba 
hasta ayer el pais; una cosa es sostener que no le corresponde 
cooperar á las variaciones que se le imponen, en el órden foral; 
una cosa es negar absolutamente la compatibidad de los prin-
cipios nuevos con el régimen antiguo; y otra cosa es, como han 
stípuesto, ó deducido algunos de aquellas aseveraciones, estre-
IFarse locamente contra obstáculos insuperables, y agravar los 
propios padecimientos con despecho temerario, arrancándonos, 
por decirlo así, los ojos con nuestras propias manos, cual si de 
este modo lográramos borrar el cuadro de nuestras desdichas, 
bien como aquellos animales del desierto, que hundiendo en la 
arena la cabeza, se figuran hábèrse librado de la furia de sus 
perseguidores. 
Nadie podrá sustentar razonablemente, que por haber per-
dido nuestros derechos como vascongados, debíamos renunciar 
también nuestros derechos como españoles, lo que seria violen-
to y contrario al instinto natural de la propia conservación: y 
si estos derechos no se renuncian, claro es que debéremos apro-
vecharlos., en consonancia con las leyes generales del estado, 
cuyos beneficios no es dable negársenos, sin que el pedirlos 
arguya, de nuestra parte otra^ cosa mas que la necesaria obe-
diencia á la autoridad que tiene en sus manos el gobierno. En 
éí caso presente, tratándose de la ley dé 21 de Julio, que pro-
cede de una manera directa de los principios absolutos de la 
igualdad constitucional, ios cuáles atribuyen exclusivamente 
la determinación de los derechos políticos á un solo parlamen-
to con el rey; entiendo que nunca pudo n i debió pensarse mas 
que en la formación de una diputación provincial, ejecutora de 
los preceptos del poder parlamentario," porque, en cuanto á los 
cuerpos forales, quedaban heridos de muerte desde que se les 
arrebataba la idea de su propio derechó, como con repetición 
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lo tengo expuesto. La diputación provincial es hija del derecho 
común, para nosotros irrenunciable, si hemos de vivir ordena-
damente como los demás súbditos del estado, al paso que los 
cuerpos forales son representantes genuínos de nuestro dere-
cho histórico, en términos, que el ejecutar por su conducto las 
leyes generales contrarias á este mismo derecho, envolveria su 
absoluta y voluntaria renuncia, esto es, su extinción completa, 
no solo en sentido constitucional, mas también en sentido filo-
sófico. 
El remedio de nuestros males solo puede venir con el 
tiempo, quien por muy veloz que sea en su carrera, no siempre 
va á medida de nuestros deseos, ni colma todas nuestras espe-
ranzas. Dia vendrá acaso en que el error cometido al borrar la 
originalidad del pueblo vascongado, cediendo á impulsos mas 
vehementes que razonables, se reconozca, como corresponde, 
sin duda; dia vendrá en que se toque y ponga de manifiesto 
que no ha ganado España lo que han perdido las Provincias 
Vascongadas; dia vendrá, esperémoslo confiadamente, si no se 
extingue el espíritu secular de nuestro pais por completo, en 
que sea gloria nuestra haber conservado incólume la propia 
dignidad, resignados con el rigor de la suerte, respetuosos y 
sumisos. Podremos repetir entonces con orgullo aquellas cele-
bres palabras de Chateaubriand ( i ) , que tanta sensación causa-
ron en su tiempo, y tan hondo desagrado produjeron en el 
ánimo del emperador omnipotente, «los altares del honor piden 
siempre sacrificios, aun después de abandonados^ que Dios no 
está ausente porque el templo haya quedado desierto». Porque 
lo que ha acontecido muchas veces en el curso de nuestro his-
toria, y en nuestro mismo siglo, no puede desesperarse de que 
acontezca todavia nuevamente. 
Multa renascentur quso jam cecidere. 
Para que no sea vana ilusión tan halagüeña esperanza, tengo 
: (i) Artículo publicado en el MF.RCURE queocftsionó la suspensión ríe aquel periódico. 
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podefosísimas razones que alientan y fortalecen mi espíritu. La 
ley de 2i de Julio es ley que puede denominarse, si alguna, de 
circunstancia, y sabido es que las circunstancias varían á cada 
paso, y mas que en.parte alguna en España. Trájola un clamo-
reo, que no trato de analizar ahora, más ó menos espontáneo, pe-
ro á mi modo de ver injusto á todas luces, cofno que se fundaba 
en la participación de los vascongados en la guerra civi l , parti-
cipación de nadie negada, pero de muchísimos muy mal. com-
prendida. Fortalecióse aquel clamoreo con la conducta del-go-
bierno, que si no le fomentó, tampoco hizo nada por contrariar-
. le, permitiendo que las mismas corporaciones oficiales, que para 
ello no tenían facultades, levantaran la voz unísona con la de 
otras personas que podían hacerlo libremente, y todo vino á 
justificarlo la idea del triunfo obtenido, y la sentencia tan sabi-
da, de que era necesario sacar partido de la victoria. Por otra 
parte nuestro supuesto egoísmo, nuestras envidiadas y mal co-
nocidas exenciones; la ignorancia, de lo que es y puede ser el 
pueblo vascongado en España, consumaron la obra de destruc-
ción por algunos ánimos inquietos proyectada. 
Pero esa obra de destrucción no es nueva para nosotros, y 
como las ruinas no han quebrantado nunca nuestra [ fortaleza, 
como en estas montañas hay canteras de sobra para erigir nue-
vas y aun mas suntuosas fábricas que las derribadas, no se ne-
cesita, no, él prodigio del fénix que resucitaba de sus propias 
cehjzas, para que eL curso del. tiempo traiga consigo otra vez la 
restauración de nuestra integridad foral, aeâsò mas completa 
• que nunca, convencido ya todo el mundo de que este rincón de 
la península será siempre una, de las mas preciosas joyas de 
España, pero aderezada á su manera, sin que sirva; de ostenta-
ción y regalo á desdeñosos magnates; será ¡siempre una tierra, 
no ya envidiada de algunos como hasta ahora ha podido suce-
der, sino muy á propósito, por el contrario, para es t imulará 
- la&otras, é -infundir eldeseode imitarla,•..y aanexcederla,.en las 
ventajas y beneficios que todas ambicionan. Porque siempre es 
mucho mas digno, y eficaz para el.propio bien aspirar al mejo-
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ramiento con nuestros propios medios, que no dejarse arras-
trar por la t r i s t e z a de l bien ajeno, como tan oportunamente lo 
recordaba un ilustre orador, por cierto no vascongado, al cali-
ficar la enemiga contra nuestro pais desatada. 
Si los vascongados ponen de su parte todo lo necesario para 
este efecto, como diré mas adelante, la obra de la pasión será 
aniquilada por la templanza, lo que produjo el desconocimien-
to de nuestras cosas lo corregirá la comprensión atinada de 
nuestra verdadera índole, lo que unas circunstancias trajeron 
podrán deshacerlo otras circunstancias mas ventajosas pára 
nosotros, que las que se conmemoraron en la célebre proclama 
de Somorrostro. Porque entonces, al cabo, se encarecia el 
triunfo de la unidad constitucional, obtenida con la ayuda de 
no pocos vascongados, que nunca imaginaron que sus servicios 
á la causa del gobierno establecido, y del rey restaurado ál 
trono de sus mayores, eran otros tantos golpes dados con pi-
queta, que aportillaban las instituciones de su propia tierra, 
triientras que en lo futuro, es de creer que el maléfico espíritu 
de partido que tanto daño nos hizo no logrará dividirnos nue-
vamente; y que sin faltar á nuestras obligaciones de buenos es-
panoles, sabremos cumplir asimismo las obligaciones de bue-
nos vascongados, y evitar que venga después del combate' la 
razón de estado á recoger con melifluas palabras el fruto de 
nuestras disensiones. 
Pocas casas se encuentran menos motivadas y oportunas, 
creo haberlo dicho mas de una vez, en la historia contempo-
ránea, que la abolición asi comunmente llamada de los Fueros, 
6 sea su modificacieh, como hay quién quiere dénominarla 
impropiamente, llevada á cabo en nuestro tiempo. Había y hay 
tanto que emprender en España, antes de innovar en asuntos 
de esta gravedad, que causa realmente asombro que nuestros 
políticos no hayan hecho, por completo, caso omiso ¡del clamo-
reo artificial, levantado en las postrimerías dé la guerra, dando, 
por toda respuesta, á lo sumo, tal ó cual servicio pedido á làs 
Provincias Vascongadas, que estasse hubieran conformado con 
19 
200 M E M O R I A S HISTÓRICAS 
otorgar, con arreglo á sus usos y costumbres, como lo h i -
cieron siempre, hasta con satisfacción y orgullo, sin alte-
rar fikndamentalmente lo poco, lo poquísimo que restaba en 
España de realmente conservador, en el órden social y p o l í -
tico, y prevenir los ánimos de estos habitantes en sentido des-
favorable á la nueva era de paz que se anunciaba. La unidad 
constitucional, en los términos en que hoy se entiende, es, 
permítaseme la expresión, artículo de puro lujo para los t i em-
pos que corren, dado que la monarquía española ha v iv ido sin 
ella, ó de otro modo entendida, mucho tiempo, y hoy por hoy 
hace falta proveer á muchos menesteres del estado y de sus 
diversas provincias, que aguardan resolución cumplida. Es ar-
tículo de puro lujo, y en tal concepto solo cuadra el adquir ir le 
á lo í que viven en el seno de la opulencia, porque en cuanto á 
los que viven en mal encubierta pobreza, desatendiendo otras 
urgencias, no conseguirán de esta suerte sino acelerar la hora 
de *u completa ruina, y pasar á la postre por políticos de poca 
prevision y seso. Es artículo de puro lujo, y en este sentido 
mas propio para servir de ornato que de provecho, é i n ú t i l , 
por lo tanto, para todas las atenciones del bien público, á me-
nos que no suceda también en nuestro caso lo que o c u r r i ó en 
cierta ocasión célebre de la antigüedad, cuando las matronas 
romanas corrieron á ofrecer sus alhajas para que su va lor se 
destinase á la defensa de la república. 
Errores de tanto bulto como los que en este concepto se han 
cometido, no pueden pasar, no, sin enmienda mucho t iempo; 
medidas tan contrarias al verdadero interés del estado y al 
bien público, no podrán ser monumento imperecedero de la sa-
gacidad de los políticos que las ordenaron; preceptos que p r ivan 
al pueblo vascongado de las circunstancias históricas, que han 
sido admiración de publicistas y academias, no podrán pasar á 
18 posteridad como dechados de acierto y buen éxito; p r o p ó s i -
tos que se encaminan á poner á este pais, libre y peculiar en to-
das sus cosas, en igual predicamento y nivel que provincias á 
VÍÍTÍÍ de otro modo acostumbradas, no podrán, no, prevalecer 
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en la historia, y cerrar de una vez y para siempre el libro de 
nuestras instituciones. 
Cuatro veces, bueno es recordarlo ahora, han desaparecido-
per lo menos de una manera solemne, las corporaciones fera-
les, desde 1808 hasta 1877, por obra de disposiciones superio-
res, y la quinta y última de todas puede asegurarse que fué 
por propia voluntad de los representantes del pais, mas bien 
que por resolución de las altas potestades del estado, antes in-
clinadas á mantenerlas que á suprimirlas. El gobierno de I9 na-
ción española las restableció siempre, reparando con una mano 
el agravio que la otra mano causara; no extrañemos, pues, que 
la benevolencia que recientemente se ha querido emplear, 
respecto al mantenimiento de dichas corporaciones, se comple-
ta en lo futuro, devolviéndoles, con la vida, el espíritu que 
ahora no era dable concedérseles, pero que ahora y siempre 
será condición indispensable de su existencia, sino ha de ser 
su cuerpo, á manera de sombra fantástica que cede y desapare-
ce al mas leve contacto. Haya entretanto claridad en las cosas, 
que nada se perderá en ello; atemperémonos al sistema que sea 
práctico y hacedero, á lo que las circunstancias permitan, 
sin soñar con proyectos monstruosos é inconsistentes, con el 
consorcio de principios antitéticos que no cabe armonizar, y á 
cuyo lado podria servir de acabadísimo modelo el cuadro que 
nos trazan los primeros y tan sabidos renglones del Arte poéti-
ca de Horacio. 
Desinat in pisoem, mulier formosa superno. 
Pero es requisito necesario para la consecución de tan lauda* 
ble propósito, no solo la unidad de pensamiento, de que habla-
ré mas adelante, sino la desaparición total de la doctrina tran-
sigente, dado que de doctrina pueda calificarse, pues á mi modo 
dever servirá, mientras dure,de fomesinficionador de nuestras 
instituciones, como que propende nádamenos que á mantener-
las, cuando su mantenimiento, en los términos concedidos por 
el gobierno equivale á profanación para los que desean ser fue-
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ristas de veras, y no pueden dejar de combatir, en tal concepto, 
todos los medios que se tracen y excogiten para dar carta de na 
turaleza y aclimatación en nuestro pais á la ley de 21 de Julio. 
La pérdida de nuestro régimen foral, abolidos nuestros Fueros, 
no es tan dolorosa como su mantenimiento, aunque suene á 
paradoja el decirlo, para los que ven con claridad las consecuen-
cias de la conducta que se proponen seguir los transigentes. La 
conservación del régimen foral, dadas todas las circunstancias 
del caso, no seria sino confirmación de los preceptos derogato-
rios de nuestros Fueros. Sin que quiera decir esto tampoco que 
hubiese de durar mucho tiempo dicho régimen, después de 
conseguido el resultado que se obtendría con el mantenimiento, 
cual es, la cooperación del pais por los medios forales al exacto 
cumplimiento de la ley de 21 de Julio. 
No puede servir ya de cebo para nadie el que se hable de reu-
nir , las Juntas como en otro tiempo. En esta materia no hay 
incautos. Todo el mundo sabe que se iria á las Juntas, como lo 
han dicho las mismas autoridades, á hacer en Vizcaya el papel 
mutat i s mutandi s , que desempeñan en Guadalajara ó Zamora 
las diputaciones provinciales, y que los oñacinos y gamboinos 
que resultasen elegidos por sus respectivos bandos, tendrían 
también mutat i s m u t a n d i s las facultades de las comisiones 
permanentes, sin contar con que á cada paso vendrían nuevas 
órdenes que cumplimentar, modificaciones de nuestro método y 
régimen, hoy en un punto y mañana en otro, como es cosa in-
veterada en España; de suerte que la clave de nuestra legisla-
ción ú o r g a n i s m o foral, según dicen los novísimos defensores 
de ta ley de 21 de Julio, se trasladaria á no sé que oficina de 
las muchas que hay en Madrid, desde el salon de Juntas de 
Guernica y el palacio de la diputación de Vizcaya. Pronto ven-
dría, por fin, el convencimiento de que todo el aparato de mo-
dificaciones, remiendos, destrozos y añadiduras forales, no 
valia para nada, ni aquí ni en la córte; que allí era estorbo para 
la*administracion uniforme y expedita del estado, y que en 
nuesfiro pais ocasionaba mas bien gastos y molestias que verda-
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deras ventajas, dadas las condiciones que siempre ha de poner 
el gobierno á la conservación de tal ó cual circunstancia de 
nuestro régimen suprimido. Toda esta barabúnda no tendría 
mas resultadoqueei que se pudiese afirmar en la corte, segunlo 
indicaron los diarios ministeriales en su dia, que los vasconga-
dos íbamos entrando, como vulgarmente se dice, por el aro, y 
cierta satisfacción de amor propio para algunas personas, que 
con la mayor candidez del mundo se juzgaron salvadoras de las 
instituciones del pais, y pretendieron nada menos que servir 
de puente por donde no pasa mas que el aire. Para fábricas de 
esta naturaleza, antes se necesita el concurso de Julio Verne, 
que el del señor Cánovas del Castillo, aunque es muy abonado 
en achaques de trazas ingeniosas. 
Confieso que ciertos incidentes desdicen algún tanto de la 
gravedad de la historia, porque cuando considero que se ha 
creído, y aun hay quien sostiene, que cabe el régimen foral 
con la ley de 21 de Julio,y autonomia vascongada, con depen-
dencia de las oficinas y ministerios, no puedo menos de persua-
dirme á que bien pueden trocarse en constructores de puentes 
los albañiles que no aciertan á levantar una pared, y en doctri-
narios transigentes los que suscribieron el acuerdo de 4 
de Octubre de [876. Se puede mudar lícitamente de opinion; 
no lo niego Se puede cambiar en el modo de ver muchas co-
sas; tampoco lo pongo en duda. Pero en tal caso, y refiriéndo-
nos á los que no nos acompañaron en cambios y mudanzas, es 
imprudente, por no decir temerario, acusar de intransigencia 
absurda, obstinación, soberbia, y nosé si miras bastardas y otras 
lindezas de este jaez, que se han escrito ó propalado, porque ha 
t sido siempre notorio desde los tiempos de la Biblia hasta los 
tiempos de la transigencia lora!, que las obras de la detracción 
se vuelven contra sus propios autores. 
Resulta de todo lo dicho con cuanta sinrazón é injusticia se 
han comentado los sucesos ocurridos en Vizcaya hacia la pri-
mavera del año 1877. La diputación y el regimiento general que 
hasta entonces tomaron por unanimidad sus acuerdos, se divi-
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dieron y separaron en dos bandos, constante el mas numeroso 
en atenerse al espíritu y á la letra de la resolución acordada 
por las Juntas el dia 4 de Octubre del año anterior, sin contri-
buir, en lo mas mínimo, ni directa, ni indirectamente, á que se 
desandara el camino á la sazón emprendido, aceptándose ni 
en poco ni en mucho reforma alguna, que envolviese el con-
curso del pais para la ejecución de la ley de 21 de Julio. E l otro 
bando no tan definido en sus doctrinas ó propósitos, fué el pro-
pagador de las opiniones llamadas transigentes, nunca defini-
das tampoco, de una manera explícita. Marcóse primero la di-
sensión, como dejo explicado, en orden á ia necesidad ó conve-
niencia de reunir Juntas generales extraordinarias, á imitación 
de lo que se hizo, por cierto con éxito, ni lisonjero ni fructuoso 
en Alava y en Guipúzcoa; mantúvose la diferencia en cuanto 
al modo de apreciar la retirada de las corporaciones ferales de 
su puesto, y consiguiente suspension del régimen foral, y por 
último, el nombramiento dela diputación interina, constituida 
entérminos que parecían inclinarla á las mismas opiniones tran-
sigentes, puso coronamiento y remate á la obra de la disiden-
cia. Nò sé si alguien ha sido mas aforturrado que-yo en esta 
materia, y pudo penetrar en los secretos de las opiniones tran-
sigentes; pero por lo que á mi toca debo decir con verdad, que 
nunca han llegado á mis oidos otras doctrinas, con referencia 
á dichas opiniones, que el c o n s e r v a r lo que se puede , y s a c a r 
todo e l p a r t i d o pos ible . Diríase que se trataba al pais como á 
enfermo desahuciado, sin remedio posible, no.quedando ya otra 
cosa mas que prolongar sus dias, aunque fuese á costa de pade-
cimientos y molestias de toda clase. 
Pareció al principio que la transigencia tenia por norte la 
modificación de los preceptos de la ley de 21 de Julio; creyóse 
mas tarde que ponia su esperanza en que la ley no se ejecúta-
se sino á medias, fundándose para ello, por lo visto, entre otras 
razones, en la intimación del señor Quesada, reducida á amena-
zar-con el cumplimiento rigoroso de la misma ley; de cuya cir-
cunstancia, podia deducirse, que aun quedaba algún camino 
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para evitar los rigores legales. Pero cuando todas estas espe-
ranzas vinieron por tierra, la transigencia se refugió al artículo 
cuarto, como alcázar inexpugnable del cual no sé cuanto 
tiempo tardará también en ser arrojada, porque es sabido que los 
ejércitos derrotados que se amparan en fortalezas acaban por 
rendirse á discreción. E l artículo cuarto es por la misma incer-
tidumbre de su contenido el mas peligroso de los artículos 
dela ley de 21 de Julio, no tanto por su verdadero sen-
tido, como por las ilusiones que puede favorecer y alentar. Su 
sentido es armónico y no contradictorio con los principios 
asentados en los demás artículos; se reduce cabalmente á la fa-
cultad de conservar todo aquello que el gobierno juzgue con-
veniente de nuestros Fueros, y no se oponga á los principios 
generales de la ley, que es muy poca cosa, si es que puede ser 
algo siquiera. Y aun para lo poco que pudiere quedar, ya la 
misma ley, previsora en este punto, recomienda los anteceden-
tes de 1837 y 1841, cuando se suprimió nuestro régimen foral, 
como recelosa de que en ningún caso se hiciera hincapié en la 
menor circunstancia que trajese átla memoria nuestros antiguos 
derechos históricos. Fácil es figurarse lo que serian, por lo tan-
to, nuestros Fueros, su estabilidad y firmeza en la parte insig-
nificante que restase, después de considerárseles como regla-
mentos administrativos, sujetos á las interpretaciones que de 
su relación con la unidad constitucional absoluta, establecida 
en la ley, pluguiese dar á cada paso á las oficinas de la córte. 
He procurado explicar, siquiera fuese sucintamente, la na-
turaleza, origen y propósitos de la transigencia, por vía de re-
futación á ciertas especies de todo punto erróneas que se han 
estampado estos últimos tiempos, y que conviene desvanecer 
por completo, para que llegue á tener el público cabal conoci-
miento de lo ocurrido en Vizcaya, y sepa todo el mundo lo que 
son y lo que quieren los transigentes, asi como también las 
causas y motivos que dieron márgen á que se tildase con la no-
ta de intransigentes á los que no hicieron ni más ni ménos que 
perseverar en la opinion, que los novísimos transigentes profe-
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saban el año anterior, mantenerse contantes en la defensa de 
nuestros derechos históricos, y guardar sin contemplación al-
guna, cuando llegó el caso extremo de no tenerla, lo que el 
pais solemnemente congregado habia querido que se guardase 
y quedára incólume. 
X I 
Todas las esperanzas que en los artículos anteriores he pro-
curado infundir en los ánimos, respecto de nuestra suerte futu-
ra, serian estériles é ilusorias, sino se lograse, al mismo tiempo, 
fortalecer el espíritu vascongado, por medio de los lazos de la 
estrecha y cordialísima union, que debe reinaren adelante entre 
las que á los antiguos pártidos políticos pertenecieron, ó por 
mejor decir, si no se lograse extirpar la causa de las discordias 
queen otras épocas conmovieron este suelo. Porque el mante-
nimiento de los antiguos partidos, y la conservación de las ins-
tituciones ferales, son circunstancias que no pueden compade-
cerse, que se contradicen y repelen, que no admite juntas el 
entendimiento, y que la experiencia ha declarado, al fin, incom-
patibles. Bueno será por consiguiente, que antes de dar por ter-
minada mi tarea, dedique algunas reflexiones á este importantí-
simo asunto, tan enlazado con el tema hasta ahora debatido, 
como que es por decirlo así su complemento y natural coro-
lario. 
La lógica inflexible, el rigor de la verdad absoluta, se impo-
nen aquí incontrastablemente, como sucede siempre, al descon-
cierto de las pasiones, y rinden la voluntad mas reacia. No cabe 
querer las cosas á medias, á menos de no quererlas de ninguna 
manera. Pedir Fueros y partidos políticos, al propio tiempo, 
es pedir lo imposible, y fomentar cierta confusion ya antigua 
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de ideas, que es preciso destruir â toda costa, si ha de quedar 
siquiera alguna esperanza de que vuelva á salir á flote la hoy 
sumergida nave vascongada. Ha llegado ya el tiempo de fijarla 
naturaleza de las cosas, procurando sin descanso que los sofis-
mas y paralogismos se desvanezcan por completo; que se abar-
quen con la claridad necesaria los dos extremos á nuestra con-
sideración patentes, y entre los cuales no cabe otro término 
medio que la ruina total de nuestras instituciones. O política 
vascongada ó política general. Si lo primero, hay que apartar-
se sin demora de los antiguos partidos en este pais; si lo segun-
do, hay que renunciar para siempre, definitivamente, á la recu-
peración de lo que hoy lamentamos haber perdido. Los Fueros 
que tantas veces invocamos con los lábios serian palabra va-
na y falta de sentido, si solo los entendiéramos enlazados con 
alguno de los bandos políticos que han imperado ó pueden im-
perar en España. 
Necesítase en este punto la mas absoluta franqueza, porque 
fuera á mi juicio hipocresía, digna de gravísima censura, ponde-
rar nuestro entrañable amor á las antiguas instituciones, no 
habiendo apenas vascongado que públicamente se atreva á pro-
ceder de otro modo; pero apreciándolas y queriéndolas, con 
arreglo á criterio propio y exclusivo, que no permita dentro de 
nuestro pais la concordia necesaria para que tales instituciones 
tengan vida robusta y duradera. Preferible es mil veces recono-
cer la incompatibilidad, .donde la incompatibilidad existe, que 
no afirmar y negar á un mismo tiempo la misma cosa; preferi-
ble es, si asi lo exige nuestra conciencia, por mas que lo deplore 
en el alma, pedir la dominación de un partido, según lás doc-
trinas generales que nos parezcan mejores, y renunciar enton-
ces pública y abiertamente á nuestra constitución foral, porque 
desaparecería de esta suerte todo motivo de confusion, y con 
ella todo motivo de superchería y engaño. 
Nunca pondremos demasiado empeño en establecer estas 
verdades; aqui la repetición, contra lo que comunmente suce-
de, no es en manera alguna enojosa ni redundante; hay que 
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insistir siempre en lo que es capital, en lo que es de esencia, en 
lo que no puede olvidarse un solo dia, para que se grabe en la 
memoria de todo el mundo, y sea lección elemental para rodos. 
Haya valor para confesar, si asi lo sintiesen algunos, que nose 
quiere la restauración de los Fueros, sino al par del predominio 
de un solo bando, y que no se estima ventaj.osa la coexistencia 
de nuestras instituciones con los demás bandos políticos; que 
es preciso que en nuestra tierra, como en otras partes, impere 
aquel partido que merezca nuestra particular predilección, si 
hemos de ser fueristas; y entonces no habrá nadie que no sepa 
á que atenerse; las intenciones de todos serán conocidas, y no 
podrá darse el rarísimo fenómeno, hoy mas que nunca incom-
prensible, de que haya fueristas, ó que asi se denominen, que 
al propio tiempo se conduzcan como si cifraran todo su empe-
ño en que no hubiese Fueros en el pais vascongado. 
Sea cual fuere la predilección que tengamos por los diferen-
tes sistemas políticos que imperan en el mundo; sea cual fuere 
también el juicio que de ellos formemos, con relación al régi-
men foral vascongado; ora se entienda que nuestras libertades 
tienen mayor analogía con los gobiernos representativos que con 
ios absolutos; ora se repute predominante el prinfcipio de autori-
dad tradicional en nuestras instituciones; el supuesto necesario 
de que debemos proceder siempre, es que la diversidad de pare-
ceres sobre estos puntos doctrinales, no ha de producir igual-
mente diversidad de pareceres sobre, la conveniencia de que 
dicho régimen y dichas instituciones se perpetúen. Porque ade-
más de que para el desempeño de nuestro régimen foral es da-
ble conciliar á poca costa las distintas voluntades, ya que de 
esta circunstancia no han nacido las grandes alteraciones de 
nuestro tiempo, tampoco se ha notado hasta ahora, por fortuna, 
que las diferentes doctrinas políticas profesadas individualmen-
te, sirviesen de obstáculo para que el pais se rigiera con des-
embarazo y acierto en sus negocios peculiares, sino que por el 
contrario, han coexistido pacíficamente todas las opiniones 
dentro del régimen foral, sin acepción de personas, en el largo 
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periodo que media desde (844 hasta los sucesos de 1868; y solo 
cuando los afectos de "partido predominantes en el resto de 
España se han enseñoreado aqui d é l o s ánimos, hemos visto 
descuidarse la custodia especial de nuestras instituciones, 
prorumpir en gritos de guerra extraños á nuestra causa vas-
congada, y ofuscarse todo el mundo hasta el grado de olvi-
dar el gravísimo peligro que hacia correr su conducta á los 
principios que á todos deben sernos comunes. 
Cierto es que hubo un tiempo mas lejano en que juzgaban 
algunos extinguidas nuestras libertades antiguas, por efecto de 
la naciente libertad moderna, entre las cuales encontraron los 
vizcaínos uniformidad maravillosa, según lo dijeron en las 
Juntas de 1812; pero este modo de pensar acabó con la consti-
tución de aquel año célebre, siendo hoy, por decirlo así, mero 
recuerdo histórico, como lo son otros de índole, en verdad 
bién distinta, que marcan, duranteel reinado de Fernando V I I , 
la oposición doctrinal de los principios forales, y las ideas del 
gobierno absoluto, según los mismos gobernantes lo enten-
dinTii La historia nos enseña ejemplos de muchas trasformacio-
nes; cambios de rivalidad en alianza, de discordia en concierto; 
hasta el grado de parecer á veces incomprensibles los sucesos 
en otros tiempos ocurridos. No seria cuerdo, por lo tanto, evo-
car memorias antiguas sin correspondencia con el estado pre-
sente de los ánimos. En este sentido vemos, que si bien el ré-
gimen foral desapareció por incompatible con la constitución 
promulgada en Cádiz, las afirmaciones mas terminantes contra 
nuestros derechos se hicieron bajo los gobiernos absolutos, an-
tes y después: de la promulgación del código constitucional, y 
que antes y después también se estudiaron, y á veces se pusie-
ron por obra, toda clase de medidas conducentes al estableci-
miento del sistema, llamémosle regalista, que con otra forma 
ha prevalecido mas tarde. Procedían los constitucionales, como 
es sabido, del supuesto de la igualdad filosófica de todos los 
ciudadanos, de la unidad política del estado, al paso que los 
defensores del sistema realista negaban la existencia de los de-
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rechos populares, colocando en manos del monarca el ejerci-
cio exclusivo de la soberanía. Unos y otros concordaban, por 
consiguiente, en el menosprecio de nuestras instituciones, fun-
dadas tanto en el respeto de los principios tradicionales, como 
en la expresión de la libre voluntad del pueblo; y si alguno de 
los bandos aludidos se ha mostrado en ciertas ocasiones me-
nos hostil ó mas benévolo para con nuestras cosas que sus ri-
vales, debióse esta circunstancia principalmente, antes á la pro-
pia conveniencia, que á espontáneo y desinteresado reconoci-
miento de la justicia de nuestra causa. No se necesitan, á la 
verdad, prolijas explicaciones para traer á la memoria los su-
cesos á que me refiero, bien conocidos en todos tiempos, de 
cuantos han fijado su atención en los asuntos públicos, bas-
tando mencionar de paso, y sin remontarnos á los tiempos del 
canónigo Llorente, la titulada junta de reforma de abusos de 
las Provincias Vascongadas, la colección diplomática de don 
Tomás Gonzalez, el expediente relativo al nombramiento del 
consejero Gavanillas, para tratar de la abrogación de los Fue-
ros en 1829, y los graves apuros, por último, en que se vieron 
las diputaciones generales desde 1818 á i836, para conseguir 
que no tuviesen aplicación á nuestro pais las disposiciones or-
dinarias sobre reemplazo del ejército, según consta pública y 
solemnemente en las actas impresas de los acuerdos del Se-
ñorío. 
La historia foral de Vizcaya, de siglo y medio acá sobre todo, 
es un perpetuo combate, en que se l u c h a p o r l a e x i s t e n c i a ; no 
es edad de oro, placentera y tranquila para nuestras institucio-
nes; si bien lo que metafóricamente pudiéramos denominar con-
d e n s a c i ó n , ó sea. c o n c u r r e n c i a de circunstancias para nosotros 
adversas, ha sido causa de que recibiéramos en nuestros dias 
uno de los golpes mas terribles que en el curso del presente si-
glo se han asestado al pais, sobre los muchos que tenia ya re-
cibidos. Pero lo que la justicia y la verdad histórica nos mue-
ven á reconocer de consuno, es que .sean cuales fueren las ten-
tativas que contra nuestro régimen foral se hubiesen hecho du-
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ranre el gobierno absoluto, su desaparición completa ha ocur-
rido tan solo bajo la denominación de gobierno, ó intruso ó l i -
beral, es decir, durante la dominación de Bonaparte, y bajo el 
regimiento de los códigos constitucionales; dado que no dejó 
de haber gobernantes, que al partido liberal pertenecían, y que 
asi en iSSp, como en 1844, se honraron con hacer cuanto estuvo 
en su mano en pró de la restauración de nuestras abolidas ins-
tituciones. A los que en el partido liberal han militado corres-
ponde, por lo tanto, si es que tratándose de estas cosas, cor-
responde á unos vascongados mostrar mas fino amor á su pais 
que á otros vascongados, ofrecer con su conducta decidida y 
patriótica^ nuevos y cumplidos testimonios de su inquebranta-
ble adhesion á los principios del Fuero. A los que en el opuesto 
bando militáron corresponde también al propio tiempo, sin en-
vanecerse de haber sido declarados por el mismo gobierno, ge-
nuinos representantes de la idea foral, en el acto de ábolirse 
los Fueros después de vencidos los carlistas, como consecuen-
cia natural y legítima de su derrota, rechazar esta representa-
ción, que maliciosa é interesadamente se les atribuyera, ates-
tiguando con su ejemplo que tan solo la union completa, la 
desaparición de los antiguos partidos de este pais, ha de ser en 
adelante fundamento de nuestra política, y que nadie podrá ya 
representar al pais, sino el pais mismo. No será digno de est? 
suerte echarse en rostro antecedentes que á todos agravian, pe-
ro que también á todos á la vez disculpan, porque todos ten-
drán que alegar circunstancias atenuantes, por lo menos, en 
favor de la conducta que siguieron respectivamente, obedecien-
do á los impulsos de su conciencia. 
Las causas de las discordias mas recientes, que han ensangre-
tado nuestra tiérra, están todavia á la vista de todos, y no es, 
por lo tanto, necesario escudriñarlas con demasiado deteni-
miento. Los que hoy tenemos que unirnos son los mismos que 
ayer estuvimos separados; no ignoramos, pues, ni el origen, ni 
las consecuencias de la conducta, que cada cual siguiera. Y co-
nocidos los orígenes y motivos de nuestras disidencias, hay que 
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precaver su repet ic ión, para evitar sus efectos. La revo-
lución de [868, que tantas cosas conmovió en España, nos en-
contró al principio tranquilos, pacíficos, casi indiferentes; pero 
poco á poco, el ejemplo de lo que pasaba en otras partes fué 
inficionándonos en distintos sentidos, hasta encender los.áni-
mos y estallar hondas disensiones, sin que al parecer tuviéra-
mos en cuenta que había para nosotros una causa superior á 
la de los partidos, porque era la del pais, que Íbamos á poner 
en grandísimo peligro con nuestras diferencias y rencores. 
Y al hablar de nuestras diferencias del órden político, ape-
nas necesito decir que otra clase de diferencias no se conocie-
ron, hablando con propiedad, en nuestro pais, porque nunca 
aqui hasta ahora se ha levantado bandera por ningún partido 
contra las verdades de la fé; si algunos excesos se cometieron 
en este concepto, no eran ciertamente hijos de opiniones ar-
raigadas en nuestro pais; el modo de discurrir particular de tal 
ó cual persona, nunca trascendió á la generalidad, ni ha basta-
do para que se formaran sectas ni bandos disidentes en asun-
tos religiosos. Hay, pues, una causa menos que en otras partes 
en favor de la discordia, cual es la piedad común á nuestro pue-
blo, y otra causa mas que en ninguna parte en favor de la re-
conciliación de los antiguos partidos, que es el convencimiento 
profundo, también común á nuestro pueblo, de que nuestras 
instituciones seculares llevan grandísimas ventajas, á todos 
los sistemas políticos que hemos probado. 
Tales circunstancias y accidentes son muy dignos de tenerse 
en cuenta, porque explican, por si solos de una manera satisfac-
toria, que no hay dificultad fundamental en nuestro pais, con 
respecto á la inteligencia de los antiguos partidos políticos, en 
órden al desempeño del régimen foral, y que bastará, por con-
siguiente, andar algunos pasos mas en el camino recorrido en 
los buenos tiempos á que me referia, dando la importancia de 
doctrina popular y pacto solemne á lo que solo fué acuerdo tá-
cito y mutua conveniencia, para que resulte establecido, sólida 
ydefinitivatnente,elprincipiocardinalde la política vascongada, 
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que consiste en subordinarlas opiniones generales políticas al 
interés particular del pais, y limitarse á la conservación de sus 
instituciones, sin influirni entrometerse en las visicitudes de los 
diversos partidos españoles. 
Dejariamos con arreglo á esta doctrina, que siguiese su 
curso la política general de España, sin nuestra interven-
ción en ningún sentido, y nunca podría achacársenos en 
tal caso, el que además de conservar nuestras propias venta-
jas aspirábamos á influir en las cosas ajenas, sin título de reci-
procidad verdadera; reservando nuestra legítima intervención 
para aquellos casos, exclusivamente, que nos atañen, de la mis-
ma manera que á las otras provincias, por tratarse de los gran-
des vínculos que enlazan la nación entera. No trataríamos tom-
poco de imponer á los demás lo que es peculiar y propio de 
nuestra constitución vascongada; en términos que nuestra con-
conducta fuese siempre neutral en las contiendas de "los parti-
dos y no pudiera en caso alguno convertirse nuevamente el pais 
vaícongado (y esto es pura hipótesis, pero que la necesidad de 
la argumentación hace tomar en cuenta) en propugnáculo de 
causas generales, ni campo de batalla de pasiones encontra-
das. De esta suerte nos preservaríamos en muchas ocasiones 
de graves turbulencias, de sinsabores sin cnento. Las tempes-
tades que pudieran levantarse en otras regiones, llegarían á la 
nuestra, perdido ya su empuje, como ráfagas que purifican la 
atmósfera, en jugar de alborotarla. Asi podríamos servir tam-
bién de seguro abrigo á los náufragos que aportasen á nues-
tras playas-, en vez de servir de refugio y esperanza á los mal-
contentos de otras partes. 
No se comprende, en verdad, que deseemos formar 
parte del estado, conservando sistema propio y autonói í iko, 
sin que en cierto modo renunciemos á muchas cosas, que 
solo son aceptables en el supuesto de la igualdad abso-
luta entre todos los españoles, y si esa igualdad no la ad-
mitimos, en concepto de contraria á nuestros derechos históri-
cos, fuerza es también que reconozcamos que diferente sistema 
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hade llevar consigo diferente conducta, y que á distintos de-
rechos han de corresponder asimismo distintas obligaciones. 
No seria de otro modo nuestro regimen toral sino privilegio 
odioso, como á menudo se nos imputa, por desconocer su ver-
dadera naturaleza. F.s necesario ¡í fin de que tal error no se 
repita, que evitemos á nuestra vez todo pretexto, y â caso, liay 
que decirlo también, todo motivo fundado, para que se crea que 
las provincias antes llamadas exentas pretenden ser iguales en 
cuanto "á la política general se refiere, v desiguales en otros 
asuntos que no es fácil separar de aquella dignamente, sin al-
gún sacrificio de nuestra parte. En los tiempos que alcanza-
mos, atendidas todas las circunstancias presentes, no es justo 
pedir que se respeten nuestras libertades históricas, sino hemos 
de respetar á nuestra vez la voluntad de la nación española, 
en la forma que resultare constituida, rehusando servir con 
todos los medios, lodos los recursos de nuestra tierra á ninguna 
causa, que no nos incumba especial v propiamente, sin rela-
ción con los partidos políticos en que por desgracia se ha divi-
dido España. ; Quién duda que esta conducta inspiraria bene-
volencia en muchas ocasiones y respeto en otras.' ;Quién duda 
que tendríamos entonces autoridad sobrada para mantener los 
principios seculares de nuestra constitución, porque su mante-
nimiento no era amenaza para nadie, ni nuestro pais refugio y 
esperanza de los que tratasen de levantar bandera contra el 
gobierno establecido? Siendo nuestra conducta igual para con 
todos, nadie podría quejarse de ella, dentro ni fuera de nues-
tro territorio, y las pasiones mas vehementes tendrían que aca-
llar sus impulsos en obsequio de la conveniencia del país, por-
que la equidad asi lo aconsejaba al propio tiempo. 
Entiendo que debemos responder de esta suerte á los que nos 
acusan de haber perturbado la tranquilidad pública, entorpe-
ciendo durante algún tiempo el curso pacífico de los negocios; 
entiendo que esta es la manera de respetar y obedecer á las 
altas potestades que á todos los españoles nos son comunes, 
manteniendo, al mismo tiempo, nuestro regimiento privativo. 
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Para nosotros el gobierno no puede ser obra de partidos en-
contrados, sino obra exclusiva de la voluntad de la nación es-
pañola, á la que por tantos títulos estamos ligados. No nos in-
cumbe, pues, intervenir en la política española, mientras no 
renunciemos á ser pueblo aparte dentro de España, que es la 
peculiaridad que siempre resalta en nuestra historia. Si mas de 
una vez lo hemos olvidado, cediendo al influjo pernicioso delas 
pasiones políticas que se nos imbuyeron, tiempo es ya de evi-
tar que padezcan nuestros ánimos achaques tan peligrosos. 
Tiempo es ya de convenir en que no cabe entre nosotros mas 
política, que la política propiamente vascongada, si hemos de 
tener Fueros é instituciones también propias, y no dar pre-
texto alguno á enemistades, ó desconfianzas, que siempre han 
de ceder en nuestro daño. 
X J I 
He procurado demostrar con el mayor empeño, que no solo 
no hay repugnancia intrínseca de conceptos en órden á la des-
aparición de los partidos políticos, que dividieron al pais, para 
que se unan sus hijos, bajo el santo lema de fraternidad y polí-
tica vascongada, sino que, por el contrario, hoy es natural, y 
sobre natural, de todo punto indispensable, trasportarnos á los 
tiempos mas felices en que cabia conciliación é inteligencia, con 
el propósito firme é inquebrantable para lo futuro, de impedir que 
la conciliación se rompa y la inteligencia se destruya, dejando 
tras sí la ruina y rompimiento los resultados que todos cono-
cemos. 
Eralícito pensar en esta union con tibieza todavia, en los tiem-
pos en que no todo lo esencial estaba perdido; pero después 
que la segur niveladora ha segado tantas cosas en nuestro ter-
ritorio, no se comprende el concurso de voluntades necesario 
para que los vascongados puedan entenderse con respecto á la 
defensa de sus derechos peculiares, mientras no se hayan pues-
to antes de acuerdo en cuanto al desprendimiento de sus anti-
guos lazos políticos. No es hacedero mirarse con saña cuando 
dé los asuntos generales se trata, y trocar la saña en cordial 
inteligencia cuando sobre los asuntos vascongados se discurre; 
enseñar con una mano la oliva de paz, y tener la otra apoyada 
constantemente en el arma amenazadora; pasar alternativamen-
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te de la cólera al cariño, del abrazo fraternal á losgolpes fratri-
cidas. No seria de hombres semejante conducta, pero n i de á n -
geles tampoco. Preciso es, porlo tanto, que las prevenciones i n -
veteradas se depongan, como indispensable sacrificio, á los pies 
de los altares de la patria, si ha de producir resultados ventajo-
sos el amor á nuestras instituciones. 
Anteponiendo sistemáticamente el bien del pais á las ideas 
políticas generales; sustentando resueltamente el propósito de 
creer á nuestros hermanos, movidos del mismo anhelo que 
nosotros respecto á la conservación incólume de la heren-
cia paterna, y sabiendo que en los campos solariegos podemos 
todos cultivar holgadamente la planta que á todos nos presta 
también el sustento; será por demás odioso y temerario que 
invitemos á otras manos á que compartan con las nuestras 
el cultivo de la tierra, que en mal hora abonaron con su san-
gre, como si las manos que nos prestaran ayuda pudiesen ve-
nir á otra cosaqueá recoger los frutos producidos, y á quedar-
se algún dia con la herencia que no supimos conservar. 
Cuenta la fábula, que el caballo, acosado por el ciervo, pidió 
al hombre su ayuda, y desde entonces 
S e d p o s t q u a m v i c t o r v iolens d i s c e s s i t ab hoste 
non equitem d o r s o , non f r e n u m depulit o r e 
quedó el noble animal destinado perpetuamente al servicio de 
su libertador, á la manera que se ha mantenido el estado 
excepcional de las Provincias Vascongadas para proteger á. 
los liberales de los carlistas, como lo expuso el señor Ro-
mero Robledo en el congreso de diputados. 
Aprendamos, pues, aunque algo tarde, pero no todavia á des-
tiempo, que mas vale la mútua indulgencia entre hermanos, que 
viven juntos y siempre formaron familia aparte, que la forzada 
amistad de gente extraña, que en la discordia fraticida cuidará 
antes de recoger el botin que de restañar la sangre derramada^ 
No imitemós el ejemplo de los hermanos enemigos, que allá en 
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tiempos remotísimos se disputaban el dominio de Tebas, repi-
tiendo con uno de ellos; «la injusticia es agradable si nos vale 
la dominación, pero en todo lo demás no hay inconveniente en 
practicar la virtud», porque vendrá al fin la desconsolada ma-
dre patria á espirar también como Yocasta sobre los cadáveres 
de sus hijos. 
Y por doloroso que sea tener que considerar en esté caso ex-> 
traños, hasta cieno punto, á hijos de la misma patria, es decir, 
á españoles como nosotros, te'ngase en cuenta que los miem-
bros del mismo tronco formaron siempre familia aparte, y que 
la nuestra es harto numerosa y avisada para bastarse á sí pro-
pia en lo que al hogar doméstico concierne; téngase en cuenta 
que estamos muy lejos de intentar que se relajen en lo más mí-
nimo los lazos de la comunidad española, sino que deseamos, 
por el contrario, estrecharlos mas apretadamente que nunca, 
pero no con la ayuda de medios compresivos, que contribuyen 
á entibiar los afectos mas naturales y legítimos, sino en virtud 
del propio convencimiento, del interés recíproco, y de las obli-. 
gaciones que en punto á vínculos nacionales nos ha impuesto la 
historia. No caben en esta materia importantísimas ambigüe-
dades ni reticencias, sino que es menester que se entienda, que 
se conozca por todo el mundo, que los vascongados del tiempo 
presente rinden al nombre de la patria el mismo culto que siem-
pre le rindieron sus mayores. No ha sido, no, el acabamiento 
de la uriídad nacional, anunciado en Somorrostro, ni verdad 
histórica en absoluto,' ni nuevo vínculo tampoco con que se lii-
gaba al pueblo vascongado á patrióticas obligaciones que na 
hubiese conocido antes. En balde pugnó mas de una vez el es- < 
píritu de malquerencia y detracción por privarnos de los tí-
tulos, que justamente nos correspondían en concepto de buenos 
españoles. Las generaciones vascongadas de todas las edades 
demostraron con sus obras, como se ha controvertido y proba-
do repetidamente, que no les dolían prendas en este sentido, sa-
biendo.comprender con su sano instinto tan atinadamente co- • 
mo.los.mas sagaces políticos, que la verdadera unidad nacional .-
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se cifra en la estrecha relación de todos los miembros del esta-
do, y no en reglamentos comunes, ni en concentración de fa-
cultades, propias para alterar el aspecto, pero no la esencia del 
absolutismo. Gomo españoles pensamos y sentimos, y hemos 
sentido y pensado siempre los hijos de esta tierra ; el que lo 
niega desconoce las lecciones mas claras de la historia, y los 
ejemplos mas inequívocos de los tiempos presentes; sin que la 
ley de 2 i de Julio,de 1876, ni proclama, ni discurso alguno, sea 
parte para trocarnos en mejores españoles, que lo hemos sido 
hasta ahora. 
Los vascongados no son parciales de la unidad ni de la cen-
tralización; no comprenden que nadie entienda las cosas que 
al gobierno de su tierra atañen mejor que sus propios hijos, ni 
consideran ventajosa su nivelación con las otras provincias es-
pañolas. Han vivido hasta hoy acostumbrados á regirse en 
muchos puntos, como tierra aparte, y nada hay, en verdad, en 
los tiempos modernos, qué los mueva á desear el cambio de es-
ta circunstancia peculiar de su historia entera. Nunca ha sido 
su pais provincia de estos reinos, sino miembro de la monar-
quía española. No envidian ni admiran el impulso que ha lleva-
do á los demás españoles á la unidad reglamentaria y constitu-
cional; encuentran mas bien en aquel impulso muchos peligros 
á su interés, á su dignidad y á sus pareceres de todo punto 
opuestos; siendo cabalmente una de las cosas que mas contri-
buyeron á que las ideas llamadas liberales infundiesen en los 
vasícongados, antes recelo y prevención que afecto y confian-
za, el justísimo temor de que, á título de mayor ensanche con 
respecto á ciertas materias, sirviesen para abogar en otras las 
verdaderas y sólidas libertades de que disfrutaban por abolengo. 
Vano será el intento de cambiar nuestras opiniones sobre es-
tos puntos gravísimos; somos muy tenaces; sabemos muy bien 
lo que nos conviene; muy pocos son los que ignoran por aqui 
el valor de ciertas palabras huecas y retumbantes, con las que 
se pretende alucinar nuestro entendimiento, falseándola ver-
dad tie Jag cosas; y el cuadro que, por añadidura, nos ofrecen 
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las otras provincias, antes que nosotros sujetas al vínculo de la 
decantada unidad constitucional, nada tiene de halagüeño ni 
atractivo para que vacilemos siquiera, en cuanto al justísimo 
apego que hoy mas que nunca debemos guardar á nuestras per-
didas instituciones. 
La unidad constitucional, que no se interprete en términos 
adecuados á la inteligencia que á tales palabras se diera al dis-
cutirse la ley de 25 de Octubre de 1839, según antes se ha dicho, 
será impuesta, pero no aceptada por los vascongados, y por 
mas que el respeto con que siempre recibieron los mandamien-
tos de la autoridad superior del estado, sea parte para que pro-
cedan en su conducta con la circunspección debida, con el aca-
tamiento á las leyes que es aqui connatural; ahora y siem-
pre pedirán sin tregua ni descanso la restauración del ré-
gimen histórico, en el que cifran su esperanza para lo futuro. 
F l u c t u a t nec m e r g i t u r . 
Engáñanse, por completo, los políticos que desconocen ver-
dades tan palmarias, porque si bien los vascongados no darán 
nunca motivo, fundado al menos, á que se les apliquen las ve-
jaciones tan acomodadas á la índole de la tiranía, como inefica-
ces, por lo demás, para coronar los planes propios, de que se 
• suele echar mano, de un modo ya vulgar, en los casos ordina-
rios de malquerencia y desconfianza por parte de los gobernan-
tes; serán siempre, con su conducta inquebrantable y firme, pro-
testa perenne contra la abolición de sus Fueros, y advertencia 
persuasiva y elocuente para los que no quieran incurrir en los 
errores que otros cometieron. 
¿A qué conduce, por ejemplo, la privación de ciertos dere-
chos constitucionales, de que me he lamentado ya, y que no es 
sino interpretación, á mi juicio abusiva, de la misma ley de 21 
de Julio, la cual concedia, facultades al gobierno para hacerla 
cumplir exactamente, pero no en realidad para despojar á nadie 
de los derechos comunes á todos los españoles? Incúrrese, por 
dé pronto en la contradicción de invalidar y suspender los efec-
tos del artículo primero de aquella ley, que nos hace iguales en 
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derechos á todos los españoles.¿Será que, por ventura, la facul-
tad arbitraria y odiosa que tienen las autoridades de prescindir 
de juicios, leyes y requisitos de todo género en la aplicación de 
penas severísimas, y nadie sabe si merecidas, contribuya en lo 
mas mínimo á que se truequen en vehemente adhesion cl desvio 
que la legislación que esto autoriza nos infunda? ¿Será que ha-
ya alguien que conceptúe mas seguro el mantenimiento del 
órden porque carezca del amparo de la ley común? ¿Será que 
el silencio que hoy se impone habrá enseñado á enmudecer el 
dia de mañana? ¿Será que lo violento pueda ser perpetuo, ni 
natural lo extraordinario? Será que la tiraníahaya enseñado nun-
ca á obedecer mejor que los buenos ejemplos, y el convenci-
miento de las ventajas que nos reportan las leyes útiles y con-
venientes. ¿Cuál será entonces el fruto que de tal conducta se 
recoja, y qué signifícala privación indefinida de los derechos 
políticos que la constitución reconoce á todos los espa-
ñoles? 
Lo que esto signiñea, por sensible que sea decirlo, es la im-
popularidad de la ley, y su ineficaciapara conciliar los ánimos 
de los vascongados; lo que significa, también, y sobre todo, es 
la impotencia del gobierno, sus temores y recelos, el convenci-
miento que tiene de la fragilidad de la obra que ha encontrado 
comenzada, y que necesita apuntalar, sin concluirla; ignoran-
cia, confusion, timidez y desconcierto. Solo asi comprendo que 
puedaexplicarse lo que en nuestro pais acontece. Porque seria 
forzoso creer de otra suerte, que no es siquiera la razón de es-
tado mal (intendida, quien sostiene y aconseja la política erró-
nea que se observa, sino que impulsos y consideraciones de ór-
den mas inferjor tienen embargada la acción del gobierno, im-
pidiéndole obrar con la generosidad, con la holgura, con el 
-verdadero amor á la ley, y á la justa libertad, que no dudo que 
en. otro caso demostraría. Pero de todos modos, la contradic-
ción, la irregularidad subsiste, un mes y otro mes, un año y otro 
año., y las Provincias Vascongadas van quedando reducidas á la 
condición de los pueblos conquistados, que adolecen del mal 
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crónico c .incurable de desafección con respecto al gobierno 
conquistador, según testimonio tácito, aunque expresivo, que 
de ello da con su conducta nuestro mismo gobierno. ¡ Deduc-
ción funesta y testimonio elocuente, si hay alguno! 
El valor de las leyes se prueba por los méritos de su aplica-
ción ; la eficacia dela autoridad se aquilata en el crisol de la espe-
riencia. Recur r i rá medidas extraordinarias, después de tantas 
constituciones originales y reformadas, después de encarecer-
nos tanto los prodigios y excelencias de la libertad pública, es 
cosa que tiene todavia menos de contradictoria que de impolí-
tica. Apelar á medidas, que recuerdan el estado de guerra, 
cuando nadie piensa en ella, cuando la guerra no es posible, 
cuando son inverosímiles hasta las mas leves alteraciones, y 
cuando sobran, con exceso, evidentemente, los medios de aho-
garlas al nacer, es valerse del empirismo hoy sin crédito, que 
puede convertir á los militares en malos políticos, y á los po-
líticos en dependientes de los hábitos militares; es, en suma, 
una de las plagas mayores de nuestro tiempo, cuyos síntomas 
consisten muy principalmente en inventar sistemas de gobier-
no, que no se aplican, establecer principios que resultan frus-
tratorios, afirmar proposiciones que se destruyen en seguida, 
modificándolas; mezclar los razonamientos escolásticos con las 
declamaciones liberales; el pró y el contra, la guerra con la paz, 
el mantenimiento de las instituciones ferales con la abolición 
de losTueros. Serie de autonomias y contradicciones, abuso de 
palabras, hacinamiento de sofismas, predominio absoluto de la 
confusion y la superchería, propio para inspirarnos el fundadí-
simo temor de vernos trocados en súbditos de un nuevo impe-
rio de Bizâncio. 
Contra tales vicios hay que oponer las virtudes propias de 
nuestra estirpe; claridad á la contradicción, lógica á la incon-
secuencia, firmeza á la inconstancia, sinceridad á la supefehe-
ria. E l pueblo vascongado sabe lo que quiere, porque ha queri-
do siempre -lo mismo,' y asi no es de temer que palabras lison-
jeras ni ofertas seductoras perturben el entendimiento de sus 
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naturales, y los muevan á desconocer la verdadera convenien-
cia de su tierra. 
La singularidad de nuestra historia, en la que nunca fué par-
te nuestro régimen privativo para que se relajaran los v ínculos 
que á la patria común nos enlazaron, servirá siempre de pode-
roso documento para contrarestar los cargos que ahora quieren 
hacérsenos, porque deseamos conservar el espíritu que sietn- -
pre animó á nuestro pais, como si se tratara de buscar nuevos 
y peligrosos rumbos para lo futuro, y no fuese ya harto cono-
cido el derrotero que llevaron los vascongados en otros tiem-
pos. Trátase cabalmente de no variarle; y es circunstancia, 
por lo tanto, que pudiera parecer ofensiva, el apelar á las obli-
gaciones que tienen todos los ciudadanos, con respecto á su 
patria, en son de advertencia formal, sino de amarga censura, 
refiriéndose á los vascongados, que reputaron siempre tales 
obligaciones cosa corriente é incontestable. Las insinuaciones 
en dicho sentido son infundadas de todo punto, y huelga, por 
lo tanto, el tomarlas en consideración siquiera. Lo único nue-
vo que hay en el caso presente, es la ley derogatoria de ai de /^j 
Julio de 1876, que en cuanto á la unidad nacional, es cosa mu- 5 
cho mas antigua, y ciertamente que el que los vascongados ¡ 
cumplan con sus obligaciones de españoles, según Fuero, no j 
implica el que se los prive del derecho de cumplirlas á su mo- j 
do. En la concordancia de sus derechos y obligaciones consiste I 
puntualmente la dificultad que hay que resolver; dificultad que ¡ 
no se resuelle, aboliendo de una vez sus derechos, en términos , : 
que cuando se hable de concordancia haya de entenderse re- 1 
nuncia. ' 
Tenemos que evitar cuidadosamente confusion tan funesta; 
nada hay mas sencillo para conseguirlo que volver siempre > 
al origen de nuestra controversia, es decir, á la inteligencia 
genuína de la ley de 21 de Julio de 1876, y á los resultados que 
su aplicación va dando. E l derecho que se abroga explícita-
mente, como en el artículo primero de aquella ley se lee, no 
puede servir en seguida de sujeto para ninguna relación filosó-
H E VIZCAVÀ. 315 
fica, ni para ningún procedimiento político. Este es un verdade-
ro argumento de contradicción. Los muertos no contratan, y 
no hay cosa que pueda conceptuarse mas falta de vida, en el ór-
•den jurídico, que el derecho abolido. No habiendo, pues, con-
cordancia posible de derechos, tan solo queda en pié uno solo, 
que es el del estado, absoluto entonces y omnímodo; y solo 
también en su nombre cabe determinar lo que haya de estable-
cerse en cada caso, que es lo que ha sucedido, por completo, 
con referencia á la ley de 21 de Julio. Su ejecución correspon-
de á su inteligencia genuina, como lo estamos viendo, y no 
hay el menor motivo que justifique la infundada esperanza, de 
que los resultados no hayan de corresponder á los principios 
de la ley, circunstancia que por lo demás seria mostruosa, in-
comprensible y absurda. 
Lo único que puede quedar, sin aparato alguno, sin fórmulas 
inútiles y sin reminiscencia foral, es la manera de resolver los 
asuntos administrativos ordinarios, con más ó ménos holgura, 
y descentralización, lo que si va á decir verdad se ajusta pun-
tualmente á los artículos de la ley, y es su genuino espíritu é 
inteligencia. Fuera de esto, no veo mas que errores ó sofismas, 
imaginaciones ó paralogismos, como he tratado de probarlo 
remetidas veces, Y aun en el caso mas favorable, es decir, en el 
supuesto de que en sentido descentralizador se aplique 1.a ley de 
31 de Julio, resta todavia la duda fundadísima de que tan ven-
tajosa circunstancia pueda durar mucho tiempo, en naciones 
instables y desconcertadas como España, en lo que á la ad-
ministración pública se refiere, con lo cual se deja en su ver-
dadero punto y lugar la obra del Señor Cánovas del Castillo. 
X I I I . 
Conviene tener muy en cuenta que el origen y principal fun-
damento de la política vascongada, en el sentido en que hoy 
debe comprenderse, deriva de los preceptos derogatorios de la 
ley de 21 de Julio de 1876, y de la conducta que nuestras cor-
poraciones forales observaron con relación á dichos preceptos, 
y á sus antecedentes y consecuencias. En efecto; la ley de 21 
de Julio marca y señala el punto de nuestra historia, en el que 
vienen á concurrir los dictámenes de la razón severa, los conse-
jos de la experiencia, y los impulsos mas generosos del amoral 
pais, para movernos y persuadirnos á desechar en lo futuro, 
resueltamente, toda sugestión que nó vaya encaminada de un 
modo directo al restablecimiento de nuestros derechos histó-
ricos. 
Las Juntas generales se reunieron, después de promulgada 
aquella Jey, en Octubre del mismo año. No se dirá ciertamen-
te que antepusieron entonces los apoderados vizcaínos afecto 
alguno de partido á la causa de su pais. Todos, unánimemente, 
contestaron que la ley de 21 de Julio no era compatible con las 
instituciones forales, sin acordarse de otra cosa, sin mostrar 
otro interés político, que el de la incolumidad de nuestros dere-
chos históricos. Del acuerdo quetomaron el 4 de Octubre data, 
pues, el nuevo rumbo que debe seguirse para la recuperación de 
nuestro régimen'privativo. La diputación general que las mis-
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rnas Juntas nombraron, sostuvo fielmente el acuerdo cuya eje-
cución se le encomendara. Tampoco le guió en su conducta 
otro interés político que el de la defensa de los derechos del 
pais. Lo propio hicieron las Juntas reunidas en Abr i l de 1877. 
Pensaron asi mismo exclusivamente en el mantenimiento de 
nuestros principios seculares. Juntas y diputación general die-
ron el ejemplo solemne de anteponer la causa de su pais á los 
afectos y vínculos de partido. No cabe, por lo tanto, imaginar 
que los buenos vizcaínos no hayan de preferir en adelante, se-
parándose de tan luminosos ejemplos, la causa de su pais á la 
causa de los partidos. Y si esto sucedió cuando el recuerdo de 
la guerra civi l , terminada poco antes, podía suscitar enemista-
des y rencores, no deberemos no, temer que ahora que las pa-
siones han debido calmarse para que la reflexion madura ocupe 
en los ánimos el puesto preeminente, se repitan los pasados 
errores, y se reproduzcan las antiguas disensiones, que siempre 
cedieron en menoscabo y ruina de nuestro patrimonio foral. 
Resulta, pues, de estas afirmaciones incontrovertibles, que la 
union de los partidos, la política propiamente vascongada, no 
es ocurrencia fortuita ni engendro de persona alguna, como tal 
vez habrá quien lo sostenga, sino obra del concurso general de 
los representantes vascongados, del mismo pais en suma, que 
unánimemente prefirió la defensa de sus derechos al interés^de 
lasencontradas banderiasque nos tuvieron separados, hasta,que 
la ley de 21 de Julio nos puso á todos en el mismo predicamen-
to. Mucho hay adelantado con que verdades obvias quedert 
fuera de toda discusión y duda, porque asi obtendremos la 
grandísima ventajade que no deba infundir recelos ni sospechas 
la política que tiene por autor al pais entero, y no es invención 
ceprichosa de nadie, ni traza peregrina de ánimos preocupà-
dos. Por esta razón será también mas fácil y sencillo de lo que 
fuera en otro caso, el examinar las circunstancias que en el pre-
sente concurren, en favor del pensamiento conciliativo, cuya 
explicación y defensa es hoy mi propósito. 
Que el partido llamado absolutista pugnó en balde, á costa 
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de innumerables sacrificios por el triunfo de su doctrina, enla-
zada con la enseña foral, es circunstancia muy presente en la 
memoria de todos. Que el partido liberal, se ha afanado tam-
bién inútilmente por conseguir que su doctrina política preva-
leciese al lado de aquella misma enseña, es lección no menos 
evidente y reconocida. Que encarnizados los dos bandos en el 
ardor de la contienda, no echaron de ver que el fuego de sus 
hogares iba á convertirse en llama voracísima, que á todos 
dejase ruina por morada, es también testimonio harto expresi-
vo de lo mucho que trastorna y perturba el furor desencadena-
ctode ias pasiones políticas. Necesario es, por lo tanto, en ^ista 
de lecciones tan amargas, no menospreciar los avisos de la pru-
dencia, y convenir sin vacilación alguna, en que ha llegado ya 
el caso de buscar decididamente los remedios que hayan de 
precaver en lo futuro la repetición de tales lástimas y errores. 
Loque es necesario para un fin lícito que se desea, debe po-
nerse resueltamente por obra; que la restauración de nuestros 
Fueros, no soloes lícita, mas también convenientísima, y aun in-
dispensable, habrá muy pocos entre vascongados que lo desco-
nozcan, y para esos pocos, si los hay, me parece que es ocioso 
discurrir en la ocasión presente. ¿Cabe pues, la union de los 
vascongados, que pertenecieron á los antiguos partidos políti-
cos, y desean ahora, ante todo, el restablecimiento de nuestras 
instituciones abolidas, con la integridad de los derechos forales? 
Hoy mas que nunca está patente la absoluta inutilidad de los 
esfuerzos parciales de los antiguos partidos políticos, que en 
nuestro pais lucharon, para mantener ni recuperar las institu-
ciones vascongadas. A l poner Don Carlos la planta en territorio 
extranjero, dejó huérfano al partido que le habia alzado sobre 
el pavés, y que tantos sacrificios hiciera por su causa, mientras 
que el partido liberal vascongado quedó convicto de su inca-
pacidad para representar al pais, por si solo, el dia que el rey 
D<MI Alfonso firmó la alocución dirigida al ejército victorioso, 
desde los confines de Vizcaya. Ambos partidos fueron derrota-
dos al mismo tiempo; ambos partidos se encontraron á la vez 
•<5 
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impotentes para otra cosa que para lamentarei común infortu-
nio; los dos bandos, vencedores y vencidos, echaron de ver, al 
buscar después de tantos trabajos el dulcísimo calor de la fa-
milia, que los lares dome'sticos de sus antepasados estaban au-
sentes del hogar querido; uno y otro bando tuvieron ocasión 
de considerar entonces, que no eran los desastres de la guerra 
la desgracia mayor que podria sobrevenirles, y que otra para 
ellos mas tremenda, y en la cual no pensaron lo bastante, por-
que no imaginaban nunca que la paz habia de traer nuevos ma-
les, pudiese sobrecoger poderosamente los ánimos, no bien 
repuestos todavia de las calamidades pasadas. 
Que la union entre vascongados fueristas es de todo punto 
necesaria, se demuestra por lo demás facilísimamente, con solo 
tener en cuenta, que no es otra cosa que la consolidación de la 
paz en nuestro propio territorio, la sustitución de alianza á la 
discordia, la manera de arrancar de raiz los gérmenes, que aun 
quedaren en pié, de futuras disensiones. Y la paz en el pueblo 
vascongado, la concordia en el ánimo de sus hijos, es el único 
y eficacísimo medio de mantener vivo y encendido el amor á 
sus instituciones, y de alcanzar algún dia de la nación española 
la reparación que es nuestra esperanza, beneficiosa á la vez pa-
ra nosotros y para el estado entero. Con tales presupuestos, la 
duda es imposible. Por grandes que fueren los obstáculos que 
la malevolencia suscitare contra nuestra concordia, el amor al 
pais debe vencerlos y sobreponerse á toda otra consideración y 
afecto. ¿Qué seria entonces el patriotismo de que hacemos os-
tentación y alarde, sino vana palabra salida de los lábios para 
encubrir mas bien que para expresar el verdadero sentimiento 
de nuestro ánimo? ¿Cómo declararíamos de este modo quimérica 
ó perniciosa la política que pudo ejecutarse, aunque parcial-
mente, después del desengaño que recuerda el convenio de 
"Vergara, cuando otro nuevo y mucho mayor desengaño ha lie* 
gado á robustecer más y más todavia la conveniencia de insis-
t i r e n la conducta ensayada entonces, pero con desenvolvi-
miento, con solemnidad, con grandeza que á la sazón no tuvo? 
320 M E M O R I A S HISTÓRICAS 
¿Gómo podra afirmarse en (878 que es inasequible' el pensa-
miento concebido en i838 y 1844, después que la tentativa de 
.1872 y la guerra de 1873 fracasaron para sus autores, como To-
dos sabemos, y después que liberales y absolutistas han visto 
con sus propios ojos, han tocado con sus propias manos,; que 
siempre queda vencida la causa del pais cuando triunfa uno so-
lo de sus partidos políticos? 
. Demostrar al pais, por lo tanto, su verdadera y legítimacon-
veniencia es lo que importa ahora, y después de conseguido 
este resultado, que no será difícil, si se emplean los medios 
necesarios y oportunos, en balde intentarán los antiguos parti-
dos alterar nuestra tierra, y reproducir añejos rencores. I.a 
confianza que sepan inspirarse mutuamente los que un tiempo 
fueron enemjgqs, .servirá de prenda solidísima de union entre 
todos, porque personas pundonorosas y honradas, sea cual f-ue-
se el campo en que antes militaron, no podrán menos de ser 
leales en su comportamiento, y heles cumplidores de la palabra 
empeñada. Çuando oimos muchas veces decir que los que á 
cierto partido pertenecieron son incorregibles en sus pre- -
venciones, olvidamos que á su vez los que á aquel partido per- f 
tenecieron podrán decir otro tanto de nosotros, y desconoce-
mos, lo que es aun mas triste, que las prevenciones se mantie- f 
nen y perpetúan de este modo, en vez de contribuir á .aniqui-
larlas con nuestra prudencia y tolerancia. Obra es de la flaque- J 
za humana juzgar á los demás de peor condición que ámosotros f 
mismos. Sivacentamos á dar ejemplo con nuestra conducta, y | 
resistimos victoriosamente por nuestra parte el impulso delas f 
pasiones contrarías ai bien de la patria, no deberemos no, temer | 
que esa virtud ños . pertenezca-exclusivamente, y que no sá- I 
brán, cuando menos, injifarla los que antes pensaron de otrã | 
manera que nosotros ea cosas que conviene sepultar en el olvi- f 
dó. l i l hombre es siempre el mismo, y las opiniones le modifir 
can poco; lo único que puede trasformarle en. cierto modo, y 
quebrantar voluntades reacias, que á depravadas, intenciones 
no deban su origen, es el santo amor de la patria, el convenci-
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miento ínt imo y profundo de la necesidad de prestar el con-
curso que á todos sus hijos pide para la obra de recuperación 
de lo que todos lamentan haber perdido. 
Doloroso es pensar que acaso muchas veces pueda ser par-
re para que ese santo amor á las antiguas instituciones vascon-
gadas se menoscabe y entibie, el odio inveterado que las pasa-
das disensiones nos legaron, y que á no ser por tan funesta 
circunstancia, el pensamiento del pais unánime no se aparta-
ría de la restauración de sus Fueros. Tal es, en realidad, nues-
tro mayor peligro. No faltarán algunos que en recientes re-
cuerdos busquen pretextos para atizar el fuego de la discordia 
entre los que hace poco todavia fueron enemigos, porque en 
los flacos del corazón humano siempre hay cabida para suges-
tiones rencorosas de cierta índole, que enl'azan hasta con la 
propia vanidad los mal apagados resentimientos. Asi se desna-
turalizan las cosas á menudo, bastando si no se consigue refre-
nar á tiempo los primeros impulsos, un solo concepto, una sola 
palabra, proferida tal vez con la mayor pasión é injusticia, para 
que se desatiendan, siquiera sea pasajeramente, los avisos mas 
recomendables de la prudencia, y las lecciones mas provecho-
sas del patriotismo. 
Asuntos hay que no pueden examinarse solo con las luces de 
la razón serena y analizadora, porque la razón es muy poco 
calurosa para corresponder y servir á los afectos de los ánimos 
encendidos; porque seria contrario al santo amor de la patria, 
que no puede entibiarse sin desdoro de los ciudadanos, valerse 
tan solo de argumentaciones y razonamientos para convencerlo 
que no es discutible, para persuadir que no debemos ser obsti-
nados ni infidentes, apáticos ni desnaturalizados. Está de. un 
lado el ideal y el interés de los partidos políticos, que tantos re-! 
güeros de sangre, tan lastimosa ruina dejaron en el pais, y que 
para nadie han sido provechosos; del otro lado el espíritu ver-
daderamente libre, y al par tradicional de nuestra historia; 
nuestros usos y costumbres, que el tiempo ha variado sin des¡-
truirlos; nuestra vida autonómica, superior á las ventajas que 
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nos han prometido las constituciones modernas, sin concedér-
noslas; de un lado está la libertad vascongada, del otro lado 
la libertad centralizadora; la libertad sincera en frente de la l i -
bertad hipócrita. De un lado está la discordia, representada por 
la teogonia antigua,, madre de todas las calamidades, trabajan-
do por hacernos servir de instrumento á los propósitos de los 
partidos irreconciliables; del otro lado está la concordia, sim-
bolizada con los atributos de la paz y la abundancia, la conso-
ladora esperanza, el único medio de que se truequen en era 
venturosa los dias de infortunio que hemos alcanzado. 
Mas no porque el generoso amor de la patria nos mueva á 
pintar con vivos colores el cuadro comparado de ambas cosas, 
habremos de temer que el vuelo de la fantasía, y no el pausado 
andar de la razón severa, nos señale el camino que hayamos de 
seguir en adelante, ya que por fortuna es este asunto en que 
compiten á porfia los afectos mas ardientes, y los dictámenes 
mas juiciosos. Nuestros provechos particulares no pueden des-
ligarse del procomún de la tierra, la cual no se verá nunca á su 
vez próspera, feliz, ni tranquila, mientras los bandos enemigos 
se acechen mutuamente para devorarse, mientras reserve su 
brio cada uno de ellos para obrar por propia cuenta, y consi-
dere usurpador, y no hermano, al que domina; mientras ten-
gamos atento el oido y fija la vista en lo que allende el Ebro se 
prepara ó acontece, como si no supiéramos de antemano que 
Siempre ha de ser repetición de sucesos ya conocidos; y como 
si no dependiese de nuestra propia voluntad, de nuestra abne-
gación, de nuestras virtudes cívicas el remediar los males pre-
sentes, y precavernos de los males futuros. La conducta opues-
ta producirá males sin cuento, siendo el último y mayor de 
todos la extinción del espíritu propiamente vascongado, que 
no podrá vivir en adelante contenido en la materia que empie-
za á corromperse, si no se ataja la corrupción á tiempo, si no 
nos apresuramos á emplear todos los medios necesarios para 
devolverle la robustez quebrantada. Que los reinos divididos 
serán siempre asolados, es verdad que nos enseña el libro de la 
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mas alta sabiduría, pero verdad que se comprueba á cada paso, 
y que no debe, por lo tanto, echarse en olvido un solo dia. La 
política que nos divide menos, y que mas nos une, es la sola 
política que nos conviene, diré repitiendo palabras ya céle-
bres, pero que son por cierto dechado de sabiduría política, 
dudo que explican y compendian una necesidad bien notoria 
de los pueblos modernos, cual es, el impedir que la desunión, 
hoy mas extendida que nunca, acabe por entregar la sociedad 
en manos de los mayores enemigos del órden público y de la 
patria. 
Por otra parte, las circunstancias especiales de nuestro pais, 
la índole también especialísima de nuestras instituciones, facili-
tan la concordia que en otro caso no seria tan llana y hacedera 
sin duda. Porque además de que el interés común aconseja y 
enseña la conducta que debemos seguir los vascongados en es-
te punto; además de que hay dentro de nuestro territorio in-
centivos poderosos para mantener la paz, superiores y preferí-
bles á los principios de escuela que tan hondas disensiones 
producen por donde quiera; las bases fundamentales de nues-
tra constitución, al par libres y seculares se prestan ventajosa-
mente á honrosos y duraderos acomodamientos entre los que 
militaron en opuestos bandos, siguiendo mas bien el impulso 
de ideas generales, que no el de encontradas interpretaciones 
de nuestra propia constitución. No, no es aqui, por lo tanto, 
la tregua, la concordia mas bien, de los antiguos partidos polí-
ticos, sueño utópico, como la paz perpétua de Saint Pierre, sino 
atinadísimo dictámen, que la experiencia y la reflexion sugie-
ren de consumo; siendo harto mas fácil de lo que con somero 
exámen puede parecer á ciertos ánimos prevenidos, la sólida y 
cordial inteligencia de los que encontraron uniformidad de 
principios entre la constitución de Cádiz y el Fuero ( i ) de Viz-
(1) Creo que no será del todo inoportuno trnsenbir con este motivo algunos de los pe-
riodos del documento en que se leen tales palabras. L a Junta general del Señorío reunida 
en la iglesia de San Nicolás de Bilbao declaró en su sesión del dia 18 de Octubre de 1812 
que resultaba iliasta la demostración la maravillosa uniformidad que hahia entre los prin-
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caya como antes dije, y los que condenaron a'quella constitución 
por reputarla enemiga de los principios del Fuero. Todos, 
aleccionados por amargos desengaños, podrán ver, al mismo 
tiempo, que no se equivocaron en sus juicios por completo, 
dado que en el Fuero habia libertades propias también de la 
constitución española, y en la constitución principios contra-
rios á nuestros históricos derechos ferales. 
Cierto que la política vascongada asi entendida, la concor-
dia de los antiguos partidos, no impedirá que en lo futuro so-
brevengan distintos modos de apreciar nuestras cosas dentro 
de nuestro propio territorio, porque fuera hasta pueril el ima-
ginarlo, tratándose de las cosas humanas, que siempre tienen 
que andar acompañadas de diferencias y disensiones; pero lo 
que ahora importa sobre todo es extinguir la causa de las disen-
siones presentes, cediendo al principio superior de nuestra au-
tonomía, y después de obtenida tan inapreciable ventaja con el 
favor de Dios, y la benevolencia de la patria española, dejemos 
que el tiempo siga su curso natural, sin inquietar con la idea 
cipíos esencialmente constitucionales de la constitución política dela monarquía española, 
• y los de la constitución, que desde la mas remota antigüedad ha regido, y rige en toda 
esta provincia, notándose en los de esta alguna mas ampliación, que por la localidad y na-
turaleza de este suelo, y por la población, costumbres y carácter de sus habitantes le ha 
convenido peculiarmente, ha contribuido sobremanera á su propia conservación, al espe-
cial gobierno interior de la provincia, y al bienestar de todos sus naturales.. L a s palabras 
queâqui se acotan están marcadas asimismo en el documento propiado. Después de otras 
varias refloxiones en que la Junta tomaba en consideración el estado del pais, nía situación 
crítica en qjie se halla con su juventud armada, y la proximidad del enemigo, cuyas fal-
sas sugestiones y secretas intrigas hallan cebo aun en nuestra propia conveniencia, no 
sabiendo la Junta si recibida la dicha constitución española, es necesario renunciar abso-
lutamente la vizcaína, ó si son conciliables en todo d en parte las ventajas de las dos,' 
acordó ndmbrar una comisión para que obtuviese las explicaciones 6 aclaratorias que fue-
sen del agrado y justificación de la regencia y de las eôrtes. 
Dignas son de eterna memoria lafc palabras que dejo trascritas, porque nos enseñan 
harto elocuentemente verdades que no debieron ser jamás olvidadas 6 desconocidas. Si 
los vizcainos se hubiesen conformado coú su sentido los años adelante, sacando de lección 
tan provechosa las consecuencias necesarias, acaso la discordia no hubiera llenado mas de 
una vez de ruinas su territorio, no siendo las menos dolorosas de todas las que han de-
jado al derrumbarse nuestras instituciones. Tengo para mi que no es posible dar con ex-
presión mas adecuada al sentimiento político, que debió prevalecer siempre entre los 
llamados liberales do Vizcaya, y que la declaración de la Junta de ISlüjpudo haber servido 
de lema y bandera para contrarestar otras innovaciones, sosteniendo al mismo tiempo la 
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de males futuros y contingentes á los ánimos viriles que ne-
cesitan ahora de toda su fortaleza para conjurar los males 
que han conocido y aun padecen. La cavilosidad excesiva es 
tal vez tan enemiga del verdadero patriotismo, como las suges-
tiones del interés personal, ó de los odios inveterados. No se 
trata de milenarios soñados, sino de cosas harto mas prácticas 
y visibles; de conseguir el bien del pais por medios hacederos; 
de que cese el lamento hasta hoy estéril deque nuestras discor-
dias han sido siempre la causa de nuestra ruina; de que podamos 
recordar á tiempo, antes que sea tarde, aquella sentencia 
del apóstol de las gentes, tan profunda como todas las suyas: 
non en im quod v o l ó bonum hoc a g o : s e d quod od i ma lum M u d 
f a c i ó . 
Pero es indispensable que la mas acendrada y absoluta bue-
na fé inspire la inteligencia entre los vascongados; que no haya 
reservas ni reticencias que propendan á convertir, á la larga, 
en provecho de una ú otra bandera la sinceridad con que se 
mantenga la causa del pais. Es indispensable que la abnegación 
en este punto sea completa; de otra suerte, la discordia se ce-
integridad de nuestras antiguas lilwrtade.s. Pero la historia no puedo corregirse, y hftrto 
haremos con no repetir los errores que anlcs se cometieron. Los principios fllosóücoa de 
la revolución francesa contribuyeron entonces, s in dud.'i, aun mas que los principios do 
verdadera libertad política á dividir los ánimos, y encender las pasiones, lo cufli, por otra 
parte, si bien se mira, era inevitable, dada la calidad de los tiempos; poro mal grávíiiroo 
y que por fortuna, dada la mudanza lambicn del tiempo, la distinta manera do apreciar 
las cosas, y el espíritu de equidad y prudencia que ha de prevalecer en todo, puede y debo 
evitarse en mi sentir fácilmente en lo futuro. 
Si íucra mi ánimo, que no lo es en la ocasión presente, narrar lo que aconteció mas tar-
de sobre este mismo asunto, cuando á la Junta general de Vizcaya se presentó de nuevo, 
en Marzo do 1820, la constitución de Códiz restablecida, podría reproducir, con no menos 
satisfacción que el documento de 1812, en parte trascrito, el luminoso y memorable infor-
me, qqe la comisión nombrada al efecto propuso á la aprobación de la asamblea vizcaiua, 
en el cual, con mayor extension, y con refiexiones aun mas profundas y atinadas, pero 
con el mismo espíritu que antes, se trotan y resuelven los puutos de concordancia entre 
el" código constitucional y el Fuero, y las razones poderosísimas que aconsejaban el man-
tenimiento de nuestras instituciones seculares Sirva lo dicho para testimonio de que no 
es nuevo ni atrevido el pensamiento de poner nuestras libertades á la altura de los prin-
cipios mas libres y conocidos en el órden político, y para nueva comprobación aslmisjnsofle 
la tésis que en general estoy sosteniendo, sobro la facilidad que en nuestro^paigSeb^ 
encontrar, dados tales antecedentes, los propósitos de sólida y duradera (¡JqcoBBa <5t?í*e 
sus hijos. 
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baria aun mas sañudamente que nunca en nuestra tierra; es 
necesario que no pensemos en treguas pasajeras, sino en con-
ciertos verdaderos; no equivoquemos las coaliciones siempre 
peligrosas y estériles, en las que los coligados arriesgan el ser 
vendidos por la esperanza de engañar á su vez á sus compañe-
ros, con la union fecunda y provechosa, creadora de la fuerza, 
y robustísimo apoyo del derecho. Las coaliciones llevan siem-
pre consigo cierta inmoralidad; son juegos de azar, en los cua-
lés nuestra compañía es al mismo tiempo nuestro mayor ene-
migo; y sabido es que donde quiera que de juegos de azar se 
trata, se deslizan harto á menudo los que no fian tan solo á la 
suerte incierta la seguridad del lucro. 
No me incumbe, porque no es del momento, el individuar 
"los medios prácticosy hacederos que servirán para ponerporobra 
el pensamiento de union que ahora sostengo; hoy basta demos-
trar cuanto sea posible la conveniencia, digo mal, la necesidad 
absoluta de la union del pais que en cuanto á los puntos secun-
darios que haya que convenir y concordar, establecida ya aque-
lla necesidad absoluta, no deben preocuparnos en manera algu-
na, como cosa inferior y subalterna, que tiene que arreglarse 
forzosanr * en consonancia con nuestras tradiciones seculares. 
Lo q v determinar desde luego son los fundamentos 
de vascongada; lo que importa dar á conocer el 
.oy \ nundo es lo que tiene de esencial el pen-
.ento expu -atar de sus puntos accesorios y contin-
gentes que podrí, -se en ocasión mas oportuna y sose-
gada. No imitemos. -a de los pueblos corrompidos, de 
poco envidiable recuei ue con tanta frecuencia se echa 
en cara el discutir teoria^ nientras los enemigos llega-
ban á sus puertas, que no i. historia inculpación mas 
grave-» que la de haber olviu ofensa de la patria por 
d i tó^ iç i a s intestinas. Hoy es CL -ir en lo que puede 
en el restablecimiento de >ciones seculares, 
j. - -
fortuna no se muestre pre -pensamiento, 
i nQ temeridad culpabiv n otra cosa. 
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Mañana que la union hubiese abierto el camino de nuestras 
esperanzas, y coronase la Providencia nuestros desvelos, será 
tal vez ocasión favorable para discurrir y meditar en orden á 
los menesteres públicos, con la calma, con la mesura, con la 
sensatez que siempre habrán de tener los hijos de nuestra tier-
ra, despojados ya delas prevenciones y rencores que los bandos 
políticos trajeron. La prueba mas señalada que cabe dar, en-
tretanto, del nuevo espíritu que haya de infundirse en el seno 
del pais, es cabalmente el olvido de tales prevenciones, la se-
guridad completa de que las diferencias que en adelante pudie-
sen ocurrir, no turbarán nuestra paz, ni ensangrentarán nues-
tro suelo. De nosotros depende el que tan loables propósitos 
se cumplan. 
X I Y . 
Hemos aprendido los vascongados en larguísima série de si-
glos, que el sistema de gobierno que mas nos conviene es 
el gobernarnos á nosotros mismos, pero no de prestado y como 
de gracia, sino por obra de nuestro derecho histórico, adquiri-
do por nuestra propia vi r tud. Esto es lo fundamental é inva-
riable. Gomo nos hemos gobernado nosotros mismos, lo sabe 
todo el mundo, quien por la tradición, quien por su memoria; 
como habríamos de gobernarnos en adelante lo dice primera-
mente lo pasado; lo dice nuestra índole política, que no es dada 
á cambios violentos y peregrinos; dícelo también, por último, 
el juicio firmísimo del pueblo vascongado, que nunca menospre-
ció lo que fuese inútil y conveniente para el servicio público. 
Ya sabemos, por lo tanto, todo lo necesario; ya sabemos que 
los que deseen el restablecimiento de las instituciones de nues-
tro pais, han de quererlas sin que se rompa su enlace con lo 
pasado, porque es gloria y ventaja nuestra, á la vez, que ese 
enlace no se rompa; porque de los tiempos pasados hacemos de-
rivar y traer origen puntualmente nuestra autonomía foral; ya 
sabemos el respeto que siempre ..han infundido en esta tierra 
lás cosas santas, respeto que hay que guardar inviolablemente; 
ya sabemos que nuestras libertades son enseñanza de la razón 
madura, de la experiencia y práctica de los tiempos, y no hijas 
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caprichosas y aventureras de la voluntad desenfrenada, ó im-
pulsos codiciosos de la envidia, que toma el disfraz y ropaje de 
los derechos políticos, para mejor encubrir su verdadero inten-
to de este modo; ya sabemos que nuestro Fuero no es ni utonia 
de fantasías alucinadas,' ni contrato social ideado por filósofos, 
ni tampoco un código otorgado graciosamente por los reyes. 
Sobre tales cimientos, que han de ser solidísimos, si pueden 
serlo algunos en el mundo, tiene que volver á levantarse 
la fábrica de nuestra restauración foral para que pueda arros-
trar victoriosamente el curso de los siglos venideros. 
Mediten, pues, los hijos de la tierra vascongada con la ma-
durez que asunto de tanta entidad merece, y opten según su 
conciencia les sugiera en esta alternativa, No hay humillación, 
no hay perjurio, no hay apostasia para nadie en la política 
que se pide. Nadie tendrá que abandonar su causa, por servir 
á la que ayer fué su enemiga. Tan solo se impone á todo el 
mundo la abnegación indispensable para renunciar á los víncu-
los de partido; abnegación que no me parece á la verdad exce-
siva, si se la compara con los sacrificios de todo género que se 
han hecho infructuosamente por otras causas. Si la política 
que es conveniente para el pais, nos pide algunos sacrificios no 
son tantos, á la verdad, como los que ha pedido y podria pe-
dir adelántela política española, entendida en los términos que 
mas de medio siglo de dolorosas alteraciones nos enseñan. 
Que no sea en adelante el p r o b o m e l i o r a , d e t e r i o r a s e q w r , 
adagio de la tierra vascongada, y última respuesta del encona-
do espíritu de partido á las razones de lá prudencia, y á las 
súplicas de la patria acongojada. 
La causa de nuestros Fueros, lícita, plausible y necesaria 
para nosotros no será, no, hija de culpable egoísmo con res-
pecto á la patria común, de indiferencia acerca de su destino. 
No es el egoísmo achaque de las generaciones vascongadas. 
La guerra de seis años, que terminó en el convenio de Vergara, 
la guerra de tres años, que tuvo otro,resultado menos ventajoso 
para el pais, son pruebas irrecusables de que impulsos muy 
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opuestos al egoísmo, como que eran hijos de ideas mas genero-
sas tal vez que prudentes, movieron d los habitantes de esta 
tierra, y los arrastraron á empresas belicosas, en las cuales te-
nían sin duda mas parte la abnegación y el entusiasmo, que e l 
interés ni sórdidos provechos. Tampoco puede ser tachado de 
indiferente con respecto á los destinos de la patria común, el 
pueblo que por una bandera, antes española que vascongada, 
sino antes cosmopolita acaso que española, abandona los luga-
res en donde reinaba la paz para dar su sangre y tesoros, con el 
ardor, con la fe', que nunca podrán mostrar los pueblos egoís-
tas, ó indiferentes á todos los estímulos que en la codicia ó el 
interés no tuviesen nacimiento. Acusar siquiera de tibieza á 
pueblos que asi proceden es el colmo de la injusticia; es inver t i r 
los términos naturales de las cosas, haciendo que resulte ene-
migo de la patria el que por motivos patrióticos se comprome-
te y arruina. Y no basta decir que esos motivos fueron merece-
dores de reprobación y castigo, porque para juzgar atinada-
mente de tales cosas hay que tener en cuenta, no ya nuestras 
propias opiniones, sino las de las personas que juzgamos, y 
atender tan solo por consiguiente á la sinceridad con que obra-
ron nuestros enemigos. Empresas hay insensatas, y para nos-
otros, sin duda, funestas, que nos arrancan á veces aplausos de 
admiración; de otra suerte, seria preciso convenir en que no 
hay grandeza mas que en el buen éxito, ni lealtad y honradez 
mas que en los que piensan como nosotros. En buen hora que 
cada cual, según su manera de discurrir, tenga por temerarias 
ô ventajosas las mismas empresas, pero el concepto que se 
tenga del extraviado en cuanto á su moralidad, no lo medirán 
ciertamente las opiniones que profesaba, sino el vicio ó rect i -
tud de sus propósitos; en una palabra, la sinceridad de su con-
ducta. 
En el caso presente, hay que repetirlo una y otra vez, porque 
no huelga la repetición en asuntos tan graves, no es egoísmo 
la culpa en que pudieron incurrir los vascongados que tomaron 
Jas çirmas contra el gobierno establecido, y tuvieron, al cabo, 
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que rendirlas, por el rigor de la suerte para ellos adversa. La 
culpa consistió mas bien en no haber calculado con bastante 
prevision y sangre fria el compromiso que podia traer á 
la causa particular de su tierra la causa general española que 
iban á sustentar; la culpa consistirá por el contrario, aunque 
parezca paradoja el decirlo, en no haberse encerrado dentro de 
los límites del mas estrecho egoísmo, en no haberse mostrado 
de todo punto indiferentes á las cosas de la patria común. Na-
die hubiera visto entonces en los vascongados perturbadores 
de la tranquilidad pública, ni enemigos del gobierno estableci-
do, y no se hubiese levantado contra nosotros la animosidad 
que se desencadenó mas tarde, acusándonos poco menos que 
de autores de todos los males ocurridos en España, desde la 
caida de D." Isabel 11, y viniendo ú ser, al tin, las insti-
tuciones vascongadas víctima expiatoria de los errores y de las 
faltas de todo el inundo, bien como aquel animal inmundo, 
que de tiempo en tiempo arrojaban los israelitas al desierto, 
cargado simbólicamente con las culpas de todo el pueblo. 
Asi se entiende muchas veces la justicia, y asi oscurec e no 
pocas el vapor condensado, digámoslo asi, de las pasiones ene-
migas las causas mas inocentes y respetables. Acúsasenos por 
una parte de egoísmo, y se nos achaca, por otra, el haber sido 
origen y fomento de la guerra civil , que terminó casi al mismo 
tiempo que nuestras instituciones, olvidando los unos que las 
banderas que aqui se desplegaron fueron españolas, y no vas-
congadas, omitiendo los otros la circunstancia importantísima 
de que no fué la guerra en nuestro pais, sino eco y resultado, 
no inmediato, por cierto, de las perturbaciones ocurridas en el 
resto de España. 
Traer á la memoria tales sucesos es harto doloroso, pero 
algo hay que decir que los recuerde. Nadie ignora que las Pro-
vincias Vascongadas vivieron tranquilas y pacíficas muchos 
años, mientras se estaba maquinando incensantemente lamina 
de la monarquía, y nadie ignora tampoco que nuestro amor 4 
la paz era tan profundo y sincero, que la grave alteración ocu-
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rida en Setiembre de 1868 no fué parte para que el país se con-
moviera ni turbase. Los trastornos que después sobrevinieron, 
el desencadenamiento de las pasiones irreligiosas so capa de l i -
bertad de conciencia, la flaqueza é instabilidad del gobierno, y 
el empeño que pusieron todos los partidos en arrebatarse el ce-
tro de la autoridad, explican suficientemente la participación 
que tuvieron, al fin, los vascongados en la obra de desconcier-
to universal consumada entonces. A l innovar de un modo tan 
violento, como se innovaron á la sazón muchas cosas en Es-
paña, no hay duda sino que se tocó también á ciertos princi-
pios de la constitución secular de esta tierra, cuya piedad es 
notoria y profunda, y que la alteración que dicha circunstancia 
produjo, fué al propio tiempo común á una parte muy consi-
derable de la nación entera, que pensaba como sentían los vas-
congados que tomaron las armas contra el gobierno estable-
cido. 
No podrán acusar, por lo tanto, de.egoismo á los vasconga-
dos los que vinieron á buscar en nuestra tierra las huestes mas 
ordenadas y numerosas de su bando, y españoles son al cabo, 
y de buena ley, por mas que la suerte no haya coronado sus 
empresas. Y en cuanto á los que los acusan de haber favorecido 
á la causa vencida, contribuyendo á prolongar la guerra, olvi-
dan que no fueron los vascongados los que turbaron primero 
la paz pública en España, y que á no tocarse, como he dicho, 
bruscamente los afectos mas vivos de su ánimo, y á no haberse 
descuidado, por completo, los medios de sostener con mano 
firme el respeto á la autoridad, no se hubiera logrado tampoco 
arrastrar á los hijos de este pais por caminos belicosos, con el 
solo incentivo de los principios políticos de ningun partido. 
Porque es circunstancia que conviene tener muy en cuenta, 
que los vascongados, por instinto de su propio provecho, ya 
que no con madura deliberación, han sido por lo común tar-
dios en cuanto á imitar los ejemplos de turbulencia é inquietud 
que se veian en otras partes, y que desde la muerte de Fernan-
do VII hasta hoy, ha sido menester que se los urgára y com-
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prometiera mucho, cuando va los demás andaban alterados, y 
que se juzgasen, sobretodo, heridos en la pureza de su fe, por 
la guerra contra la religion desencadenada, para decidirse á po-
ner el peso de sus armas en favor de ningún bando político. 
No es mi intento abordar mucho este asunto, por su índole 
vidriosa, y porque me llevaría mal de mi grado á discurrir la-
tamente sobre sucesos de la política general que procuro tocar 
lo menos que sea posible. Lo que importa dejar estable-
cido con toda evidencia, es que no puede acusarse de pertur-
badores á los vascongados, ni tachárseles mucho menos con 
justicia de egoísmo é indiferencia, respecto de la patria co-
mún; inculpaciones ambas, que por decirlo así, se repelen y 
contradicen mútuamente. 
No, no podrán abogar poi resultados egoistns en caso algu-
no, los que antes enderezan con el mayor empeño sus conatos 
á prevenir todo aquello que á disturbios trascienda, que i fo-
mentar nuevos trastornos. ¿Cómo el pais vascongado, tranqui-
lo, libre y contento, podrá ser nunca otra cosa que apoyo de la 
paz, y amparo del orden? 4Cómo no darán ejemplo de libertad 
los libres por su abolengo, de honrados los laboriosos, de pa-
cíficos los cristianos, de amantes del principio de autoridad 
los defensores de la tradición no interrumpida, que es, en su-
ma, la forma mas acabada de tan indispensable principio, ya 
que comprende á la vez á todos las ciudadanos, y trae su orí-
gen del mismo comienzo de la sociedad? ¿Cómo no habrán de 
servir de solidísimo fundamento á la prosperidad nacional los 
que consideran gloria española su vida histórica, sin unidades 
artificiosas, que tienen el absolutismo por esencia, y la corrup-
ción por resultados? 
La satisfacción, el contento del pais vascongado, son prendas 
valiosas que contribuirán grandemente en todo tiempo á la 
tranquilidad de la patria española, porque quitan causas de 
mayor complicación para las alteraciones futuras. Aqui don-
de la' democracia es ingénita, no cabe el imbuir en los áni-
mos las pasiones perniciosas de la demagogia, so color de doc-
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trinas democráticas, siempre que el allanamiento de nuestras 
antiguas costumbres no haya dejadoancho campo para sembrar 
semillas, hasta hoy poco menos que infructíferas por fortuna. 
Aquí donde la libertad es patrimonio común del pueblo, no ca-
be el que á t í tulo de herencia fortuita se nos quieran introdu-
cir cambios violentos y perturbadores, siempre que no se haya 
dado por el pié al tronco robustísimo de nuestras verdaderas 
libertades. Aqui donde la autoridad civil anda estrechamente 
unida con todo lo sagrado y respetable que traen consigo la 
tradición y el tiempo, no es, no de temer que dictadores adve-
nedizos usurpen la representación de la voluntad pública, siem-
pre que el desenfreno de los rencores, la enemistad entre los 
miembros de la misma familia, no haya entregado al tirano los 
medios de sujetarla y oprimirla. Pero demagogia, radicalismo, 
dictadura y tiranía vendrán seguramente codiciosas de nuevas 
presas á recorrer los paises que encuentren divididos y mal 
contentos, á cebarse encaminadamente en los ánimos inclina-
dos por despecho á la novedad, á la mudanza, despiertos para 
la codicia, sordos para la vir tud, atentos al provecho, ciegos á 
la luz de la verdad, en el temple, en suma, que á los desespera-
dos encontraba el eterno tentador del género humano, según 
nos cuentan las piadosas tradiciones de la edad media. 
No es dable poner en duda verdades tan obvias, sin apartar 
los ojos de la luz de la evidencia; no es dable desconocer los 
tesoros riquísimos de conservación social, que aqui pue-
den malgastarse con mano pródiga, si de una vez se cerrase la 
puerta á las esperanzas legítimas del pais; no es dable poner en. 
tela.'de-juicio siquiera la conveniencia grandísima de que tales 
tesoros se custodien con esmero, y se acrecienten en lo que ca-
be, para emplearlos atinadamente en los dias que aun pueden 
sobrevenir de escasez y penuria; no es dable menospreciar los 
medios sencillos y naturales que se nos ofrecen para regir con 
provecho á los pueblos, en tiempos en que tales medios esca-
sean sobremanera, sin dar al olvido los principios rudimenta-
rios del regimiento de la cosa pública. Mas para no apartar los 
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ojos de la evidencia, para que no se dilapiden tesoros tan 
cuantiosos, fruto de la economía de muchas generaciones; para 
que no desaparezcan y se olviden del todo los medios popula-
res de regir al pais váscongado; menester es que sus hijos se 
penetren hondamente de que no puede haber en lo futuro mas 
política en su tierra que la política que á todos encadene con 
lazos de union estrechísima, que la política propiamente vas-
congada, porque con su ayuda, y nada mas que con su ayuda 
será asequible la restauración de nuestras instituciones, con el 
beneplácito de la misma nación española, á cuyo nombre se 
quisieron borrar los t í tulos de nuestra historia. La suerte no 
sonríe á los flacos de ánimo por mas que ponga á prueba á los 
briosos y esforzados, pero vuelve seguramente la espalda á 
los que menosprecian sus favores, por ceder al impulso de pa-
siones aviesas y encontradas. 
Desechemos constantemente los vanos sofismas que propen-
den á desfigurar nuestras intenciones, reputándolas contrarias 
á la grandeza, al provecho de la patria común; trabajemos sin 
descanso para disipar prevenciones, para desvanecer errores, 
para destruir cargos aventurados; pero no olvidemos nunca, 
tampoco, que con la perseverancia deberá ir estrechamente 
unida la prudencia, y que ambas virtudes, propias de nuestra 
estirpe, serán las columnas miliarias que han de señalarnos el 
camino de nuestra regeneración futura 
m a n e n t inmota t u o r u m 
f a t a tibi . 
De todo lo que antecede resulta con evidencia, diré para 
concluir recapitulando, que la diputación y el regimiento gene-
ral del Señorío cumplieron estrictamente con las obligaciones 
de su cargo, ateniéndose con la mayor escrupolosidad á los 
acuerdos de las Juntas generales. Nunca el pais transigió con 
respecto á la ejecución de la ley de 21 de Julio de 1876. La in-
transigenciafué voluntad expresay unánime de las Juntas, asen-
tada solemnemente el 4 de Octubre de 1876, y repetida en 
Abri l de 1877, aunque de modo no tan solemne porque las cir-
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cunstancias no permitieron entonces que se tomara formal 
acuerdo. La intransigencia, ó lo que asi se ha llamado para os-
curecer y denigrar la verdadera naturaleza de la conducta ob-
servada por los cumplidores fieles de los acuerdos del pais, es 
la única doctrina política reconocida como ortodoxa por los 
que han tenido hasta ahora la facultad exclusiva de fallar 
en esta materia, no siendo por el contrario la transigen-
cia sino secta disidente, heterodoxa, apartada del gremio de 
la integridad foral, en los términos en que esta fué definida por 
la única autoridad competente para el caso, que era el pais 
congregado en Juntas generales. Los mismos sectarios de la 
transigencia profesaron al principio la doctrina común, y de 
ello es prueba irrefutable la unanimidad de pareceres que reinó 
en las Juntas de, 1876, y la recomendación persuasiva que el 
número mayor de los apoderados de aquel tiempo hizo á la 
diputación general para que no cooperase d i r e c t a n i i n d i r e c t a -
mente con el gobierno al cumplimiento de la ley de ai de 
Julio. 
L a diputación, como he dicho, cumplió fielmente su encar-
go, y no podia ser otra cosa. Aceptar en poco ni en mucho los 
preceptos de aquella ley, cooperar á su ejecución directa n i i n -
directamente, según decian con harta prevision los apodera-
dos, hubiera equivalido á la renuncia solemne de nuestros de-" 
rechos, y á nueva confirmación de la ley derogatoria de los 
Fueros. Los medios que se pusieron por obra para arrancarnos 
esta cooperación fueron infructuosos, y el pais vascongado su-
po mantener su antigua dignidad y entereza en el gravísimo 
trance á que se quiso sujetarle. Ni bastó tampoco el auxilio, 
que la transigencia, nacida en las postrimerías de nuestro régi* 
men foral, trató de prestar al gobierno, para que se torciera la 
firme voluntad del pais, y se convirtiesen gradualmente las di-
putaciones generales en comisiones permanentes administra-; 
tivas, que era lo que sin duda alguna se buscaba, al mantener-
las en su puesto, á pesar de su abierta oposición á los princi-
pips de la ley de 21 de Julio. 
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El pensamiento del gobierno en este sentido no podia ser 
mas claro. Si las diputaciones generales quedaban en su puesto 
tenian que cooperar, al cabo, á la ejecución de la ley, y en tal 
caso no era menos segura la aceptación definitiva de aquella por 
las corporaciones forales. Asi se explica el que á pesar de los 
acuerdos tomados por las Juntas de las tres provincias herma-
nas en Setiembre y Octubre de 1876, á ciencia y paciencia de los 
gobernadores, continuasen las cosas como si nada hubiera pa-
sado, y que las mismas autoridades que presenciaron ó cono-
cían oficialmente tales acuerdos, pretendiesen que las diputacio-
nesencargadasde cumplirlos, se prestasen á su abierto y público 
quebrantamiento. No deja esta conducta en buen lugar la for-
malidad del gobierno, que tales instrucciones daba á las autori-
dades; ni dice tampoco mucho en favor de la prevision y buen 
juicio de los que las ayudaban á desvirtuar la voluntad del pais 
y la índole harto sabida de nuestras corporaciones. 
La suspension del régimen foral, tan combatida por algunos, 
fué cabalmente el único remedio que las circunstancias permi-
tían aplicar en nuestro caso, para cumplir aquella voluntad, 
lustrando los designios é intenciones de los que se proponían ar-
rancarnos nuestra cooperación. Cuanto mas tiempo trascurra 
y con mayor serenidad se estudien los sucesos de 1877, tanto 
mas claras y evidentes resultaran estas proposiciones. No lo es 
menos el que los Fueros acabaron con la ley de 21 de Julio de 
1876, en concepto de institución, y que hubiera concluido 
hasta la posibilidad de su restablecimiento, si los mismos vas-
congados se prestaran, como se intentó, á coadyuvar al aniqui-
lamiento de sus principios seculares. 
Y siendo exacto todo esto, parecerá absurdo que se piense, 
en adelante, en recuperar nuestras instituciones abolidas por 
virtud de una ley para cuya ordenación se tuvieron en cuenta 
los resultados de la victoria, si hemos de suscitar los vasconga-
dos las pasadas disensiones que tan tremenda catástrofe nos 
trajeron, por confesión de todo el mundo. No cabe, pues, otro 
camino, que el de la union del pais. La discordia, el arma que 
n 
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ha herido de muerte á nuestras instituciones, no posee la fa-
cultad de devolverles la vida. La misma lanza de Aquiles, que 
tenia la virtud de curar según cuenta la fábula, no tuvo la vir-
tud de resucitar los muertos. Este es don reservado á los favo-
recidos de la Providencia, y que no pueden conseguir los pue-
blos que continúan envueltos en la disensión que fué antes su 
ruina-. La concordia tiene que ser el sólido cimiento de la nue-
va fábrica que emprendamos; el progreso del tiempo ha de co-
ronarla seguramente si los cimientos no flaquean 
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MUY lejos estaba de imaginar, que antes de que termina-se la impresión de este libro, comenzada mucho antes del 
tiempo que marca la data de su prólogo, é interrumpida por va-
rias causas que no importa exponer, sobrevendrían sucesos de 
alguna gravedad, que exigiesen de mi parte el añadir ciertasre-
flexiones á las que ya tenia estampadas. Lo escrito, escrito es-
tá, y tal como se escribió se imprime, y ha de publicarse, sin 
que lo que mas tarde ha ocurrido pueda desvirtuar de ningún 
modo las reflexiones anteriores. Escribí de las cosas pasadas y 
de las que tenia delante de mis ojos, como lealmente entendí 
que debia hacerlo, sin entretenerme en vaticinios aventurados, 
ni anticiparme á los secretos de lo porvenir, no siendo culpa 
mia que lo que en tales términos se escribiera haya tardado en 
ver la luz pública mas tiempo del que lyo pensaba. 
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Juzgué la conducta del ministerio que habia dejado las r i e n -
das del gobierno, conforme á mis principios tenia que juzgar la , 
y en legítimo desagravio de los cargos que por sus represen-
tantes y amigos se me hicieron, exponiendo, además, sobre la 
política interior del pais, la única doctrina que en mi sentir se 
ajustaba á la índole, y podría llevarnos á la recuperación de 
nuestras perdidas instituciones. No pude menos de tratar c o n 
alguna extension los sucesos en que tuve parte, y nadie h a b r á 
que en este sentido encuentre con fundamento motivos de cen-
sura en el desempeño de la propia defensa, que es ob l igac ión 
estrechísima para todo hombre honrado, tanto mayor cuanto 
mas injustos y violentos fueron los cargos que se h i c i e r o n . 
Náda dije, y nada pude exponer acerca de la conducta d e l 
nuevo ministerio, porque no era ciertamente ocasión de aven-
turar nada; siendo prematuras las quejas y sospechas, y p e l i -
groso, á la vez, el forjarse ilusiones sobre su mayor benevolen-
cia y templanza. E l tiempo no ha trascurrido en balde desde 
entonces, y hoy me es dado, con pleno conocimiento, j uzga r 
la conducta del ministerio del señor Martinez Campos, c o m o 
juzgué la conducta del ministerio que le antecedió en el go-
bierno. 
El motivo que ahora coloca, principalmente, la pluma en mis 
manos, es el decreto que lleva la data de 4 del mes corr iente, 
y por el cual se reintegra al pais vasco-navarro en el uso de los 
dgreehos constitucionate^ de que estaba privado, y se pone 
téjipino asimismo á las facultades discrecionales que otorgaba 
sl jgobierno la ley 4? &i de Julio de 1876, para el exacto c u m -
plimiento de sus propios ps^ceptos en Alava, Guipúzcoa y 
Vizcaya. _ 
No seria consecuente con todo lo: que en este libro l levo d i -
cho, sino añadiese con tal motivo, que la medida que cont iene 
el real decreto citado es algo tardía y extemporánea, porque si 
mucho tiempo hace encontraba , fundamentos de sobra, para 
censurar el que se mantuviese en estado de guerra á un pais 
pacifico y tranqmilo coflno ej nuçstro; clairo es que el t i e m p o 
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trascurrido desde entonces ha de dar todavia mayor tuerza y 
eficacia á los razonamientos en este concepto desenvueltos, 
Pero tampoco seria justo ni considerado, como deseo serlo 
siempre, si al propio tiempo lio reconociese que la devolución 
de los derechos constitucionales, aunque tardia es reparadora 
y completa, y revela conocimiento verdadero del estado y de la 
índole de las Provincias Vascongadas, con la excepción que di-
ré mas adelante. Debo añadir, por último, que los términos del 
decreto, en absoluto, coinciden de todo punto con las opinio-
nes que hesustentado siempre, dada le fatalidad de la ley, desde 
su promulgación en 21 de Julio de 1876. 
El decreto de 4 de Noviembre señala un nuevo rumbo en la 
política del gobierno respecto de este pais. Sin ánimo de cen-
surar á nadie mas de lo que sea de todo punto necesario para 
apoyo de mis doctrinas, y en defensa de lo que crea convenien-
te á los derechos del pais, diré mas todavía; esta medida reve-
la propósitos de claridad, franqueza y buen método en la con-
ducta del gobierno, á que no hemos vivido acostumbrados estos 
últimos años, y cuya circunstancia hé tenido que deplorar mas 
de una vez.con hondo sentimiento. Esa medida, en suma, es la 
condenación de la política llamada, y mal.llamada, á mi juicio, 
transigente, y cierra de golpe la puerta con satisfacción gene-
ral á los fantásticos proyectos encaminados á la combinación 
de nuestras instituciones con la ley de 21 de Julio de 1876, es 
decir, á la conciliación de lo inconciliable, y á la compatibili-
dad de lo incompatible (1). 
(1) Los proyectos i que aludo se pusieron, sin embargo, por escrito, según mis noticias ; 
que tengo por auténticas, bajo los auspicios, no diré de la diputación provincial, pero si de 
algunos de sus miembros, y no solo se pusieron por escrito, sino que también se dtó 00-
nocimienlo de su contenido al señor ministro de la gobernación Silvela, por personas alle-
gadas á aquella corporación interina. Ignoro á punto fijo á q u e se reducen tales proyectoSj 
pero no me cabe duda, en vista de. todos los antecedentes del caso, que habrán de referirse 
al establecimffento del régimen foral en los términos que sean asequibles, con arreglo 
al artículo cuarto de la ley de 21 de Julio de 187ü; cuya circunstancia es hoy el principio 
capital de la transigencia, si puede decirse que tiene alguno. Conviene que todo el mundo 
sepa estas cosas para que cotejándolas con el acuerdo de las Juntas generales de 4 de 
Ootubre del mismo año, se" deduzcan las consecuencias que as de rigor deducir, en órden 
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Siempre crei que las cosas vendrian á buscar, al cabo, su 
cauce natural; que los artificios son' pasajeros y la verdad per-
manente; que no se gobierna con ilusiones, ni se vive engañán-
dose á sí propio. Siempre crei qué la ley de abolición de Fue-
ros, en tal sentido discutida y votada, y en tal sentido exami-
nada por la representación legítima del pais, vendría á imponer 
sus consecuencias á todo el mundo, sin que valiesen subterfu-
gios para detener su verdadero curso, ni tentativas mañosas 
para desnaturalizarla momentáneamente, ni razonamientos es-
peciosos para justificar intenciones, sin duda honradas, pero 
erróneas por completo. Hoy poseemos un nuevo testimonio, 
inapreciable y valioso en tal concepto, como lo fué el real de-
creto de 14 de Noviembre de 1877, en el orden económico, de 
los verdaderos é inequívocos propósitos del gobierno, en el or-
den político, con respecto á la inteligencia genuina que debe 
darse á la ley de 21 de Julio de 1876. Hoy vemos que se anuncia 
en el preámbulo del novísimo decreto que ha visto la luz pú-
blica, con encarecimiento y casi con vanagloria, la a r d u a t r a s -
formac ion que ha padecido este pais, por virtud de aquella ley 
y por obra y gracia de los hombres que para ejecutarla mere-
cieron la confianza del rey y de las cortes. Tales testimonios, 
tales palabras y aseveraciones son, á no dudarlo, el último y 
á la manera en que han entendido algunos la incolumidad do nuestros sagrados derechos 
recomendada por aquellas Juntas. 
E s fünímeno, digno también de tomarse en cuenta, la circunstancia de que en Alava 
y GuipSwioa no se han traslucido' proyectos de índole semejante. Tal vez se deba i la ma-
jor tftgaddad do «us diputaciones provinciales; tal vez consista en que alli no acordaron 
tu propia «uspenrion los cuerpos torales, mientras que en Vizcaya la secta transigente tu" 
vo principio con el funesto empeño de mantener nuestro rdgirnen secular acomodándole á 
lo» preceptos de la ley de SI de Julio contra la voluntad solemne del pais. Y no tampoco 
contraríáodolft abierta y francamente en ocasión oportuna, como lo hubiera sido cuando se 
reunieron tas Juntas para tratar este asunto, sino dejando pasar el concierto unânime de 
la opinion pública para torcerla fi quebrantarla mas tarde. De aquí se originaron algunas 
diferencias en cuanto i conducta entre la diputación interina de Vizcaya y las de las otras 
provincia» hermanas. Tomaron posesión de su cargo las do Alava y Guipúzcoa, sin coru-
promiws ni promesas de ningún género, porque de úrden superior se había puesto fin al 
rígimen toral, y aunque lo propio sucedió, al cabo, en Vizcaya, fué porque primero, contra 
Is opinion de loa transigentes, se retiraron las corporaciones torales de su puesto. E n ma-
no» do los transigentes estuvo, sin embargo, como ya lo tengo probado el evitar que nues-
tto rfglmen se euspendieri la noche del SI de Mari» de 1877; poro los que entonces no 
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mas cumplido argumento que para disipar las dudas que sobre 
este punto pudieron haberse suscitado quepa someter al exámen 
y consideración de-los ánimos imparciales y desapasionados. 
Pero no dice esto solamente el preámbulo citado. Si esto 
solamente dijera, dejando á un lado, por completo, el concepto 
vanaglorioso á que he aludido, por que algo hay que conceder 
al amor propio oficial, y al estilo hoy llamado burocrático, an-
tes cancilleresco; fiando á las lecciones del tiempo la compro-
bación de los títulos de gloria, ahora tan fácilmente adjudica-
dos; aplaudiria, sin objeciones ni reticencias, (con la sola 
excepción de que he hecho mérito) el articulado del decreto de 
4 de Noviembre; no añadiendo una sola palabra que á las espe-
cies en el preámbulo contenidas se refiriera. Hay en dicho do-
cumento frases y periodos, que envuelven graves y notorias 
inexactitudes á juicio de todos los que viven en este pais, y han 
podido seguir el hilo de los sucesos ocurridos al llevarse á cabo 
la trasformacion de que tanto se envanece el expositor de las 
ideas ministeriales. Mas todavia; hay palabras, que á no venir 
colocadas con la poca claridad y precision de términos que en 
estos documentos de aparato suele advertirse, podrían reputar-
se de sentido injurioso, y aun calumniosas, para los que nunca 
pensaron en que el cumplimiento de su estricta obligación, y 
se dieron maña para conseguirlo, trataron mas adelanlo, si bion con ¿xito ¡nfoliz, do po-
nerlo por obra varias veces. 
Había diputados provinciales, que acoplaron su cargo con el solo intento de prestar al 
poisei servicio de administrar los asuntos públicos, sin oiro ponsamiento lijo <IUG los 
guiara, noble y desinteresadamente; pero hubo también algunos que tenían clavada, di-
gámoslo asi, en su ánimo, la conducta de la diputación y regimiento general del Seíorlo 
con el propósito claro y manifiesto do combatirla y desvirtuarla. Estos eran loa diputados 
i que he aludido mas de una vez, ó sea los que juzgaron, según su propia, expresión muy 
repetida, servir de puente para el restablecimionto del rég'men suspendido; metáfora que 
envolvia la infracción necesaria del acuerdo inolvidable de 4 de Octubre de 1876, porque 
para lo que servia en realidad el puente, era para pasar sobre nuestros derechos histári-
cos á la orilla de la ardua trasformacion, que se comenta en el texto. Pero ha parecido sin 
duda muy violento, después de tales antecedentes, el retroceder ó desistir del propósito 
anunciado, por cuya causa hemos visto sostenerse con mayor empeño que en otras partes 
en Viicaya la doctrina acomodaticia y transigente, que tiene por fundamento ahora el ar-
tículo cuarto de la misma ley derogatoria de nuestros Fueros. Me parece que lo dicho pue-
de servir de buscapié para explicación del origen y progreso de la transigoniaa vljcaina-
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la defensa legal del derecho, sonaran á propósito perturbadores 
y enemigos del estado. Copiaré para mayor esclarecimiento lo 
que con relación á este punto dice el preámbulo, pasando en 
silencio otras especies menos importantes, porque no son, en 
suma, sino paráfrasis de lo que voy á trascribir, ó elogios 
que la administración se aplica á sí propia, s iguiéndola ços-
tumbre inveterada de las oficinas cuando tienen que hablar en 
nombre del gobierno, por el acierto, mesura y templanza que 
ha mostrado en todas sus medidas. 
U n i v e r s a l m e n t e a c a t a d a l a l e y , t r a n q u i l o s aque l los h o n r a d o s 
y laboriosos habitantes, desechando los h a l a g o s de los que h a n 
querido b u s c a r en el los ins trumentos d ó c i l e s de c o n t r a p u e s t a s 
pasiones', y antes habia dicho: se r e c o n o c e r á p o r todos que 
h a y p o c a s g l o r i a s mas a l t a s p a r a el r e i n a d o de V . M . y p a r a 
los hombres que han merec ido s u c o n f i a n z a , y l a de l a s c o r t e s , 
' que esa á r d u a t r a s f o r m a c i ó n , l l e v a d a á cabo con buen s u c e s o . 
Este último periodo el cual, como ya expuse, era innecesario 
tomar en cuenta formalmente por sí solo, unido y enlazado con 
los otros que le preceden tiene ya alguna gravedad, y merece 
salir de su relativa insignificancia. 
Sostener que ha sido árdua la trasformacion que aqui se ha 
llevado á cabo, en la superficie de las cosas, es ni m 's ni menos 
que echar ruidosamente por el suelo una puerta, que nadie, ó 
por lo ménos ninguna persona de mediano juicio, y en esta 
tierra son pocas las que no le tienen grande, consideró que po-
dia quedar cerrada. Pretender que se acata aqui la ley univer-
salmente, como si para conseguir este resultado hubieran sido 
necesarios ejércitos numerosos, aprestos bélicos, ni medidas 
extraordinarias, es negar por completo lo que con toda evi-
dencia nos ha enseñado siempre la historia de nuestro pais, 
respecto d la probada sensatez de sus naturales. La única em-
presa árdua que aquí hemos visto, y tan árdua por cierto que 
ha sido imposible llevarla á buen término, es la empresa inten-
tada por los hombres que m e r e c i e r o n l a c o n f i a n z a de S. M . y 
de l a s cortes; empresa, que se ha malogrado por completo. 
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porque para ayudarla han sido inútiles ejércitos numerosos, 
aprestos bélicos y medidas extraordinarias; empresa, cu va na-
turaleza he tenido ocasión de combatir mas de una vez, y lar-
gamente, y que era en suma el propio consentimiento dado 
por el pais, en el orden foral, á los preceptos de la ley de 21 de 
Julio de 1876, que el gobierno considera cumplida ya en todas 
sus partes. Tal empresa fué árdua, en verdad; la otra empresa, 
es decir, el haberse hecho cumplir y ejecutar la ley, no ha sido 
nunca cosa árdua, ni mucho menos, sino fácil, sencilla y expe-
dita; no hay, pues, necesidad de soplar la trompeta de la fama 
con este motivo, ni de recomendar candorosamente los amigos 
políticosá los aplausos de las generaciones venideras, por resul-
tados corrientes, triviales y previstos de todo el mundo. 
Tengo, sin embargo, algún barrunto de que la gloria que es-
peraban recoger del cumplimiento de la ley de 21 de Julio los 
hombres que merecieron la confianza del rey y de las cortes, 
no era puntualmente la gloria que les atribuye el preámbulo 
del real decreto, ni que la árdua trasformacion al fin llevada 
á cabo, era tampoco la que se pensó aplicar al pais vascongado 
en un principio. Y me fundo para esta sospecha en la letra del 
artículo cuarto de dicha ley, y en los pasos que se dieron, como 
ha poco recordé y antes referí mas largamente, para que obtu-
vieran el paso foral, digámoslo asi,'los preceptos derogatorios 
de nuestras instituciones. Pero reconocida, por lo visto, la ab-
soluta imposibilidad de obtener el concurso de nuestraü corpo-
raciones históricas para la adquisición del título mayor de glo-
ria, que en caso favorable se ganaría, ha sido preciso adjudicar 
otro título mas modesto, ó sea de segunda clase, porque no era 
cosa de que pasara en silencio, sin mención honorífica, y re-
compensa oficial, empresa tan calificada como la abolición de 
nuestros Fueros. Es por lo demás tan indiferente esta circuns-
tancia para el autor del preámbulo, como para el general en 
jefe del ejército establecido en nuestro pais la índole delas 
solucionei administrativas, á que se refiere en su alocución 
publieída, de que hablaré á su tiempo. El que la ley se 
t 
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ejecute por medio de la diputación provincial, ó por medio 
de las corporaciones ferales, redunda siempre en gloria del 
gobierno según el autor del preámbulo, aunque el primer pen-
samiento era muy sencillo, y el segundo inasequible. En-
contrar sipluciones administrati vas que nada desaten ó resuel-
van, es lo mismo para el señor Quesada que ordenar verdade-
ras soluciones, que lo dejen todo previsto y determinado, con 
arreglo al artículo cuarto de la ley, como se intentaba bajo la 
dominación del señor Cánovas del Castillo. Valiera mas que 
asi se hubiese pensado desde el primer dia, contentándose el 
ministerio con nivelarnos poco á poco, y el general en jefe con 
ejecutar las órdenes del ministerio, sin qué se diese á discurrir 
el uno doctrinas casuísticas de concordancia entre nuestros 
Fueros y la ley que los deroga, y se afanase el otro en excogitar 
las trazas mas apropiadas para que la árdua trasformacion tu-
viese efecto. No habría sobrevenido entonces la serie de suce-
sos, sin ejemplo hasta hoy que yo sepa en la historia de m i 
país, y en otras muchas historias; ni tendriamos que lamentar 
ahora tantas graves diferencias ocurridas en el seno de nuestro 
pais, con motivo de la ejecución de la ley de 21 de Julio. No se 
puede negar, por otra parte, que el decreto de 4 de Noviembre 
equivale á reconocimiento implícito de la irregularidad del mé-
todo seguido hasta ahora, en órden á este punto, y desautoriza 
y anula por completo la política llamada transigente, ó sea el 
propósito de conservar en amasijo informe nuestras institucio-
nes forales, después de abolidos los Fueros. De está política 
trataré mas adelante, porque merece ser tratada con algún de-
tenimiento, dado que salió al cabo de la oscuridad é incerti-
dumbre en que un tiempo se mantuvo, por medio de documen-
tos que han visto la luz pública, alguno de ellos grave por la 
calidad de la persona que le suscribía, pero no digno de men-
ción por otras causas; alguno también de autoridad incontes-
table. , 
A c a t a d a l a l e y u m v e r s a l m e n t e , como lo fué desde el primer 
dia, y cumplida, como lo hubiera sido también, á no haberse 
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inteatado la árdua empresa de contar para su cumplimiento 
con la cooperación de los que tenían forzosamente que negar-
la, como tantas veces se ha repetido; t ranqui los los h o n r a d o s 
y labor iosos habitantes, después de haber menospreciado los 
h a l a g o s que para perturbar su entendimiento acgrca del 
verdadero estado de los asuntos del pais se les hicieron en 
sentido ministerial, falta decir algo con respecto á los que han 
querido b u s c a r en e l los ins trumentos loca les de contrapuestas 
pas iones , y cuyos h a l a g o s , de otro origen sin duda que el mi-
nisterial, han desechado cuerdamente. 
De tales halagos no tengo la menor noticia. Si esto quiere de-
cir que han cerrado tos oidosá insinuaciones peligrosas contra 
el órden público, no creo que en tal concepto las maquinaciones 
aqui intentadas, caso de haberse intentado alguna, puedan, con 
toda seguridad, ponerse en parangón con las maquinaciones 
que han podido fraguarse ó intentarse en otras partes de Espa-
ña, según los indicios que de ello se han publicado. El que 
haya algunos ánimos inquietos en cualquier pais, no arguye de 
ningún modo que la inquietud de aquellos ánimos sea patri-
monio común de los demás habitantes, y sin negar por eso que 
algún vascongado, (que no lo sé) haya podido pensar respecto 
del órden público como se presume que piensan otros muchos 
españoles, decir, por esta circunstancia, que los vascongados, 
en general, han sabido resistir á los h a l a g o s de contrapues tas 
pas iones , es hacernos de distinta condición que los de otras 
provincias de España, como si estuviéramos mas sujetos á ten-
taciones que andaluces, castellanos, valencianos ó catalanes. 
Los vascongados sabemos tan bien como el que más lo que pi-
den las circunstancias. 
7 he w e i g h t o f this s a d time w e must obey, 
dice en su REY LEAR el gran poeta inglés. Las pasiones, que 
con vocablo equívoco é impropio se contraponen en el preám-
bulo ministerial, reinan en donde quiera que hay hombres, y 
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actíso ttienos que en otras partes èn esta region de la península, 
donde &• pesar dé haber sido teatro así de la guerra que terminó 
en el'famoso convénio de Vergara, como de la otra que tertni-
n<S.mas desventájòsâttterite en 1876, nada pudo hacer la pasión 
política para inquietar los ánimos del mayor número, ni en 
1840, ni en [848, ni en 1854, n i siquiera el año memorable de 
1868, cuando las pasiones encendidas empezaron á contraponer-
se de veras, ó hablando con mas propiedad que el preámbulo, 
á encontrarse y reñir en toda España, 
No ha habido, pues, en esta tierra halagos que resistir en el 
tiempo píesente, ni es tiempo en realidad de cosas halagüeñas, 
á no entenderse por tales halagos, como ya indiqué antes, las 
itisinuacionés de origen ó parentesco ministerial, encaminadas 
á conseguir nuestro voluntario asentimiento á la supresión de 
rtuestros derechos forales; invención y traza peregrina, que no 
podia poirérse por obra, aunque revelara extraordinaria habili-
dad y destreza' eii quién la concibiera. A no ser también que 
por contrapuestas pasiones se reputen las diferencias de tran-
sigentes é intransigentes, sobre las cuales he dicho ya algo; pe-
ro que tienen tan poca importancia, y han de dejar tan leves 
huellas en lo futuro, que será preciso escudriñar con mucho 
esmero los documentos coetáneos para saber en qué consistían, 
y hasta que grado pudo haber personas, que siendo fueristas se 
denominaran transigentes, tratándose de la aplicación y efectos 
de la ley de 21 dé Julio. Si no siendo fueristas usurparon aquel 
nombre, que á pesar de ser infundado é improcedente á mi jui-
cio, todavía en la rtiismá vaguedad del vocablo llevaba ciertos 
viisos ó vislumbres de nô  bien entendido fuerismo, muy mal hi-
cieron en no usar del nombre propio que les correspondia, y 
mas avisados se mostraron, aunque no mucho tampoco, los 
que bajo la dênorfíinacíôn dW libeíafes quisieron recoger la he-
rencia transigente. Porque este habría de ser, á la larga, el re-
sultado dé lâ transi gentia foral, y este tenia que ser el fin dé 
los ensayos y tentativas que se idearon para dar á las i'nsíitu-' 
cíorítíte'dr nüestíOpáis' diferente, y aun opuesto senjidb, del qué 
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hasta ahora tuvieron, contra la voluntad del mismo pais, muy 
conocida de antemano. 
Movido algunas veces del deseo de encontrar explicación sa-
tisfactoria á ciertas opiniones de índole transigente, he pensa-
do si no seria la transigencia mas bien que hija de maduras 
reflexiones, derivación y producto de circunstancias personales, 
permítaseme la expresión, i d i o s i n c r á s i c a s , y si tales opiniones 
no dimanaban de escrúpulos, temores y miramientos, mezcla-
dos con erróneos é ilusorios conceptos, en órden al verdadero 
interés del pais, porque no de otra suerte acertaba á explicar-
me, el que personas penetradas de las mas leales intenciones, y 
cuyo amor al pais es innegable, se dejaran llevar de ambigüeda-
des de ningún ge'nero, respecto á cosas que con entera claridad 
podian verse y aun tocarse. Y no me refiero, en verdad, á per-
sonas de dotes intelectuales tan mermadas, que apenas pueden 
ser responsables de sus propias acciones; refíérome á personas 
de juicio sano y recto, que reflexionan y discurren, capaces de 
comprender las cosas, y tener opinion propia, y de perseverar 
en su opinion después de formada; personas, en fin, de cuali-
dades varoniles y formales, y que no son cual pluma leve, que 
lleva de un lado á otro lado el soplo mas ténue, según decia el 
dramaturgo inglés por boca del rey Enrique V I de Inglaterra, 
.... As Y blow this feather from my face 
And as the air blows it to me again 
Obeying with my wind when Y do blow 
And yielding to another when it blows 
Commanded alhvays by the greater gust, 
y que sin embargo, en esta ocasión se dejaron llevar de figura^ 
ciones quiméricas y de esperanzas engañosas, como si por pri-
mera vez en nuestra historia y en el mundo hubieran visto ar-
dides, y oído promesas cuyo cumplimiento, por poco que en 
ello fijasen su atención, era de todo punto imposible. 
El fiar de palabras cortesanas ha sido siempre origen de gran-
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dísimos desengaños, como nos lo enseñan los moralistas de to-
das las edades, asi en prosa como en verso: 
Esa antigua colonia de los vicios 
augur de los semblantes del privado 
y donde al mas astuto nacen canas. 
Lo que se dijo con referencia á cortesanos en el siglo de oro 
de la literatura castellana, hay que entenderlo con relación á 
ministros y políticos en el lenguaje del dia, porque como quie-
ra que no se estilan cortesanos y privados á la usanza antigua, 
los hay, en gran número, con otros nombres y accidentes, que 
ni el hábito hace al monge, ni varían los perros por variar de 
collares, como cuentan que poco más ó ménos dijo cierto per-
sonaje augusto muy conocedor de las flaquezas cortesanas. 
Siendo esta verdad harto sabida de todo el mundo, y fundán-
dose sobre todo las esperanzas de índole transigente en el va-
lor y consecuencia de las promesas de la corte; su principal 
apoyo tiene que ser inseguro, y muy sujeto á vaivenes y cam-
bios de toda clase. La política que el vulgo denomina de tira y 
afloja, de equilibrio, de balancín, que ora abate el ánimo con 
impresiones tristes, y ora le reanima con impresiones risueñas; 
que hoy nos ofrece mucho y mañana nos obliga á contentarnos 
con poco; que unas veces nos lleva de un lado, y otras del 
opuesto, sin que sepamos á punto fijo como deberemos pensar el 
día siguiente; contribuye á perturbar y confundir el juicio, en 
todo evento, si es que no acaba por corromper la conciencia, 
privándola de guia segura que pueda conducirnos por buen 
camino. No es fácil desentenderse de los principios fundamen-
tales, en ningún asunto, ni público ni privado, y lo mismo yer-
ra el que imagina que ha de vivir rectamente, sin método n i 
norte en sus acciones, que el que pretende que pueden regirse 
bien los pueblos, sin que sepan, primero, á que atenerse en 
órden á sus derechos y deberes; pero no ya, como pura espe 
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culacion del entendimiento, sino como lección constante de la 
vida cuotidiana. La política transigente encierra los principios 
á la manera que el fénix de los ingenios encerraba las reglas 
del arte bajo llave, y obra y discurre como si tales principios 
hubiesen desaparecido por completo de la sobrehaz de la tierra. 
No los niega, es verdad; la política transigente transige hasta 
en no negar nada; antes bien, si por ventura llega la ocasión 
forzosa de referirse á los principios, la transigencia los encomia 
y ensalza, con tiernas y cariñosas palabras, que trascienden á 
amor platónico; pero entretanto es preciso vivir, y vivir al dia, 
sin tener en cuenta que vivir de esta suerte y darlo todo á lo 
presente, es renunciar al dia de mañana. No cabe perseverar en 
clamor verdadero de los principios, y eludir los sacrificios que 
á veces nos imponen; y si tal ó cual persona puede sobrellevar 
los sinsabores de este valle de lágrimas, resignándose á tomar 
las cosas como vienen, sacando todo el partido asequible de las 
circunstancias; los pueblos han menester impulsos mas nobles 
y elevados que muevan su ánimo, so pena de que su virilidad 
se enerve y decaiga, en términos que no se diferenciaran en co-
sa alguna, al cabo de cierto tiempo, de otros pueblos menos 
afortunados hasta entonces, en cuanto á fortaleza y constancia. 
En las inclinaciones y propósitos, no diré en las doctrinas, 
de la transigencia, he visto por esta causa peligros de suma 
gravedad para el pueblo vascongado; peligros de corrupción y 
escepticismo político, porque si á este pais se le arranca la 
idea de su originalidad y de sus derechos, y á arrancársele 
equivale, en mi juicio, el contribuir á que se oscurezca y enti-
bie, y no se sustituyese lo perdido con otra idea superior, cir-
cunstancia que no conceptuó hacedera, ni apenas concebible; 
tengo por seguro que habría llegado al fin de su historia, èn el 
sentido que supo causar admiración y respeto, y que veríamos 
en adelante las mas inequívocas y funestas señalés de inespe-
radas, sino árduas trasformaciones. Greo que no hah meditado 
los transigentes con bastante detenimiento las consecuencias 
que podrían deducirse de su propia conducta. Ignoro si fué asi 
ta 
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porque se infiltrára en sus ánimos el desaliento ó la duda, con 
respecto á la restauración completa de nuestros derechos; no se 
si los mueve el temor de mayores males, ó la seguridad de que 
ha terminado ya el imperio augusto de los principios, y comien-
za el bajo imperio de los negocios, en cuyo caso hay que sacar 
del mundo el partido que se puede; pero sea como quiera, todo 
esto lo reputo pernicioso para el pais, contrario á la política 
vascongada que defiendo, y contrario también á la conducta 
marcada por las Juntas, y seguida por el regimiento general de 
Vizcaya. Tranquilízame completamente el convencimiento de 
que la intransigencia no logrará echar raices en la tierra vas-
congada, por razones que excuso repetir ahora; pero no hay 
vicio, en verdad, tan poco temible que no se deba condenar 
preventivamente, porque sobre haber tenido la intransigencia, 
aunque en estrecho recinto, su pasajero florecimiento, nunca 
está demás el exponer clara y metódicamente los peligros que 
pueden acarrear sus opiniones, para que las mismas personas 
que las profesan de buena fé, abran por fin los ojos, y se conven-
zan al cabo, aunque no es fácil, de que han ido siguiendo á un 
ser fantástico, que tanto mas se alejaba cuanto mas cerca le 
creían. 
Los errores en que incurren.las personas que obran de buena 
fé, son cabalmente losmas graves y peligrosos de todos. E l que 
fia en el testimonio de su conciencia la sinceridad de sus accio-
nes, y carece de luz bastante para que su conciencia no tenga 
que caminar á oscuras, como sucede no pocas veces, excusa sus 
propios tropiezos candorosamente, y se consuela del fracaso 
con la tranquilidad del justo. De sabios es el errar, nos enseña 
el refrán; pero de personas cândidas y bondadosas es el no co-
nocer sus errores. No hay como convencernos de que obramos 
rectamente, en este caso, para que el mal no tenga remedio. 
Tales máximas, no son menos exactas, á mi juicio, cuando del 
trato social se las lleva al órden político. No hay como persua-
dirnos á que el pais ha menester de nuestros servicios, aunque 
sea indefinidamente, con la mayor rectitud y tranqúilidad de 
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conciencia, para que reputemos insensatos ó díscolos á los 
que no quieren reconocer que nuestra buena fé lo salva todo. 
Si no fuese tan conocida como es la anécdota referente á cierto 
hombre de estado, que se maravillaba de que nadie pudiera que-
jarse del curso de los asuntos públicos, cuando él conservaba 
en sus manos las riendas del gobierno; seria, tal vez, oportuno 
recordarla para ejemplo de candor político, y abnegación cívi-
ca. Pero ya que el recuerdo carezca de novedad por completo, 
no me parece tampoco que deben olvidarse las cosas, por muy 
conocidas, dado que no hay nada menos nuevo que nuestras 
propias flaquezas, y sin embargo tenemos que recordarlas mal 
de nuestro grado á cada paso. Por eso entiendo que no está fue-
ra de su lugar en ningún modo, el precavernos de los incon-
venientes de la buena fé, de la sinceridad, del candor, y hasta 
de los impulsos del mas puro civismo, no sea que lleguemos ;1 
figurarnos que hay cierta beatitud en nuestras acciones mas co-
munes, y que nuestro desinterés y abnegación debe servirnos, 
á manera de talisman misterioso, para conjurar los desaciertos 
y los errores de todo género que pudieran cometerse. 
I I . 
Dije que interpretadas de cierta manera las palabras del 
preámbulo trascritas, podían encontrarse injuriosos algunos de 
los conceptos que contienen, fundándome para pensar asi en el 
recuerdo de otros conceptos notoriamente injuriosos, á que en 
e l cuerpo, y antes que en el cuerpo, en el prólogo del libro me 
he referido mas de una vez, porque con harta claridad se im-
putaba en las ocasiones que hube de mencionar entonces pror 
pósitos perturbadores y rebeldes á los que sabían cumplir con 
su obligación, de un modo sin duda inesperado é incomprensi-
ble para sus acusadores, y á los que cumpliendo ó no obliga-
ciones de cargos jurados, opinaban también resueltamente que 
la ley del caso por mas que mereciese acatamiento y respeto 
como todas las leyes, ni era beneficiosa, ni justa, ni convenien-
te, y que el método empleado hasta entonces para su ejecución, 
por añadidura, debia de ser reprobado enérgicamente por con-
trario á las reglas de toda buena política, la cual pide en los 
ejecutores de las leyes circunstancias que eran repugnantes, 
sin género alguno de duda, con la índole de nuestras diputacio-
nes generales. 
Los césares de Roma, nos cuenta Tácito, supieron con traza 
profunda é ingeniosa trocar la naturaleza del senado, que en 
otro tiempo se comparó con una asamblea de reyes, en instru-
mento dócil y complaciente de los caprichos imperiales, por 
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que conviene dejar á los cuerpos que han perdido su poder al-
guna sombra de la pasada grandeza, para que con mayor faci-
lidad se acostumbren y ayuden á su propia trasformacion. Los 
políticos mas francos en sus designios suprimen, por lo común, 
los cuerpos ó establecimientos, caducos ya, ó innecesarios para 
el nuevo régimen del estado; pero los mas expertos y sagaces 
no suelen olvidar las lecciones del historiador romano, ó lo 
que es igual, renuevan en todas las edades los mismos ó pare-
cidos propósitos. 
Si quiso, pues, el autor del preámbulo ministerial aludir á 
los sucesos referidos, y tomaren cuenta su recuerdo al referirse 
á los h a l a g o s de los que quisieron que sirviesen los vasconga-
dos de ins trumentos d ó c i l e s de contrapues tas p a s i o n e s , nadie 
extrañará que haya de hacerme cargo del valor de dichas pala-
bras, como me hice antes cargo de otras parecidas, siquiera sea 
para repetir lo que entonces dije, refutando, cuanto podia ha-
cerlo, los infundados conceptos que sobre la conducta de las 
corporaciones y del pais en general se forjaron. Y si las pala-
bras trascritas del preámbulo no llevan consigo intención se-
mejante, cosa que me complacería en reconocer, sino que se 
refieren lisa y llanamente á tentâtivas que hayan podido ensa-
yarse en nuestro pais para encender las pasiones, en nombre de 
partidos extremos y encontrados entre sí; diré entonces que no 
tiene gran mérito el haber resistido tales tentaciones, si es que 
las hubo y no es invención, porque no hay mérito en verdad 
muy grande, en no dejarse llevar de quiméricas esperanzas, ni 
dar oidos á especies de todo punto insensatas; no valiendo por 
lo tanto estos merecimientos la pena de fijar la atención del 
ministerio, n i siendo dignos tampoco de mencionarse solem-
nemente en el preámbulo de un real decreto. 
Dando de mano á la parte de dicho documento en que se dis-
curre y razona, y ciñéndome ya á su articulado, que antes hube 
de elogiar con alguna restricción, he de exponer ahora franca-
mente cual era la restricción á que me referia. Bueno hubiese 
sido que el gobierno, alrenuticiar las facultades discrecionales 
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que la ley de 21 de Julio le otorgaba, fijase su atención en la 
larga interinidad de las corporaciones provinciales administra-
tivas, y en la conveniencia, de todo el mundo reconocida, de 
que termine la interinidad lo mas pronto posible. Constituyóse 
la diputación provincial por medio de nombramiento de la au-
toridad civil , al retirarse la diputación general del Señorío, sin 
que el nombramiento pudiera evitarse á la sazón, no siendo fá-
cil ni expedito proceder de seguida á la elección que previenen 
las leyes; y la diputación, asi constituida, ha continuado desde 
entonces, aunque sin razón bastante á mi entender, por larguí-
simo tiempo, al amparo de las facultades discrecionales conce-
didas al gobierno por la ley de 21 de Julio de 1876. Renuncia-
das ahora aquellas facultades, y puestas las cosas en otro carril, 
parecia natural también que se devolviese al pais el derecho de 
elegir las personas que hubieran de representarle en la corpora-
ción superior de, la provincia, porque hay de esta suerte la 
presunción, cuando menos, de que su voluntad será atendida 
por completo, en cuanto lo permiten las leyes. Sabido es que 
todas las corporaciones civiles están en el disfrute de un ver-
dadero patronato administrativo, que á esto equivale la facul-
tad de nombrar empleados y dependientes, y de encaminarlos 
asuntos públicos en el sentido que mejor cuadre á los que ha-
yan de resolverlos; y por mas que nos complazcamos en reco-
nocer justificación completa, é imparcialidad casi sobrehuma-
na en las personas que no piensan como nosotros; claro es que 
preferimos siempre que sean nuestros amigos, es decir, los que 
piensan como nosotros, quienes hayan de mostrar la justifica-
ción é imparcialidad que por regla general debe concederse á 
todos los ciudadanos que desempeñan cargos públicos. 
Bueno es que sean nuestros amigos, los que merecen 
nuestra confianza, los que obrando siempre, por supuesto, con 
la imparcialidad debida, nombren empleados, resuelvan expe-
dientes de créditos y contratas, abran caminos, dispongan 
obras públicas, y hasta distribuyan, si es preciso, los socorros 
que la beneficencia y caridad donaron para aliviarla desgracia, 
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porque de este modo es fácil que logremos evitar, que en el 
nombramiento de empleados, en la resolución de expedientes, 
en el trazado de obras'públicas, y hasta en el modo de socorrer 
á los desvalidos é infelices, se deje ver la mano próvida y dili-
gente de los que-no piensan como nosotros, ni merecen nuestra 
confianza, y que por no merecerla y no pensar como nosotros, 
pueden caer en la tentación de convertir en provecho de su 
propio pensamiento político los recursos que el manejar á su 
arbitrio las llaves de la administración les proporciona. La des-
confianza en tales materias es muy natural. No hay que decirlo 
dos veces para que todo el mundo esté al cabo de lo que quiere 
decirse, porque lã experiencia ha enseñado ya lo que se necesi-
ta saber, en cuanto á las ventajas que dá el usufructo de los 
puestos públicos. Por eso todos los partidos compiten á porfia 
en el empeño de ganarlos. Y si hay mucho en su empeño que 
depende desgraciadamente de propósitos interesados, en el sen-
tido en que de ordinario se toma esta palabra, hay algo tam-
bién, justo es reconocerlo, que á propósitos de otra índole cor-, 
responde, y que se relaciona con el vivo anhelo de mantener y 
fomentar la doctrina que se profesa en los sitios donde puede 
fomentarse mas convenientemente. 
Por grande que sea el influjo que tengan las corporaciones 
administrativas en cualquier tiempo en los asuntos del pais, 
nunca se vé este influjo mas á las claras que en los casos de 
elecciones, en los cuales parece que no se trata ya de emplear 
lisa y llanamente, por decirlo asi, los derechos de patronato 
administrativo, sino que se dispone, como ha sucedido mas de 
una vez, del terreno público sin miramiento alguno, á la ma-
nera que los cazadores enardecidos disponen de los cotos y va-
llados en una cacería, saltando por todo, y atrepellándolo 
todo, en caso necesario, para apoderarse de la res perseguida. 
En tales ocasiones 
no hay amigos para amigos, 
las cañas se vuelven lanzas, 
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vuelven, lanzas, ó por mejor decir, dando el nombre de amistad 
al interés y conveniencia propia, se dejan á un lado los princi-
pios como carga embarazosa, se asegura lo que no se sabe, se 
promete lo que no se cumple, se insinua, se sorprende, se i n -
venta y se calumnia. Los que ayer se decian amigos políticos, 
alegan hoy compromisos personales. Los que ayer se decian 
amigos personales, invocan hoy compromisos políticos. Por 
una parte hay expedientes que deben resolverse en oficinas, 
donde se jura y perjura que no se trata de inclinar el án imo de 
los electores; por otra parte hay caminos que abrir, empleos 
que conceder, asuntos que encaminar por corporaciones y au-
toridades, que no se meten por supuesto en nada, y que habr ían 
de llevarnos al tribunal de primera instancia por causa de in -
juria y calumnia, si nos atreviésemos á decir que se abren los 
caminos, se resuelven los expedientes, y se conceden los em-
pleps en premio y recompensa de servicios electorales. Las le-
yes son severesísimas, en cuanto á penar abusos de este linaje, 
pero la tolerancia de las costumbres, aquí como en otros mu-
chos casos, atenúa la severidad de los preceptos legales. Solo se 
aplica la ley con rigor inexorable á algún infeliz que se descui-
da en sostener públicamente lo que en particular repite todo el 
mundo, porque el decoro de las corporaciones, el buen nom-
bre de las autoridades exigen entonces imperiosamente que se 
mantengan incólumes los fueros de la hipocresía gubernativa. 
Triste cuadro, en verdad, pero no nuevo. Estas cosas andan 
diariamente en lábios de todo el mundo, de un confín á otro 
confín de la península española; el ignorarlas suena á candidez 
maravillosa. Y sin embargo, si su conocimiento hubiese de lle-
gar á las generaciones venideras tan solo por medio de los do-
cumentos oficiales coetáneos, la posteridad las ignorada por 
completo. Los augures romanos se mofaban de su propio m i -
nisterio. No afirmo yo que hoy suceda otro tanto, pero es cor-
riente el que se diga. 
Sea como quiera, y concediendo que no quepan en nuestro 
país abusos de ningún género, sino que pasen las cosas justa y 
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ordenadamente; todavia es de completa necesidad que las cor-
poraciones administrativas representen de una manera genuina 
el espíritu público, y se disipe de los ánimos la mas leve duda 
respecto á la legitimidad de su representación; todavia es abso-
lutamente necesario que se ponga término á la interinidad de 
nuestra corporación provincial, para que no quede ya rastro 
de medidas discrecionales y arbitrarias. Si el tiempo de la re-
novación ordinaria de las diputaciones provinciales, para cuya 
época aplaza la elección total de las vascongadas el decreto 
de 4 de Noviembre, estuviera ó próximo ó inmediato, sería á 
á la verdad inmotivado el que aquí se ordenaran elecciones 
parciales, pero aquella época está muy distante, y solo es com-
parable el largo espacio que media entre el dia de hoy, y el de 
las nuevas elecciones, con el ya larguísimo que comprende 
nuestra interinidad administrativa en este punto, desde que 
fué suprimida la diputación general por otro decreto. No dudo, 
por lo demás, que así pensarán también las mismas diputacio-
nes provinciales, cuyo celo por el bien público, aparte de su 
conducta política en general, en la época de su constitución, 
no puede tener la misma eficacia que entonces el dia de hoy, 
cuando es ya fácil y hacedero consultar la opinion del pais, 
con arreglo á las leyes del estado, sobre las personas que han 
de cuidar de los asuntos de la provincia, y cuando el mismo 
gobierno se ha desprendido ya de las facultades discrecionales 
que se le concedieran. Entiendo, pues, que es llegado el caso 
de abreviar, por lo que toca á las Provincias Vascongadas, el 
plazo de renovación de las diputaciones provinciales; que esta 
medida debe ser complemento de las otras que comprende el 
decreto de 4 de Noviembre, y que todo el mundo, sin excluir 
á las diputaciones provinciales, antes al contrario , recono-
ciendo que verán con mas gusto que nadie, el fin de su interi-
nidad, la recibirá con la satisfacción relativa, que en medio de 
nuestro sentimiento por el bien perdido pueden recibirse hoy 
las medidas que á la administración del pais se refieren. 
Tan importante es el patronato administsativo, tan grande 
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el influjo que en toda clase de asuntos públicos y reservados 
pueden tener las corporaciones provinciales, y tanto los peli-
gros de que el influjo oficial tuerza y adultere los propósitos 
de las mismas leyes, que no será mucho que á este punto se le 
dé la preferencia debida, y que se procure poner la administra-
ción de la provincia, por regla general, y sin excepciones, en 
manos que á otros títulos reúnan el inapreciable de merecer y 
recibir el depósito de la voluntad del pais. Podría decirse de 
otra suerte que la conducta del gobierno, al dejar aplazada pa-
ra tiempo aún lejano la elección delas nuevas diputaciones, 
en el decreto en que á las facultades discrecionales seda punto, 
recordaba la táctica de los antiguos partos, que tenían por cos-
tumbre lanzar las flechas mas certeras al retirarse. Y no se 
arguya, como tal vez argüirán algunos, con la abnegación, 
el desinterés,.y los servicios prestados por las diputaciones in -
terinas; de la abnegación, del desinterés, de los servicios he di-
cho ya antes en qué grado me parecieron dignos de aplauso con 
absoluta franqueza; y algo añadiré todavía; pero nadie me 
negará, por cierto, el derecho de conceptuar á dichas corpora-
ciones opuestas, colectivamente, á la política, que en mi sentir 
debe prevalecer en el país, en todo lo que la política se ajuste 
á la índole de corporaciones administrativas,que siempre es al-
go como no hay nadie que lo ignore, ni nadie que no lo haya 
visto en Vizcaya estos últimoá años; ni tampoco, reconocién-
dome el derecho de opinar en este sentido, podrá extrañarse 
que considere obligación imperiosa al hacer cuanto alcance, pa-
ra conseguir que se penetre del espíritu de los que como yo 
piensan la corporación provincial que haya de administrar 
los asuntos públicos 
El decreto de 4 de Novimbre, diré resumiendo lo que llevo 
expuesto acerca de su preámbulo y de su articulado, fija ya de 
una vez la postura constitucional, por decirlo así, del pais, de-
volviéndonos los derechos" que se nos dejaron en suspenso al 
igualarnos en deberes con los demás españoles, pone término á 
las facultades discrecionales del gobierno, y cierra asimismo 
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la puerta á las soñadas concordancias de nuestras instituciones 
con los preceptos de la ley de 21 de Julio. Todo esto es claro, 
metódico, y procedente, sin que cupiera otra cosa en el estado 
actual de los asuntos públicos. Pero contiene un lunar que 
perjudica al resto del articulado, porque no guarda, si va á de-
cir verdad, relación con todo lo demás, y es, como he dicho 
antes, el aplazamiento de la elección de diputaciones provin-
ciales, que conviene abreviar todo lo posible, para que los asun-
tos públicos se encaminen por el único sendero que correspon-
de. Por lo que toca ÍÍ las razones del preámbulo, repetiré que no 
hay motivo para encarecer lo árduo de la trasformacion conse-
guida, ni entonar himnos de gloria y alabanza, dado que las 
dificultades suscitadas por la ejecución de la ley de 11 de Julio, 
fueron conflictos, y no perturbaciones, originados por la con-
ducta irregular del gobierno; y la gloria que valgan los hechos 
de los contemporáneos se comprueba y aun concede, verdade-
ramente, por obra del tiempo que haya de venir después, y no 
por compadrazgo, digámoslo así, de amigos políticos, recor-
dando á este propósito, ya que de empresas árduas y de títulos 
de gloria se trata, las palabras de la oda célebre de Manzoni, 
F ú v e r á g l o r i a ! . . . A i p o s t e r i 
L ' a r d u a s e n t e n ç a . . . 
Con harta mas modestia y sencillez;, justo es reconocerlo, se 
expresa el señor general Quesada en la alocución que ha dado 
al pais, á propósito del restablecimiento de los derechos cons-
titucionales. Verdad es que en dicha alocución se afirma, que 
el gobierno se ha anticipado á las exigencias de la opinion pú-
blica, al expedir el real decreto de 4 de Noviembre; pero no es 
de esperar que los amigos del gobierno confiesen, de buenas á 
primeras, que han sido tardías sus medidas, siendo cosa de re-
petir ahora con satisfacción, el mas vale tarde que nunca que 
suele servir de consuelo vulgarmente. El lenguaje del señor 
Quesada es templado y modesto; no se encarece en su escrito 
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la árdua trasformacion de que hace jactancioso alarde el preám-
bulo del decreto; encomianse solamente las so luc iones d i g n a s 
y f a v o r a b l e s á l o s intereses de l a s p r o v i n c i a s , obtenidas por 
la gestión de las diputaciones provinciales, á quienes el señor 
Quesada defiere esta honra; y ni aun para la conservación del 
órden público se recuerdan las con trapues tas p a s i o n e s , que á 
manera del dragon de la fábula, ó los gigantes de los libros de 
caballerías, supo crear la imaginación fecunda del autor de 
aquel preámbulo . 
El señor Quesada está en lo cierto; aquí ha habido s o l u c i o n e s 
a d m i n i s t r a t i v a s (si es que no son meros expedientes despacha-
dos) pero no trasformaciones árduas; aquí ha habido d i f i c u l t a -
des g r a n d e s , pero no halagos mefistoféricos encaminados á 
convertirnos en instrurçientos dóciles de los enemigos del or-
den; aquí ha habido templanza y sensatez, de parte del pais 
siempre, no sé si siempre de parte de las autoridades, porque 
algunos casos de excesiva severidad se refieren; pero, de todos 
modos, el respeto á las leyes ha sido absoluto, sin que confun-
diéramos nunca nuestras obligaciones con nuestros derechos, 
ni desconociésemos que era tiempo de callar y resignarse. Y 
cuando el señor Quesada, á su vez, recapacite, como se reca-
pacitan los sucesos pasados, el duro trance en que se vieron 
puestas las diputaciones generales, para ser fieles á su jura-
mento, y cumplir con su obligación, no les escaseará cierta-
mente la justicia que para sí propio pide en la alocución que 
ha publicado, sino que reconocerá también, como militar pun-
donorosOj que las leyes del pundonor son iguales para todos. 
He dicho, por lo demás, de propósito, que eran mas bien ex-
pedientes, que soluciones administrativas, los temperamentos 
que se han tomado en el pais para la ejecución de la ley de 21 
de Julio, porque, prescindiendo del valor etimológico y rigoro-
so dela palabra solución, no suele aplicarse comunmente sino 
á lás medidas que en realidad terminan y resuelven los asuntos 
pendientes; circunstancia que no ha ocurrido en nuestro caso, si 
se tiene en cuenta que no se han comunicado ni visto mas que 
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resoluciones de índole temporal, y ni siquiera algún reglamen-
to definitivo para la administración de las Provincias Vascon-
gadas. E l gobierno ha retenido hasta ahora la facultad de 
proveer en cada negocio como mejor le parecia, renunciándo-
la al cabo, sin que de sus oficinas saliesen soluciones verdade-
ras, con respecto al artículo cuarto de aquella ley, por conside-
rarse sin duda innecesario el retener mas tiempo las facultades 
extraordinarias, después de conseguido el cumplimiento exac-
to de los preceptos legales, en su parte fundamental, que era lo 
que se buscaba. Concluida la obra, se quitan los andamios; na-
da mas natural ni corriente; todo esto era cosa prevista; por 
cuya razón opinaban muchos que el que emprendió la obra, 
debia cuidar también de los andamios por su cuenta, y que 
no se le ofreciesen materiales para levantarlos, porque sería 
perder tiempo y dinero el ayudarle. Sin que sea de omitir, 
tampoco, la circunstancia de que el que presta su ayuda para 
que se edifique en terreno propio al que se lo disputa, tiene 
mucho adelantado para perder el derecho á su propiedad por 
completo. 
Una circunstancia me complace sobremanera en la alocu-
ción del señor Quesada, y es que al propio tiempo que nos dice 
que el gobierno se ha anticipado á las exigencias de la opinion 
pública, cuando nos ha devuelto los derechos constitucionales, 
asegura también que esta medida ha sido tomada con el acuerdo 
del mismo general en jefe; y si bien lo que dice con respeto á 
lo opinion pública, lo tengo por inexacto y erróneo, porque 
aunque la opinion está algún tanto amortiguada en nuestra 
patria, y vivia en forzosa letargo por lo que toca á nuestro 
pais, ha dado bastantes muestras inequívocas de no pensar 
como los que deseaban la continuación de nuestro estado ex-
cepcional y violento; no es de sorprender que los que desem-
peñan la autoridad en España, carezcan de buenas noticias e x -
oficio, y sean poco abonados para juzgar de achaques de opi-
nion pública, si se considera que es cosa que por lo común tie-
nen por suya y entienden que deben manejar á su arbitrio. El 
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anticiparse á lo que la opinion pública exige fué rasgo de gene-
rosidad y prevision ciertamente, pero hijo al mismo tiempo de 
ilusiones muy naturales en quien ocupa elevados puestos, y 
mira al través de un prisma, que á todo lo que se vé presta el" 
color del vidrio. Pero por lo que hace á la afirmación del s e ñ o r 
Quesada, en cuanto á haberse ordenado con su acuerdo el res-
tablecimiento de los derechos constitucionales, aquí es ya el 
general en jefe testigo de mayor excepción, como que nadie 
puede saber mejor ni decirnos con mas autoridad que el mis-
mo señor Quesada, que su dictámen era resueltamente favora-
ble á la terminación de un estado tan irregular é indefendible. 
La maledicencia, que atribuía á otros deseos al señor Quesada, 
ha quedado, pues, confundida, y no será mucho imaginar t am-
poco que el general en jefe, mas que conformidad ó acuerdo 
todavia, haya dado verdadero consejo respecto á la ordena-
ción del decreto de 4 de Noviembre. Porque no es de suponer 
que con su categoría en el ejército, y su mando superior en esta 
region de España, se limitase á convenir sencillamente en me-
dida de tanta importancia, siendo la persona en quien mas 
principalmente confiaba el gobierno el uso de las facultades 
discrecionales, y estando persuadido á que la opinion públ ica 
no exigia aun que se nos tratase como á los demás españoles . 
Cumple, de todos modos, felicitar al señor Quesada por el é x i -
to de sus presuntos y probables consejos, por haber ayudado á 
vencer los obstáculos que hasta ahora encontró la causa de l a 
justicia en este punto, y por haber convencido, sin duda, a l 
gobierno,* de que no era posible resistir mas tiempo á la p re -
tension de los diputados y diputaciones, u n á n i m e s , de las p r o -
vincias vasco-navarras, respecto á la conveniencia y necesidad 
del restablecimiento de los derechos constitucionales. Dícese 
que algunas otras personas calificadas han ayudado al general 
en jefe en este concepto; lo creo, y de alguna me consta, m u y 
benemérita por cierto para Vizcaya, que le cuenta digna-
mente entre sus hijos. Pero lo que ahora queda envuelto en os-
curidad y misterio es el nombre de las personas, que según pa-
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peles ministeriales, que todo lo cuentan por servir á su patro-
no, siquiera hagan con su indiscreción verdadero deservicio, 
opinaban y pretendían que no se tocase al estado de maravi-
llosa quietud en que vivíamos, y que nada iba á ganar su pais 
con novedades tan peligrosas, como los derechos constitucio-
nales. Ignoro si á estas personas contará la escuela liberal en-
tre sus discípulos; no sería extraño, porque cosas mas raras 
suelen verse, y en cuanto á nombres, los de los partidos son á 
veces como los de pila, que se llevan porque se pusieron en el 
bautismo. Ignoro también si las personas susodichas eran 
pacíficos y oscuros habitantes de esta tierra, alejados de toda 
participación en los negocios públicos, con el propósito de no 
mezclarse en ellos, y que solo por desinteresada admiración y 
sincero aplauso de nuestras autoridades y corporaciones salían 
de su apartamiento y retiro para revelar á los diarios ministe-
riales que todo iba bien en las Provincias Vascongadas. No hay 
por ahora mas que incertidumbre y oscuridad sobre este pun-
to; veremos si con el tiempo se descubre algo; hoy no quedan 
sino indicios y suposiciones aventuradas, merced á la indiscre-
ción de los que obran al publicar ciertas noticias, con mas ce-
lo que el que recomendaba Talleyrand á los diplomáticos no-
veles. 
Lo que importa de todos modos, es saber, por propia de-
claración del señor Quesada, que se nos ha devuelto la to-
talidad de los derechos constitucionales con su acuerdo, y 
no como algunos suponían, no sé con que fundamento, ven-
ciendo su tenacísima resistencia. No se le ha hecho justi-
cia, por lo visto; el decreto de 4 de Noviembre es bien explícl 
to, sin embargo, en su abono, porque allí resulta, no solo quf 
S. M.. seha conformado con lo propuesto por sus ministros, ma¡ 
también con el parecer del general en jefe del ejército estable 
cido en nuestro país. Y es tanto mas justo que se aplauda 
siendo así, la conducta del señor Quesada, cuanto que no h¡ 
tenido inconveniente en declarar, que no era cosa pedida por 1: 
opinion pública la devolución de los derechos constitucionales; 
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los vascongados y pueblos limítrofes, que redondeaban el man-
do militar de las provincias del norte, lo cual implica, queá la 
benevolencia del gobierno, reforzada por el parecer favora-
ble del señor Quesada, deberemos exclusivamente la repara-
ción del 4 de Noviembre. 
Erróneo suele ser muchas veces el juicio que forman los ve-
nideros con respecto á los asuntos públicos de otros tiempos, 
cuando miran el teatro de la historia por el lado de su decora-
ción, ó sean los documentos oficiales, y no hubo, por decirlo 
así, quien viese detrás del escenario como se movian los telo-
nes, y se aderezaban los actores para representar su papel. Así 
es que de continuo leemos en nuestros dias, merced á la ma-
yor diligencia que se pone en escudriñar archivos y revol-
ver papeles, nuevas y luminosas aclaraciones sobre sucesos his-
tóricos, que sirven para rectificar equivocados conceptos. Y 
tanto se rectifica é investiga, en algunos casos, que se puede 
dudar si hay historias que todavia están por escribirse, y si 
todo lo hasta ahora escrito fué solo fantasmagoria y aparato. 
La verdad es que suele gustarnos que se escriba la historia con-
temporánea según nos conviene; no seríamos flacos por natu-
raleza, como somos, si así no fuese; la verdad es que no nos 
contentamos con hacer lo que mejor nos parece, sino que pre-
tendemos asimismo que parezca bien lo que hemos hecho. De 
aqui que la historia contemporánea, cuando se ajusta á la letra 
de los documentos oficiales, escritos como place al que impera, 
sea comunmente incompleta y manca, y solo se completa y 
perfecciona por otras fuentes que.traen sus aguas de manan-
tiales mas puros. 
Si todo esto se me ocurre al tratar de la conformidad que ha 
prestado el señor Quesada á la publicación del decreto de 4 de 
Noviembre, no es culpa mia por cierto, sino del rumor y opi-
nion persistente, que como ya he dicho antes, atribuía al gene-
ral en jefe dictámen muy distinto en órden á este punto del 
acuerdo y parecer que resulta ahora haber tenido; y no cum-
pliría con el propósito que me ha guiado al tomar la pluma. 
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para discurrir con alguna amplitud sobre las cosas que á mi 
pais se refieren en el dia, si hiciera caso omiso de asunto tan 
importante como la conducta del señor Quesada, verdadera ó 
supuesta, es decir, la que se le atribuye, ó la que resulta, se-
gún el caso. No juzgo sino expongo con imparcialidad entera. 
Porque el señor Quesada, que tuvo la suerte de conducir el 
ejército numerosísimo que puso te'rmino á la guerra c iv i l , y 
que tuvo también el encargo, no tan glorioso, de cuidar del 
cumplimiento de la ley derogatoria de los Fueros, merece con 
justicia que no se lo pase en silencio, siempre que de los par-
ticulares enlazados con la árdua trasformacion que hemos pa-
decido se haga memoria. Su nombre es ya histórico en nuestro 
pais. Fué el señor Cánovas del Castillo la cabeza que engendró 
el pensamiento de nuestra trasformacion; el brazo ejecutor el 
general en jefe del ejército que puso té rmino á la guerra, y 
continuó después acantonado en el pais; otros sirvieron de pies 
para dar movimiento al cuerpo. 
24 
ITT. 
Poca mudanza ha de traer á las cosas de este pais el 
decreto reparador de 4 de Noviembre, porque no es dable 
sostener, sin notorio desconocimiento de la verdad, que hubié-
semos vivido hasta hoy en perpétua alarma, ni que se hayan 
visto, desde la promulgación de la ley de 21 de Julio, señales 
ostensibles y fundadas de que pudiera padecer hondo menos-
cabo el órden público. Si algún ánimo inquieto pensó de otro 
modo, circunstancia que cabe, á no dudarlo, en lo posible, ni 
su inquietud pudo comunicarse á la generalidad, ni advirtieron 
los tranquilos y pacíficos habitantes, como con mucha justicia 
los denomina el autor del preámbulo, que se tratase insensata-
mente de poner en peligro la paz, necesaria aun para fortificar 
las esperanzas que ponemos en la restauración de nuestras abo-
lidas instituciones, porque solo á desconcertarnos contribui-
rian otros planes y propósitos. Alzóse por breve tiempo la sus-
pension de los derechos constitucionales en la época de las 
elecciones de diputados á córtes y senadores, sin que el que 
después de concluidas se restableciera la suspension pudiese 
cohonestarse de ningún modo, dado que nunca reinó, si cabe, 
tranquilidad mas completa en las Provincias Vascongadas, mo-
delos siempre de tranquilidad y cordura, que durante aquel 
tiempo. Parecia en verdad, que el restablecimiento del predo-
minio militar sonaba á castigo ó reprimenda, por no haberse 
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conducido, tal vez, todos los electores con la docilidad y com-
placencia con que se ejecutan las órdenes militares; y si después 
de alzada la suspension de los derechos constitucionales, con 
la amenaza de su restablecimiento, pudo el pais conceptuarse 
d u e ñ o de la libertad indispensable para el uso del derecho 
electoral, no es circunstancia que haya de examinarse ahora 
detenidamente, pero que será bueno traer á la memoria, para 
que se aprecien en su justo valor los resultados de las eleccio-
nes del presente año. Si hubo entonces en los comicios señales 
de la influencia moral, así llamada por antífrasis, podrán decir-
lo otras personas mucho mejor que yo, porque aunque pre-
sentado en mas de un distrito de Vizcaya por la benevolencia 
de algunos electores, en ninguno fui testigo presencial de lo 
ocurrido, y en estas materias no cabe hablar por referencias, 
siendo muy corriente el que cada cual pinte las cosas á su ma-
nera ( i ) . Pero de todos modos, hay también la ventaja de que 
en estas materias son los secretos, como en la comedia famosa, 
secreto á voces, que nadie ignora, y que solo por pudor, ó 
(i) Cúmpleme ahora dar publico testimonio de agradecimiento al gran mimero de 
electores de Vizcaya, que me favorecieron con sus votos, sin que pretendiera honra tan 
insigne. E l cargo de diputados repugna á mis hábitos, y no está del todo de 
acuerdo eon mi modo de pensar, por lo menos en los términos en que las elecciones se • 
efectúan, respecto de la parte que los vascongados defaeriamos tomar en los asuntos parla-
mentarios, de conseguirse la restauración integra de nuestras instituciones foralos, por 
medio de la politica exclusivamente vascongada. Pero sin tratar ahora este punto por no 
ser ocasión oportuna para hacerlo, si dire, que las elecciones para diputados íl cortes en 
nuestro pais, el mes de Abril del año que va á terminar, tenían especialísima importan-
cia, en cuanto pudiesen contribuir à que se diera á conocer de algún modo el sentimien-
to público, d pesar de las dificultades de todo género que le eutorpecian y embargaban. 
No creo que nadie imaginára que del triunfo electoral en las Provincias Vascongadas se 
originase el triunfo parlamentario en las cortes, ni siquiera que algún candidato que 
otro, que lograra destruir victoriosamente los obstáculos de la celebérrima «influencia 
moral» podría tomar con fruto el nombre del pais en la tribuna española. Para ha-
cer algo, s i es que algo era de hacerse, se necesitaba el concurso de la totalidad 6 poco 
menos de los elegidos en los comicios. Solo de esta suerte cabia el que con autoridad 
bastaíite, con eficacia completa, y con absoluta confianza se tomase el nombre del pais 
-vascongado, delante de la nación entera para defender nuestra propia política. Lo cual 
tampoco qaiere decir que yo prejuzgue -en manera alguna la conducta que hayan de se-
guir los representantes vascongados, en su dia, en el parlamento, limitándome á sostener 
hoy que ese dia no debe llegar mientras el resultado de las elecciones no conceda e 1 
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por causas, tal vez, de índole mas interesada, se omiten en 
cierto orden de publicidad solemne; por cuya razón, al cabo, 
todo el mundo queda en el lugar que le corresponde, asi ca-
calumniados como calumniadores, tanto los que se limitaron á 
usar legalmente de sus derechos, como los que cayeron en la 
tentación de coartar ó entorpecer los ajenos, ó de encaminar-
• los, siquiera, en beneficio propio, por los medios de que para 
otros fines muy distintos disponían. Tengo, pues, la concien-
cia muy tranquila en este punto, y aunque no pretendo que 
la tenga nadie mas inquieta que la mia, me sujeto, sin apela-
ción, á lo que el juicio del público haya resuelto sobre las elec-
ciones de las Provincias Vascongadas, sin convertirme en eco 
de rumores cuya exactitud ignoro, fijándome lisa y llanamente 
en el valor absoluto que puede darse á la libertad electoral com-
binada con el esperado restablecimiento de la privación de los 
derechos constitucionales. Bien que se trata, en suma, de cir-
cunstancias que son parvedad de materia para los políticos, y 
no infracción de los mandamientos de la ley de Dios. 
De muy distinta manera pasaban las cosas en Vizcaya en los 
triunfo, en su generalidad, á la política vascongada. Y esto no puede conseguirse sin que 
antes se unifique la opinion del pais que es lo importante y necesario, pues lo demás ha 
de venir naturalmente y por sus pasos contftdos. L a conducta de nuestros representantes 
en las cártes, tiene que ajustarse necesariamente á lo que nuestro propio interés 
aconseje; circunstancia singularísima que no puede olvidarse, porque no se trata en 
nuestro caso de representar d partidos más ó ménos numerosos, sino de otra cosa muy dis-
tinta, si aquella política no ha de ser letra muerta. Pero aunque no prejuzgue nada de lo 
que en su dia deba obrarse, no tengo inconveniente alguno en decir, que en mi opinion, 
no es, por ahora, la defensa do. nuestros Fueros en el parlamento, el camino que 
nos lleve á recuperarlos, y que hasta se puede hacer público alarde y ostentación de fue-
rlsmo en aquel sitio, contrariando por otros medios el mantenimiento de la incolumidad 
de nuestros derechos, como lo quisieron las Juntas en 1876, y la defensa de la poiítica vas-
congada, que es su legitima natural y rigorosa consecuencia. Antójaseme, que mientras la 
unificación del pais en el sentido indicado no se obtenga por completo, seria imitar la 
conducta de don Quijote, cuando arremetió con los'molinos de viento, el exponer siquie-
ra la politica vascongada en el parlamento. Establézcase primero el necesario concierto 
para que la opinion püblicá no áe divida y extravie. Remédiense primero los errores co-
metidos en las ü l t iaws elecciones para diputados á córtes y senadores que dieron un re-
sultado, queá mi juicio, y como el tiempo irá demostrándolo, no estaba conforme de todo 
punto con los deseos del pais, respecto á la causa de sus derechos históricos, como 
qtúers que ;,el feaúltado wçdsdçraniente moral, mas verdadero que el de aquella in-
fluencia & que antes me hube referido, excedió con mncha ventaja á lo que debia espe-
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tiempos de nuestro régimen foral, sin que pudiere ocurrírsele 
á nadie, que cabia falsear la voluntad del pueblo, por los 
medios que nos ha proporcionado la perfección y acaba-
miento de la unidad nacional, ni prometer en los comicios lo 
que luego no habría de cumplirse, ni presentarse con propósi-
tos distintos, y aun opuestos, á los que abiertamente se ex-
presaban. Nuestras elecciones, con alguna excepción, tomada 
por cierto de otras partes, eran esencialmente populares y de-
mocráticas; los elegidos no lo eran para mucho tiempo, y sus 
intenciones debian ser conocidas por completo, asi como su en-
cargo, sin llegar al mandato imperativo, terminante y claro. 
Elegíanse los apoderados que representaban á los pueblos en 
la Junta general, por verdadera aclamación del vecindario, sin 
que cupiesen las intrigas, los manejos, las sorpresas, los ama-
ños, los fraudes y cohechos de otros países, aun los mejor or-
denados, y que, según es fama, y lo atestiguan los debates de 
las córtes siempre que nuevamente se congregan, son re-
quisitos ordinarios y circunstancias inherentes de todas las 
elecciones en España. 
rarse, en atención á las circunstancias adversas, que segnn dije, concurrieron en daio 
de nuestra política vascongada. 
No creo del caso enumerar extensamente todas las razones y motivos que á los quo co-
mo yo piensan, aconsejaron la conveniencia de acudir á los comicios, «aunque no fuese . 
para que los elegidos tomaran después asiento en las cortes,» porque no todo ha de escri-
birse, venga ó no á cuento. Nosotros tenemos nuestra política, que no es seguramente la de 
nuestros adversarios; razón potísima, por la cual no serán sus argumontos ni excitaciones, 
sino nuestra manera de ver las cosas, la regla que determine nuestra conducta. Tierden, 
pues, el tiempo en arguir con los que ellos harían la necesidad de ,que obremos á su 
gusto Si del enemigo ha de tomarse el consejo, no siempre es el consejo que nos di , sino 
el que sacamos de sus intenciones, el que deberemos seguir en provecho propio y de nues-
trasdoctrinas políticas. Nadie ignora por lo demás que sobre no ser fácil, es siempre muy 
peligroso el querer dar gusto á nuestros enemigos políticos, enya principal ocupación se 
reduce cabalmente á servir de apasionados finales en el proceso, que mantienen contra 
nosotros á perpetuidad abierto. De esta circunstancia no hay, sin embargo, derecho para 
quejarse, porque es pension que acompaña siempre á los que en asuntos públicos se • 
mezclan; por cuya causa no conviene tampoco atribuir grande importancia, sin mas exá-
men & los cargos que se acumulan generalmente, con el solo objeto manifiesto de que-
brantar el nombre y crédito de las personas. Todo el mundo queda, al cabo, sin excep-
ción, con el crédito y nombre que le corresponde, y tanto mas seguramente por cierto, 
cuanto mas hubo servido de tema para inculpaciones y controversia. 
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Pero bueno será ya que toco este punto, para ilustración 
de lo ocurrido en Vizcaya hácia la primavera del año 
que va á terminar, y para que se fijen también la opinion 
pública sobre la índole política de la diputación interina, 
refrescar ahora la memoria con algunos párrafos del dis-
curso leido por el presidente de aquella corporación interi-
na, en reunion de alcaldes, convocada durante el periodo 
electoral, y que vió la luz con la data de 7 de Abr i l . E n v í s -
p e r a s de tinas e lecciones , decía dicho documento, en que v a i s 
á d e s i g n a r l a s p e r s o n a s que á V i z c a y a h a n de r e p r e s e n t a r en 
l a s cortes de l a n a c i ó n , es ta d i p u t a c i ó n c o n s i d e r a un deber s a -
g r a d o é ineludible m a n i f e s t a r o s c u a l s e a e l v e r d a d e r o estado 
de los asuntos de l p a i s , en cuanto hace r e l a c i ó n a l p l a n t e a n ú e n -
to de l a menc ionada l e y (de 21 de Julio) á j i n , de que enterados 
de lo que hemos podido s a l v a r de l t err ib le n a u f r a g i o que nues -
t r a s v e n e r a n d a s inst i tuciones s u f r i e r o n , y de lo que a u n r e s t a 
p o r s a l v a r , p o d a i s en tan solemnes momentos e j e r c i t a r vues tro 
derecho con p l e n o conocimiento de c a u s a , h o n r a n d o con vues-
tros s u f r a g i o s á aque l las p e r s o n a s que m a s c o n v e n g a n á los 
intereses de l a p r o v i n c i a . Mas adelante, explicando el artículo 
cuarto de la ley de 21 de Julio, por el cual se autoriza al go-
bierno á reformar los Fueros de las Provincias Vascongadas, 
teniendo en cuenta cabalmente las leyes, ó decretos, que en 
«tras épocas suprimieron nuestro régimen foral, se lee lo si-
guiente: E x c u s o p o n d e r a r o s l a t r a s c e n d e n t a l i m p o r t a n c i a que 
e n t r a ñ a l a t r a s c r i t a d i s p o s i c i ó n l e g a l ; de e l l a depende l a f o r -
m a y proced imientos , p o r los que e l p a i s h a de n o m b r a r s u s 
d iputac iones , - la d e n o m i n a c i ó n de estas , y m u y p r i n c i p a l m e n t e 
l a m a r c h a que estas h a y a n de s e g u i r en s u g e s t i ó n a d m i n i s -
t r a t i v a , en u n a p a l a b r a , l a m a y o r 6 m e n o r a u t o n o m i a , de que 
ha de gos;ar l a p r o v i n c i a en l a e s f e r a a d m i n i s t r a t i v a . P u n t o s 
son estos, c u y a g r a v e d a d no puede o c u l t a r s e á v u e s t r a pene -
t r a c i ó n , y que confio t e n d r é i s presentes a l e m i t i r v u e s t r o s s u -
f r a g i o s . . . . Y por último: l a d i p u t a c i ó n no debe, n i p u e d e i n d i -
c a r á q u i é n h a y á i s de f a v o r e c e r con v u e s t r o s s u f r a g i o s ; todos 
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los n o m b r e s que h a s t a e l presente se h a n indicado p o r e l p ú b l i -
co le m e r e c e n e l m e j o r concepto; todos son v i z c a í n o s y p o r 
cons igu iente todos a n h e l a n l a p r o s p e r i d a d de s u t i e r r a na t iva . 
P o d r á n a p r e c i a r de d i s t in ta m a n e r a c u a l sea e l medio 7nejor 
de l l e g a r á l a meta de n u e s t r a s a s p i r a c i o n e s , p e r o los deseos 
son los m i s m o s . A v o s o t r o s toca, p o r tanto, s e ñ a l a r l a l inea de 
conducta que h a y a n de s e g u i r los que s e a n honrados c o n vues-
tros s u f r a g i o s , e l i g i e n d o d quien c r e á i s que i n t e r p r e t a r á 
m e j o r v u e s t r o s sent imientos . 
Ni quito ni pongo rey, pero ayudo á mi señor. No se necesi-
taba gran penetración para leer entre los renglones del discur-
so del presidente de la diputación provincial, los nombres de 
los candidatos recomendados á los electores de Vizcaya, ni 
faltarían tampoco, en lugar oportuno, comentadores oficiosos 
que supiesen ilustrar á los alcaldes sobre la verdadera natura-
leza de los conceptos expuestos en la sala de sesiones, y la 
oportunidad de su llamamiento, porque en esta materia no se 
hacen las cosas á medias, y además de la doctrina exotérica, ó 
sea los documentos oficiales, suele ser muy común que se pro-
fese también la denominada exotérica, ó sea la reservada para 
otros casos y circunstancias. 
Pero como quiera que fuere con respecto á recomendacio-
nes electorales, que es punto al que no doy grande importan-
cia, si bien he juzgado conveniente trascribir algunos párra- . 
fos que dicen relación con lo ocurrido entonces, mi 
principal, sino único intento, al recordar las palabras del pre-
sidente de la diputación provincial interina, se reduce á poner 
de manifiesto el pensamiento, favorecido sin duda por aquella 
corporación, acerca de la inteligencia y cumplimiento del ar-
tículo 4.0 de la ley de 21 de Julio de 1876, pensamiento que es 
ni más ni ménos que la exposición auténtica y desembozada de 
la doctrina, que se haya llamado transigente, y que se declara 
ipso f a c t o propia también, ó adoptada por la diputación pro-
vincial de Vizcaya. 
Y aquí su presidente nos revela haber penetrado en las en-
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trañas Ó interioridades del artículo cuarto, que era por el mes 
de Abri l su esperanza, porque no otro valor puede atribuirse á 
l a i m p o r t a n c i a que e n t r a ñ a l o t r a s c r i t a d i s p o s i c i ó n l e g a l , 6 
sea el artículo citado. No le tengo, en verdad, amor entraña-
ble á este precepto, y nunca cuidé de registrar las entrañas del 
nuevo caballo de Troya, que la astucia helénica introdujo en 
la ciudad cercada; pero nunca vi claro tampoco, en su conte-
nido literal, que es lo único que alcanzo, sino el propósito de 
que la ley pasara del modo más fácil posible, dándole los 
vascongados carta de naturaleza en nuestra tierra, de suerte 
que nos levantáramos un dia convertidos á la unidad nacional 
encarecida en Somorrostro, poco menos que sin saberlo, de un 
modo semejante á lo que dicen que aconteció en los primeros 
siglos de la Iglesia, cuando estuvo á punto de convertirse en 
arriano, de repente, el pueblo fiel y ortodoxo. Pero ias entra-
ñas del artículo cuarto se han abierto al cabo, y de ellas hemos 
visto salir el decreto de 4 de Noviembre, sin denominaciones, ni 
procedimientos electorales, sin autonomía, grande'ni pequeña; 
hemos visto salir el exacto cumplimiento de la ley, en sus par-
tes fundamentales, y la árdua trasformacion que se buscaba 
por los hombres que mereciéronla confianza del rey y de las 
córtes, 
No necesito, por lo demás, repetir con el presidente, 
de la diputación interina, que tengo por buenos vizcaí-
nos á todos los hijos de esta tierra, porque es tan no-
torio que hay que respetar la rectitud de las intenciones 
ajenas, que el decirlo suena ya á precaución oratoria, ó 
cortesía convencional, mas que á testimonio de sinceri-
dad y franqueza. Pero si creo al propio tiempo, que el presi-
dente de la diputación provincial cometió una grande injusticia, 
con respecto á los que como yo piensan, al suponer q u e son 
l o s mismos lo s deseos de todos en órden á los asuntos del pais, 
ó si se quiere, á l a n ie ta de nues t r a s a s p i r a c i o n e s . No digo 
inexactitud, porque esta palabra es insuficiente para expresar 
mi verdadero sefltitnientQ. Los que como yo piensan, los que 
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consideran timestísima la ejecución del artículo cuarto de la ley 
de 21 de Julio de 1876, con apariencias forales, no pueden te-
ner los mismos deseos que los que encarecen las ventajas de 
proyectos á este fin encaminados; los que no se apartan un 
ápice del acuerdo de 4 de Octubre de aquel año, digno de es-
culpirse en letras de oro, como lo dijo en cierta ocasión memo-
rable un buen repúblico, 110 podrán entenderse nunca con los 
que empiezan por abrogar aquel acuerdo; los que cons'deran 
que han salvado, ó pueden salvar algo del naufragio de nues-
tras venerandas instituciones, no pueden en manera alguna 
estar unidos con los que sostienen que del naufragio se salvó 
á su tiempo todo lo que podia salvarse, que era LA HONKA Y KL 
DKDECHO; los que juzgan que la o r j a n d a d , tantas veces re-
cordada; ¿por culpa de quién? hay que decirlo; por culpa de 
los que pretendieron atemperar la ley al régimen foral; daba 
derecho para desaprobar la conducta del padre, digámoslo as!, 
del huérfano, como si fuese un verdadero padrastro, y no hu-
biera sucumbido cumpliendo con su obligación, no podrán con-
formarse tampoco con los que entienden que la diputación 
interina, no pudo ni debió constituirse, sin dejar primero sen-
tado con la discreción y prudencia que permitieran los tiem-
pos, que no trataba en modo alguno de invalidar la conducta 
de la diputación legítima, en cuanto á la defensa de los dere-
chos del pais en absoluto; los que no creen que haya arreglo 
posible, dado que falta por nuestra parte el supuesto indispen-
sable de todo arreglo verdadero, que son nuestros derechos 
abolidos por la ley de 21 de Julio, entre los Fueros y las 
leyes generales de la monarquía, y que consideran, ade-
más que los proyectos de arreglo no son sino lazos cap-
ciosos, que se tienden al pais para poner por obra mas 
fácilmente la trasformacion apetecida, no podrán caminar 
juntos con los que estiman ventajas positivas el conservar las 
denominaciones, y los métodos electivos de nuestras antiguas 
corporaciones, y sueñan en sistemas de autonomía administra-
tiva, que no caben en la realidad de las cosas, sin derecho en que 
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apoyarla; los que ponen todos sus conatos en evitar lo inevi-
table, y que cual Sísifo empujan constantemente hácia arriba 
con peñasco, que siempre vuelve á caer abajo, no es dable que 
vengan á común acuerdo con los que siempre creyeron que los 
preceptos de la ley de 21 de Julio, tantas veces citada, tenían 
que producir sus naturales y harto seguras consecuencias más 
ó ménos pronto, pero siempre mucho mas pronto de lo que los 
partidarios de arreglos se figuraban; los que pensamos, por úl-
timo, que solo con la bandera de union vascongada sin otros 
apellidos, ni circunstancias que recuerden las disensiones del 
paisj es posible mantener fundadas esperanzas de que los restos 
salvados del naufragio sean parte para construir y tripular 
otra nave, no estaremos, en caso alguno, con los que comba-
tan ó estorben el pensamiento de union, con los que todavia 
muestren apego á ninguno de los partidos que tan hondamente 
conmovieron la tierra vascongada. 
Demos á cada uno lo que es suyo; pero no nos confunda-
mos nunca; que cada cual enseñe su bandera y la defienda 
con tesón; nada mas justo; pero dejando á los demás la suya. 
Luz, mas luz, diré sin tregua, repitiendo las últimas pala-
bras que salieron de los labios de un escritor ilustre; toda 
la luz que pueda aclarar nuestras opiniones y propósitos, es 
poca é insuficiente, porque debe haber diafanidad completa, en 
asuntos de tanta importancia, como son los que se refie-
ren á la manera de interpretar y defender los derechos his-
tóricos del pais vascongado. No fué, pues, justo el presidente 
de la diputación provincial interina cuando reputaba comunes 
los deseos de los hijos de esta tierra, porque sus deseos no con-
cuerdan en cosa alguna con los de muchos buenos vizcainos que 
yo sé, por experiencia propia, y en cuanto á la meta de nues-
tras aspiraciones tampoco, si he de atenerme á lo que consta 
y es público sobre esta materia. Con respecto á lo ocurrido al 
constituirse la diputación provincial, he dicho ya algo, y aun 
diré mas; he expuesto con' lisura en que consistia la orfandad 
del pais, que se ha invocado mas de una vez con cierto énfasis, 
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no sé si para signiticar algo como advertencia acusadora ó re-
cuerdo temeroso; he explicado aunque ligeramente el objeto á 
que tenia que reducirse la corporación interina, que no era 
deshacer suertes ni reparar agravios forales, sino administrar 
lisa y llanamente al pais, en los términos mas favorables que 
fueren posibles, con a r r e g l o d l a l e y de 21 de J u l i o de 1876, 
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No basta que sean buenos los deseos de todo el mundo en 
cuanto á la intención, para que sean los mismos; no basta que 
todos tengamos el bien del país por meta de nuestras aspiracio-
nes, para que sea la misma. Buenos deseos y aspiraciones son 
lugares comunes, supuestos necesarios de toda argumentación, 
en la que se respetan, como es justo y debido, las opiniones 
ajenas. Hay contrariedad, autonomia, repugnancia lógica entre 
ambas cosas. Mucho tiempo hace, por lo deniiís que se dijo 
que el infierno está lleno de buenas intenciones. La dificultad 
se encuentra en otra parte. Hay que ir derechamente á buscar-
la. La dificultad consiste en establecer la índole, calidades y 
circunstancias de los deseos y aspiraciones á que nos referimos, 
porque en cuanto á confundirlos con la intención moral que á 
ellos va unida, no cabe cuando de buena fé se discurre. No es, 
por cierto, el presidente de la diputación interina el Vínico que 
ha incidido en tal error de juicio; hay cierta semejanza singu-
lar, que trasciende á parentesco, entre lo leído en la sala de la 
diputación, y lo que por aquel tiempo se dijo en otra parte, 
como si el autor de la memoria hubiese prestado su pluma para 
que se repitiesen sus conceptos en un papel público ( 1 ) ; error 
(i) Me refiero al periódico titulado E L NOTICIERO BILDAÍNO, el cual, pocoa dias des-
pués de terminadas las elecciones para diputados á córtes, y cuando aun fallaban las de 
senadores del reino, publicó un artículo en el que se afirmaba con repetición que no habla 
sino diferencias de forma entre las opiniones de los candidatos, cuyos nombres se disputa-
ron con tanto empeño en los comicios. L a disonancia, 6 por mejor decir, la contradicción 
en que incurria aquel periódico, respecto de sus propias doctrinas era notoria. Defender la 
politica llamada intransigente, como bien ó mal defendía, y encontrar que soto en cosas 
de forma, y no de esencia, se diferenciaba de la política transigente, era contribuir de un 
modo directo á la confusion de especies, & que se reduce sobro todo la transigencia foral 
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gravísimo que conviene desvanecer, oportunamente, para que 
nuestras respectivas opiniones y propósitos se fijen de modo 
claro y terminante. Penetraria sino nuestros ánimos el escepti-
cismo mas completo; fuera todo confusion, incertidumbre y 
duda, hasta el punto de poder preguntarse al cabo, en tal per-
plejidad, q u i d est Veritas como el presidente de Judea, Poncio 
Pilatos. Difícil seria marcar entonces cuantos grados de fueris-
mo se necesitaban para no ir convirtiéndonos, poco á poco, de 
mantenedores en destructores de los Fueros, por medio de la 
declinación, imperceptible al principio, que arrastra al fin 
violentamente todas las cosas siempre que no hay firme asien-
to en que apoyarlas. Ahora nos pareceria necesario conservar 
tal resto de nuestras instituciones, ahora reconocida la imposi-
bilidad de su conservación, pondríamos la mira en conservar 
otra cosa figurándonos siempre de que asi se sacaba mejor 
partido; y de este modo, de escalón en escalón, hoy con 
esperanzas, mañana con desengaños, Uegariamos á ser, 
al cabo, juguete de nuestras propias ilusiones é instrumentos 
complacientes de los designios ajenos; bien como nave sin t i -
món, entregada á merced de las olas, que aunque por raro azar 
pueden conducirla á puerto de salvación, es mucho mas seguro 
que habrán de arrojarla contra los escollos de la costa. Dé el 
presidente de la diputación, y los que como él piensan, la mis-
mo inteligencia quedan á la ley de t i de Julio de 1876, el 
mismo valor que dan á la defensa absoluta de nuestro derecho, 
la misma importancia que dan al concurso político de los vas-
congados para recuperar sus instituciones hoy perdidas, los 
que como yo piensan, y entonces, y solo entónces será posible 
Verdad es quo todos los candidatos quirian denominaiso fueristas, poro del fuerismo de 
unos al fuerismo do otros, había y hay tanta diferencia como la hay entro Jos mismos 
monárquicos, republicanos y liberales, nombres geníricos de partidos que no tienen de 
común mm que el nombre. Digo mal; aqui es todavia mayor la diferencia, como puede co-
lagirea de lo que BO expone en el texto. E l autor del artículo aludido escribió s e g ú n su 
propio criterio, y no con arreglo á las doctrinas sustentados, en general, hnsla entonces en 
el diario. Solo aai se explica la coincidencia de sus opiniones con las del presidente de 
leí diputación interina. 
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deñominar comunes nuestros deseos y aspiraciones. Un valladar 
insuperable nos separa mientras tanto. Entonces, y solo enton-
ces, será posible que concuerden los buenos vizcaínos, como 
dice el presidente de la diputación, en aspiraciones y deseos. 
Pero hasta que eso suceda, hasta que el desengaño sea comple-
to para todos, en órden á la naturaleza de los asuntos que aqui 
se hati ventilado, es para mí obligación imperiosa rehusar co-
munidad de ideas con los que han disentido de nosotros, porque 
contribuiríamos, de no obrar asi, á rebajar de propio movimien-
to, la inteligencia que dimos á la ley, el valor de nuestro derecho, 
en absoluto, y la importancia y necesidad del concurso político 
de los vascongados que militaron en opuestos bandos. Contri-
buiríamos, de no obrar asi, á fomentar cierto viejo social» que 
conceptuó funestísimo, es á saber: el que pueda irse hoy por un 
camino, y mañana por otro, con pretexto de que todo es andar; 
el que tengamos, á la vez, nuestras ideas y las dé nuestros ad-
versarios; el que se dejen cabos sueltos para todas las urgencias; 
el que podamos pasar por una ó por otra cosa, según las oca-
siones y circunstancias; el que demostremos en nuestra condue-
la mas variaciones que los disfraces del histrión; la imposibili-
dad, en suma, de que clara y terminantemente se conozca el 
puesto que cada cual Ocupa en el estadio político der pais. Ese 
vicio funestísimo tiene su nombre en el órden filosófico; la his-
toria le ha, calificado también; el lenguaje vulgar le retrata con 
frases y apodos, que á causa de su propia vulgaridad no es 
necesario trasladar al papel. • 
Dijo uno, pese á quien pese, 
Yo soy de este parecer, 
Dijo otro, no puede ser, , 
Pero también soy yo de ese, 
G según las palabras de Sir Roger de Coverley m u c h c o u l d be 
s a i d ó n both s ides o f the question, conlo que es fácil darla razón 
alternativamente á nuestros interlocutores y tal vez pasemos 
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por personas de juicio sereno y desapasionado, cuya imparciali-
dad abraza á todos por igual, y sirve de esperanza reservada 
para los casos apurados, D e u s e x m a c h i n a que pronuncie la 
última palabra. 
Confieso mi flaqueza, si lo es; no me gustan los amigos de 
todo el mundo; la amistad universal es sospechosa porque dá 
lugar á temer ó falta absoluta de firmeza y constancia en los 
propósitos, ó sobra de inclinación á valemos mas de lo justo en 
provecho propio de la buena voluntad ajena. E l vulgo no con-
cede á nadie el privilegio de gustar á todos. Donde hay amigos, 
tratándose de asuntos públicos, tiene que haber necesaria-
mente enemigos, dado que no solo se encuentran y pugnan las 
diversas opiniones, sino también el distinto interés, tan pode-
roso para mover el ánimo en lo que á esta materia se refiere. 
No se puede repetir aquí el omne tu l i t p u n c t u m de Horacio. 
La unanimidad no es patrimonio de los mortales, porque Dios 
entregó el mundo á la disputa de los hombres, según nos dice 
la autoridad mas irrecusable que se conoce, y harto haremos, 
por lo tanto, con acertar á ponernos en las disputas del lado 
enque la razón y la justicia prevalezcan. Lord Chesterfield tra-
tó de imbuir á su hijo principios do moral acomodaticia en 
cuanto al trato de gentes, como es sabido; pero el discípulo no 
pudo aprovechar los consejos paternales, y ciertamente que de 
tal manera instruido hubiese llegado á ser tan perfecto en orden 
á la profesión de la virtud, aunque en diferente concepto, co-
mo el otro discípulo imaginado por Juan Jacobo Rousseau. La 
•verdad es que de tal conducta á la hipocresía hay que andar po-
co camino. No es posible pretender siquiera, (porque no cabe 
lograrlo, por fortuna) vivir bien con todo el mundo sin enga-
ñar á alguno, sin decir en voz baja lo contrario muchas veces 
de lo que se dice en voz alta; sin herir en su ausencia como 
enemigo á la persona que luego se busca para compañero; sin 
hablar hoy en un sentido y mañana en otro; sin que se trate, 
en suma, de convertir á los hombres y á las cosas en instru-
mentos de doble y calculada ambición, ó en juguetes de frivo-
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lidad insulsa. No quisiera el mismo Luzbel sino poder estar en 
todas partes. De seguro que no se le echaría de menos tampoco 
en el paraíso, si allí le fuese permitida alguna vez la en-
trada. 
Tengo también que confesarlo. Es tan grande á mis ojos el 
error y defecto de escrupulosidad, inconstancia, contemporiza-
ción y engreimiento á que aludo, que encuentro mil veces 
preferible la franca y abierta contrariedad, la disidencia ine-
quívoca y explícita. Inspiranme muchas veces cariñosa admira-
ción por su constancia, lealtad y franqueza, los que tienen muy 
distintas opiniones de las mi^s, pero invariables y fijas en 
puntos fundamentales, sobre las cosas que á la política parti-
cular del pais, y á la general del estado se refieren. Deploraré 
toda la vida sus errores, cuando asi lo conceptuó justo, pero en 
cuanto á las personas, nadie me ganará en concederles las cua-
lidades que deben reunir los buenos patricios. Los que por el 
contrario se dicen mis amigos, y tal vez en puntos fundamen-
tales, y sin embargo, á cada paso mudan de colores y de dictá-
menes para estimar lo que es de esencia, hoy con un pretexto, 
mañana con oti'o, me inspirarán siempre la mayor desconfianza 
y recelo, y el vivísimo deseo de que se aparten de mi lado para 
llevar sus vacilaciones y intercadencias al bando enemigo. No 
podria hacérsele don mas funesto. Son como los elefantes lle-
vados á la guerra, que volviéndose de repente con movimiento 
brusco, pueden producir confusiones y desconcierto en las mis-
mas huestes â que sirven. Estas personas tienen mas distin-
gos que un teólogo; pero es teología la suya parda, como la 
gramática que conoce el vulgo. Si se trata de Fueros, nadie mas 
fueristas que ellos, pero con su cuenta y razón. Parece que han 
encontrado el medio ingenioso de pasar por el fuego sin que-
marse. Si se trata de moderación y prudencia, alli están ellos, 
Parece temeridad si no raya en locura el defender los principios 
que dicen que son también los suyos. Sise trata de censurar en 
confianza la conducta del gobierno, con respecto al pais, ningu-
no se desahoga mas abiertamente que ellos. Parece que en toda 
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su vida no han hablado con ningún ministro. Pero se trata de 
algún testimonio público de desagrado, que en franca oposición 
nos coloque, no hay que contar entonces con ellos. Parece que 
la vida del gobierno está ligada con la suya, como lo estaban los 
cuerpos de los gemelos de Siam. Mas bien que su conciencia 
consultan la del vecino aunque no lo confiesen facilmente; su 
mayor preocupación se reduce á saber como pensarán otras 
personas y personajes antes dé comprometerse con su opinion 
propia. Su juicio es un observatorio desde donde se estudian 
todas las alteraciones políticas; su cabeza una veleta que mar-
ca todos los vientos. Los hay del género grave y reposado, 
que se apartan y reservan para las ocasiones solemnes; los hay 
también llanos y corrientes que se familiarizan con todo el 
mundo. Aquellos se ahuecan y entonan, estos se muestran 
.condescendientes y afables. Unos miden sus palabras, otros 
hablan demasiado. Todos tienen sin embargo, aire de familia, 
un vínculo común; el temor de la impopularidad, el miedo al 
que dirán; quien respecto.de unas clases, quien respecto de 
otras, según su genio y costumbres, y el foro ó la agora don-
de cuentan sus amigos; cierta afición, no bien disimulada á 
honores y distinciones; cierta flaqueza por el brillo, lustre y 
pompa mundana. Que personas de tales circunstancias tienen 
que ser por fuerza transigentes y acomodaticias, á sabiendas 
ó sin saberlo, no hay para que decirlo. Habrá quienes lo nie-
guen, sin embargo, deseosos de conservar una neutralidad impo-
nente. Pero todos, sin excepción, graves y lijeros, entonados y 
familiares, circunspectos y decidores están cortados por el mis-
mo patron, y tan solo en accidentes ornamentales y secunda-
rios se diferencian. 
Hablo, entiéndase bien, con relación al órden político, del 
que ni por asomo me separo. A censurar los defectos de este 
orden me l imito , porque guardan estrecha conexión en Vizca-
ya como en otras partes con el estado de los asuntos públicos. 
No se comprenderían bien las cosas de este órden, câllando por 
completo, las circunstancias y opiniones personales, que las 
D E V I Z C A Y A . 385 
ilustran y explican, porque sabido es que el carácter de las 
personas, la índole de su entendimiento, sus hábitos y costum-
bres influyen poderosamente en su manera de comprender los 
asuntos de la república. No por eso se ha de dudar, en lo mas 
mínimo, de la rectitud de sus intenciones, y aun de la caballe-
rosidad que acompaña muchas veces á los errores y defectos 
censurados. No seria el mundo lo que es, si otra cosa aconte-
ciera. Uso, pues, de una facultad nunca negada en el órden 
político, tal como en todos tiempos la han usado los ciudada-
nos de los pueblos que con derechos y libertades se regían, a.\ 
estudiar las causas y el origen de los partidos. 
Los vicios proceden de un corazón depravado; los defectos 
son hijos del carácter ó temperamento; los errores están rela-
cionados con la calidad de la inteligencia. Asi lo dice, poco más 
ó ménos, el sentencioso La Bruyere. No hablemos d^ los vi-
cios; no me toca hoy, por fortuna, empeño tan enojoso. Pero 
del enlace de los defectos, hijos del carácter propio, con los er-
rores que engendró el entendimiento, dimanan ciertas opinio-
nes peligrosas, y ciertos actos censurables. De esta suerte me 
lo explico, por lo menos; y en este sentido he procurado 
estudiar con detenimiento las causas del estado de los negocios 
públicos en mi pais, y el origen y naturaleza de algunas doc-
trinas que hube de impugnar por funestas ó erróneas. El que 
ha sido blanco de inculpaciones acerbas, tiene el derecho in-
contestable de examinarlas muy despacio, y devolverlas con 
creces, ya que no con usura, pues que asi lo pide la ley que re-
gula los tratos de la vida política. E l que ha sido acusado de 
errores y defectos gravísimos, en el foro de los pueblos moder-
nos, sin que en los átrios y pórticos se le tratara con mas blan-
dura, puede lícitamente inquirir y apreciarlos errores y defec-
tos de sus enemigos, asi gene'rica como particularmente, por 
los mismos medios con que se le vilipendiara. El que ha sido 
censurado amargamente por su conducta, que juzgó meritoria, 
y por sus actos, que estimó arreglados á sus obligaciones, tie-
ne el deber ineludible de vindicarse ámpliamente y examinar, 
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i su vez, la conducta que no encuentra plausible, y los actos 
que conceptúa merecedores de reprobación severa. La balanza 
es igual para todos. Me atacaron, y me defiendo. Este l ibro, en 
su mayor parte, como lo echarán de ver mis lectores, no es sim-
ple narración, n i apologia pomposa; es mas bien ajuste de cuen-
tas atrasadas. En política, sobretodo, la caridad bien entendida 
empieza por si mismo. No cabe tener contemplaciones con 
quien no las ha tenido para nosotros. Aqui la ley del talion es 
la única ley posible. Aqui es fuerza que cada cual se haga jus-
ticia por su propia mano, antes de que se la hagan los demás 
de movimiento propio. Quedaria el que de otro modo obrase 
rezagado en el camino, y á los rezagados no suele ayudar la 
fortuna, ni acude á tiempo el socorro de la justicia. Todos in-
vocamos al Dios de los ejércitos en la guerra; pero Dios es uno, 
aunqué los ejércitos son muchos. Por eso el que triunfa cree 
que está Dios de su parte. Y asi sucede, á la larga. Esta es la 
venganza y castigo que dice la sagrada escritura: D e u s ult io-
mm D o m i n u s : D e u s u l t ionum l ibere e g i t . 
IV . 
Pero antes de pasará otro punto, debo decir todavia algunas 
palabras sobre cierto concepto de la memoria ó discurso del 
presidente de la diputación interina de Vizcaya, en que se re-
fiere al consejo pedido, de que hice ya mérito, y que el presi-
dente de la diputación tiene la modestia de considerar equiva-
lente á mandato, en atención ;1 la calidad de las personas que 
habrían de aconsejarle. Y es necesario que algo diga, porque 
en verdad, entre las muchas cosas que se han adulterado en 
Vizcaya estos últimos tiempos, ninguna hay que se desnatura-
lizase por algunos mas completamente que la índole y circuns-
tancias del tal consejo pedido á que el presidente de la diputa-
ción se referia. 
Los que como yo opinaban que era indispensable que la di-
putación general dejase su puesto, llevándose incólumes los 
derechos del pais, nunca pudieron asentir á que viniese una 
corporación, nombrada de órden superior, y sin otro título, á 
invocar de nuevo ios derechos reservados, y deshacer lodo lo 
que el regimiento y las Juntas habían querido que se mantu-
viera, esto es, ni más ni ménos que el acuerdo de 4 de Octubre 
de 1876. Tan claro me parece lo que digo, que tengo para mí 
que hubiera sido incurrir en la mayor de las contradicciones, el 
retirarnos con el derecho y la autoridad que nos daba la in-
vestidura del pais, y abandonar en seguida el depósito guardado 
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en manos de los que ningún poder tenían para recibirle, y que 
á mayor abundamiento, dudaban, si no seria conveniente en-
tregar por lo menos alguna de sus llaves al que, en nuestro 
concepto, queria arrebatárnosle por completo. Mengua fuera 
para la diputación general de Vizcaya, que á caber el sosteni-
miento de los derechos del pais, hubiese abandonado su pues-
to, como lo hizo; y no será arrogancia de mi parte, sino legíti-
mo y necesario descargo, el que recuerde la exclamación del 
héroe troyano: 
S i P e r g a m a d e x t r a 
d e f e n d i p o s s e n t , e t i a m h a c d e f e n s a f u i s s e n t 
porqüe Siendo ya inútil, y mas todavia que inútil peligrosa, á 
juicio del regimiento, la defensa de nuestras instituciones, no 
restaba otra cosa sino salvar nuestros penates como el pia-
doso Eneas y sus compañeros. 
Que en el estado á que iban llegando las cosas tendría que 
constituirse, al cabo, la diputación provincial, es circunstan-
cia que se me ocurrió mucho antes que se tratára de ponerla 
por obra, cuando tal vez hubiera parecido temerario el pedir 
que se sustituyese nuestra corporación foral, con otra de ori-
gen común á las diputaciones del reino, por los mismos que 
mas tarde consideraron laudatorio el que la diputación interina 
se formase. Como no era posible ni conveniente que Vizca-
ya quédara mucho tiempo sin corporación provincial formada 
de sus propios hijos, n i cabia el que hubiese diputación con vi-
sos ó apariencias forales, claro es que no restaba otro medio que 
el constituir diputación provincial, con arreglo á las leyes del 
reino; y ya que el elegirla no fuese hacedero por la perentorie-
dad del caso, era disculpable que su constitución provisional 
dependiese de las facultades discrecionales, que la ley de 21 de 
Julio concedía al gobierno. Hay algo, pues, de subrepticio, per-
rhftaseme la palabra, èn el concepto del presidente de la diputa-
ción interina cuando encarece el consejo, que á manera de au-
'Óíizacíon obtuvo eñ e idia á que se refiere, porque sin añadir, 
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por mi parte, otras palabras sobre lo ocurrido entonces, puedo 
afirmar que no consistia la importancia del consejo, en cuanto 
á la mera constitución del cuerpo provincial interino, siendo 
corriente el que la diputación podia formarse, como único me-
dio asequible de evitar que la administración del pais quedase 
abandonada. Aquí, como otras muchas veces, Ise confunden los 
términos de las proposiciones. Podíamos todos querer que hu-
biese diputación provincial; pero lo queríamos para distintos 
fines. Mas en su lugar hubiera estado que el consejo se pidiese 
en órden á la conducta que debia seguir la diputación futura, 
con relación á la ley de 21 de Julio de 1876; pero de esta cir-
cunstancia, bien importante por cierto, no tengo la menor 
noticia que se hubiese hablado entonces. 
No alcanza, pues, responsabilidad especial alguna á los que 
dieron el consejo pedido, en cuanto A la constitución de la di-
putación interina, dado que el formarla era ya punto previsto, 
que debió resolverse, v no se resolvió, en completa conformidad 
de miras, respecto de lo que al pais convenia, evitándose dife-
rencias peligrosas y funestas, ni les toca, tampoco, la menor 
responsabilidad, en cuanto á la conducta que después juzgó 
acertado observar la diputación provincial, con relación á la 
ley tantas veces citada, sobre lo cual, puesto caso que se reno-
vase el consejo antes pedido, no fué para reputarle, sin duda, 
mandato como en otro tiempo, porque á ser así, no hubiera 
leido el presidente de la diputación interina á los alcaldes, en 
víspera de elecciones, los-párrafos que he trascrito y comen-
tado. 
Queda, por lo tanto, establecido definitivamente, que la po-
lítica adoptada por la diputación provincial de Vizcaya, con 
respecto á la ejecución del artículo cuarto de la ley de 21 de 
Julio, es obra exclusiva de aquella corporación interina, y na-
da tiene que ver con el consejo pedido, que es lo que importa, 
y queda sentado, también, que la diputación provincial, por 
medio de. su presidente, recomendó al pais que cooperara, 
como , èlla habia cooperado ya, á la ejecución del precepto 
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aludido, pretendiendo que de esta manera cabía el salvar algu-
nos restos, sobre los y a s a l v a d o s , de l n a u f r a g i o de n u e s t r a s 
ins t i tuc iones . Y después de sentado y establecido todo esto, 
dígase imparcial y formalmente, donde queda el acuerdo de 
las Juntas de 4 de Octubre de 1876, donde queda la voluntad 
harto conocida de las Juntas reunidas en Abri l de 1877, 
donde queda la conducta que en fiel cumplimiento de la volun-
tad del pais guardó el regimiento del Señorío; si pueden com-
padecerse ni siquiera acercarse los deseos y aspiraciones de los 
que en puntos tan graves como los enumerados difieren por 
completo y absolutamente, y sino hemos llegado ya, valiéndo-
me de la misma alegoria del presidente de la diputación, á un 
verdadero naufragio de las ideas y conceptos forales, en que 
cada cosa va por su lado, á merced del proceloso elemento, y 
en el cual sea nuestra única esperanza asirnos á la tabla de 
nuestro derecho, porque es también el único resto del naufra-
gio que puede flotar todavia. 
No me toca á mi, ciertamente, estudiar con demasiado dete-
nimiento los medios de ejecutar el artículo cuarto de la ley de 
21 de Julio de 1876, y' la inteligencia que debamos darle los 
vascongados. 
JYon n o s t r u m inter vos tantas c o m p o n e r e lites; 
algo dije ya sobre esto, si bien muy someramente; pero tengo 
para mi, que en todo caso, había un camino muy expedito y 
sericillóque seguir en este asunto, por parte de la diputación 
de Vizcaya; conviene á saber: que facultando aquel artículo al 
gobierno para conceder á las corporaciones provinciales vascon-
gadas ciertas ventajas, de mera forma en verdad, sino sufi-
cientes para constituir autonomía, lo bastante mientras durasen 
para evitar, acaso, algunas molestias al pais; se obtuviese y 
declarase en nuestro favor cierta déscentralizacion administra-
tiva, con arreglo á la misma ley sin mentar, siquiera, para na-
da nuestros Fueros, ni traer á cuento/nuestras instituciones, 
ni insistir eh que cabia la menor relación y concordancia en-
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tre la ley de 21 de Julio y nuestro re'gimen privativo. Y he es-
crito de intento descentralización y no autonomía, como lo 
dijo erróneamente el presidente de la diputación interina en 
su discurso, porque no me gusta dar â las palabras mas valor 
que el que en realidad les corresponde. La autonomía supone 
algún derecho, por lo menos, para regirse á sí propio, mientras 
que la descentralización no es sino un sistema administrativo, 
hijo de las facultades superiores del estado, y que se concede 
ó mantiene, como al mismo estado le parece. De esta suerte 
seria asequible Mear e l p a r t i d o , que las circunstancias permi-
tiesen, de la ley misma, sin comprometer el nombre ni la vo-
luntad del pais, en lo mas mínimo; y aunque no creo que las 
ventajas asi alcanzadas durasen mucho tiempo, conocida la 
instabilidad de las cosas de España, nada habriamos perdido de 
todos modos con obtener algún alivio pasajero, como el que la 
diputación se afanó por obtener en el orden económico, por-
que es cosa corriente que ningún buen vizcaíno hubiera dejado 
de aprobar cordialmente la conducta de los que mirasen por el 
provecho del pais, preservándole al propio tiempo de graves 
compromisos. Hubiera habido en esta conducta no poca abne-
gación, en verdad, que siempre es grande la de servir al pais 
en circunstancias dolorosas, y mucho mayor todavia el perte-
necer á corporaciones provinciales que no llevan el nombre de 
nuestra magistratura popular suprimida; pero aparte de estos 
inconvenientes, no hay duda que hubiera sido meritoria á los 
ojos de todo el mundo la conducta de los que sacrificasen su 
bienestar al noble propósi to de mantener la administración del 
pais en manos de sus hijos, en los mejores términos que cupie-
sen, con violencia de sus afectos filiales, para evitar mayores 
molestias, con la condición expresa y terminante de rendir el 
debido homenaje de respeto la voluntad conocida del pais, 
confirmar la reserva de sus derechos que la retirada de la dipu-
tación general implicaba, y fortalecer la opinion pública por 
los medios prudentes y eficaces que siempre conceden los pues-
tos públicos, inspirándole confianza, y preparándola para dias 
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mas felices, con todos los testimonios posibles de adhesion á la 
cáusa vascongada. 
Tal era, en mi entender, el único camino expedito y sencillo 
que restaba, en el estado á que redujo al pais la ley de 21 de 
Julio de 1876. Si sobre este punto se hubiese consultado la opi-
nion de las personas respetables, cuyo consejo equivalia á man-
dato para el presidente de la corporación interina, ó me equi-
voco mucho, ó seria, poco más ó ménos, lo expuesto lo que 
hubieran aconsejado en orden á la conducta de la diputación 
provincial, porque no se comprende que opinaran de distinto 
modo, sin destruir con una mano lo que edificaron con la otra, 
esto es, sin caer en la monstruosa contradicción de pedir des-
pués de retirada la diputación legítima de su puesto, lo contra-
rio de lo que sostuvieron durante el régimen foral. 
He dicho y repito que siempre consideré indispensable el nom-
bramiento de una diputación como la que al cabo vino á 
nombrarse, porque este era el medio eficaz de evitar, á la vez, 
que la diputación general se viese en gravísimos compromisos 
de honra, según el giro que tomaban las cosas, y el que la ad-
ministración del pais quedase abandonada, caso previsto con 
suma repugnancia por muchísimas personas, y cuyos resulta-
dos serian mas desfavorables que ventajosos para el pais, en 
todo evento, sin que sea necesario individuar las razones que 
lo enseñan y comprueban. Toda la dificultad estaba, pues, en 
el sentido que se diese á la constitución del cuerpo interino; ya 
que el elegirle no cabia por la urgencia del tiempo, dejándolo, 
sin embargo, para ocasión no tan lejana como la que todavia 
estamos esperando. Si la abnegación y sacrificio de los que asi 
se condujeren no daba los resultados apetecidos, no seria culpa 
suya, siendo injusto el acusar á nadie de que con medios ordi-
narios no obtiene resultados extraordinarios. E l haber seguido 
la diputación provincial otra conducta, fué hija de aquella po-
lítica denominada transigente, que he explicado y combatido ya 
con amplitud, causa y origen de la division del pais, tan unido 
íitítes., hasta qufc al gran principio deslumbrador para algunos 
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de c o n s e r v a r lo que se puede , asomó su cabeza voluble y hueca 
en el seno de las corporaciones forales. Disensión, por otra par-
te, que por sensible que haya sido, no ha logrado penetrar en 
las ent rañas de Vizcaya, robustas y sanas como siempre, ni ar-
raigarse en los ánimos de sus naturales, sencillos, pero no cân-
didos, y que por instinto saben discernir los sofismas y las ver-
dades. 
Ignoro si las diputaciones interinas hubieran obtenido del 
general en jefe del ejército, que ha mandado también en lo po-
lítico, los elogios que ahora les dispensa en su alocución recien-
te, de haber pasado las cosas en los términos que dejo expues-
tos; no lo tengo por improbable; mas aun: no creo que fuera 
difícil el conseguirlo; porque solución por solución, según de-
nomina á los asuntos administrativos despachados en el pais el 
señor Q.uesada, 10 mismo debia darle que fuese en un sentido 
como en otro siempre que la ley se cumpliese, que era lo úni-
co que importaba. Asi es, que en aquella alocución, cuya tem 
planza en general he alabado, se aplaude á las diputaciones 
por el apoyo que dieron á las autoridades, en órden ¡í la ejecu-
ción de la ley; pero no se alude, en manera alguna, á los restos 
metafóricos salvados .del naufragio de nuestras instituciones, 
según la memoria leida á los alcaldes por el presidente de la 
diputación provincial de Vizcaya, en vísperas de las elecciones 
para diputados á córtes y senadores del reino, 
s Este último documento tiene por lo demás valor grandísimo, 
y debe guardarse cuidadosamente del olvido que todo lo borra 
harto á menudo, en cuanto es resúmen y compendio de la po-
lítica y pensamiento de la diputación provincial interina. No 
fué fácil formar cabal idea de estas cosas hasta entonces, por-
que aparte de la alocución con que dió principio á sus tareas, 
algo enfática en órden á puntos importantes, pero por lo mis-
mo también oscura y nebulosa, carecíamos de medios oficiales 
autént icos para venir en conocimiento de los verdaderos pro-
yectos que en el seno de aquel cuerpo podían fraguarse. Pero 
desde el mes de Abr i l , gracias á la feliz ocurrencia que tuvo el 
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presidente de la diputación de convocar á los alcaldes, y gracias 
t amb ién al periodo electoral abierto, que daba ocasión propi-
cia para decir algo, si es ^ue no imponía la obligación de expli-
car su propia conducta, más ó menos francamente, á los que 
juzgasen que estaban en el caso de dar algunas explicaciones; 
es lo cierto que el público, y el pais, y la historia saben á que 
atenerse con pleno conocimiento de causa, por declaración ofi-
cial y auténtica, con respecto á la política y propósitos de la d i -
pu tac ión provincial en orden á la doctrina llamada transi-
gente, desnuda, y sin atavios tomados de los guardaropas to-
rales, y en orden asimismo â las circunstancias que debian 
tener las personas en quienes recayese el voto de los electores 
con el apoyo moral por supuesto sobrentendido, de los que á 
todos consideraban igualmente, buenos vizcaínos, usando de 
gran generosidad y benevolencia. El autor del documento, en 
sus puntos mas importantes comentado, prestó al escribirle un 
servicio mayor que el que sin duda pensaba, con habernos deja-
do aqueltestimoniode las opiniones del cuerpo interino. Enten-
d ió probablemente que serviria para ilustrar el juicio de los 
alcaldes de Vizcaya, durante el periodo electoral, robusteciendo, 
al propio tiempo, las máximas y protestas forales, que á la 
sazón se leian en otros documentos destinados á los electores; 
y sin negarle que pudiera haber tenido también algún influjo 
en este concepto, me parece que su mérito principal consiste en 
ilustrar á todo el mundo hoy y mas adelante sobre lo que pasa-
ba en el palacio de la diputación de Vizcaya por el mes de 
A b r i l de 1876. 
Pero el presidente de la corporación no ha sido muy afortu-
nado en cuanto á las esperanzas lisonjeras, en su sentir, que 
dejaba entrever á los alcaldes congregados, porque es lo cierto, 
que terminadas las elecciones, y nombrados los diputados y 
senadores, nada ha vuelto á decir al público que recuerde la 
ejecución del artículo cuarto de la ley de 21 de Julio, en los 
t é r m i n o s que nos mostraba como circunstancia ventajosa y 
asequible; sino que después de largo periodo de silencio, ha 
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tomado la palabra el gobierno para desvirtuar de una plumada, 
y con toda solemnidad, las esperanzas que desde el mes de 
Abr i l estaban en el aire. No se si es que se desechó por 
completo la idea de concordar el articulo cuarto con nuestro -
régimen foral, porque pensara la diputación, al cabo, con me-
jor acuerdo, que valia mas no tocar este punto, ó si sus propó-
sitos y proyectos no encontraron acogida favorable en los sitios 
donde después de promulgada la ley de 21 de Julio se dispone 
de nuestras cosas sin limitación alguna. Lo que aparece de to-
dos modos es que el decreto de 4 de Noviembre ha resuelto 
en sentido negativo el expediente que, según debe suponerse, 
estaba incoado en tal ó cual oficina para proveer á los particu-
lares que el exacto cumplimiento de la propia ley abrazaba. Y 
esta circunstancia, por dolorosa que sea para el presidente de 
la diputación interina, en cuanto destruye sus esperanzas y ani-
quila sus proyectos, que reputaba beneficiosos para el pais, 
no es, ciertamente, el mavor de los males que tenemos que la-
mentar en Vizcaya, sino por el contrario, un motivo de in-
quietud que se desvanece, dado que solo para cooperar á la 
árdua trasformacion ponderada podia servir el pensamiento 
que se insinuó á los alcaldes congregados, en concepto como de 
recompensa de su conducta y la de los electores, si entre los 
buenos vizcaínos, á quienes el público vestia la toga cândida, 
acertaban á escojer los que sirviesen para cooperar á la ejecu-
ción del artículo cuarto de la ley, tal como lo entendió el autor 
de la memoria ó discurso cuando discurrió sobre este punto. 
O me engaño mucho, ó no todos los diputados provinciales 
suscribirian de buen grado la memoria leida por su presidente. 
Creo, por lo menos, que en CÍISO afirmativo hubiera de servir-
les de excusa lo que se llama generalmente e s p í r i t u de corpo-
r a c i ó n , ó sea comunidad de compromisos, y el no haberse fija-
desbastante, en todo evento, en la naturaleza y calidad de las 
especies en aquel documento comprendidas. Todo el mundo 
sabe lo que pasa en el seno de las corporaciones; como se cons-
tituyen y como siguen después de constituidas; como cgtimari 
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al principio las cosas, y como se juzgan, al fin, empeñadas en 
sostener lo que nunca imaginaron, tal vez, que fuera de soste-
nerse. Algunos hay, muy pocos, que se apartan del gremio cuan-
do se alarma su conciencia. Para los mas es obra de costumbre, 
ó compromiso de honor el seguir la suerte común; la idea de 
que son muchos y que van juntos los distrae del temor de i r 
por mal camino. Buscaban un puente, y se encuentran con un 
vado; uno solo se ahogaria sin remedio, pero todos unidos pa-
san, al cabo, empujándose mútuamente, y llegan á la ori l la , no 
enjutos y rozagantes como esperaban, pero si satisfechos de 
haber librado con vida. 
He hablado, en general, hasta ahora de la transigencia como 
si formase un solo bando, estrechamente unido, homogéneo y 
ordenado; pero la verdad es que la transigencia asi considerada 
mas bien puede conceptuarse ente de razón que cosa real y po-
sitiva. En efecto; bajo el nombre genérico de transigencia, y 
agrupados en torno de su bandera, se echan de ver, por poco 
que se fije la atención en ello, tres clases ú opiniones m u y 
distintas, que apenas tienen otra cosa de común que el unirse 
contra los que apellidan intransigentes. Conozco, en primer l u -
gar, la especie anticarlista á todo trance, para lo cual ni los 
Fueros son apetecibles, si han de coadyuvar á su recuperación 
los que proceden del bando mas numeroso que en el pais se ha 
conocido. N o queremos n a d a con los c a r l i s t a s es el mote de su 
escudo. Llamar á los que asi discurren transigentes es notor io 
abuso de palabras, que ni aun por antífrasis puede tolerarse. 
No es posible ser, á la verdad, mas intransigentes que los que 
en tal caso se encuentran. Hay algunos que dejando á un lado 
la carlisrofobia, todavia entienden que el pais debe resignarse 
á su desgracia, procurando sacar del gobierno todo lo que se 
pueda, sin irritarle ni ofenderle, y que es locura pensar que 
hayan de recuperarse en ningún caso los Fueros abolidos. H a y 
otros que pretendiendo rayar muy alto en cuanto á fuerismo, 
sustentan quç hoy por hoy conviene seguir en buenas relacia.r 
nes con el gobierno, sin perjuicio de que el dia de mañana as-
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piremos á recuperar nuestros derechos íntegros cuando se pre-
sente la oportunidad de lograrlo. Y excluyo de esta enumera-
ción á los demócratas, que se llaman, ó se han llamado fueris-
tas, porque unidos ahora con los que nunca quisieron llamarse 
mas que demócratas españoles, forman un verdadero partido 
político que vuelve los ojos á los otros miembros de su misma 
comunidad fuera del pais, y se apartan por lo tanto del cuadro 
á que circunscribo mi estudio en la ocasión presente. 
De las tres especies designadas, las dos últimas pueden con 
justicia denominarse transigentes. La primera de ellas abraza 
la transigencia como medio y como fin; la segunda solamente 
como medio, si hemos de dar cre'dito ÍÍ los que se dicen entera-
dos de estas circunstancias. Pero lo que se observa con extra-
ñeza al propio tiempo, es que las tres especies ó agrupaciones, 
quedeberian discurrir por muy distintos caminos para no con-
fundirse yentorpecerse mútuamente, se entienden y conciertan, 
por el contrario, de una manera maravillosa en los casos árduos, 
así en las contiendas electorales, como en las corporaciones ad-
ministrativas. El lazo que los une, como sucede harto á menu-
do, no es identidad de principios ni reciproco cariño, sino la 
enemiga ó desvio que en todos ellos promueve la política vas-
congada. Tienen un adversario común, y esto basta. Hay que 
ayudarse mútuamente para contrarestarle; lo cual no es nue-
vo ni extraordinario, porque siempre han pasado asi las cosas. 
De aqui proviene el que todos parezcan transigentes, no sién-
dolo. Los unos porque no cabe mayor intransigencia que la 
suya, y apenas merecen el nombre de fueristas, hablando pro-
piamente; los otros, si hemos de creerlos, porque transigen con 
reservas mentales, y solo por su mayor capacidad y diploma-
cia militan temporalmente en las filas de los adictos y benévo-
los, pero fueristas, por lo demás, á carta cabal, y hasta la pared 
de enfrente, como se verá algún dia, según su lenguaje; hay 
por último, quienes insinúan con cierto aplomo y solemnidad 
que es imprudencia suma descontentar al gobierno, que ha lle-
gado ya la hora final de nuestros antiguos derechos históricos, 
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porque no pasa el tiempo en balde, ni es asequible obtener 
ahora que se nos devuelva lo que perdimos, en virtud de una 
guerra fratricida y ruinosa. 
Era conveniente establecer esta distinción de grupos y espe-
cies para que en ningún caso se imagine que pueda confundir-
los, por mas que muchas veces la circunstancia de verlos mili-
tar juntos en frente de la política de union vascongada, haya 
sido parte para que los juzgase, al parecer, una sola hueste con 
una sola bandera y un solo pensamiento. Tomando en cuenta 
la diversidad é incoherencia de propósitos del bando transigen-
te, se conocerá mejor todavia que en otro caso el valor que de-
ba darse á su unidad*aparente, y se penetrará mejor también 
todo el mundo de que cuerpo compuesto de miembros tan in-
formes no puede tener'mucha robustez ni vida larga. La coali-
ción transigente, porque coalición es al cabo, concluirá como 
acaban siempre las coaliciones, cuando se rompe el vínculo de 
común interés que las enlaza y sostiene. Comprenderase enton-
ces que no hay mas que un modo de ser fuerista, y que ese 
modo se reduce á no ser transigente, tal como hoy se entiende 
esta palabra, si siquiera en apariencia. Comprenderase entonces 
que no basta decir que se profesa una doctrina, si los medios 
que se ponen por obra para defenderla son á todas luces frus-
tratorios, y que no cabe querer las cosas á medias, ni empeñar-
se en vivir siempre bien con los poderosos del dia. De la natu-
raleza y consecuencias de tales opiniones y propósitos hablo 
en otros lugares extensamente, por cuya razón creo excusado 
añadir ahora una sola palabra. 
V 
Justo es reconocer, que con alguna que otra excepción de 
que se habla, las facultades discrecionales se han usado con 
mas blandura que antes debajo del ministerio del señor Marti-
nez Campos, y ora proceda esta circunstancia del cambio mi-
nisterial ocurrido, ora proceda de otras causas, asi resulta, y 
asi hay que confesarlo y reconocerlo. Pero no porque una es-
pada no hiera, dejará de ser cortador su filo, y no porque el 
enemigo que la empuña mantega la punta apoyada en el sue-
lo, dejará de levantarla contra nuestro pecho, si le place. No 
porque se pueda vivir, y aun cómoda y holgadamente en mu-
chos casos, sin derechos constitucionales de ningún género, 
dejará de ser precaria la situación de los que por no poseerlos 
viven expuestos á navegar mal de su grado en los buques de la 
armada, con causa conocida ó sin ella. No porque no se turbe 
nuestro sueño un año entero, podremos dormir á pierna suelta 
siempre que en las facultades discrecionales del que manda 
quepa allanar nuestra morada en las altas y mas silenciosas 
horas de la noche. No porque discurramos tranquilamente en 
casinos y cafés, por las calles y las plazas públicas, será cavi-
losa aprehensión el riesgo de que se nos conduzca, tal vez ma-
niatados, por sitios también públicos, á donde los agentes de la 
autoridad quieran llevarnos. No porque las autoridades pue-
dan jactarse de que usan prudente y mesuradamente de sus 
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medios discrecionales, dejará de ser violento y aun humillante 
dependerpara el disfrutedela tranquilidad doméstica de la p r u -
dencia y cordura de nadie. No porque los usufructuarios de las 
facultades excepcionales y arbitrarias sean afables y corteses 
en su trato, hemos de vivir expuestos á reprimendas enojosas 
y ásperas advertencias de real órden, teniendo que agradecer 
la cortesía como si fuera inmerecido y extraordinario beneficio. 
No porque caigan en desuso, si se quiere, aquellas facultades 
discrecionales, dejará de ser su continuación opuesta á los pr in -
cipios políticos del estado, y de todo punto repugnante con 
las doctrinas liberales'y las lecciones de la justicia. Todas es-
tas cosas han podido suceder, si es que no sucedieron, y solo 
el amparo de las leyes y el mantenimiento de los derechos 
constitucionales tienen eficacia bastante para impedir que en 
ningún caso sucedan. En este sentido merece aplauso incondi-
cional la medida del señor Martinez Campos, y revela de un 
modo evidente que conoce, al par, el estado de la opinion pública 
en las Provincias Vascongadas, y los recursos con que cuenta 
el gobierno para hacer que sus órdenes se respeten, sin faltar al 
espíritu ni á la letra de las leyes generales de la monarquía. 
El decreto de 4 de Noviembre pone término al estado de i n -
terinidad en que ha vivido el pais, y marca el tránsito del régi -
men foral al régimen administrativo que corresponde, s egún 
la inteligencia dada, al fin, por el gobierno á la ley de 21 de 
Julio, que en lo fundamental se declara ya cumplida. Hemos 
salido, por decirlo asi, valiéndome de las palabras de uno de 
los mas diligentes escudriñadores de las antigüedades de Espa-
ña, del tiempo ade lon , en que todo fué ignorancia, y del t iem-
po m í t i c o , en que todo fué fábula, para entrar en el tiempo 
verdaderamente histórico, por lo que toca á la inteligencia y 
ejecución de dicha ley; no cabiendo ya oscuridad ni incerti-
dumbre cu cuanto á la realidad de sus preceptos y á las conse-
cuencias naturales que de los mismos se deducen. Esto es lo que 
el preámbulo del real decreto citado denomina árdu3 trasfor-
mac'ion, pero que yo me atrevo á denominar trasformaçion 
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á secas, ó trasformacion cuando mas superficial y pasajera. 
Porque es vano intento, y no menor vana gloria, pretender que 
se trasforme de todo punto, como por arte de encantamiento, la 
condición política de un pueblo tan apegado á sus usos y tra-
diciones como el nuestro, que ha resistido tantas mudanzas 
en el curso de su historia, y que ha visto antes de ahora supri-
midas radicalmente asimismo mas de una vezsus instituciones. 
No somos tan olvidadizos que no lo recordemos, ni tan igno-
rantes, tampoco, que desconozcamos que la trasformacion de 
los pueblos no es obra de un dia ni de un siglo, y que pueblos 
que no tienen mas apego que el vascongado á su historia y tra-
diciones, y que por añadidura necesitan combatir, para mante-
nerlas, con verdaderos colosos políticos, viven un año y otro 
año, sin dar muestra alguna de que su apego decrezca, ni su es-
píritu se abata. No meditaba, pues, bien lo que escribía el expo-
sitor del pensamiento ministerial, cuando expuso que la tras-
formacion era ya cosa consumada, porque no es, en verdad, 
propio de documentos oficiales anticiparse á las lecciones de la 
historia, á quien toca exclusivamente determinar el grado de 
trasformacion ó mudanza que han tenido los pueblos, y las 
consecuencias y los resultados que trajeron las medidas para 
ponerla por obra aplicadas. 
No hay que confundir las trasformaciones verdaderas, cuan-
do por tales las ha dado la historia, con las trasformaciones 
aparentes y superficiales, que no pasaron todavia por la prue-
ba necesaria y decisiva del tiempo. Trasformacion, por ejem-
plo, ha sido el cambio de las provincias del antiguo reino de 
Francia en departamentos de la república ó del imperio. Pero 
no por vestir los polacos el uniforme ruso, ni por haber ves-
tido los lombardos el uniforme austríaco se trocaron en mos-
covitas los unos, ni en tudescos los otros, y no por haber des-
aparecido :de Vizcaya su diputación foral, han dejado de ser 
tan fueristas los vizcainos como lo eran antes de que se pro-
mulgara la ley de abolición de Fueros. ¿Qué digo tanto? Mas, 
muchísimo mas, porque antes el fuerismo pudo contaminarse 
20 
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con impurezas que á partidos políticos correspondían, mien-
tras que en lo sucesivo tiene que limpiarse por fuerza de 
tales máculas si hemos de volver á nuestro primer estado; 
habrán de pasar primero por la piscina probática que lave de 
antiguos resabios las ofrendas que pongamos en el altar de la 
patria. Lo cual no quiere decir, por cierto, que los vasconga-
dos sean hoy menos sumisos, obedientes, ni respetuosos que 
antes de la ley de 21 de Julio de 1876, porque no es 
dable que mayor obediencia sumisión ni respeto que en nues-
tro pais se encuentre en parte alguna, desde el Pirineo 
catalán á los confines portugueses, desde la m o n t a ñ a de 
Santander hasta las playas de Málaga. Lo que pretendo soste-
nèr lisa y llanamente es que son hoy los vascongados tan 
amantes de sus instituciones abolidas, como lo fueron en tiem-
po alguno; que quieren mantener vivo y perpetuo su recuer-
do, para trasmitirlo con igual viveza y convencimiento á sus 
hijos-; que ponen, sobre toda consideración, el amor á sus Fue-
ros, y que dentro de las leyes del estado se apercibirán u n dia 
y otro dia, trabajarán un año y otro año, aunando sus p ropó-
sitos, para obtener la reparación esperada, también dentro, de 
las leyes. La opinion pública, cuando se muestra robusta y ca-
si unánime, es la palanca mas poderosa de nuestros tiempos; 
todo lo rinde y avasalla, á la larga; porque son tiempos los 
presentes en los cuales la opinion pública se muestra floja y 
aun inerte por lo común, usurpando su puesto otras circuns-
tarítias, que en vez de representarla debidamente la falsean por 
completo. Donde quiera que se mantenga vigorosa y constante, 
su influjo ha de ir obrando, con eficacia siempre, y con buen 
suceso al cabo. Y como por lo que á hace vigor, tenacidad de 
carácter y constancia, los hijos de estas montañas pueden servir 
de cumplidísimo dechado, no siendo menos ejemplares en 
cuanto al amor á su pais y el apego á sus antiguas tradiciones; 
claro está que en ningún pais pueden fundarse mayores y mas 
legítimas esperanzas que en la tierra vascongada en el inf lujo y 
valimiento de la opiniou pública. 
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Por otra parte, para que nuestras esperanzas tengan todavía 
mas sólido fundamento que nunca, no debe omitirse tampoco 
que hoy es necesario aspirar á que el pensamiento político, en-
caminado á la restauración de nuestras instituciones, por me-
dio de la union de los vascongados, comprenda también al 
antiguo reino de Navarra, por tantos vínculos ligado á nuestro 
pais, y enlazado ya, por último, con el vínculo común de la 
suerte que á todos nos ha cabido. Habia ántes en Navarra un ré-
gimen particular del que solo ruinas van quedando, en virtud de 
l a unidad constitucional perfeccionada para gloria de los hom-
bres que merecieron la confianza del rey y de las córtes, pero, 
como según dice el adagio, no hay mal que por bien no venga, 
esperemos que en este caso sea el bien el que navarros y 
vascongados formen en adelante un solo pueblo, mantengan 
unos y despierten otras tradiciones siquiera vivas, si quiera al-
go adormecidas, y todos juntos, de igual espíritu animados, 
procuren dar á la posteridad testimonios irrefragables de que 
l a verdadera unidad constitucional de España no es incompa-
tible con la conservación de los derechos históricos del pais 
vasco-navarro. Algo habrá también en ello de trasformacion, 
sin duda, porque i decir verdad, los lazos de la fraternidad de 
vascongados y navarros, sin haberse roto nunca, se habían aflo-
jado sobremanera por causa de las circunstancias en que entram-
bos pueblos vivían; pero las circunstancias también han sido 
parte, al fin, para que tales vínculos puedan estrecharse firme-
mente. Nos une la vecindad; se asemejan en muchas cosas ks 
costumbres; el estado político ha venido á ser idéntico; el origen 
es común, una misma lengua, la primitiva de la Península, ( i ) 
(1) Nunca se lamentará bastante el abatimiento en que estuvo en loa siglos pasa-
dos el cultivo de nuestro antiquísimo idioma, por tantos títulos digno de estudio y aprecio. 
Pocos le tenían en concepto ventajoso; los mas le menospreciaban al citarle, hasta que el 
ilustre Larramendi volvió por los fueros de su linaje con incontestable erudición y compe-
tencia, abriendo el camino que después continuaron otros. Y es de lamentar asimismo 
que dentro de la villa de Bilbao, en la que en los tiempos en que escribía Larramendi, 
• e s decir, en el segundo tercio del últ imo siglo, aün se hablaba el vascuence, se haya lle-
gado despuésá olvidarle totalmente. Me parece oportuno citar ¡i este propósito ciertas 
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sirve hoy á certámenes literarios en que todos participan; 
Arrese y Artola han recibido el lauro de poetas en la villa de 
Elizondo, y el AMA EUSKERIARI de nuestro compatriota de 
Ochandiano ha sido aclamado universalmente, no solo en 
cuanto modelo de poesía vascongada, sino en concepto de ter-
nísima elegía ó himno patriótico destinado á lamentar el bien 
perdido, y mantener el espíritu que ha de ayudar á recupe-
rarle. 
Allende los/nares, por añadidura, en las repúblicas que traen 
su origen de España, la enseña del LAURAC-BAT reúne ha t i em-
po en una sola familia á vascongados y navarros; todos juntos 
nos han enviado los mas ardientes testimonios de amor á su 
país natal, de firmísima adhesion á nuestras instituciones, y de 
conformidad con el pensamiento enderezado á borrar las hue-
llas de nuestras pasadas discordias. Justo es que tan dignos tes-
timonios se recuerden con gratitud y cariño, y sirvan de com-
probación, también, á la necesidad absoluta de robustecer la 
política vasco-navarra que ha de unirnos. Porque nuestros pai-
sanos residentes en tierras remotas, enfriadas ya las pasiones 
que aquí pudieran separarlos un dia, solo ven á tan larga dis-
tancia la magnitud de la patria, y todo lo demás es á sus ojos 
pequeño, insignificante, oscuro. 
La union vasco-navarra es hoy corolario y complemento na-
tural de la union vascongada; nos divorció la ley de 1841, y 
palabras que so leen en el prólogo del DtccioNAmo THII.IN'GUK. ' l i a Hilbao se habla mal , 
pero no es mi en m i cenantas y sucediera lo mismo nn Hilbao, si en este pumn se p i -
eámn algo mas de Vizcainos. • Hoy es algo tardo pam corregir por completo nuestra fa l -
t», pero no lo es del todo para dedicar á mieslra propio y venerable idioma las vigilias 
que antes lo negamos, debiendo tenerse muy en cuenta lo que importa la conservac ión , y 
fomento <io lo» Idiomas populares para el triunfo de las causas quo piden ol concurso del 
pueblo, en general, como sucede en nuestro cmo. Digno* son, por lo loólo, del mayor 
encomio los desvelo» (pie muchos buenos patricio» de Navarra y do Guipúzcoa dedican 
t i estudia del vascuence, preparando certámenes y (lestas con este objeto, y no dudo que 
Vitcaya seguiré también el ejemplo de sus lioimanas, no nnínos interesada ciertamente 
qué Ollas, con respecto A lodo lo que redunda en gloria y beneficio do to pau la c o m ú n vas-
; obagado.' 
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vuelve á unirnos la ley de 1876; nos separó la interpretación 
de la ley de 25 de Octubre, y nos ha acercado la abrogación 
virtual de aquella ley por las disposiciones posteriores. La 
unidad constitucional entendida como la han entendido los 
hombres que merecieron la confianza del rey y de las córtes, 
es madre y creadora de la unidad vasco-navarra, tal como la 
entienden y quieren los amantes de nuestras instituciones, los 
defensores de la verdadera unidad española en todos tiempos, 
sin omitir los mas cercanos d nuestros dias. Con aquella unidad 
por bandera combatieron nuestros mayores por mar y por tier-
ra contra las armadas de la Gran Bretaña y los ejércitos fran-
ceses, sin que haya que dar á estas afirmaciones otro valor que 
el de simple indicación enderezada á desvirtuar el infundado 
concepto que pretenden mantener algunos, según el cual solo 
puede existir España con la unidad constitucional interpretada 
como en daño nuestro se ha interpretado recientemente. Pue-
blos hay dentro de los ámbitos de nuestra patria, que por sus 
circunstancias, por su historia, por sus antecedentes, calidades 
y estado actual, pueden vivir y aun conviene que vivan, como 
se quiere que vivamostodos en adelante; pero no es de esos pue-
blos el pais vasco-nas'arro; no es de los pueblos que se avienen 
â depender en sus asuntos locales, á cada paso, de voluntades 
ajenas; no es de los pueblos que pueden trocar fácilmente sus 
hábitos seculares; no es de los pueblos que renuncian', como 
cosa natural y corriente, á las ventajas de su constitución popu-
lar por las ventajas mas ilusorias que reales, mas aparentes que 
beneficiosas, que otras constituciones prometen. El pueblo vas-
co-navarro ha aprendido además en su historia, que siempre fué 
patrimonio de su tierra el derecho de regirse á sí propia, y 
que no ha necesitado sacrificar nunca aquel derecho á la uni-
dad nacional para que la patria española fuese respetada y 
temida. 
Pero lo que en tiempos recientes, poco antes de la abolición 
de nuestros Fueros, era ya precario é inseguro, como que no 
bien ofreció la suerte ocasión propicia para herirlos, se puso 
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resueltamente la mano en nuestras instituciones, no puede va 
quedar en el mismo estado de incertidumbre que tenia. Al pe-
dir el restablecimiento de las instituciones abolidas, claro es 
que hay que pedir también, con doctrina clara y definida, la 
integridad de nuestro derecho foral, para concordarle después 
con el derecho político y constitucional del estado. No basta 
ya que se restablezca á medias lo abolido, usando de tempe-
ramentos equívocos, sutiles y pasajeros, como ha sucedido 
otras veces, sino que tenemos necesidad de conseguir que se 
regularicen las cosas debidamente, se dé á cada cual lo suyo, 
se asegure de nuevo el curso regular de nuestro derecho públi-
co vascongado, y se eviten motivos de diferencias y conflictos 
siempre deplorables. Hay que conceder á los principios el valor 
que les corresponde, porque nada es seguro sin su apoyo en el 
mundo. En balde invocaremos en nuestro abono el interés y 
conveniencia pública, si no está su interpretación fundada en 
•el cimiento de nuestros derechos reconocidos de antemano. 
Todo será de confusion, inseguridad é incertidumbre. C o n ar-
te é con i n g a n n o s i v ive me^^o l 'anno; c o n i n g a n n o é con arte 
s i v ive l ' a l t r a p a r t e , dice en verdad el adagio en Italia, pero en 
tierra de España, á lo menos, no concede el adagio mucha ve-
locidad á los que van torcidos. El sistema de dar largas y va-
lerse de evasivas corrompe y desmoraliza los pueblos, como que 
contribuye á que vacile el asiento de la autoridad, y al fin y al 
cabo se forma el nudo que solo puede cortar la espada. No se-
rá pues definitivo el triunfo, si no le afianzamos con el dere-
cho, ni quedarán aseguradas nuestras instituciones, caso de ser 
restablecidas, con la benevolencia del dia. Por mucho que val -
gan ciertos usos interesados, ciertos reglamentos y métodos con 
que regimos nuestros asuntos, (y es muchísimo lo que valen 
realmente, porque dan la solidez, hija del tiempo, á lo que en 
otras partes se altera y cambia á cada paso), no valen tanto co-
mo la facultad legislativa que los ordenára, esto es, no ya la fa-
cultad de conservarlos, sino el de abolirlos por insuficientes ó 
supérfluos si asi nos acomodare. 
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Bien supieron nuestros mayores lo que hacían en el reinado 
de Juan 11 de Castilla y bajo el emperador Qírlos V. Obraron 
como políticos consumados y expertos, por lo que á su tierra 
tocaba cuando menos; no fueron esclavos de la letra, ni ado-
raron ciegamente lo escrito; atuviéronse al espíritu y á su pro-
pio derecho; y merced â estas circunstancias nos legaron dos 
monumentos legales, verdaderas constituciones á la usanza 
moderna, cuyos preceptos causan asombro é infunden cariño 
respetuoso, si. se toman en cuenta los tiempos en que se ordena-
ron; que solo siglos mas tarde han tenido códigos emuladores, 
que con ellos pudieran compararse, si bien no con tanta con-
formidad de pareceres escritos, ni en tan sólidos fundamentos 
apoyados. Dios y nuestro derecho pensaban nuestros mayores, 
como han dicho sus descendientes; Dios y nuestro derecho de-
cían también los reyes de Inglaterra en su escudo, v es lema que 
hoy ostentan las armas de la Gran Bretaña; Dncu KT MON DROIT. 
Dios y. nuestro derecho, puede ser en adelante la invocación 
común de los vascongados y navarros, y la guia segura de su 
destino, si con iguales propósitos y no con diferente intención, 
nos sirve á todos. 
Los fundamentos de-nuestros derechos históricos son bien 
claros. Por lo que toca á Vizcaya, fué estado hereditario tras-
mitido á los reyes de Castilla por los vínculos de la"sangre, y 
desde entonces, como mas tarde Aragon y Navarra, florón de 
aquella corona. Nuestro parlamento legisló con verdaderas fa-
cultades constitucionales, según nuestro derecho consuetudina-
rio, en tiempos que ya no se prestan fácilmente á nebulosidades 
ni supercherías, y aunque la cavilosidad y malquerencia trató 
de invalidar también nuestros títulos en este concepto, acha-
cando falsificación al Fuero, un escritor ( i ) que no es por cierto 
vascongado,' pero si muy benemérito para nosotros, y que ha 
contribuido sobremanera á esclarecer nuestra historia jurídica 
supo refutar cumplidamente las cavilaciones y sutilezas de nues-
(1) M A X I U Q C J E ; TMJS KKCTU'ICACIO.N'ES KORALES. 
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tros detractores. Igual ha sido el concepto de que nuestra ant i -
gua soberanía tuvieron los vizcaínos los años adelante, con-
certándola siempre, sin embargo, con el pacto, expreso 
primero, y tácito mas tarde, que los ligaba con los reyes de 
Castilla y con la nación española. Asi lo atestiguaron de con-
tinuo, y con mayor claridad y detenimiento que nunca en los 
reinados que comprende la casa de Borbon, desde la exal tación 
de Felipe V . Empezaron entonces á cobrar gran crédito las 
doctrinas de unidad política, que no cejáron ya después en su 
empeño por completo/y esta circunstancia por un lado, y el 
que él siglo á que me refiero, por otro, era ya tiempo en que los 
asuntos públicos se trataban en forma mas solemne, y con ma-
yor aparato de discusión que antes, fueron parte para que 
también los vizcaínos diesen á la sazón á sus derechos toda la 
formalidad y fijeza necesaria, para concordarlos con el estado, 
con las ideas, con la cultura del tiempo. Asi obraron en cuan-
tas ocasiones el fisco, las oficinas, las autoridades de todas 
clases, pusieron la mano en nuestros Fueros y costumbres; sien -
do, en verdãd, nuestra colección legislativa, ó sean los cuader-
' nos de actas de las Juntas de Guernica celebradas el siglo pasa-
do, copiosísimo arsenal de documentos, en los que siempre se 
mantienen nuestros principios seculares, nuestra soberanía o r i -
ginaria, el pacto en cuya virtud éramos subditos de la corona 
de Castilla, en los términos mas claros, explícitos é inequ ívo-
cos. Sin contar con que al propio tiempo se dieron á la estam-
pa ó se ordenaron otros documentos, en todos los cuales sé 
establece la misma doctrina, con valentía que sorprenderá á los 
que se figuran que solo ha habido absolutismo político debajo 
de los reyes absolutos, pero que es harto fácil de comprender, 
cuando se considera que entonces no se negaron siempre los 
derechos de los pueblos de un modo categórico, cuando mos-
traban, como sucedió cabalmente en nuestro caso, sus t í tu los 
legítimos de*posesión y propiedad. Loque si se hacia á menu-
do era disputarnos su inteligencia y sentido, mientras que hoy, 
después de haber obrado ya tantas veces t a n q u a m tabu la r a s a 
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con respecto á las cosas pasadas, causa asombro, por el contra-
rio, que se exhiban y presenten títulos de ningún género, que 
en la tradición ó el tiempo este'n fundados, y solo se atiende, 
por lo común, á títulos que de tal cual sorpresa ó algarada 
traen su origen, ó â la ley inconsistente de las llamadas mayo-
rías, tan movedizas y variables como los arenales del desierto, 
deben su nacimiento. Los políticos del régimen absoluto veian 
nuestros Fueros, justo es decirlo, de tan mal ojo como los libe-
rales. Excepciones hubo de esta regla en los tiempos pasados 
y en los presentes, pero no es tampoco justo el atribuir á los 
absolutistas mayor violencia que á los liberales en este punto, 
dado que consintieron protestas y declaraciones que ahora han 
parecido temerarias, y no tuvieron menos respeto que en el 
dia á la opinion pública y al estado legal en nuestro pais esta-
blecido, valiéndose para combatirnos de armas tomadas á la 
erudición y á la historia, en libros, tratados y colecciones di-
plomáticas, con el propósito manifiesto de poner en el predi-
camento de privilegios otorgados los derechos seculares de Viz-
caya. Nada hemos ganado en este concepto, sino al contrario. 
Los reyes y sus consejeros escucharon, por lo común, con 
gran benevolencia nuestros recursos de agravios, nuestras de-
mandas de reparación foral, y no se escudaban con los precep-
tos constitucionales, que lo subordinan todo á la unidad asenta-
da en los códigos modernos. Forzoso es insistir, por lo tanto, 
en que hoy mas que nunca, abolidos solemnemente nuestros 
Fueros, se necesita remontar al principio de nuestra historia, 
buscando el sólido fundamento de nuestros derechos seculares, 
repitiendo la doctrina que un año y otro año, un siglo y otro 
siglo han afirmado nuestros mayores, porque en el conoci-
miento exacto de nuestras circunstancias y antecedentes histó-
ricosj al propio tiempo que en los tristes desengaños recibidos 
en el curso de la histeria moderna y constitucional de España, 
habremos de fundar nuestras esperanzas y propósitos para los 
tiempos venideros, sin desaliento ni tregua, pero sin ilusiones 
ni impaciencia temeraria. 
V I . 
E l decreto de 4 de Noviembre completa, á su vez, la obra 
empezada por la ley de 21 de Julio de 1876, en orden á la co-
munidad de interés de las Provincias Vascongadas, y del anti-
guo reino de Navarra, dado que solo para fines administrativos 
mantiene las facultades discrecionales concedidas al gobierno 
en este últ imo territorio, con el propósito manifiesto de llegar 
al mismo resultado, que el preámbulo asegura haberse obte-
nido ya en el pais vascongado. No puede haber, por lo tanto, 
de hoy en adelante circunstancias diversas qüe en tal concep-
to separen con la valla del interés distinto á vascongados y na-
varros. Aunque no está cumplido en todas sus partes en lo 
esencial el pensamiento del gobierno, en Navarra como en las 
Provincias Vascongadas, no pasará indudablemente mucho 
tiempo sin que se renuncien también allí las facultades hoy 
retenidas, por haber llegado á ser tan innecesarias, como llega-
ron á serlo en nuestro caso, á juicio del mismo gobierno. Que-
daremos entonces iguales todos en derechos y deberes á los 
demás españoles, é iguales todos, vascongados y navarros, com-
prendidos en la misma ley, con suerté común, con esperanzas 
también comunes, y con idénticos propósitos. 
Lo que he dicho con respecto á la política propiamente vas-
congada, debe entenderse asimismo con relación á la política 
vasco-navarra. Los antecedentes históricos de Navarra y de las 
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Provincias Vascongadas, por lo que toca á este punto, se resu-
men en una sola circunstancia, y es la de haber ido perdiendo 
sus instituciones seculares, según iba la política general ocu-
pando en los ánimos de los naturales el lugar preferente que 
antes ocupaba el apego á su constitución primitiva. La política 
general ha minado, lentamente unas veces, con mas presteza 
otras, las soberbias fábricas levantadas por nuestros mayores, 
y la política general ha sembrado, al cabo, de ruinas el territo-
rio donde aquellas fábricas se levantaron. La política general ha 
encendido las pasiones mas vehementes en nuestros ánimos y ar-
mado nuestro brazo con el arma mortífera en lucha fratricida. 
Conocido, pues, donde está el mal, no será ya tan difícil que 
encontremos el remedio, si no agravamos nuestro estado rein-
cidiendo en las mismas culpas que desgarraron el seno de la 
patria, y nos condujeron obcecados al borde de la ardua tras-
formacion, que como título de gloria se atribuyen los que, á no 
ser por la discordia nuestra, rendirían hoy el merecido tributo 
de respeto á la lealtad de nuestra conducta, á la firmeza de 
nuestras opiniones, á la perseverancia de nuestros propósitos, 
á la sabiduría de nuestras leyes, y á la prudencia que supimos 
emplear en su mantenimiento. El dia de la desgracia, ya que 
no para otra cosa, es el dia mas oportuno y adecuado para el 
exámen de nuestras acciones pasadas; y si la conciencia nos 
dice que no son tantas y de tal calidad las culpas que no quepa 
todavia repararlas, aprestémonos, sin demora, á dar los testi-
monios de abnegación y concordia, que facilitarán el logro de 
nuestra empresa, haciendo verdaderas obras de penitencia con 
nuestra conducta futura. 
S c e l e r i s ve s t i g ia n o s t r i 
i n r i t a p e r p e t u a so lvent formidine t e r r a s 
nos será dado decir entonces con Virgilio, en aquella de sus 
églolas en que parecia anunciar, la venida del redentor del 
mundo. 
En qué consiste la política vascongada, lo he expuesto ya 
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mas de una vez con la generalidad, ciertamente, que tales pun-
tos: llevan consigo, pero en términos harto claros, sencillos y 
comprensibles f i ) . Su fundamento es nuestra constitución secu-
lar^ su esencia es nuestro derecho histórico; sus accidentes son 
los usos y costumbres que han de ir alterándose en el grado que 
lo aconsejen y reclamen las vicisitudes de los tiempos; pero sin 
apartarse un punto de nuestro espíritu tradicional, por obse-
quiosa complacencia con teorias de libertad advenediza, á las 
que antes pudieron algunos rendir culto favoroso y sincero, y 
que. son hoy ídolos despreciables al lado de nuestra divinidad 
querida. Y no se objete que hay cierta inconsecuencia en apar-
tarse del camino de las libertades en las constituciones moder-
nas asentadas, cuando un tiempo se antepusieron sus princi-
pios, con más ó menos conocimiento de causa, á los principios 
de nuestra constitución secular; porque no hay mayor incon-
secuencia que'renunciar á la propia libertad, cuando se la vé en 
peligro, por encarecer la ajena, que bajo su nombre halagüeño 
ha ocultado gérmenes fructíferos de division y ruina; no hay 
mayor inconsecuencia que ver con claridad, evidentemente, los 
males que nos rodean, y negarse á utilizar el remedio que el 
entendimiento sugiere, y el bien del pais nos pide imperiosa-
mente. Tengo para mi que es consecuencia, y muy grande, el 
(1) Ño Solicito privilegio de invención en materia alguna, ni siquiera respecto de la 
p.qlílieiíjVasçongada, He oido hace años á muchas personas condolerse de que los vascon-
gado.^se me?cjàran en las cosas de los partidos, y en mas de una ocasión he hablado 
y éscrito en 61 propio sentido. Este modo de pensar fué el verdadero origen de la union 
vascongada. Los acontecimientos no nos habían enseñado aun lo que nos enseñaron mas 
tarde. Pero después que recibimos su amarga y postrera lección, puede afirmarse con se-
guridad completa que no es obra exclusiva de nadie, en particular, sino sentimiento co-
mún y espontáneo el haber defendido la union vascongada, como la sola política que á 
nuestro país convenia. No tengo, pues, la1 vanagloria pueril, de creerme fundador de esta 
política, que siempre fué en las causas populares el mismo pueblo quien estableció sus 
principios de un modo casi instintivo; me basta haber contribuido á sustentarla y defi-
nirla en tiempo, oportuno, como lo saben muchas personas dentro y fuera de Vizcaya, sin 
mira alguna especulativa, en sentido mercantil, entiéndase bien, que por lo demás he es-
peculado cuanto mis luces me lo han permitido sobre esta materia de palabra y por 
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propósito de encarrilar nuestra historia por los mismos sende-
ros que antes llevaba, y que si algo hay que tal propósito em-
barace de una parte ó de otra, es indispensable removerlo á 
todo trance, para que la via no permanezca obstruida mas 
tiempo. La verdadera inconsecuencia, después de la pérdida de 
nuestros Fueros, consiste en no tomar por única bandera el pen-
samiento de su recuperación. Digo mal; es culpa, á mi juicio, 
mucho mayor que la de inconsecuencia, el seguir otro camino; 
es dejar la causa del pais por la causa de los partidos, mante-
niendo la division que ha traido nuestros males, y entregándo-
nos á merced de los enemigos de nuestras instituciones. 
Ya antes hube de exponer con algún detenimiento el sentido 
en que debe comprenderse, á mi juicio, la renuncia de las res-
pectivas pretensiones que tuvieron los partidos políticos, res-
pecto á la denominación exclusiva en nuestro pais. En los 
tiempos en que el Fuero, si bien aportillado y combatido, con-
servaba todavia en pie su fábrica venerable, no era mucho que 
las distintas opiniones políticas mantuviesen aqui también su 
bandera, encendiendo á veces vivamente el ánimo de nuestros 
naturales en pro ó en contra de las doctrinas que en otros sitios 
porfiaban. Y aun entonces, de haberse apartado las Provincias 
Vascongadas de la conducta pudiente y sensata que sin excep-
ción apenas supieron observar "por fortuna; de haberse mezcla-
do alguno de los partidos de nuestro pais en las alteraciones 
que turbaron la paz pública en España, con eficacia bastante 
para dividirnos de nuevo; hubiera sido de todo punto imposible 
evitar que padeciesen las instituciones vascongadas hondo me-
noscabo en todo evento, y acaso, también, la catástrofe que 
mas tarde ha traido su completa ruina. No trato de recordar uno 
por uno los sucesos ocurridos desde el convenio de Vergara; 
algo hay, en verdad, que puede lamentarse en ellos; pero, to-
madas las cosas en general, la política seguida hasta los princi-
pios de la última guerra civil, desde que por aquel convenio 
célebre quedó desarmado el partido carlista en nuestro pais, 
era la única capaz y propia para mantener en lo posible las ins-
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tituciones forales. Pero hoy que la desgracia sobrevenida com-
prende por igual á todos; hoy que la experiencia ha demostra-
do,-con lección irrefragable y dolorosa, que el resultado natu-
ral de nuestras disensiones es la pérdida de nuestros Fueros; no 
se necesita grande esfuerzo de la voluntad, ni mucha perspica-
cia en el entendimiento, pára reconocer con evidencia que ha 
llegado ya el tiempo de variar de conducta totalmente, á me-
nos que no queramos confirmar con nuestra impenitencia la 
justicia que á sus medidas atribuyen los vencedores; que ha lle-
gado ya el tiempo de subordinar las propias opiniones, mas 
completamente que nunca, á la defensa de los derechos históri-
cos del pais, y de renovar, dado que con aumentos de solidez 
y duración que antes no tuvo, la política de prudente y no 
egoista apartamiento respecto del curso general de los asuntos 
públicos en España. No encuentro que sea temerario invocar y 
repetir en e l caso presente el hermoso lema de PAZ y FUEROS, 
que colmó un tiempo las esperanzas de todos los vascongados. 
No pido ahora, en suma, sino lo que por los años anteriores á 
1868, y aun después, deseaban y sostenían muchísimos sin per-
juicio de las propias opiniones personales, sin menoscabo de la 
consecuencia, ni detrimento de la honra de nadie, esto es, que 
pongamos ante todo y sobre todo la defensa exclusiva de lo 
que ,nos concierne como vascongados. A fé que no encuentro 
en ello, por mas que cavilosamente haya quien pretenda otra 
cosa, el menor asomo siquiera de contradicion ni inconsecuen-
cia, respecto de los antecedentes políticos de los hijos de esta 
tierra. 
Y lo que digo refiriéndome al enlace y cohesion de los 
antiguos partidos,, puede aplicarse con mayor razón, si cabe, 
en cuanto á meras teorias, y no á sucesos positivos se refiere. 
Por mucho amor que tengamos á nuestras opiniones, en el ór-
den filosófico, en concepto intelectual, si nadie nos exije el sa-
crificio de renunciarlas, será imprudencia suma ponerlas en el 
predicamento de principios absolutos, por vana satisfacción de 
amor propio, á riesgo de no adelantar un punto en la propaga-
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cion de nuestras doctrinas, y con la seguridad de turbar la con-
cordia de los ánimos. Una cosa ha sido siempre el arte de go-
bernar, y otra cosa la meditación y el estudio. De gobernar 
bien el pais se trata en Vizcaya, que en cuanto á meditaciones 
y estudios de mas trascendencia, ancho es el mundo, y grande 
los medios que se disfrutan en el dia para tales fines, siendo, 
por fortuna innecesario su empleo en esta tierra, que ha mucho 
tiempo supo poner sólidos cimientos á la obra de su constitu-
ción y gobierno. «No son felices las repúblicas por lo que pe-
netra el ingenio,» dijo con gran verdad un escritor profun-
dísimo «sino por lo que perfecciona la mano.» 
La política vascongada sirvió de bandera en las elecciones 
que vimos el presente año en Vizcaya. Cual fué el resultado de 
la contienda lo sabe todo el mundo Corto el tiempo; no gran-
des los medios, ni pequeños los peligros; la autoridad en ma-
nos enemigas; el pensamiento nuevo para algunos, incompren-
sible para otros; desconfianza, recelo, prevención, apartamiento 
No hay, sin embargo, en todo lo que á la sazón ocurrió nada que 
pueda sonrojarlos, ni disminuir nuestra fé; y á pesar de que 
con negras imposturas, si es que tal nombre merecen desatina-
das ocurrencias, se t rató de oscurecer las verdaderas intenciones 
de muchas personas, según se cuenta, la bandera se mantuvo 
enhiesta, y sus defensores dieron repetidos testimonios de la 
firmeza de su espíritu, y de la sinceridad de sus opiniones. En-
balde pretendió la malevolencia presentarlos no se si como 
avanzada ó instrumento de otro partido, porque imputación 
tan errónea tenia que ser completamente desvanecida por la 
conducta de los que á aquel mismo partido pertenecían, cuyo 
apartamiento en Vizcaya y no diré mas, porque mas no me 
consta, no es secreto para nadie ni debe quedar reservado como 
revelación para lo futuro. 
Mas no me consta, si se exceptua alguno que otro caso de 
voluntario alistamiento en las filas de la transigencia, pero á 
perpetuidad no seria; antes creo que hay personas inclinadas 
por naturaleza á obrar como los cuerpos d i v e n t u r a en Italia. 
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cuya história nos ha descrito. Ricotti, que pasaban á ofrecer 
sus servicios á un estado, no bien concluian sus compromisos 
con otro al que sirvieron. Lo que si fué notorio y sabido de to-
do el mundo por aquel entonces, es que los que presumían de 
representar con incorruptible pureza la tradición carlista, des-
echaron desdeñosamente el pensamiento de union vascongada, 
reputándole quimera de unos pocos, ó ilusos, ó ambiciosos, y 
se cruzaron de brazos, p a r a ver los toros desde la b a r r e r a , se-
gún la frase expresiva y vulgar de alguno, con referencia á las 
elecciones para- diputados á córtes, como si de espec táculos 
indiferentes ó recreativos se tratara; no ocultando su pro-
pósito de reservarse para otro tiempo, en el cual, sin duda, 
babrian de sustentar otra causa, que no fuese exclusivamente 
la defensa de las instituciones vascongadas. Hablóse t a m b i é n , á 
la sazón, de consultas á personas, que no tenían porque ser 
fueristas, ni estaban en el caso de aconsejar á los vascongados 
que lo fuesen, á menos que no ligasen con los Fueros la causa de 
algún partido, lo cual, en opinion de muchos vascongados, es 
hoy cosa de todo punto opuesta á la conveniencia púb l i ca , y 
hasta repugnante ya con el mantenimiento de los dere-
chos históricos, peculiares de esta tierra. Si el rumor fué 
cierto, no acuso á nadie. Escribo lo que importa que no se o l -
vide, y á fé que en tal caso, la consulta y el consejo, y el asun-
to á que se referian entrambos, merecen algún recuerdo en 
las págrnas de este libro. Si fué pura invención lo dicho, t am-
poco calumnio á nadie; muy dueño es todo el mtjndo de 'pedir, 
6 de dar consejos cuando se los piden, como todos asimismo 
somos dueños de apreciar la naturaleza y valor de los consejos 
dados y pedidos, cuando con la suerte que hayan de correr las 
instituciones de nuestro pais tienen tan estrechá re lac ión co-
mo en el caso presente. 
Sea como quiera, los defensores de la política vascongada, 
que hemos dado él ejemplo de solver la espalda á todos los 
partidòs1, pára rio fijar nuestro pensamiento mas que en la res-
taüíacioñ de nuestras instituciones, no tenemos porqué a r re -
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pentirnos de haber invitado á que de la misma manera obrasen 
otras personas. Si no todos entienden las cosas como las enten-
díamos, no por eso habremos dejado de cumplir con nuestra 
obligación al emplear los medios asequibles para impedir 
que se reprodujesen las disensiones que han ensangrentado 
nuestro territorio, y comprometido tan hondamente la causa 
peculiar del país. Sin humil lación ni jactancia buscamos térmi-
nos de acomodamiento á nuestro modo de ver fáciles y senci-
llos entre los antiguos partidos, siempre que nos l imitásemos 
á las cosas que solo al pais vascongado se refiriesen; y sin hu-
.millacion ni jactancia continuamos sosteniendo los mismos 
principios y con la misma claridad y franqueza con que desde 
el primer dia que de este asunto se tratára los expusimos ( i) . 
Con la política vascongada, pues, por bandera, y no con otra 
bandera, ni enarbolada ni oculta, fueron á los comicios electo-
rales los que aprobaban la defensa que de los derechos del pais 
hizo la diputación general en 1877; los que aplaudieron la fir-
meza con que las Juntas de aquel año se negaron á variar el 
acuerdo que en /j de Octubre de 1876 declaraba la ley de 21, 
de Julio derogatoria de nuestros Fueros; los que tan solo.con la 
union estrecha de los vascongados, bajo el nombre exclusivo de. 
fueristas, y no de liberales ó carlistas, encontraban posible, te-
nían esperanzas leg í t imas de recuperar las instituciones perdi-
das, devolviendo primero al pais la unidad de pensamiento 
que para este fin es requisito necesario. 
Los que no aceptan la union vascongada que ahora defien-
(1) Bien lo saben, por lo que á mi toca, mis amigos del distrito ejectoral de Durango. 
Nadie puede poner en duda, con verdad, mis opiniones sobre todos los puntos relativos 
á la politica que debía seguirse en el pais, sin excepción alguna, porque satisfice oportuna 
y ámpliamente los deseos que en Orden é este particular me mostraron algunas personas 
muy dignas, honrándome sobremanera. Nadie puede, por lo lauto, alegar con razón igno-
rancia respecto de mis opiniones, que son^ltioi a las que eran en el periodo electoral á que 
rne refiero, porque no entiendo que habrán de sostener otras con buen resultado los que 
anhelen el restablecimiento de nuestras instituciones ferales. 
27 
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'do porque la reputan opuesta á la política general del estado, 
hacen muy bien ciertamente en desecharla; los que quieren 
ser ante todo, liberales, carlistas ó demócratas, como estos 
nombres se entienden en España, hacen muy bien en combatir 
lo que es contrariedad y seria ruina completa de los partidos á 
que pertenecen. No he de disputar á nadie la sinceridad de sus 
opiniones; nada mas lejos de mi ánimo; no soy fuerista para 
juzgar á los que como yo no piensan, de otra manera que la 
que yo deseo que juzguen mis opiniones, esto es, rindiendo el 
debido homenage á la sinceridad de todos, al profundo conven-
cimiento que guia su conducta. En este sentido no me duelen 
prendas, y aunque sea ocioso decirlo, creo que no debe enten-
derse que repute de peor condición á los que no comparten 
mis opiniones, que á los que tengo la cumplidísima satisfacción 
de ver que entienden el bien del pais de la misma manera que 
yo lo entiendo. Pero creo también con pleno convencimiento, 
que ha pasado para no volver ya mas la época de fueristas, l i -
berales y fueristas carlistas; creo que la ley de 21 de Julio de 
1876 ha puesto término á ese tiempo; creo que no en balde he-
mos visto tantas guerras y desengaños, hemos recogido frutos 
tan amargos de nuestras disensiones, y hemos visto resultados 
tan funestos para todos; creo que la política que nos desune está 
ya, sin otra apelación, sentenciada; y creo, por lo tanto, que 
los antiguos partidos políticos son de todo punto incompatibles 
por su espíritu y por sus accidentes con la unidad de pensa-
mietito necesaria para que llevemos dignamente el nombre de 
vascongados. Inútil es que se despierten recuerdos ominosos, se 
susciten recelos, se reanimen prevenciones para combatir estas 
verdades; inútil es que achaquemos á nuestros semejantes las 
pasiones que en nuestro caso, sin duda, consideramos virtudes; 
inútil es que se aperciban y conjuren todos los restos de los an-
tiguos partidos para sostener sus respectivas banderas jun to á 
la bandera foral. Sus propósitos serán vanos, sus intentos inefi-
caces; siempre quedará en pié, como cosa incontrastable y evi-
dente, que no cabe conservar nuestra constitución especial, par-
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ticipando en los mismos términos que los demás españoles en 
la política general de España. 
Los recuerdos, las prevenciones, los recelos que hoy pueden 
levantar su cabeza, se refieren á circunstancias que han causado 
nuestra ruina, y que deben, no ya darse al olvido como rasgos 
de pasajera insania, sino tenerse muy en cuenta por el contra-
rio como cosa nefanda, para abominarlos y precavernos en 
adelante de su funesto influjo. No es, por tanto, olvido lo que 
invoco; antes quisiera apellidarlo arrepentimiento; que no con-
viene que los pueblos sean demasiado olvidadizos, en cuanto á 
sus errores, porque nada les enseñaría la experiencia de esta 
suerte, y es importantísimo, sobretodo encarecimiento, que la 
lección de lo pasado nos sirva de enseñanza para lo futuro. Re-
capacitemos, pues, la naturaleza de nuestras disensiones de 
otro tiempo; y de tan provechoso examen de conciencia resul-
tara, no lo dudo, el convencimiento de que todos en algún 
modo pusimos nuestras manos en la santidad de la patria, y 
que en vez de infundirnos mútuo enojo el recuerdo de nuestra 
antigua conducta, deberá ayudarnos á estrechar mas eficazmen-
te que nunca los vínculos de la comunidad vasco-navarra. Los 
que juzguen que acertaron siempre en su conducta, son cabal-
mente los mayores enemigos de nuestra causa, porque trata-
ran, es seguro, de repetir los que estiman sus aciertos, siempre 
que se presente ocasión propicia al efecto, encendiendo de 
nuevo, con tal motivo, la voracísima hoguera de nuestras dis-
cordias. Y para conseguirlo eficazmente buscarán los afectos 
mas puros del ánimo; se invocáran, acaso, las verdades mas au-
gustas, dado que no cejan los políticos muchas veces en su 
empresa por el temor de confundir el servicio de Dios con el 
servicio de la patria. Ejemplos hay de sobra en todas las eda-
des que comprueban este extravio de las pasiones. Hubo en la 
antigüedad cierto conquistador que llevaba los ídolos de sus 
enemigos delante de su propia hueste, para que con menos faci-
lidad fuese ofendida. La causa de los Fueros no ha menester 
tales ardides, No rezan con nuestro pais los consejos tan atina-
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dos que daba Saavedra en sus EMPRESAS POLÍTICAS, «estén las 
•repúblicas y los príncipes muy advertidos, y principalmente 
en los tiempos presentes, que la política se vale de la máscara 
de la piedad: lo cual se conoce por los fines: mirando si tiran 
solamente al interés ó ambición.« 
Las precauciones que en este sentido fueron en otro tiempo 
excusables y aun lícitas, serian hoy de todo punto inútiles y 
hasta peligrosas. Nada debe recelar el [pueblo vascongado, en 
cuanto al respeto y pureza de las doctrinas religiosas en su 
tierra, si logra el restablecimiento de sus instituciones forales. 
Las teorias, las escuelas, las opiniones privadas tienen que bajar 
la cabeza enfrente de los principios seculares de nuestra cons-
titución que nadie puede poner en duda, porque todos tenemos 
que reconocer loque son y lo que siempre han sido. La union 
vascongada no intenta infiltrar en el pais novedades que á sus 
hábitos repugnan, sino mantener al contrario el espíritu de 
las tradiciones populares, que no habría de destruirse en un 
concepto, sin destruirse al propio tiempo en todos los demás. 
La religion va indisolublemente unida en nuestra tierra con 
la causa de los Fueros, sinalardes de ningún género. Todo 
el que de fuerista se precie, todo el que anhele la paz y sólida 
concordia entre nosotros no puede negar en manera alguna 
verdad tan palmaria é incontrovertible. La experiencia nos ha 
enseñado, con harto penosas lecciones, lo que importa el valor 
de cambios radicales comparado con el valor de la constitución 
tradicional de un pueblo; que no hay libertades en el mundo 
que equivalgan á las que heredamos de nuestros mayores; qué 
las libertades sin fundamento moral y religioso son armas mor-
tíferas en manos de niños ó insensatos, y que antes se necesita 
en nuestro tiempo corregir la insolencia y desenfreno de las 
pasiones, que predicar el ejercicio de libertades mal compren-
didas y peor observadas, en términos que ha llegado á ser su 
predicación muchas veces insulsa y molesta palabrería, hija de 
presuntuosa ignorancia ó refinada malicia. Debemos procurar 
con empeño que la piedad del pueblo vascongado se mantenga 
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pura y encendida. Porque sin religion no hay virtudes, sin 
virtudes no hay buenos ciudadanos, y si faltan buenos ciuda-
danos es excusado pensar en la recuperación y mantenimiento 
de nuestras leyes seculares. 
Juzgo indispensables estas observaciones páralos queconocen 
cuan arraigado está aqui el respeto á la religion de nuestros 
mayores, y creo tanto mas necesario el exponerlas, cuanto que 
me consta que se ha tratado, no se con que intención, porque 
seria aventurado calificarla, infundir desconiianza y recelo en 
dnimos incautos, con respecto á las opiniones de algunas per-
sonas que de les partidos liberales provienen, en orden á los 
asuntos que con nuestra religion se relacionan. Pero ayuda 
muchísimo á poner en su verdadero punto aquella desconfian-
za y recelo la circunstancia de que no se mostraron tan dis-
puestas á usar de igual franqueza por su parte muchas de las 
personas desconfiadas v recelosas, afirmando, á su vez, su re-
nuncia completadctodovínculo de partido, de la misma mane-
ra que otros lo hemos hecho sin reticencias ni reservas de nin-
guna clase. Es muy cómodo, aunque poco equitativo, pedir ex-
plicaciones amplias á los demás, y guardar reserva completa en 
lo que nos conviene, manteniéndonos libres de compromisos. 
Fáltase aquí conocidamente á las reglas de la equidad. D o ut 
des, f a c i ó ut f a c i a s . La union vascongada ha de fundarse en re-
cíprocas concesiones; en el convencimiento mútuo de que im-
porta ante todo salvar nuestros principios tradicionales; y en este 
sentido ciertamente que huelga el decir que la autoridad de la 
Iglesia Católica debe quedar en el puesto inviolable que le cor-
responde en la tierra vascongada. Entiendo que no habrá ningu-
no que¡desee la paz y sólida concordia en el pais, la integridad 
de los derechos forales, y que pueda pensar, sin embargo, de 
otro modo, teniendo en cuenta todas las circunstancias que aqui 
concurren, y la primera de todas la necesidad evidente del 
concurso de nuestra religion para mantener y avivar el es-
píritu foral, que como he dicho tuvo siempre estrechísimo enla-
ce con las verdades de la fé. Respete'mosla, pues, sinceramente, 
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y no hagamos usó indebido de su nombre, invocándola cuando 
no sea necesario. 
Pero creo, al propio tiempo, que habrá muchísimos, y yo 
soy uno de ellos, que no estén dispuestos á explicarse con fran-
queza y lisura respecto de los que solo buscan el medio de 
menguar el crédito de sus contrarios, hoy con un pretexto, y 
mañana tal vez con otro, como si tuviesen el derecho de pedir 
explicaciones á su arbitrio sobre las doctrinas ajenas, y la fa-
cultad de reservar las propias sobre puntos importantísimos en 
los que no caben tampoco dignamente oscuridades ni evasivas. 
Con igual derecho podia pedirse también que explicáran abier-
ta y francamente los desconfiados y recelosos en cosas que á 
la. religion se refieren, sus opiniones particulares sobre la polí-
tica que debe seguir el pais, en orden á los diversos partidos 
españoles, diciéndonos si han roto ya, como los que no tienen 
otra política que la vascongada, los vínculos que á la política 
general los ligaban. La verdad es que todos nos debemos á 
nuestro pais, pero que no debemos nada, absolutamente 
nada, á los que no encuentran nunca que somos bastante 
francos, y piensan, á su vez, que no son nunca bastante re-
servados si se trata de explicarse por su cuenta sobre puntos 
en que la claridad es también indispensable. Convengamos, en 
buen hora, que no cabe con arreglo á nuestras tradiciones, 
nuestros usos y costumbres ferales, la duda mas leve en órden á 
la pureza de nuestra religion; pero convengamos también, al 
propio tiempo, con la riiisma claridad y franqueza, en que no 
caben tampoco áqui nías partidos, cuando de las cosas tempo-
rales se trata, que el partido genuinamente vascongado, el cual 
ha de excluir y aniquilar todos los que antes se conocieron. 
Fuera quimérico pensar en la union vascongada, si conser-
váramos cada uno de'nosotros las opiniones y afectos de o'tros 
tiempos, sin modificación alguna. A la verdad que tal union 
seria un verdaderopandemoniun, una torre de Babel, una casa 
de locos, Si todo lo que se ha escrito y publicado antes de que 
la última catástrofe de nuestras instituciones nos aconsejára Ja 
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necesidad de mudar de conducta se tomase en cuenta al dia de 
hoy; si las acciones y el modo de obrar de los vascongados que 
pertenecieron antes á partidos opuestos, se comentáran ahora 
ardientemente como si no hubiera pasado nada que recomen-
dase mútuo olvido y tolerancia; incurririamos en la contradic-
ción mas enorme y absurda en que incurrirse puede cuando se 
desea restablecer cabalmente nuestro régimen foral sin otros 
resabios políticos, con el fin de dar por el pié en cuanto sea 
asequible á nuestras antiguas diferencias. No es necesario afa-
narse mucho para convencer que en otro tiempo andábamos 
también aqui encontrados, como en el resto de España, en opi-
niones y conducta, sin pensar, por lo tanto, en complacernos 
mútuamente. No nos enseñaría ninguna novedad estupenda el 
que lo afirmase. Lo único que ahora corresponde sostener, lo 
único que ahora se necesita buscar con todo empeño y efica-
cia, es el medio de prevenir tales diferencias, y esto, hay que 
decirlo una y cien veces, no habrá de lograrse fácilmente si cada 
cual se mantiene aferrado á su modo de ver las cosas de otros 
tiempos, cuando el interés poderosísimo de la causa vasconga-
da no habla aun absorvido por completo toda otra considera-
ción y empeño. Del supuesto contrario, es decir, de nuestras 
antiguas diferencias hay que proceder necesariamente en nues-
tros razonamientos, buscando aquellas resoluciones que mejor 
se adapten á las circunstancias de nuestro pais, sin darnos en 
rostro á cada paso con sucesos ó doctrinas que recuerden los 
tiempos de nuestras funestas disensiones, y en que todos sin 
excepción, por desgracia, caminábamos á la zaga de los parti-
dos que no nacieron en nuestra tier/a. Muy bien comprendo, 
por lo demás, que los que no quieran apartarse de aquel camino 
procuren mantener su recuerdo en la memoria. Bástanos por 
• lo que á nosotros toca con no ser instrumentos de sus desig-
nios y tomarei camino que estimemos mas conveniente, por-
que pedir otra cosa seria pedir que no hubiese hombres en el 
mundo. 
Conviene que nadie ignore nuestras verdaderas opiniones 
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sobre los puntos capitales que se refieren á la política vascon-
gada que debe prevalecer en el pais, para que se conozca cla-
ramente el modo de pensar de los que antes pertenecieron á los 
partidos políticos, y se proponen renunciar en lo futuro á los 
lazos que los ligaban con sus correligionarios de allende el 
Ebro. No entiendo que. aqui se pueda pretender que los unos 
absorvan á los otros,'ni en cuanto á personas, ni en cuanto á 
doctrinas; creo que el principio que debe servir de regla para 
ajustar nuestro método y conducta, es puntualmente la doctrina 
foral, pero nada mas que la doctrina foral (porque en ella va 
comprendido todo lo importante) á la que todos tenemos que 
sujetarnos; y que el verdadero límite de nuestra abnegación y 
prudencia es al propio tiempo el límite que nos separa de las 
cosas generales de la política, para reducirnos á lo que á nues-
tro propio pais concierne exclusivamente. Si alguien imagina-
ra que la union vascongada puede equivaler al predominio ab-
soluto de las ideas de un partido, bajo otro nombre, se 
eqüivoca por completo, y perderá el tiempo en su empeño. 
La union vascongada tiene su bandera propia, que es la 
restauración de los derechos é instituciones forales, en su inte-
gridad y pureza, pero sin meternos en honduras, ni favorecer 
otros designios que nos alejen del territorio vascongado, y 
que habrían de romper la union por completo, apartándonos 
también de esta manera del único camino que al fin de aque-
lla restauración puede conducirnos. Harto haremos con recu-
perar lo que juzgamos que nos pertenece, sin convertirnos en 
redentores del género humano, ni en caballeros andantes de 
causas que hayan de traernos nuevos descalabros. Los que otra 
doctrina sustenten, de seguro que no, se darán por satisfechos 
con la recuperación de nuestras instituciones, á menos que no 
las acompañen circunstancias que á diferentes fines correspon-
den. La política vascongada tiene, pues, que reputar enemigos 
irreconciliables á los que asi discurran, ora se presenten á ros-
tro descubierto, ora encubran con antifaz sus facciones, por-
que el resultado de su prevalecimiento seria engolfarnos mas 
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hondamente que nunca en el piélago de la política española, 
jen vez de guarecernos en el único puerto hospitalario donde 
podemos encontrar seguro abrigo todavia. 
Pero no se confunda en modo alguno, según va antes dije, 
la union que debe reinar entre vasco-navarros, circunstancia 
de necesidad absoluta en el estado á que nos ha reducido la 
suerte, con ciertas coaliciones que mas de una vez se han visto, 
y forman verdadera antítesis con la union encarecida. I.as coa-
liciones son casi tan funestas como la misma desunión, porque 
esta, al cabo, es franca y explícita, y las otras suelen ser maño-
sas, solapadas y oscuras, y los resultados de todas parecidos. 
Si de coaliciones,- pues, se tratara, conlieso que antes de pedir 
cosa alguna que á favorecerlas se encaminase, dejada la pluma 
para siempre, renunciando por completo á la defensa de prin-
cipios que de tales medios necesitaban. No pretendo que libera-
les y carlistas, manteniendo su nombre, su organización y sus 
propósitos , y guardando á lo sumo plegada su bandera, se en-
tiendan y mancomunen para obrar por algún tiempo, siquiera 
tengan el bien del pais por blanco y objeto de su inteligencia. 
No, no se trata de inteligencia pasajera; trátase de fundar una 
doctrina solida que á todos enlace; de encontrar terreno co-
mún en donde todos quepan; y si la doctrina no es aceptada 
de todos, y no todos caben en el mismo terreno, excusado es 
que nos entretengamos en discurrir sobre los puntos accidenta-
les que pueden preocuparnos el dia de hoy, dejando sin resolu-
ción ios problemas mas árduos de lo futuro, ó encomendando 
el resolverlos al dolo, y tal vez á la violencia. Dicho se está, 
por supuesto, que al hablar de doctrina y de terreno comun, 
ha de entenderse con relación â nuestro pais y ¡í los puntos 
fundamentales que solo al mismo pais conciernen, y no á lo 
que pueda referirse â ,opiniones sobre la política general del 
mundo; que no llegan mis vivísimos deseos de concordia en la 
tierra vascongada hasta el grado de imaginar que también en 
lo demás pudieran conformarse las opiniones particulares. No 
sucedió así nunca; no sucedió asi antes que se conocieran los 
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partidos políticos, y mucho menos habrá de suceder ahora 
cuando todo se comenta y discute. N i debe entenderse, tampo-
co, que el hablar de principios que hayan de ser comunes á to-
dos, excluya el caso inevitable de que algunos disientan y se 
aparten del sentimiento general, porque claro es que no me 
refiero á excepciones de personas que siempre se encuentran, 
sino á la representación mas autorizada y numerosa de los an-
tiguos partidos. 
Serian los recuerdos de otro tiempo naturales, justos los re-
celos, y legítimas las prevenciones, si de algo que á coalición 
se asemejára pudiéramos tratar formalmente. Necesario es que 
se medite bien este punto. Los recuerdos dolorosos, las pre-
venciones y recelos, se fundan cabalmente en el temor de que 
los bandos antiguos no hayan desistido de sus proyectos pasa-
dos, ni por consiguiente, tampoco, de las pasiones que á tales 
proyectos acompañaban. Y este fundamento çs el mayor obs-
táculo que se presenta ahora, y en todo tiempo, en el camino 
de la recuperación de nuestras instituciones. 
Difícil será unirnos con los que no nos inspiren confianza, é 
imposible será fiarnos de los que no renuncien á convertirse 
mañana en enemigos acérrimos. No basta en manera alguna la 
fraternidad que reine el dia de hoy, porque los dias pasan pron-
to, y poco, muy poco, es lo que en el presente puede lograrse. 
Los que temen servir de instrumentos ciegos é involuntarios 
para la ejecución de planes arteros y sutiles, tendrán justísimos 
motivos de recelo y desconfianza, si en asunto tan esencial no 
.se camina sin ambigüedades de ningún género, con bandera 
desplegada, y con lema bien claro y conocido. 
VII. 
La ley de 21 de Julio, de 1876 ha ido derechamente asestada 
contra nuestros principios autonómicos, con el objeto de he-
rir los de muerte. Que la herida ha sido grave, 110 hay para que 
encarecerlo; que no es mortal, sin embargo, lo dicen muy alto 
las esperanzas que con inequívocos testimonios vemos fortale-
cerse en el ánimo del pueblo vascongado. Pero seria necesaria-
mente mortal el golpe si la acerbidad de la.dolencia que nos 
aqueja no se calmára por la virtud de la concordia, indispensa-
ble para que no desfallezca nuestro espíritu por completo, y 
tras del desfallecimiento sobrevengan las angustias de ia ago-
n i a . Ya he dicho cual es, á mi modo de ver, el único medio que 
resta para evitar que esa paz se turbe, y sucedan las tristezas 
del lecho mortuorio á las alegrias de la convalecencia; y asi 
como al referirme á los nuevos vínculos, que de hoy mas con-
sidero naturales entre vascongados y navarros, por efecto de 
l a situación á que todos han quedado reducidos, pude lison-
jearme con1 la máxima corriente de que el mal trae siempre 
consigo algún bien; de la misma manera conceptuó que la 
desgracia común de los partidos políticos que dividieron 
e l pais vasco-navarro, puede ser en adelante causa eficiente de 
trasformacion de aquellos partidos en el único que á mi juicio 
debe conocerse ennuestratierra, y al que solo por antonomasia, 
es lícito dar tal nombre; conviene á saber: el PARTIDO FUERISTA. 
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Y hasta tal punto se impone esta opinion á mi entendimiento 
y echa tan hondas raices en mi conciencia, que el único temor 
que me inquieta, el único escrúpulo que puede preocuparme de-
veras, es el temor de no haber acertado á" explicar mi pensa-
miento claramente, el escrúpulo de que acaso queden todavía 
sombras y oscuridades en el concepto que acerca de la union 
de los vasco-navarros tengo expuesto. Porque no he de ne-
garlo; estimo este punto tan capital é importante, sobre todas 
las cosas, cuando acerca de la suerte futura del pais discurro, 
.que á no verle resuelto en el sentido que deseo, de malograrse 
definitivamente este pensamiento, renunciaria para siempre á 
la mas leve esperanza de que vinieran dias mas halagüeños que 
los presentes para las instituciones vascongadas. 
Y digo malogro definitivo, de caso pensado, porque no de-
ben tomarse en manera alguna contrariedades pasajeras por 
resultados fatales, ni confundir el curso natural de los asuntos, 
qm no siempre es llano y sencillo, con la imposibilidad mani-
fiesta de que se resuelvan en el sentido anhelado. No es de áni-
mos varoniles desmayar por los obstáculos que en donde quie-
ra sesuscitan contra los propósitos mas dignos, ni cumple á 
verdaderos amantes de su pais rendirse flacamente á la-detrac-
cion y malquerencia. Es preciso distinguir con mucho esmero 
entre lo que proviene de causas fundamentales y no es dado 
aniquilar, con lo que dimana de causas pasajeras y puede extir-
parse ñícilmente; es preciso distinguir entre la obra de las pa-
siones enemigas, que es constante en las cosas de los hombres, 
y la contrariedad ó repugnancia intrínseca de las mismas cosas; 
entre lo esencial y lo contingente, lo fortuito y lo duradero. 
Que si por ventura fuere tanta la ceguedad del pais vasco-na-
varro, que no encontrase en su causa privativa, en sus institu-
ciones forales, en su gloria histórica, en su legítimo provecho, 
motivos bastantes, razones bastante poderosas, para regular su 
conducta, y volver la espalda al clamoreo de los partidos polí-
ticos; seria forzeso tener por quimérica empresa el propósito 
de recuperar lo perdido, y confesar francamente que las leccio-
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nes de la experiencia habían sido inútiles, invencible el furor 
de las pasiones enemigas, é inevitable el predominio futuro de 
la discordia. Pero no siendo asi; presentándose por todas 
partes, al contrario, á vueltas de algunas imprecaciones con-
t r a la política vascongada, de algunos muestra de recelo y 
desconfianza contra sus miras, de tal cual expresión de sátira 
malévola contra su doctrinas, innumerables y repetidos testi-
monios de adhesion y aplauso; no deben ser parte, no, las im-
precaciones para turbar la serenidad de nuestro ánimo, ni la 
desconfianza para desalentarnos, ni mucho menos la sátira ma-
lévola para hacernos vacilar en cuanto á la profesión pública y 
solemne de nuestra doctrina. Demos si, incansablemente, ejem-
p l o de abnegación y sinceridad, que es en tales casos el escudo 
mas fuerte é impenetrable de la conciencia contra los golpes 
d e l mal querer, y lograremos de esta suerte desarmar á nues-
tros adversarios, porque no hay tampoco nada que con mas 
eficacia desconcierte al enemigo que el convencimiento de la 
inuti l idad de sus ataques, ni respuesta mas atinada á cargos in-
fundados que el poner de manifiesto con nuestra conducta el 
e r róneo concepto de que dimanaban. 
El decreto de 4 de Noviembre, dire repitiendo lo que antes 
expuse, satisfactorio, aunque tardío, en cuanto devuelve al país 
vasco-navarro los derechos constitucionales comunes á todos 
los españoles, y cierra la puerta, de una vez, á intrigas y pro-
yectos de cierta índole; defectuoso é incompleto, en cuanto 
aplaza la elección de las diputaciones provinciales, cuya interi-
nidad es ya demasiado larga para que trate de prolongarse To-
- davía; satisfactorio también en cuanto propende, bien que no 
por su letra, á estrechar los lazos que deben unir á vasconga-
dos y navarros; es la declaración explícita y solemne de que la 
ley de 21 de Julio de 1876 ha tenido ya cabal y exacto cumpli-
miento, y no se han menester nuevos ensayos conciliatorios y 
medidas atemperantes para ir preparando los ánimos, poco á 
poco, â la árdua trasformacion que el perfeccionamiento de la 
unidad constitucional exigia, y que llevada á cabo mas á prisa. 
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y con menos contemplaciones, no hubiese producido el resul-
tado, siquiera sea momentáneo, de dividir al pais en transigen-
tes é intransigentes. Pedia sin duda el exacto cumplimiento de 
la ley,- en el sentido que lo entendieran los hombres que mere-
cieron la confianza del rey y de las cortes, que algunos vascon--
gados la juzgasen un mal menor'que otros males, y que en este 
concepto no le negáran todos los medios de aclimatación y 
arraigo. Pero la inutilidad del concurso por un lado, después 
de conseguido el propósito final con el cumplimiento de la ley, 
y la incertidumbre, cuando no el convencimiento desfavorable, 
respecto á la eficacia del concurso, por Otro lado, han sido 
causa en tiempo oportuno de que los últ imos ecos de la transi-
gencia fueran apagándose lentamente, como sonidos que repite 
el eco en la region del aire. Y para que todas las consecuencias 
del exacto cumplimiento de la ley quedaran grabadas indele-
blemente en el ánimo de los vascongados, hemos visto no ha 
mucho modificarse en sentido 'restrictivo algunos de los 
artículos votados por las cortes, y que ya antes se modificá-
ra en sentido expansivo y generoso. Porque parece que hoy 
quiere reducirse á tiempo marcado el tiempo indefinido 
que concedió la ley de 21 de Julio con respecto á la exención 
del servicio militar, en recompensa de ciertos méritos, mien-
tras que antes con mas generosidad, y me complazco en ren-
dir estehomenage de justicia al señor Cánovas del Castillo, se 
corrigió la falta cometida al principio, al recargar á los no fa-
vorecidos por la exención con las bajas que en este concepto 
resultaban en el cupo de las Provincias Vascongadas. Sea d i -
cho lo que antecede sin ánimo de escudriñar inquisitivamente. 
t<!|os los resultados de dicha ley, porque algunos hay, y este 
es uno de ellos, que no deben tratarse con predilección' en el 
caso presente. Bastará mencionarle para que se conozca mi 
intento. 
Pero el decreto de 4 de Noviembre, medida en gran parte de 
justicia, á la cual no debemos regatear en tal concepto nuestro 
aplauso, nos impone la estrechísima obligación de c.orrespon-
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der con nuestra sensatez, con nuestra mesura, con nuestro 
amor al orden, á la confianza que sin duda ha inspirado al mi-
nisterio presidido por el señor Martinez Campos el convenci-
miento de que tan recomendables circunstancias y cualidades 
son patrimonio del pueblo vascongado. Claro es que asi lo 
siente, y con fundamento el gobierno, porque de otro modo 
no podria explicarse la holgura que después de tantos años de 
privaciones nos concede, sino atribuye'ndole maliciosos y aun 
maquiavélicos intentos. Y como esta acusación no cabe, ni es 
verosímil, ni creo con toda sinceridad que sea de achacarse á 
los ministros que han aconsejado á la corona la resolución 
que aplaudo; fuerza es convenir, que medida con tal generosi-
dad tomada se ajusta á la índole y estado real de nuestro pais; 
y fuerza es, por consiguiente asimismo, recomendar con el ma-
yor encarecimiento á todo el mundo, cuan -importante, cuan 
ventajoso, cuan necesario es que nadie ignore las obligaciones 
que al país impone el decreto del 4 de Noviembre, en cuanto á 
respeto á las leyes, amor al orden, y mantenimiento de la tran-
quilidad pública. Es preciso decir muy alto que no se quieren 
los derechos constitucionales, como algunos malévolos preten-
dían, para emplearlos en contra de la paz, y abusar de los me-
dios que nos prestan; es preciso decir muy alto que aspiramos 
á conducirnos como ciudadanos de un estado libre, que dentro 
de las leyes pueden pretenderlo todo, aun la derogación de las 
mismas leyes; es preciso decir muy alto que si no ha de ser la 
libertad política capciosa palabra que encubra propósitos de 
dictadura ó despotismo, queremos vivir á su amparo, sin re-
nunciar por eso á nuestras legítimas esperanzas; es preciso 
deeir muy alto que usando de los derechos escritos en la ccjgjs-
titucion, haremos lo que de nosotros dependa para conseguir el 
restablecimiento de nuestras abolidas instituciones; es preciso 
decir muy alto que la árdua trasformacion llevada á cabo por 
los hombres que merecieron' la confianza del rey y de las cór-
tes es nada mas que superficial y aparente; es preciso decir 
muy alto que la ley de 21 de Julio de 1876 no es dechado de 
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sabiduría ni modelo de prevision, que no forma parte del 
evangelio parala nación española, y que se pueda tocarla, y 
aun abrogarla, sin que por tal empresa flaqueen los cimientos 
de la sociedad, ni vayan por tierra los pilares que sostienen la 
unidad de la patria. 
Asi creo que lo siente el pais; asi creo que lo siente la gene-
ralidad de los vascongados, y espero que asi lo sienta también 
en breve la generalidad de los navarros. No hay en mis pro-
pósitos cosa alguna que pueda alarmar justamente á nadie; una 
ley derogada es cosa que- se ha visto ya en España tantas veces, 
que el volverlo á ver de nuevo no ha de causar la menor extra-
ñeza. Tampoco ha de sorprender, sin duda, el que se resta-
blezcan nuestros Fueros, cuando tantas veces se han restable-
cido en el curso del presente siglo, y mucho menos sorprenderá 
ciertamente que en su recuperación pongamos el mayor empe-
ño los que tanto los amamos y encarecemos. Siendo esto asi, 
queda abierto el palenque, partido el campo, ajustadas las con-
diciones para que bajo el amparo de la libertad, y sin menos-
cabo del orden, peleemos en buena lid en defensa de nuestros 
principios, no siendo parte á turbar la serenidad de nuestra 
conciencia el temor de que faltamos al respeto, al acatamiento 
debido á las leyes del estado. 
La protección que nos ofrece el señor Quesada al final de su 
escrito para defendernos de los que intenten alterar la paz pú^ 
blica será de todo punto innecesaria. T i m e o D a ñ a o s et dona 
ferentes. Ya sabremos defendernos á nosotros mismos de toda 
tentación insensata. Defiéndasenos primero de otros peligros; 
disuelvánse antes las diputaciones provinciales, que aun están 
crupié, y que por merecedoras que fuesen de los elogios que 
les tributa el general en jefe, son al cabo resto inolvidable de 
las facultades discrecionales renunciadas, y debieron por con-: 
siguiente haber desaparecido con ellas. Devuélvase al pais, con' 
los demás derechos,, la facultad de elegirlas,-y rio duden las mis-
mas personas que pertenecená aquellas corporaciones que todos 
ganaremos con esta conducta. Ganarán los diputados provin-
D E V I Z C A Y A . 483 
cíales con llegar al fin de su interinidad penosa, al término de 
los sacrificios, que con la mas recta intención se impusieron en 
bien del pais; circunstancia que reconozco de buen grado, pen-
mas que no esté conforme con su política en cosas y personas; 
por mas que haya censurado siempre ciertas tendencias atribui-
das y no negadas, á composiciones y arreglos de contextura fo-
ral, pero de resultados anti-forales; á propósitos y tempera-
mentos conciliativos, opuestos, á mi juicio, á la honra, al pro- ' 
vecho, á la dignidad del pais; por mas que tampoco, y en modo 
alguno, como ya dije, pueda conformarme con que el servicio 
prestado por la diputación provincial de Vizcaya, al consti-
tuirse, hubiese podido tener otro carácter que el de administrar 
el pais, con arreglo d las leyes, hijas de los principios generales 
del estado; por mas que no haya aprobado nunca que la consti-
tución de aquel cuerpo interino equivaliera á censura 6 protes-
ta contra la conducta de la corporación foral, por haberse reti-
rado de su puesto, como se indicó por algunos; por mas que 
haya deplorado siempre, que la nueva diputación trajera consi-
go el vicio original de representar á los ojos del público políti-
ca distinta de la de su predecesora, con respecto á las cosas del 
pais, cuando debia ser, por el contrario, escrupulosamente res-
petuosa, al tratarse de la conducta de los que supieron cumplir 
la voluntad popular, defendiéndola integridad delderecho reco-
mendada por las Juntas generales; por mas que haya tenido que 
desaprobar terminantemente los conceptos expuestos en algún 
documento público por aquella corporación, y la índole cono-
cida de su política, en orden á los asuntos forales; por mas que 
en manera alguna pueda convenir en que el consejo á que 
aquel documento se refiere, dado por personas respetables, 
en orden á la necesidad de constituir diputación provincial, 
significase, ni poco ni mucho, autorización implícita, ni tácita, 
ni de ningún otro género para coordinar reformas forales 
con la ley de 2r de Julio de 1876, contra la opinion conocida 
en general, de aquellas mismas personas, y contra la voluntad, 
no menos conocida, del pais. 
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Ganàrán con el testimonio de su conciencia, y con la seguri-
dad de haber hecho todo lo que pudieron. Ganarán con la sa-
tisfacción de haber evitado, como su leal saber y entender lo 
aconsejaba, que el pais quedára huérfano de autoridad en dias 
tristes é inolvidables. Ganaremos todos también con la facultad 
deqercitflr nuestro derecho, dispensando nuestra confianza á 
quienes de tenerla juzguemos merecedores. Ganaremos todos 
con la seguridad de que al pais ha reiterado otra vez, siquiera 
sea de un modo implícito é indirecto, su resolución de otro 
tiempo, ó de que han sostenido ventajosamente su propia cau-
sa los que á ciertos acomodamientos se inclinaban, porque 
esto han de revelarlo los nombres que salgan de los comi-
cios. Ganaremos todos con la satisfacción de ver, que ya que la 
ley se ha cumplido en lo que es adverso para nosotros, ha 
llegado asimismo la hora de su cumplimiento en lo que pueda 
sernos favorable. Ganaremos también todos, por úl t imo, con 
la seguridad de que nadie retendrá ni usurpará por mas tiem-
tiempó el derecho de elegir nuestros representantes; retención 
odiosa en todo caso, pero mucho mas todavia después de ha-
berse puesto término á las facultades discrecionales, en mal 
hora concedidas; usurpación que es ya verdadera é injustifica-
ble anomalía; retención arbitraria que nos priva por largo pla-
zo, contra toda razón y justicia, de los beneficios de la ley co-
mún que se nos ha impuesto; usurpación y retención que nos 
humillan, defraudan el sentimiento público, y propenden á 
mantener cierto estado oligárquico donde rigieron las institu-
ciones libres de Vizcaya. 
Y al hablar del cumplimiento de la ley y de las ventajas re-
lativas que tan triste resultado ha de reportarnos, no creo que 
será inoportuno detenerme un poco en punto de tal impor-
tancia. Entienden algunos, á lo que sospecho, que el cumpl i -
miento estricto de la ley de 21 de Julio, con arreglo á su art ícu-
lo cuarto, puede interpretarse en el sentido de conceder al pais, 
de un modo permanente, algo que se parezca á descentraliza-
ción, 6 mal llamada autonomía administrativa. Creo que i n -
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curren en gravísimos [errores los que tal cosa imaginan. N i 
el artículo cuarto de la ley de 21 de Julio es para el gobierno 
preceptivo, sino potestativo, por mas que la descentralización 
en mayor ó menor grado es lo único que en ella cabe de favo-
rable, ni el decreto de 4 de Noviembre permite mantener la 
duda mas leve sobre la interpretación restrictiva, que en todo 
caso haya de darse á aquel documento célebre. El gobierno ha 
renunciado á sus facultades discrecionales, dejando en pié las 
órdenes ó reglamentos hasta ahora ordenados, pero m i e n t r a s no 
se d e r o g u e n , es decir, que las diputaciones provinciales conser-
váran las atribuciones que se les han dado, mientras no se les 
r e t i r e n , y en ningún caso podrán elevar queja alguna sobre el 
cumplimiento de los preceptos de la ley. cuya inteligencia 
solo al gobierno incumbe, hasta el punto de habérsele dado pa-
ra este fin, cabalmente, las facultades discrecionales, que á ma-
yor abundamiento renuncia por el decreto de 4 de Noviembre. 
Las esperanzas, pues, que se mantuvieron algún tiempo sobre 
la posibilidad de c o n s e r v a r l a a d m i n i s t r a c i ó n , que fué, si no 
me equivoco, frase comuñ en labios de los que á la opinion 
llamada transigente se inclinaban, han resultado como otras mu-
chas cosas vana ilusión, hija del buen deseo en su enlace con 
el olvido completo de lo que es el gobierno cuando llega á ad-
quirir la facultad de obrar por su cuenta, y del estado precario 
d que se reducen los pueblos cuando solo por via de merced, 
pueden obtener lo que tuvieron por derecho. Las mercedes son 
en tal caso simples privilegios, y si bien privilegios y merce-
des no escasean, sino que á veces abundan también en nuestros 
tiempos, se entienden de distinta manera que nuestros Fueros, 
y se otorgan para distintos fines que los que tuvieron en cuenta 
nuestros mayores en la Naja y en Guernica. 
Ganaremos todos asimismo, ya que la interinidad se ha 
prolongado tanto tiempo, con que la elección de las di-
putaciones provinciales tenga efecto despueS*de haberse ex-
pedido el decreto de 4 de Noviembre, que es coronamiento 
de la política seguida por el gobierno, en órden ¡i la eje-
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cucion de la ley de 21 de Julio de 1876; no siendo de te-
mer, por consiguiente, que á la hostilidad, á la obstina-
-« cion, al exclusivismo, y á otras circunstancias de la misma na-
turaleza, propias de la política intransigente, se atribuya por 
nuestros enemigos el rigor con que se aplique dicha ley, como 
sucederia sin remedio en el caso de haberse elegido antes dipu-
taciones provinciales, con resultado adverso para los mantene-
dores de la transigencia. Y esta es ocasión oportuna de repetir 
nuevamente, que siempre de los males resulta algún bien, dado 
que durante la interinidad se han deducido ya las consecuen-
cias previstas en orden al cumplimiento de dicha ley, como 
tantas veces se ha expuesto, y la interinidad ha durado tam-
bién e) tiempo suficiente para que se consumase la obra de los 
hombres que merecieron la confianza del rey y de las cór tes . 
Asi han venido por tierra los propósitos, ó por mejor decir 
las ilusiones, que se forjaba el presidente de la diputación inte-
rina cuando leyó su memoria á los alcaldes, en vísperas delas 
elecciones para diputados á córtes y senadores del reino, sobre 
cuyo documento he discurrido ya extensamente; ilusiones, que 
con serlo, y en grado máximo, eran además peligrosísimas, por 
referirse á un pensamiento contrario á la recta inteligencia de 
los derechos del pais, y á su voluntad solemnemente declarada. 
Asi se ha interpretado, al cabo, el artículo cuarto de la ley de 
I arde Julio, en cuya letra se fundaban quiméricas esperanzas, 
í que con serlo en grado también máximo, eran aun mas teme-
rarias que quiméricas, sin que haya quedado del naufragio en 
que se anegaron todos los proyectos soñados, cuanto funestos 
planes de arreglo foral, ni siquiera.algún reglamento adminis-
trativo á modo de tabla flotante, según el cual, por vir tud de 
las facultades discrecionales concedidas al gobierno, hubiesen 
podido disfrutar las diputaciones de las Provincias Vasconga-
das mayor ensanche que el común y ordinario, con respecto á 
la resolución d^los asuntos administrativos; única circunstan-
cia acomodada en realidad á la índole del artículo cuarto, y 
único punto en el cual era posible intentar, ya que no conse-
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guir, algunas ventajas, sin menoscabo denuestros principios se-
culares. Tal ha sido el fin de la política llâmada transigente; 
nació con ilusiones y muere con desengaños; fió mas á la com-
placencia que á la entereza, y no fué complacida del poderoso; 
quiso atender mas bien á los provechos que á los principios, 
sin reservar los principios por completo, y los provechos han 
resultado efímeros, como lo son siempre las cosas que solo en 
el interés se fundan. Los términos del problema han vuelto á 
establecerse en la misma forma en que lo estaban el 21 de Julio 
y el 4 de Octubre de 1876, después de un paréntesis, que como 
quiera que ¿í nosotros parezca muy largo, para la historia ha 
de ser cortísimo. Hoy, como entonces, la ley de 21 de Julio es 
derogatoria de nuestros Fueros, instituciones y libertades, y 
hoy, como entonces, será vano y frustratorio el propósito de 
conseguir que el pais vascongado bajo ninguna forma ni pre-
texto, con apariencias ó visos ferales, por medios directos ó 
tortuosos, preste el consentimiento que la razón de estado qui-
so arrancarle para poner mas pronta y sólidamente por obra la 
árdua trasforfnacion en el preámbulo tantas veces citado-enca-
recida. 
En ningún asunto se ha visto, tal vez, mas claro la va-
nidad de los propósitos de la transigencia, y la naturaleza de 
sus ilusiones, que en el rescate del servicio militar acordado 
por la diputación provincial interina. No parecia sino que con 
librar del servicio de las armas á los mozos de Vizcaya en 1877, 
se iba á conseguir que los mozos á quienes tocára por suerte 
entrar en las filas del ejército los años subsiguientes quedasen 
libres de esta carga, sin apiartarse del hogar doméstico. No pa-
recia sino que con aprontar unos cuantos millones, por medio 
de sacrificios de todo género, se iba á salvarei principio de 
exención de quintas para los años venideros. Y es de creer que 
alguna'ilusión parecida pudo forjarse á la razón, porque de 
otra suerte no podría explicarse el que tanta importancia se die-
se á la redención en 1877, para no volver á acordarse del asun-
to, como era de presumir, en 1878 y 1879. No es fácil atinar, 
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repito, con la razón de las medidas que tan solícitamente to-
maba por entonces la diputación provincial para allegar recur-
sos, á menos que no nos fijemos en la política de contempori-
zación y esperanza, que es la parte mejor de la doctrina 
transigente, como única explicación posible de cosa tan po-
co madura y meditada. A no ser que se juzgase de todo 
punto necesario evitar el que el primer año de diputación 
provincial fuese también el primer año de quintas, como 
si los millones no equivalieran á soldados, en el concepto 
de que iría la gente acostumbrándose al penoso tributo para 
los años que después vendrían. O á no ser también, y pongo 
esta hipótesis en último- lugar, que se pensára por entonces 
que lo que importaba era vivir al dia, contando con que hubie-
se tiempo suficiente para huir de las aguas, en el caso de venir 
el diluvio. El diluvio ha venido, en efecto, que no el naufragio 
de que nos hablaba el presidente de la diputación provincial, y 
el arca qué sobrenada en las olas no lleva, por fortuna, 
en su seno la política transigente. 
Comprendo muy bien, y no es ciertamente nuevo en la his-
toria de Vizcaya, que por una vez y á trueque de alejar peli-
gros inminentes, se hubiesen ofrecido á la corona sumas cuan-
tiosas, como en otros tiempos, con que detener el golpe que 
manos enemigas trataban de asestarnos; pero lo que no com-
prendo- es, que perdidos ya nuestros derechos, y heridas de 
muerte nuestras instituciones, se pensase en recursos y expe-
dientes que solo eran lícitos y plausibles con la esperanza 
de salvar las instituciones y mantener los derechos. Aqui 
se obraba á la ventura, como ocurre siempre que falta método 
y fijeza en la conducta, porque no la guian y acompañan los 
principios. Y no se objete que el rescate del servicio militar 
consolaba á familias.'y personas afligidas, porque solamente por 
via de caridad, puede consolarse con limosnas á pobres y des-
validos, y en este caso, en verdad, que la caridad no pedia 
tanto, como que nadie se juzga hoy á sí propio menos caritativo 
por no haber hecho estos dos últimos años lo que llevado de 
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los mejores deseos, y con no sé que quiméricas esperanzas 
entendió que debia hacer antes. No fueron ciertamente mo-
tivos de caridad ni filantropia, sino razones políticas las cau-
sas del rescate de este servicio por gruesas sumas pecu-
niarias. No se trató aqui de aliviar la desgracia, como en 
el caso de los naúfragos de Bermeo y de los inundados de 
Murcia, ni si tamañas catástrofes se repitiesen periódica-
mente, lo que Dios no consienta, como la calamidad de la 
quinta, que tal es para las familias de cortos recursos, ha-
bría ninguna persona de mediano seso que soñase siquiera en 
repararlas con suscriciones particulares tan poderosamente 
ayudadas del dinero público, como sucedió en Vizcaya en 1877. 
Fuerza seria buscar otro remedio. En concepto de medida polí-
tica y no en otro alguno hay, pues, que juzgar el rescate á que 
me refiero, y asi podrá venirse en cabal conocimiento de su 
oportunidad para ir dulcificando la árdua trasformacion de que 
habla [el preámbulo tantas veces citado del decreto de 4 de 
Noviembre; cuya circunstancia se acomodaba admirablemente 
con el pensamiento de los hombres que merecieron la confianza 
del rey y de las córtes en orden á la ejecución de la ley deroga-
toria de los Fueros. 
i Mejor hubiera sido que la diputación interina, en lugar de 
entretenerse en recoger las reliquias del naufragio de nuestras 
instituciones, esperando, sin duda, fabricar con ellas una sober-
bia nave que sustituyese á la perdida; buscára materiales nue-
vos, y no usados, en otra parte, para construir siquiera alguna 
embarcación menor, con la cual pudiésemos salir al mar, aun-
que solo fuese en tiempo bonancible y sin alejamos mucho de 
la costa. Frágil y.de poca duración seria la barquilla, pero los 
restos del terrible naufragio, que terrible fué en verdad, nos 
han servido de muy poco, y al fin nos hemos quedado en la 
playa. Mejor hubiera sido, que en .vez de pensar en el modo de 
elegir las diputaciones y el nombre que habria de dárseles, 
pensára la diputación en el modo de obtener, con alguna som-
bra .de estabilidad, ciertas facultades administrativas que no 
440 M E M O R I A S HISTÓRICAS 
tienen las otras de España con arreglo á las leyes del ramo, y 
que,encajan cabalmente en el articulado de la ley de 21 de Ju-
l io . Todo esto, como ya antes lo dije y lo repito ahora, porque 
no juzgo excusado ni redundante el repetirlo, aunque difícil 
de lograr, era lícito y aun plausible intentarlo, para los que al 
obrar asi no ponían en peligro los derechos del pais; debiendo 
cuidar, por el contrario, de mantener establecida dernn modo 
solemne la separación indispensable entre nuestras institucio-
nes y la ley que las deroga, según el testimonio mas autoriza-
do que cabe invocar, que es el mismo pais reunido en Juntas, 
Se abolieron nuestros Fueros, á pesar de nuestra resistencia le-
gítima, y comenzó la ejecución de la ley derogatoria, sin el 
concurso foral, que era lo único que podíamos negarla. Con este 
presupuesto, y atemperándonos á la fatalidad de lo ocurrido, 
cumplía aceptar la ley, como se aceptan todos los preceptos 
que emanan de los poderes del estado, y pedir su aplicación 
después de negarla nuestro concurso en concepto foral, para 
que se ejecutára por medio de las diputaciones provinciales, 
nacidas del derecho común, de la manera mas beneficiosa posi-
ble. Esto, lo repito nuevamente, hubiera sido claro, sencillo y 
metódico. Callaba el pais, después de su acuerdo solemne y 
reiterado; obraban las diputaciones sin nuevas protestas de 
ningún género, porque ya se hicieron oportunamente todas las 
que podian hacerse. No cabian ilusiones ni desengaños; to-
mábamos lo que se nos diere; el derecho quedaba en su lugar; 
la administración también. Los que imaginan y sostienen que 
es lo mismo cumplir la ley, por medio de la diputación provin-
cial, que ejecutarla por medio de las corporaciones torales, 
fundándose en que todo es al cabo cooperación, olvidan por 
completo que cada cosa tiene sus formas particulares, inhe-
rentes á su esencia, y que no son circunstancias arbitrarias; que 
el derecho tiene también sus órganos naturales, sin cuyo con-
curso es letra muerta; que el régimen foral, en una palabra y 
para hablar con entera claridad, implica cooperación volunta-
r ia , y las diputaciones suponen cooperación forzosa. Hay en 
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un caso voluntad perfecta como dicen los moralistas; volun-
tad imperfecta en el otro; ó como dicen los teólogos, una cosa es 
la tesis y otra la hipótesis. Déjense, pues, de sofismas de este 
jaez. Lo qué prueba demasiado, no prueba nada. Sostengan en 
buen hora, conforme lo afirman á veces algunas personas, que 
ha llegado el caso de entenderse con el gobierno como mejor 
se pueda, dando de mano á razonamientos especiosos, y sabre-
mos á que atenernos. Mas vale confesar de plano las cosas, 
como se quieren y se estiman, que no encubrir con sutilezas y 
ardides por medio, digámoslo así, de encamisadas políticas 
nuestros verdaderos propósitos; algo significa que los fueristas 
i n t r a n s i g e n t e s desechasen el régimen foral, y que los t r a n s i -
gentes quisieran apropiársele; no pudo guiar la misma inten-
ción á todos; como decia don Basilio: tout le monde est dans 
le s e c r e t . 
Pero es tan obvia la diferencia, y aun repugnancia, entre am-
bas cosas, que basta fijar muy poco la atención sobre lo que 
ocurre en general en el mundo, para que nos cause el mayor 
asombro que puedan confundirse de este modo. Se han visto 
alteraciones sin cuento en nuestra historia contemporánea que 
lo comprueban. Unas veces fueron vencidos los vencedores de 
la víspera; otras veces los nuevos vencedores han vuelto á ser 
vencidos. Nadie ha juzgado que el propio vencimiento le pri-
vase de los derechos que el vencedor mantenia en el estado; 
nadie ha entendido por eso que reconocia la justicia de su caí-
da, ni la legitimidad de su-adversario; nadie ha creído al pro-
pio tiempo que usar de los derechos comunes, equivalia á 
renuncia de los propios, ni expresa ni tácita; pero nadie ha juz-
gado tampoco, que era lo mismo reconocer lo que no podia 
negarse y emplear todos los medios posibles en provecho pro-
pio, que convertir los medios propios en instrumento' de los 
planes ajenos, y prestar concurso autorizado y solemne, no ya 
á la letra, sino al espíritu de aquellos planes. Si en las cámaras 
del imperio napoleónico hubieran tenido en su favor los parti-
darios de la república las ventajas del número, bien seguro es 
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que no habrían aceptado acomodamiento alguno, ni personal, 
ni político, con el césar, á trueque de reconocer el imperio. Si 
esa misma ventaja tuvieran hoy en Francia los partidarios del 
conde de Chambord, á buen seguro que mantendrían á todo 
tranpe el principio de la legitimidad hereditaria, sin ensayos 
de conciliación en otro sentido, ni personales, ni políticos. 
Porque dejarían de ser, en su caso respectivo, republicanos y 
legitimistas, si de otro modo obraran; lo cual no obsta para que 
todos ellos en diputaciones y ayuntamientos presten el con-
curso inevitable á las leyes imperialistas ó republicanas. Lo 
propio acontece en nuestro caso: 
S i l i c e t e x e m p l i s i n p a r v o g r a n d i b u s ut i . 
Dejarían de ser fueristas los vizcaínos, es decir, fueristas verda-
deros y no de relumbrón y de lengua, si congregados en asam-
blea foral, hiciesen otra cosa que protestar y reclamar contra 
la ley de 21 de Julio de 1876, que es derogatoria de nuestros 
derechos y libertades; lo cual no obsta, tampoco, para que'cui-
demos de los asuntos administrativos del pais en la diputación 
provincial y en los ayuntamientos; máxime si hay vascongados 
que sostienen que puede haber asambleas forales sin Fueros, y 
que por medio de-cierto método, que solo con la doctrina de la 
trasmigración es comprensible, procuran trasladar el alma de 
la diputación provincial al cuerpo de nuestro régimen antiguo. 
Republicanos, monárquicos y fueristas, cuando lo son real-
mente, esto es, cuando en el fundamento de sus derechos apo-
yan sus principios, no pueden incurrir en el enorme contra-
sentido de minarlos y destruirlos. Nadie ignora, sin embargo, 
lo que valen los acomodamientos con el poderoso; todo el mun^ 
do sabe las ventajas que nos da el estar bien con el que manda, 
y los inconvenientes que tiene el enojarle; pero sabiéndolo 
todo el mundo, no hay cosa tan sabida, tampoco, ni tan cor-
riente, como el de reputar desertores de su respectiva causa á 
los que anteponen los provechos y ventajas á la defensa abso-
luta de los principios. Convénzanse los transigentes que quie-
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ren ser fueristas de esta verdad, que es como un templo, valién-
dome de la frase vulgar con que se pondera la evidencia de las 
cosas. Nuestras Juntas generales son la representación de la 
antigua soberanía popular del pais, primero; el poder legislati-
vo que ha de concordar con los poderes superiores del estado 
los puntos que á la gobernación de nuestra tierra atañen des-
pués; y el custodio y mantenedor de nuestros derechos consue-
tudinarios, primero, después y siempre. Quíteseles esa facul-
tad, suprímanse aquellos derechos, y nuestras Juntas serán 
diputaciones provinciales en pleno, con otro nombre; nuestra 
diputación general comisión permanente con bastones; nues-
tros Fueros, decretos y reales órdenes; nuestras prácticas con-
suetudinarias, cambios, alteraciones y mudanzas cuotidianas. 
Prefiero, por lo que á mi toca, que se llamen las cosas por su 
nombre propio, y tengo motivos para creer que asi piensa el 
pais poco menos que unánimemente. 
Ya han podido ver los mantenedores de la transigencia en 
el pAámbulo del decreto de 4 de Noviembre, el aprecio en que 
tienen sus opiniones los apologistas de los hombres que mere-
cieron la contianza del rey y de las córtes, en los cuales parece 
que ponían su esperanza; y cuyos halagos (nolos de las pasiones 
contrapuestas,) fueron, sin duda, parte para que la doctrina 
protegida hiriese vivamente el ánimo de algunas personas cré-
dulas y bondadosas en extremo Pásala el preámbulo por com-
pleto en silencio; y no resulta que al-pasar la haya mirado si-
quiera, como al cabo miró á las sombras que menospre-
ciaba el compañero del Dante en el infierno. Y hasta el mismo 
general en jefe del ejército acantonado en las provincias del 
Norte, tan oficie so en otro tiempo para convenir en reunion de 
Juntas, é idear trazas y proyectos de arreglos ferales, se ha l i -
mitado en su alocución, de que hice mérito, á encarecer las so-
luciones administrativas obtenidas con el concurso de las dipu-
taciones provinciales; frase un tanto inadecuada y altisonante en 
verdad para el caso, que es muy trivial y sencillo, s e x q u i p e d a l i a 
v e r b a ; pero nada nos ha dicho de restos salvados del naufragio, 
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por considerarlos, sin duda, propiedad adquirida por el dueño 
de las costas, ni mucho menos del método de elegir, y de Ja 
denominación de las diputaciones, pero sobre todo de autono-
mía. Todo el mundo ha acabado por comprender que los prin-
cipios políticos y morales tienen su ley de gravedad, digámoslo 
asi, como la materia, y que las cosas caen por su propio peso 
porque no pueden mantenerse mucho tiempo artificialmente 
fuera de su centro. Nunca pasó de hipérbole el rasgo de Miguel 
Angel, que dijo que pondría la cúpula de Brunelleschi en el 
aire. Nunca pasó de ilusión liviana el propósito de concordar 
los Fueros con la ley de 21 de Julio de 1876. 
Nadie extrañará, por lo tanto, en vista de los razonamientos 
que proceden, y dada la gravedad del asunto debatido, que ha-
ya de añadir ahora algunas observaciones sugeridas por el no-
vísimo acuerdo que acaba de tomar la diputación interina, res-
pecto al cumplimiento del decreto de 4 de Noviembre, en lo 
que se refiere á ia renovaciçn de las diputaciones provinciales; 
acuerdo reducido á suplicar al gobierno « q u e l a f o r m a ^ ' p r o -
cedimiento de l a e l e c c i ó n , s e a e l que m a s en c o n s o n a n c i a e s t é 
con los usos y p r á c t i c a s f o r a l e s del p a i s . » Pedir en el estado 
en que se encuentran las cosas la derogación del real decreto 
de 4 de Noviembre, es aplazar para las calendas griegas el uso 
del justísimo derecho que tiene el pais de elegir las personas 
que merezcan su confianza para representarle. Mantenerse ei* 
los puestos debidos á las facultades discrecionales de que se 
valió el gobierno, una vez de haberlas renunciado, equivale á 
pretender el monopolio de los cargos públicos, y la continua-
ción de las facultades arbitrarias. Tiempo sobrado tuvo la dipu-
tación interina, mientras duró la suspension de los derechos 
constitucionales, para procurar el triunfo de su política transi-
gente, de la que no sabe apartar su ánimo ni en las congojas de 
la agonía. El pais es el único que debe hablar hoy por los me-
dios que permitan las leyes. Los diputados que nombre se rán 
de todos conocidos, y ya sabrán muy bien los electores por que 
los nombran y para que los nombran. Que no sea la diputación 
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interina como el parlamento Barebone de los tiempos de Oli-
verio Cromwell. 
Asi pienso por lo que hace á la conducta que observa en 
cuanto á su urgentísimo reemplazo. Toda dilación es sospecho-
sa; todo aplazamiento injustificable. Y en lo que se refiere á la 
política que dicha conducta revela, es decir, á la política que 
bajo el nombre de transigencia propende constantemente á 
amoldar los usos y costumbres torales á los preceptos de la ley 
de 21 de Julio de 1876; mi opinion, á pesar de lo mucho que 
ya llevo escrito sobre la misma materia, tiene que ser todavia 
clara, categórica, terminante. No creo que merecen el 
nombre de fueristas los que sostienen y fomentan en el pais la 
idea de que se vaya acostumbrando poco á poco á la árdua 
trasformacion encarecida por el preámbulo del decreto de 4 de 
Noviembre. No combato política tan funesta, porque la tema 
para mi pais; combátola para ponerla en claro. Deseo que na-
die que ignore los que como yo piensan, en orden á la NECESI-
DAD ABSOLUTA de reservar los derechos, y con los derechos, los 
usos y costumbres torales del pais, ni pueden convenir en caso 
alguno con los que toman el nombre de tales usos y costum-
bres en vano, ni concederles siquiera el título de fueristas. 
Fueristas deben apellidarse los que quieren los Fueros como 
son en realidad y como todo el mundo los conoce. Los Fueros 
escritos ó consuetudinarios, recopilados ó extravagantes, for-
man nuestra constitución completa. Tan peregrino es el pro-
pósito de tomar de sus prácticas los procedimientos electivos 
y los nombres de las corporaciones, como lo seria por ejemplo, 
tratándose de la constitución del estado, el mantener los dos 
cuerpos colegisladores, y los métodos de su elección, después 
de establecido solemnemente que la facultad de hacer las leyes 
era exclusiva de la corona, si bien ambos cuerpos podrían reu-
nirse para otros fines, como y cuando la corona lo dispusiera. A 
fé que no pasáran por constitucionales los que favoreciesen este 
pensamiento, ni con la excusa siquiera de que mas valia tener 
cortes á gusto de la corona, que no tenerlas de ningún modo. 
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He explicado ya extensamente en otro lugar todo lo que 
en mi sentir cabia que se hiciese en el estado de los asuntos pú-
blicos en Vizcaya, sin abuso ni infidencia de parte alguna. Res-
petar la voluntad del pais, harto conocida en las Juntas de 
1876 y 1877; obtener para las corporaciones de real nombra-
miento, ó para las que viniesen por elección popular, todas las 
ventajas del orden administrativo, que permite la ley de 21 de 
Julio, sin relación alguna con los usos y costumbres, reser-
vados lo mismo que los derechos ferales. Pero la diputación 
provincial, con tenacidad que pudo emplear mejoren otra cau-
sa, no se resigna al malogro completo de sus ilusiones; á la 
idea predominante en el tiempo de su constitución; á los pro-
pósitos de enmendar la plana al regimiento general del Seño-
río; no renuncia á la esperanza al presentarse al pais con algu-
nas tablas, carcomidas ya, del terrible naufragio, que nos 
pintó el presidente de aquella corporación interina; no aban • 
dona en suma, el intento He infiltrar la política intransigente 
en el ánimo de los vizcaínos. ¡Tarea siempre estéril, y ahora 
mas que estéril, tal vez repugnante para el sentimiento público! 
En los primeros tiempos de la vida oficial de la transigencia, 
pareció como que se nos queria persuadir á que la ley de 21 de 
Julio no se iba á ejecutar puntualmente. Mas tarde, la transi-
gencia puso su esperanza en el artículo cuarto de la propia ley. 
Arrojada también de aquel sitio de refugio, como era de pre-
sumir, al cabo, hoy se circunscribe á solicitar que las elecciones 
tengan efecto, en consonancia con nuestros usos y costum-
bres Torales, «porque no perjudican á la nación, ni al gobierno» 
según humildemente se insinua. No se dirá que la diputación 
desiste pronto de su empeño, cuando se considera que lleva ya 
cerca de tres años en su puesto, y siempre pide la misma cosa, 
con el mismo éxito, aunque en voz cada vez mas baja. 
Pero el gobierno ha renunciado sus facultades discreciona-
les, de un modo solemne, en cuanto al punto á que se refiere 
la solicitud de la diputación provincial de Vizcaya. Cabrá ade-
lantar el plazo de la elección que establece el real decreto de 
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4 de Noviembre, dada la anomalia del caso en que se en-
cuentran las diputaciones provinciales, y asi corresponde en 
justicia; pero variar los procedimientos electorales, que pre-
vienen las leyes, no cabe ya sin acudir nuevamente á las cór-
tes. ¿Se pretende, se sueña siquiera, habrá persona tan mal 
aconsejada que se atreva á proponer la presentación de un 
proyecto de ley á las cortes, á instancia, y de acuerdo con las 
diputaciones provinciales interinas, para que se restablezca mu-
tatis m u t a n d i s el régimen foral suspendido y abrogado, consu-
mándose asi, cabalmente, la árdua trasformacion á que alude 
el preámbulo del real decreto, por manos vascongadas? Tal es, 
sin embargo, la consecuencia rigorosa del pensamiento que pa-
rece haber prevalecido en la corporación interina. Quizá haya 
algunos que se atrevan á todo, sin la menor vislumbre de la 
soberbia y temeridad, que tan mal encontraron en los que 
supieron cumplir con las obligaciones de su cargo, pero estoy 
seguro que muchos, muchísimos, el mayor número, sin duda 
de los mismos transigentes reconocerán á tiempo la insensatez 
de semejante conducta, y no querrán suscitar contra sus per-
sonas la reprobación unánime del pueblo vascongado. I n t e l l i -
g i te ins ip ientes i n p o p u l o et a l i q u a n d o sapi te , dec ía , el rey 
salmista á los hebreos obcecados. 
Porque es realmente difícil conceptuar formarles algunas co-
sas, dado que para malicia son muy poco, y para discurso no 
son nada. Llegará un dia, si esto continua, en que sea preciso 
alquilar aposento en una casa de orates para que se custodien 
ciertos acuerdos y documentos. Pero de todos modos, por 
poca que fuere la malicia ó trastienda, también cabe alguna. 
También cabe el que se quieran evitar los azares y peligros de 
las elecciones, que si bien para tiempo aun lejano dispone el 
real decreto de 4 de Noviembre, por medio de un simulacro, 
sombra, ó parodia de régimen foral, que ayude á salir del ato-
lladero en que se metió la transigencia, con ínfulas de haber 
obtenido resultados satisfactorios, en cierta manera, según 
las opiniones de los que abandonaron la doctrina afirmada en 
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el acuerdo de 4 de Octubre de 1876. El simulacro ó parodia de 
régimen foral dúraria poco ó mucho, probablemente muy 
poco,-pero su duración no será ya tan importante, después de 
haber salido del paso como mejor pudieron los diputados pro-
vinciales transigentes, quedándoles siempre el cómodo recurso 
de sostener que por su parte habían sacado todo el partido po-
sible de la ley de 21 de Julio. 
Debemos vivir prevenidos, y desbaratar á tiempo los pro-
yectos que se intentaren poner por obra para aniquilar aquella 
tabla de nuestros derechos, firmísimo asiento de los principios 
que ahora y siempre han de servir de norte al pueblo vascon-
gado. Cuando los propósitos del adversario son conocidos, y 
por testimonios inequívocos sabemos ya lo que pretenden las 
personas que en la diputación interina tienen mayor influen-
cia, no es de temer sorpresas de ningún género. La l id está 
empeñada, en palenque abierto, á la luz del dia, con el pais 
entero por testigo y juez del campo. Nadie puede alegar, por 
lo tanto, ignorancia respecto á la causa que se ventila. 
También cabe, por últicno, el que al pedir la sustitución 
de las diputaciones provinciales por corporaciones, elegidas 
con arreglo á las prácticas de otros tiempos, se dificulte y 
aplace la verdadera resolución que en este asunto procede 
ahora, cual es, el acortar el plazo de las elecciones pen-
dientes, para que se lleven á cabo en la forma constitucional y 
ordinaria, pifes que mientras el conseguir esto último no po-
dría presentar inconvenientes de importancia, el pretender la 
derogación, siquiera sea parcial, del decreto de 4 de Noviembre 
aun en el caso extremo y para mi ya improbable, sino imposi-
ble, de que dicha pretension fuere atendida, serviria siempre 
para atrasar por mucho tiempo la resolución que se tomase. 
Téngase en cuenta la tramitación que el asunto llevaría .por 
su índole especial, y las graves ocupaciones que embargan la 
atención del gobierno, y habrá de comprenderse muy pronto, 
que si depende de la derogación parcial del decreto de 4 de 
Noviembre, en la circunstancia á que me refiero, la renova-
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cion de las diputaciones provinciales, no llegará este caso antes 
del dia para dicho fin en el mismo decreto designado. 
Cuando antes afu maba que la diputación provincial no había 
vuelto á comunicar al público especie alguna, que tuviere rela-
cion¡con la inteligencia del artículo cuarto de la ley de 21 de Ju-
lio, desde el periodo electoral hasta la aparición del decreto de 
4 de Noviembre, no pude imaginar que el nuevo desengañoreci-
bido sirviese para encender de nuevo el celo transigente. Pero 
está visto que la transigencia quiere valerse de los recursos mas 
extremos antes determinar su carrera. Parece que encastillada 
en el puesto que debió al rigor de las circunstancias, no se re-
signa fácilmente á reconocer que las circunstancias han cam-
biado; y parece también que pone todo su empeño en destruir 
cabalmente el único título que podria servirle para justificar 
su conducta, cual era, el haber atendido á los menesteres de la 
administración, sin menoscabo de los sagrados derechos, cuya 
incolumidad recomendaron las Juntas generales-con tanto en-
carecimiento. En caso contrario,* la diputación provincial que 
se constituyó para prestar al pais un servicio, y de ello se afa-
naba, acabará por hacerle la mayor de las ofensas, que pueden 
causar los ciudadanos á su patria, y es ni más ni ménos que 
retener el dominio de la cosa pública, cuando no hay motivo 
ni pretexto plausible para obrar de este modo. Duro es morir, 
pero nadie ignora que mas vale una buena muerte que una 
mala vida. 
Es preciso que se convenzan al cabo los diputados provincia-
les, que no tuvieron otro norte al constituir la corporación in-
terina, que el propósito de mantener en manos vizcaínas la 
administración de su pais, de que confunden, o n la mas sa-
na intención sin duda, el servicio que hubieron de prestarle, 
con el sostenimiento del sistema político especial, que el 
pais ha desechado hasta ahora, desde el acuerdo splemne de 
1876, es decir, la combinación de la ley de 21 de Julio con 
nuestras instituciones seculares; y que no valdrá, por consi-
guiente, en adelante invocar el servicio prestado, al encargar-
89 
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se de los asuntos públicos, si todo el mérito que pudiere haber 
tenido esta conducta lo destruyen, por otra parte, obrando en 
abierta oposición con la voluntad expresa de sus paisanos. Y io 
que es mas grave todavia; recapaciten y entiendan los diputados 
provinciales, que ni siquiera tienen capacidad legal, ni repre-
sentación alguna, para tratar de asuntos tan graves y peligrosos, 
porque no ocupan su puesto por el voto del pueblo, sino por 
nombramiento de los delegados de la corona; circunstancia que 
debe aleccionar y abrir los ojos á los que de buena fé discurren 
y aman de veras á su pais. No podrán excusarse nunca con de-
cir que ignorábanlo que aquel quería. E l cargo mas incontes-
table que habrá de hacérseles siempre, por lo tanto, será el de 
haberse valido de los medios que les daba su puesto, para favo-
recer y recomendar un sistema foral y político con la mayor 
solemnidad posible desechado de antemano por las Juntas ge-
nerales, único juez y autoridad para el caso. 
VÍTÍ. 
Unidos ya vascongados y navarros por el lazo común de la 
desgracia, que asi consideramos la pérdida de nuestras institu-
ciones en esta tierra, como estaban ya unidos por otros víncu-
los de largo tiempo atrás, debemos esperar confiadamente, que 
en adelante pondrán su mayor y mas tenaz empeño en formar 
un solo pueblo, dentro de la patria común española. Vasconga-
dos y navarros han sido siempre modelos de firmeza y constan-
cia; ordenados y pacíficos, por lo común, pero ardientes y 
resueltos en pro de la causa que llegaban á abrazar; nunca les 
faltó la fé, ni abnegación á toda prueba. ¡Quiera Dios que las 
virtudes de este pueblo, por las faldas del Pirineo y por las 
costas del Cantábrico, extendido desde los mas remotos tiempos 
de la historia, sirvan solo en lo futuro á la causa del pais y de 
la patria! ¡Plegué al cielo que nuestro idioma vetustísimo no 
repita en adelante mas que un solo nombre, común á toda la 
grey vasco-navarra! En ayudar á tan grandioso resultado ci-
fro mi empeño, y para conseguirlo pongo mis conatos. Con la 
concordia de los ánimos y con la paz pública que es su insepa-
ble compañera, lograremos al cabo ilustrar la opinion de todo 
el mundo, dentro y fuera del pais. Tal es mi firme esperanza, 
y este el' motivo que me induce á discurrir sobre cosas tan 
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graves, cuando he tomado la pluma para defender la conducta 
de aquel regimiento del Señorío de Vizcaya, celoso guardador 
de sus derechos, y al cual tendré siempre la grandísima honra 
de haber pertenecido, que en las noches del 26 y 27 de Marzo 
de 1876, de eterna recordación, supo mantener tan alto el * 
nombre de nuestro pais y el depósito de la fé jurada. 
De aquel regimiento y de los que aprobaron su conducta, se 
dijo, sin embargo, por entonces, que habían lanzado un n o n 
p o s s u m u s arrogante á la faz de la nación entera. E l cargo 
fué injustísimo; ya lo he referido muchas veces; las corpora-
ciones ferales de Vizcaya agotaron todos los medios asequi-
bles para conjurar el infortunio que las amenazaba; cúlpese de 
nuestra resistencia á los que nos acosaron sin tregua, cuando 
era evidente que no podíamos dar un paso mas en el estrecho 
recinto en que se nos encerrára. E l non p o s s u m u s que se nos 
achaca, fué el grito imperioso de nuestra conciencia, la voz 
irresistible del deber, que supo dominar á tiempo los murmu- i 
üos de peligrosas contemplaciones. Ayer fué dia de pelear 
como buenos; hoy es dia de morir como cristianos. Asi lo dijo 4 
Juan de Padilla antes de entregar su cabeza al verdugo, y asi 
obró también el regimiento del Señorío de Vizcaya al dejar 
voluntariamente las riendas del gobierno de su tierra. No sele ; 
ocultó, por cierto, la magnitud del suceso. ¿Y cómo podría t 
ocultársele? Por primera vez, en la historia de Vizcaya, se daba i 
el caso singularísimo de que sus propios magistrados ferales" i 
abandonasen el puesto que siempre se consideró, mas de honor 
que de peligro, pareciendo como que dejaban al pais, sin guia .;; 
y sin amparo, en trance por demás angustioso. Todo esto lo he '] • 
explicado ya suficientemente; la salvación del derecho, única • ' 
cosa que restaba, fué á la sazón su ley suprema. De la misma : \ 
suerte, los guerreros salvados de la conflagración de la ciudad ¡ 
condenada por las deidades mas poderosas, llevaron sus sagra-
dos penates á otras tierras lejanas, y de aquel puñado de tro- -4 
yanos fugitivos, que tales parecieron entonces, se derivó 
andando el tiempo la estirpe de los héroes de Roma, según re-
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ferian las tradiciones y consejas del Lácio, que cantó Virgilio. 
T a n t a ' m o l l i s e r a t r o m a n a m condere gentem. 
O como en los VERSOS SECULARES lo dijo Horacio: 
L í b e r u m m u n i v i t i t er , daturt i s p l u r a r e l i c t i s , 
podia también dejar el regimiento de Vizcaya, lo mismo que 
las reliquias troyanas, libre y expedito el camino para que 
otros, en era menos infortunada, lograsen devolver á su pais 
con creces las instituciones abolidas, ( i ) 
El regimiento general del Señorío, que asi mantuvo la honra 
de Vizcaya en Marzo de 1877, mereció del mismo pais congre-
gado la recompensa mas valiosa que era de obtener entonces; 
recompensa envidiada ciertamente por algunos, que intentaron 
en balde torcer la voluntad de los apoderados para que se desdi-
jesen de lo que el año anterior habian dicho. No conozco en la 
historia conducta mas grave, mas circunspecta, mas digna que 
la de las Juntas generales extraordinarias, convocadas por vir-
tud de acuerdo de los jueces de primera instancia, bajo la pre-
sidencia del gobernador civil Don Antonio de Aranda, cuyas 
palabras tengo que citar en este libro con la calificación debida. 
Por cierto que el señor Aranda desempeñó entonces un papel 
muy parecido al de Balaam en la sagrada escritura. El señor 
Aranda llevó el propósito de maldecir á los que el pueblo viz-
caíno habia confiado la égida de sus derechos; con este fin se 
puso en camino; pero una mano invisible detuvo su cabalgadii' 
(1) De aquel regimiento, y apropósito del cstaüo de los asuntos püblicos, se dijeron en-
tonces otras cosas, harto peregrinas, y que no todas deben sepultarse en el olvido. Achacar 
la conducta de la diputación legitima á tenacidad, amor propio, orgullo, soberbia, era lo mas 
conforme y natural en ciertos corrillos. No falló, tampoco, quien sostuviera (jue la bilis de 
la diputación habia corrompido las entrañas de nuestras instituciones, tanto, 6 acaso mas 
que el veneno infiltrado por la ley de 21 de Julio. Y hasta hubo alguno que creyó, no 
siendo sino un íángano de colmena, que fus lábios destilaban la miel, cuya dulzura bas-
taria para borrar los amargos dejos de la «árdua trasfoimacion" que se estaba preparando, 
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ra como la del enviado de Balaac; forzoso le fue' reconocer 
entonces que se habia equivocado; y si el Señor no pasó en sus 
^ábios palabras de bendición, como en el caso bíblico, permitió, 
por lo menos, que en el comercio con los moabitas, esto es, en 
la division del pais, fundára el gobernador civil el exacto 
cumplimiento de las órdenes que tenia recibidas. 
Todas las esperanzas que se pusieron en la flaqueza de los 
apoderados salieron defraudadas. Poco importa que no reinára 
entre ellos unanimidad absoluta. Asi se puso á prueba el tem-
ple y fortaleza del mayor número . Vizcaya, no lo dudo, con-
servará eternamente en sus anales el recuerdo glorioso de 
aquellos varones magnánimos, de condición humilde los mas, 
modestos campesinos muchos, que no se dejaron llevar de su-
gestiones ni amenazas de ningún género, constantes siempre en 
el propósito de mantener incólumes sus derechos, é inmaculada 
la honra de su tierra. No tuvieron que leer á Marco Tulio para 
preferir su propia dignidad á las ventajas con que se quiso 
alucinarlos, n a m eadem ut i l i ta t i s , quce h o n e s t a t i s est r e g u l a . 
Y como quiera que no necesitasen nuevos testimonios del 
acierro y prevision, que reguló su conducta, hubo quien se en-
cafgó de dárselos muy pronto disolviendo las Jumas brusca-
mente. No creyó, por lo visto, la autoridad que los convocára 
que se requeria por mas tiempo su concurso. No eran homines 
a d s e r v i t u t e m p a r a t a s como en tiempos antiguos se dijo, ó sea 
flexibles de espinazo, como en nuestro tiempo se dice. Una ór-
den del mismo general que pretendió que el regimiento del Se-
ñorío retractára su propio acuerdo, puso término á las delibe-
raciones de la asamblea vizcaína, antes aun de que su voluntad 
presunta pudiera causar estado. 
No es anchurosa Vizcaya, ni cuenta sus habitantes por mi-
llones, pero nadie ignora que en cuerpos pequeños caben cora-
zones grandes. Enséñanos, también, muchas veces la historia, 
ejemplos de fortaleza y virtudes cívicas limitados á estrechí-
simo recinto, no solo en tiempos antiguos, cuando esto fué 
á la verdad frecuente, sino en tiempos mas cercanos á nües-
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tros dias, en los que parece que se ha querido dejar á po-
pulosos estados el usufructo exclusivo de las libertades po-
líticas. No necesitamos, pues, buscar en parte alguna, ejem-
plos de entereza y amor al pais, que ha bastado en Vizcaya 
el impulso de sus propios hijos, puede decirse instintivo, para 
que se portáran en ocasiones memorables y solemnes como los 
varones ilustres que recuérdala historia con elogio. 
Pero no estará de más traer á la memoria á este propósito, 
por completo, para mayor ilustración de lo ocurrido entonces 
en nuestro pais, el lenguaje empleado por el gobernador civil 
al dar comienzo á las sesiones de las Juntas generales extraor-
dinarias, en concepto de corregidor del M . N . y M. L . Seúorio 
de Vizcaya, que asi se titulaba con toda solemnidad el represen-
tante del gobierno. JESUS NAZARENOS REX JUDEORUM se puso 
por mofa en tres lenguas sobre el madero de la cruz. Largo es 
el documento, pero característico y expresivo, respecto á la 
naturaleza de la política transigente y á los planes que para 
ponerla por obra se concertaron. Insertóle por esta causa, 
acompañándole de algunos comentarios que no holgarán para 
mas fácil inteligencia de su contenido ( i ) . 
{i) • Propio es de varones esforzados» decia el señor Aranda, «el arrostrar con dniino 
sereno ¡as.adversidades que nos ofrece, en esto piélago de lucha constante, de trabajo 
perenne que se llama vida, la suerte de los individuos, ó del destino de los pueblos' 
Cuando las dificultades se agrandan, los obstáculos se amontonan, y los malos de todo gé-
nero se multiplican, es cuando el hombre que tiene verdadera conciencia do su valor, 
debe mostrarse mas tranquilo y sereno. Cuando una patria peligra, no quiere sollozos y 
ligrimas de sus hijos; necesita, reclama de ellos prodigios de abnegación, rasgos heróicos 
de valor, sacrificios sublimes de todo género que atajen y remedien los dolorosos tormen-
tos que lamenta esa entidad querida, que tras una dolante bandera, nos lleva alegres y 
entusiasmados á dar por ella nuestras vidas. 
Yo tendría que acusarme de una hipocresía, que detesto, si intentára siquiera disminuir 
la importancia, aminorar la gravedad del acto que en este momento estamos realizando. 
Difícilmente se hallará un caso aáálogo al en que se encuentra boy la Junta general ex-
traordinaria, que me cabe la señalada honra do presidir, lin el ánimo de lodos sus 
miembros está perfectamente grabada la importancia y trascendencia de los acuerdos que 
hayan de adoptarse, y asi como quitándole gravedad al asunto, ofenderia el temple de 
vuestras almas, insistiendo mas sobre nuestra misión del momento, lastimaria lá delicada 
libra de vuestros corazones. 
AQUÍ VENIMOS SESORES A CONTINUAB LA HISTOMA DE VIZCAYA. Y pemiitidme que 
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Díjose de los Argensolas que habían ido de Aragon á Casti-
lla á enseñar la lengua castellana, como en adelante podrá 
decirse que el señor Aranda habia venido á enseñar á los viz-
caínos la historia de Vizcaya desde Jerez de la Frontera. 
Nadie pudiera figurarse al leer su discurso, si otros antece-
dentes no tuviese, que se trataba de la ejecución cumplida de 
la ley de 21 de Julio de 1876 derogatoria de nuestros Fueros, 
sobre la cual pasa en silencio como sobre ascuas. Porque tantas 
invocaciones y apóstrofes, tanto descubrir virtudes que recuer-
da ios héroes de Plutarco, desdicen no poco del pensamiento 
vulgarísimo que se queria poner por obra, esto es, la coope-
ración de la Junta general á la pérdida absoluta de nuestros 
derechos históricos. 
Las recomendaciones que al fin de su discurso hacia el go-
bable, asociándome siempre 4 vuestra empresa, puesto que algún derecho puedo alegar á 
ello. E l ser que el hombre ama mas sóbrela tierra, la cariñosa égida, el tierno consuelo d 
quien yo debo, después que á Dios, el ver la luz del mundo, naciú en estas montañas. Mi 
madre era vizcaína y me corresponde de derecho una participación en las glorias y en las 
penas de Vizcaya. y 
Decía que veníamos á continuar la historia de este pais, historia que no signiflca lo que ¡ 
muchos, errada—por no decir maliciosamente—suponen. Hay quien afirma, haciendo ix i 
mi modo de ver un sangriento ultraje á esta tierra, que su historia se resume, se compon- »; 
dia en esta sola palabra: «resistir.» Lo rechazo en absoluto. \ 
L a historia de Vizcaya se resume en sus gloriosos títulos legít imamente ganados y mas * 
legítimamente poseídos de «Muy Noble y.Muy Lea l , ' y no podría ser tal cosa quien, se- Í'̂  
gun sus detractores, hubiese resistido siempre y sistemáticamente al cumplimiento de i I 
obligaciones y debares sagrados, para todos y mas que nadie para Vizcaya, pues sabido es ' 
que «Nobleza obliga.» J 
K dos solos se concretan los puntos sobre los cuales estais llamados á discutir y resol- i 
ver. E l primero, ó s e a el conflicto surgidoá consecuencia de una resolución adoptada por I 
los individuos que designó la Junta general anterior para que fuesen el gobierno universal 1 
do Vizcaja durante un bienio, corresponde á vuestra competencia exclusiva, y yo, tran- J 
quilo por haber obrado en este asunto siguiendo los deseos y las instrucciones del gobier- | 
no, al par que la inclinación de mi carácter del modo que os haya podido ser menos | 
sensible y doloroso, espero que, sin recriminaciones, siempre enojosas, sin discusiones inú- •>• { 
tiles, sin lastimar personalidades, ni herir reputaciones, adopteis un acuerdo que dé por ; | 
resultado lo que el pais desea, que es.el bien de todos, á lo cual debe siempre pospo- I 
nerse, el amor propio, la tenacidad , de caracter, el orgullo, y en fln, las pasiones todas i 
malas consejaras para intervenir en asuntos en que hayan de sonar nombres propíos. * 
Yo reconozco y confieso, que el segundo punto entraña todo un mundo de problemas 
complicados y difíciles, dada vuestra condición, vuestras afecciones, y hasta el estado de 
vuestn» ánimos; pero ¿qué no podré conseguir el hombro, cuando al logro de sus propósi-
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bernadorcivilálas Juntas, en órden á serenidad, buena fé, rec-
titud v nobleza eran, justo es decirlo, sobre toda ponderación 
excelentes. No hay como predicar las virtudes para que este-
mos de acuerdo. La dificultad consiste en la práctica. Echába-
las de menos acaso en otras partes, donde tenia fija su memo-
ria, por cuya causa las inculcaba con tanto encarecimiento á la 
asamblea. Eso, decia el señor Aranda, y su pensamiento bien 
como las aguas del Guadiana que desaparecen de la vista para 
salir de nuevo á larga distancia, se metia también debajo de 
otros conceptos, para continuar después su rumbo por un in-
trincado laberinto de palabras, del cual no acertaba á salir, sino 
por medio del hilo que dejaron en sus manos la munificencia 
los optica razón serena, buena fé y abnegación sin liiniiosV Con osas releviinios rualid.-idos, 
que os son propias, con la union que entre vosotros,deseo, con la concordia tan necesaria 
en situaciones como la presente, y con la tolerancia de todos pani cada uno, y la <¡uo, 
por mi parte os garantizo para todos, no hay dificultad que no so vonzu, montaña que no 
se allane, peligro que no se evite ¡Que dentro de este recinto no haya diferencias, distingos 
ni califleativos! 
Aqui solo deben albergarse vizcaínos. Se traía do dar una prueba rcievajilt; do amor ul país 
y en eso, todos vamos áuna. Podrá existir divergencia en los medios, cosa tan natural y lógi-
ca, que si lo contrario sucediera donde nos reunimos hombres, habriamos logrado el Paraiso 
en la tierra. Pero ya lo ho dicho: si en Jos medios puedo haber distintas apreciaciones, no asi 
en los fines; no haya pues en esta Asamblea mayoría ni minoría; no haya en ella transigentes 
ni tnlransigentes; la intransigencia en política puede admitirse como un medio, nunca como un 
Un, que seria el abismo, y como medio, al palriotismo, al buen juicio de los que me oyen, dejo 
la apreciación, de si ese, que no quiero repetir, se ha estremado ya lo bastante. Demostrad con 
vuestra prudencia, con vuestra actitud y con vuestras resoluciones, que la discordia, que tanto 
se lia afanado dominándonos, dejó ya de una vez y para siempre de ser reina y señora do esle 
Solar quo ansia la paz, á cuya sornhra prosperarán con fuerza mágica el comercio, la agricul-
tura, las artes y los veneros U&os de riquezas que atesora este privilegiado suelo, florón her-
moso de la Corona de España. 
No es solo Vizcaya la que tiene puesta toda su atención en esta Junta. La nación entera la 
contempla; hagámosla ver, que en esta tierra de la proverbial hidalguía, hay serenidad en las 
discusiones, elevación y nobleza en las miras, buena fé y recto prapisilo en los acuerdos. Eso, 
y que al separaros llevéis á vuestras familias el consuelo y la tranquilidad que necesitan, y en 
vuestros corazones la satisfacción que proporciona el haber obrado bien, es lo que desea vues-
tro Presidente, que confia en la benevolencia con que le escucháis y no cu sus propia» dotes y 
menos en sus fuerzas, muy débiles por cierto para poder soportar sobre sus hombros la pesada 
carga con que le han honrado, no por sus merecimientos y si por la munificencia de S. M. el 
gobierno constitucional, conciliador y honrado que hoy dirige los desliuos de nuestra patria. 
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de S. M . y la honradez del ministerio. No haya «distingos» 
entre vosotros, anadia el gobernador civil á los apoderados, 
como si dijera, pasad por todo, que es filosofía mas fácil de 
estudiar que la escolástica. «Quitándole gravedad al asunto, 
ofendería el temple de vuestras almas, insistiendo mas sobre 
vuestra misión del momento lastimaria la delicada fibra de 
vuestros corazones», asi se expresaba el señor Aranda. ¿Qué os 
parece de esto, amigos? ¿Digo algo ó quiébreme la cabeza? pre-
guntó su colega de la ínsula Barataria á los vecinos del lugar 
que gobernaba. Trabajo tendrian los apoderados si trataron de 
inquirir cual era la fibra delicada que temió lastimar el gober-
nador civil , ni el temple de sus almas, «que podia ofenderse 
por la misión del momento». No le faltaba razón al señor 
Aranda para quejarse de no poder soportar su pesada carga. 
Pero lo peor del caso es que pretendia echarla sobre nuestros 
hombros; 
Muchas cosas ignoraba, según resulta, al coordinar su dis-
curso, pero la primera de todas era el estado de la opinion pú-
blica y la voluntad del pais. En este punto, los individuos de-
signados por las Juntas para que fuesen al gobierno universal 
del Señorío, (de tan culta perífrasis se valió para aludir á los 
cuerpos ferales) sabían seguramente algo mas de historia 
de Vizcaya que el señor Aranda, porque, al cabo, es hoy pá-
gina harto conocida de nuestra historia, que los vizcaínos 
se atrevieron á «resistir» á los deseos é instrucciones, que, por 
confesión propia, habia recibido el gobernador del gobierno. 
Y el que no comprende la historia contemporánea, en la cual 
puede asegurarse que tiene «una participación» según el len-
guaje del señor Aranda, lleva mucho adelantado para ignorar, 
por completo, ía pasada, por mas que con singular desenfado 
se juzgára competente para corregir la plana á los Gutierrez, 
Landeras Puente, Fontecha, Aranguren, Loyzaga, Novia de 
- Salcedo, Manrique, y otros escritores ilustres, si bien ya con-
fiesa que son «muchos» los que «errada, por no decir malicio-
samente» sostienen la opinion que «rechaza en absoluto.» En 
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cuanto á resistencia, por lo demás, algo podia haberle enseñado 
el asunto de ciertos cuadros, destinados A conmemorar sucesos 
célebres de nuestra historia, y que mandaron pintar las Juntas 
generales de 1876; no siendo preciso añadir, por harto sabido, 
que la circunstancia que mas descuella, cabalmente, en el curso 
de nuestra vida histórica, es la resistencia constante, en los te'r-
minos en que cabia hacerse, á los contrafueros que harto á me-
nudo se trató de imponernos. 
Pero el señor Aranda trocaba, como suele decirse, los frenos; 
por resistir debió entender, exclusivamente, el tomar las armas 
y oponerse por la fuerza A los mandatos de la corona. Mal pu-
diera negar de otra suerte que el Señorío tenia una ley, que 
comunmente se llamaba el pase foral, esto es, el derecho recono-
cido de no cumplir las cédulas y decretos contrarios A sus Fue-
ros, por mas que las obedeciesen y acatasen los vizcaínos, como 
han querido hacer) o con respecto á la ley sancionada en 21 de Ju-
lio de 1876. Y el cúmulo de reclamaciones y protestas, muchas 
veces atendidas, rara vez menospreciadas, que elevaron nuestros 
mayores al trono de los reyes, nos enseñan lecciones" muy dis-
tintas de las que nos daba el señor Aranda, pues que confirman 
y justifican la prevision con que obraron los vizcaínos al preca-
ver por todos los medios asequibles el quebrantamiento de sus 
leyes seculares, y la resistencia que á los contrafueros oponían. 
Pero el señor Aranda era corregidor de Vizcaya solo en el 
nombre; los corregidores de Vizcaya juraban los Fueros del 
Señorío al entrar en posesión de su empleo, y el señor Aranda 
no quiso jurarlos, porque no se lo permitían las instrucciones 
del gobierno. Tengo para mi que en tales instrucciones no es-
taban incluidos los conceptos históricos de su discurso, porque 
fuera inevitable confesar, en otro caso, que no valia la pena de 
que al instructor se diese asiento en la academia de la his-
toria. E l calificativo de M . N . y M . L . que usaba el Seño-
río, fué merced concedida por Fernando el Católico á 20 de 
Setiembre de 1475, en agradecimiento de los servicios prestados 
á la causa de su esposa Isabel por los vizcaínos; servicios que 
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consistieron, cabalmente, en gran parte, en resistir y negar la 
obediencia al monarca su Señor, hermano de la reina católi-
ca, destronado un dia en efigie por sus vasallos. Sabido es que 
los vizcaínos la aclamaron Señora de Vizcaya, en vida de En-
rique IV, á quien quitaron el Señorio POR HABER QUEBRANTADO 
sus FUEROS. En este sentido, la cita y argumentación del gober-
nador civil, es tan concluyente y oportuna, como lo seria, por 
ejemplo, el decir, si por ventura se hubiera sentado D. Cárlos 
de Borbon y Este en el trono de España, que la villa de Bilbao 
debió el título de invicta á los servicios prestados á la corona. 
De una guerra civi l , del destronamiento de un monarca, pro-
viene, pues, el dictado que usaba el Señorio. De seguro que no 
pensaria Enrique IV como pensó Fernando el Católico respecto 
á los merecimientos de los vizcaínos. 
No anduvo fuera de camino el señor Aranda al decir i los* 
apoderados que venían á continuar la historia de Vizcaya. Hay 
que dar á cada cual lo que es suyo. Todos pensaban lo mismo. 
Venían con el propósito de continuar la historia de Vizcaya, 
como io hicieron los «individuos» del gobierno universal, y no 
como lo recomendaban las «instrucciones y deseos» de otros 
individuos que no han conocido nunca lo que es «orgullo, amor 
propio, ni tenacidad de caracter.» «Hizomuy^ienel señor Aran-
da en asegurar, y no se acuse de «hipocresía» que algunos 
Merrada»,' y pudo añadir sin miedo de equivocarse «maliciosa-
mente» han querido confundir los sucesos de nuestra historia, 
alucinando á los incautos con pomposa hojarasca, porque este 
error malicioso será también continuación de la historia de 
Vizcaya. De sobra sabíamos los vízcainos qué nobleza obliga, 
antes que nos lo dijera el señor Aranda, descendiente, según 
afirma, de nuestro ilustre solar, aunque no en verdad por 
«partes del padre,» como lo pide el Fuero, para acreditar oriun-
dez vizcaína; pero nunca entendimos que la nobleza que nos 
obligaba eran los deseos é instrucciones que al gobernador te-
nia comunicados el gobierno. Los vizcaínos han querido siem-
pre, y quieren hoy asi mismc que los obligue su propia noble-
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za, y no el rigor de los contrafueros, que ahora y en otros 
tiempos se les han impuesto por manos mas expertas que las 
del individuo que designó el gobierno para que fuese goberna-
dor de Vizcaya. 
Su discurso es el primer documento oficial, que yo recuerde, 
en que se habla de transigentes é intransigentes; circunstancia 
que no debe olvidarse para buscar el origen de tales denomina-
ciones; pero el señor Aranda, bien como el presidente de la 
diputación interina, considera que todos los vizcaínos quieren 
poco más ó menos lo mismo, porque, en su sentir, solo en los 
medios difieren. Pues ahi es nada, si se tiene en cuenta que los 
medios son, á la vez, principios y fines. El señor Aranda acaba 
por fin de una plumada con la intransigencia, y la sepulta en el 
abismo de su retórica, á cuya sombra están destinados á «pros-
perar los veneros de riqueza» que contiene nuestro suelo. Y 
por cierto que también hay algo en el discurso del señor Aran-
da, que recuerda las entrañas de la memoria leida por el 
presidente de la diputación provincial, en vísperas de las 
elecciones para diputados á córtes, y senadores del reino; 
si bien aqui no se trata del artículo cuarto de la ley de 2j 
de Julio, que no era todavia la panacea de la transigencia, 
y que hubiese parecido temerario traer á cuento á la 
sazón prematuramente como postrer recurso. Era preciso 
ir con tiento y por sus pasos contados. Trátase aqui de las 
entrañas de la misma transigencia, de «un mundo de proble-
mas» que no se pueden resolver, sino con «razón serena, buena 
fé y abnegación sin límites"; es decir, hablando claro y sin am-
bajes ni rodeos, se trata del exacto cumplimiento de aquella ley 
en todas sus partes y artículos. Las cosas estaban aun vírge-
nes; era preciso, por lo tanto, no asustar con palabras bruscas 
y francas á los timoratos y meticulosos, darles tiempo para que 
se preparasen á otras cosas mayores y no pudiesen entonces 
alegar ignorancia ni sorpresa. Los tiempos corrieron mucho 
desde el discurso del gobernador civil hasta la memoria leida por 
el presidente de la diputación interina; las ilusiones se fueron 
462 M E M O R I A S HISTÓRICAS 
deshojando poco á poco; ya no quedaba mas que una en la 
primavera del año que[termina, y ni aun esa ha podido resistir 
los'primeros cierzos del otoño. 
Recuerdo haber leido en alguna ocasión, con motivo de un 
discurso de cierto orador francés, que parecia haberse pro-
nunciado sobre zancos. He aqui lo que hubo de sucederle al 
señor Aranda. Empinarse no era suficiente, y habia que subirse 
sobre algo. De esta suerte se evitaba el poner el pié sobre la 
ley de 21 de Julio, pasando por encima de ella, como lo hizo 
el último corregidor de Vizcaya. De esta suerte cabia el pedir 
á los apoderados «abnegación sin límites» ó sea manga ancha y 
buenas tragaderas para que colase la árdua trasformacion enca-
recida por el preámbulo del decreto de 4 de Noviembre. Este 
último escrito antes comentado, y el discurso del señor Aran-
da ofrecen singularísimo contraste. En el segundo se procura 
vendarnos los ojos; en el primero se descorre el velo por com-
pleto. En el uno no se nombra la ley de 21 de Julio; en el . 
otro se afirma que todo lo que aqui ha obrado el gobierno tenia 
por norte el exacto cumplimiento de aquella ley. E l discurso 
del señor Aranda propende á lo patético, es casi persuasivo; 
tal vez toma el tono de la homilía, por los consejos de manse-
dumbre y humildad que nos predica; el preámbulo del decreto 
de 4 de Noviembre, se ufana, como diria el úl t imo corregidor 
de Vizcaya, de habernos hecho servir de título de gloria para 
los hombres que merecieron la confianza del rey y de las córtes. 
E l señor Aranda hablaba á los apoderados de su «misión del 
momento»; no parece sino que todo bicho viviente se ha meti-
do á diablo predicador, escribía don Rafael Baralt á propósito 
de estas misiones; el autor del preámbulo convoca á los pre-
sentes y venideros para que aplaudan la árdua trasformacion 
aquí llevada á cabo. Ambos documentos recuerdan, en suma, 
ciertas caricaturas muy conocidas con que recomienda su mer-
cancia un fabricante no menos conocido. Solo que en nuestro 
caso pasan las cosas de otro modo. Píntasenos, primero, 
gordos y rollizos, y flacos y macilentos después; lo con-
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trario, cabalmente, de lo que en las caricaturas acontece. 
El nombre del señor Aranda es en Vizcaya inseparable del 
recuerdo de la ley dé 2 i de Julio, y el discurso que pronunció 
al reunirse las Juntas en 1877, aunque escrito algo á lo divino, 
la muestra y expresión mas acabada del pensamiento ambiguo 
y no bien definido que por aquel entonces se trató de poner 
por obra, no se si errada ó maliciosamente. No era posible, por 
lo tanto, pasarle en silencio, en caso alguno, ni mentarle si-
quiera, como de pasada, porque es cosa que causa estado y ha 
de servir perpetuamente de valiosísimo documento para que se 
forme juicio cabal sobre los proyectos que á la sazón se fra-
guaban, en orden á la árdua trasformacion que después se ha 
encarecido. Su importancia en este concepto es muy grande y 
no se puede negarla sin injusticia. 
R e d d e r e p e r s o n a ? s c i t convenient ia cuique . 
No extrañe nadie el que yo defienda la conducta de la repre-
sentación foral del Señorío, tan enérgicamente como fué de al-
gunos condenada, ni que zahiera tampoco, usando de innegable 
derecho, á los que dieron la señal y ejemplo de provocación, 
tratando de torcer desde altos puestos la voluntad del pais, de 
antemano expresada de una manera explícita. E l gobernador 
civil de Vizcaya emplazó á la diputación legítima del Señorío 
al tribunal de la representación del pais, con el propósito bien 
conocido de que invalidára los acuerdos por el regimiento ge-
neral tomados, y censurase la conducta por aquella corpora-
ción seguida. El juicio de la representación popular resultó 
ciertamente adverso para el gobernador civi l , pero no por eso 
fueron menos ofensivos los propósitos de la autoridad guber-
nativa para la diputación del Señorío, que se vió acusada por 
haber cumplido fielmente con su deber, no ya de no coadyu-
var á la ejecución de los designios ministeriales, encomendados 
al gobernador civil , que esto poco importaba, sino de abando-
nar la causa de su propio pais, y hasta de falsificar su historia, 
y comprometer sus principios seculares. Acusación tan grave 
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é insidiosa no podia pasarse en silencio cuando sobre los su-
cesos de 1877 se discurre, sino que era preciso someterla de nue-
vo al juicio público, para que en todo tiempo se recuerde lo 
que pasaba en Vizcaya, y de que manera se conducían las auto-
ridades al amparo de las circunstancias, que nos tenian priva-
dos de los medios ordinarios que para defender sus personas 
y sus opiniones concede á los españoles la constitución de la 
monarquía. Un buque de guerra (no se si fueron dos) se acercó 
á la sazón á nuestra villa para ilustrar, sin duda, las delibera-
ciones de las Juntas reunidas, y robustecer con su presencia los 
razonamientos del gobernador civil . Hablóse también de listas 
de personas desafectas, y de destierros, que por entonces no 
tuvieron efecto; y aunque no pasaron por de pronto estas cosas 
de rumores, hubo mas tarde para los oficiales de la armada oca-
sión de dar hospitalidad cortés y generosa á los que, provistos 
de recomendaciones eficaces de las autoridades, se embarcaron 
con destino á otros puertos, que el gobierno conceptuaba sin 
duda mas seguros que la ria d£ Bilbao. 
Lo que sucedió por aquel entonces en Vizcaya fué á todas 
luces extraordinario y anómalo. Pero debo decir, en obsequio 
de la verdad, que el haberse convocado Juntas generales, á pe-
sar del acuerdo contrario del regimiento general del Señorio, 
no fué medida tomada de propio y exclusivo movimien-
to por el gobernador civi l , sino que no hizo en esto mas 
que acomodarse al consejo de otras personas, que le es-
timularon é indujeron á que apelára de la diputación al 
fallo . de los mandatarios del pais nuevamente, congrega-
dos. No se comprende, de otra suerte, que sin contar con 
el apoyo de los que este temperamento transigente aconse-
jaban, hubiese arrostrado, por sí solo, responsabilidad tan 
grande como la que traia consigo el desaire á que su autori4ad 
y la del gobierno iban á exponerse. E l señor Aranda, y con él 
otras personas, estaban en la inteligencia equivocada de que el 
pais desaprobaría, más ó ménog abiertamente, la conducta del 
regimiento general, para excogitar una fórmula de avenencia 
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parecida á la que con tan mal resultado se ensayó en las provin-
cias hermanas. Aun cabían algunas ilusiones sobre este punto. 
Cúpome á la sazón la honra señalada de ser invitado por la 
Junta reunida á que volviese á ocupar mi puesto en la diputa-
ción del Señorio, que tal fué la contestación expresiva que tur 
vieron las excitaciones del gobernador civi l , y los pasos dados 
por sus parciales para invalidar los acuerdos del mes de Marzo 
anterior; con cuya conducta dio á conocer la Junta bien clara-
mente, que había comprendido con exactitud los motivos y ran-
zones que decidieron la suspension del régimen foral. Llama-
do, pues, por la Junta parã sustentar nuevamente los derechos 
del pais, según su voluntad ratificada, no podia negar-
me á deferir á su invitación, que era á la par un mandato, 
y que de todo en todo coincidia con mis principios y manera 
de juzgar los asuntos públicos de Vizcaya. Nunca entendí que 
desde los asientos de la diputación general del Señorio podia 
hacerse otra cosa que lo que el pais quiso, reiteradamente que 
se hiciese, dado que tan solo me movia á dejar mi honrosísimo 
puesto la seguridad de que el conservarle ponia aquella misma 
voluntad en peligro de quebrantarse ó torcerse. Los que otra 
cosa han creído, discurrieron con bien poco detenimiento, por-
que es evidente, que sin el riesgo de cooperar en algurí modo á 
la ejecución dç la ley de 21 de Julio de 1876, el deber de la di-
putación, claro, sencillo é inequívoco, era aguardar con resig-
nación á que llegase su última hora,-no por propia voluntad, 
sino por obra de las autoridades superiores, como sucedió pun-
tualmente mas tarde, primero en Vizcaya, y después en Alava 
y Guipúzcoa, perdida ya ia esperanza de conseguir que las 
corporaciones forales diesen carta de naturaleza á la ley de 21 
de Julio de 187Ó. 
Mientras aquella esperanza no se frustró por completo, el 
propósito constante de los que merecieron la confianza del rey 
y de las córtes para poner por obra la- árdua tras formación de 
nuestras instituciones, fué conservar intacta lasuperfkie de las 
cosas, socavándolas con mano diestra, hasta dejarlas verdadera-
30 
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mente en el aire, sin apoyo ni sólido cimiento, como he tenido 
ocasión de referirlo muchas veces. Con este fin se intentó reca-
bar delas diputaciones generales, por medio de conferencias, 
amonestaciones y apremios, que prestáran su concurso ala eje-
cución de la ley, en concepto de circunstancia, por un lado ine-
vitable, y ventajosa, por el otro, para el mismo pais, que asi 
podria conseguir no pequeños beneficios, muchos mas ciertamen-
te que oponiéndose con visos de rebeldia á la voluntad de las 
altas potestades del estado; y cuando tales medios resultaron 
ineficaces para conseguir que variasen de conducta las cor po-
ciones forales, empleáronse los razonamientos persuasivos con 
otras personas, echóse mano con sagacidad de los artificios de 
la.razón de estado, se dejó entrever con maña cierta perspec-
tiva de regeneración foral, y se quiso nada menos que poner 
aisladas á las diputaciones generales en el centro de un círculo 
transigente. Algo se adelantó, en efecto, en este sentido, pero 
no todo lo que se esperaba. Hubo personas que con la mas sa-
na intención del mundo se prestaron á estrechar el círculo tra-
zado por la pericia gubernativa, hasta sofocar con sus abrazos, 
todo por amor al pais, á los magistrados forales; no faltaron 
tampoco Mercurios diligentes y auxiliares oficiosos que encare-
ciesen las excelencias de planes no bien conocidos aun, peroque 
habrian de ser, con seguridad, suficientes para lograr que dela 
ley de 21 de Julio no quedase apenas otra cosa que el disgusto 
de haber tenido que combatirla. No bien conocidos, he dicho; 
pero tengo que corregir esta afirmación en cierto modo, dado 
que alguno de los planes fué de las diputaciones conocido por 
habérsele comunicado en confianza; no siendo, en realidad, mas 
que un proyecto, harto inocentç- y baladí, para que pudiera 
atribuírsele calculada malicia ni .tampoco mucha trascendencia. 
No pongo en duda, por lo demás, que el gobierno y las auto" 
ridades trataron de favorecernos á su modo, suavizando cuanto 
las «ra dable el tránsito de la árdua trasformacion que se pre-
paraba al pais, con sobrados y legítimos fundamentos, á su j u i -
cio; No les estorbaba ciertamente para su objeto el mostrarse 
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conciliadores y obsequiosos. Si el reconocerlo asi es hacer jus-
ricia á sus buenas intenciones, no tengo el menor inconvenien-
te en hacérsela; antes se la hare' de buen grado, v hasta con sa-
tisfacción sincera. Pero no por eso es menos exacto que las 
diputaciones generales cumplieron fielmente con su obligación 
al frustrar cuanto les fue' posible las intenciones del gobierno y 
de las autoridades, por ser contrarias de todo punto al manda-
to que del pais tenían recibido los encargados de mantener la 
incolumidad de sus derechos. 
A tienfpo se previno á las autoridades, y mas especialmente 
a los señores Quesada y Aranda, como en otro lugar lo tengo 
indicado, la inutilidad de sus pasos y gestiones para conseguir 
la cooperación que de nosotros se deseaba al cumplimiento de 
la ley, porque en este punto teníamos que ser inflexibles, aun-
que no intransigentes como ellos supusieron. No cabia aqui ni 
la palabra ni el concepto de intransigencia, como no fuese por 
medio de una metáfora, propia tan solo de la retórica ministe-
rial y gubernativa. A l señor Aranda en particular se dirigió la 
diputación general de Vizcaya, pintándole con colores harto 
vivos su propio estado, y hasta la imposibilidad de continuar 
mas tiempo en su puesto, en vista del curso que llevaban las 
cosas. E l señor Aranda escuchó nuestras quejas con oidos quo 
pudiéramos llamar de gobernador civi l , mas sordos todavia 
que los oidos de los mercaderes de antaño. Parecíale, sin duda, 
inconveniente, que la diputación quisiera poner de nuevo en 
manos de las Juntas generales del país el depósito recibido al 
ser nombrada, en la perplejidad en que llegó á verse, dado el 
caso por 3emás extraño y anómalo de que reiteradamente se 
solicitára su concurso á los efectos de la ley derogatoria de los 
Fueros; pero hubo de variar, por lo visto, aquella autoridad de 
opinion totalmente mas tarde, cuando creyó hacedero que las 
Juntas deshiciesen la obra del año anterior, y desvirtuáran al 
propio tiempo la conducta que en defensa de los derechos del 
pais hablan observado constantemente las corporaciones fera-
les. Los papeles se trocaron por completo. Resultó al cabo que 
468 M E M O R I A S H I S T Ó R I C A S 
la diputación general tuvo que oponerse á la reunion de Jun-
tas, antes propuesta, y que el gobernador civil propuso á su 
vez la reunion de Juntas, antes por su autoridad no aceptada. 
Recuerda esta circunstancia las palabras de una copla muy po-
pular que todo el mundo conoce. Pero no es difícil encontrar 
la clave y explicación del enigma, si se conserva el hilo de los 
sucesos que ocurrían, es decir, si se tiene en cuenta que no se 
trataba por parte del gobernador civil de otra cosa que de ob-
tener el concurso foral del pais, por cualquier medio que fuese, 
para la árdua trasformacion mas tarde encarecida, mientras 
que la diputación general tenia que ceñirse lisa y llanamente 
al cumplimiento estricto, evidente y claro de sus obligaciones, 
que eran de todopunto opuestas al concurso buscado por el se-
ñor Aranda. E l gobernador c iv i l no entendia de Juntas que no 
se reuniesen para dar gusto al gobierno, según sus propias pa-
labras que dejo trascritas, mientras que la diputación, sobre 
cumplir con su deber, tenia que dar gusto al pais que la había 
nombrado. 
Lo que causa asombro en verdad, es que haya quienes sueñen 
todavía, después de lo ocurrido á la sazón, en repetir los pro-
yectos de aquellos tiempos, y no ya esta vez escudados por la 
iniciativa de la autoridad, como entonces, sino de movimiento 
propio, y fundándose en el artículo de la ley de 21 de Julio que 
mas podria comprometer cabalmente nuestros derechos. Hoy, 
según resulta de ciertas noticias que corren de boca en boca, 
pero mucho mas positivamente aun de los acuerdos públicos 
de la diputación provincial interina á que me he referido, se 
pide el gobierno francamente, que nos conceda por via de be-
neficio lo que antes rehusamos los vizcainos cuando nos lo 
ofrecía el gobierno, por considerarlo de todo punto opuesto á 
nuestro, verdadero interés y á nuestros sagrados derechos. Pero 
no es el pais la diputación provincial interina; no hay por con-
siguiente contradicción alguna entre lo que ahora se pide y lo 
que en otro tiempo rehusamos. Acaso los mismos que ahora 
solicitan nuevos rasgos de munificencia del principal autor de 
D E V I Z C A Y A . 469 
la ley derogatoria de los Fueros, aconsejaron también al últi-
mo titulado corregidor de Vizcaya, y le indujeron á que presi-
diese las Juntas en Abr i l de 1877. Si piensan, pues, ahora como 
á la sazón pensaban, repito que no hay de su parte contradic-
ción alguna. Lo que hay es otra cosa; lo que hay es que no se 
justifican fácilmente tres años de diputación interina, después 
de haber hablado de naufragio y salvamento, de puentes, y 
de re'gimen foral, con vida robusta todavia, después de haber 
soñado, en suma, con pompas y grandezas para venir, como si 
dijéramos, á acabar los dias humildemente, ó sea en unas elec-> 
ciones que á la interinidad pongan término, renovando las di-
putaciones provinciales. Pero es necesario tener conformidad; 
lo digo sinceramente, con el mayor sentimiento, y doliéndome 
sobremanera que puedan suscitarse aun nuevas complicaciones 
en el pais por personas cuya intención respeto, con referencia á 
un asunto que ha pasadoen autoridad de cosa juzgada. Lo que 
las Juntas acordaron en Octubre de 1876, y la diputación y re-
gimiento general del Señorío pusieron por obra aquel mismo 
año y el siguiente, y lo que en Abri l de 1877 estuvo á punto de 
acordarse otra vez en las Juntas de nuevo reunidas, es página de 
la historia de Vizcaya, que no se arranca ni se borra con buen 
éxito, porque no tan solo en el papel está escrito su contexto, 
sino en los ánimos varoniles de la presente generación vascon-
gada. 
Flaco seria mi convencimiento sino defendiera mis actos y 
los de mis compañeros, como se defiende la Iionra vulnerada. 
Ni extrañe tampoco nadie, que después de la defensa de las 
corporaciones ferales, juzgue necesidad absoluta en el presente 
estado del pais la concordia de todos sus hijos, la extinción del 
espíritu partido, el establecimiento de la política propiamente 
vascongada. Creo que la conducta del regimiento general de 
Vizcaya hubiera sido como semilla sembrada en roca estéril, 
si no diese este resultado; creo que es consecuencia natural de 
la defensa que hizo aquella corporación de los derechos del 
pais, que todos los hijos de esta tierra se mancomunen para 
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coronar la obra entonces comenzada ó proseguida; creo que 
sin union ni habrá Fueros, y que con union lograremos que 
el curso de los tiempos nos otorgue la reparación esperada; 
creo que no hay cosa que resista, á la larga, el empuje de la 
opinion constante y sostenida: non v i , s e d scvpe cadendo; creo 
que el camino mas seguro é inerrable para conseguir que la 
opinion se robustezca y no se extravie, es mantener á todo 
trance, sin alteración, la tranquilidad pública; creo, por últi-
mo, que la paz, el órden, la opinion y el tiempo serán nuestros 
, mejores aliados, y los medios poderosísimos que nos conduci-
rán indefectiblemente al restablecimiento de las instituciones 
en que ciframos nuestras esperanzas, Si de otro modo nos por-
táramos, seria ahora mas oportuno que nunca repetir aquella 
célebre exclamación de la DIVINA COMEDIA, con que termina el 
señor Cánovas del Castillo cierto prólogo de una obra muy co-
nocida entre vascongados. 
L a s c i a t e o g n i s p e r a n ^ a . . . . 
Lo que tengo expuesto lo prueba superabundantemente. Po-
co faltó para que nuestras disensiones sirvieran de poderosísi-
ma ayuda á la aclimatación de la ley de 21 de Julio, asi como 
sirvieron para ofrecer la oportunidad de ordenarla. E l dividir 
para vencer es máxima tan antigua como el mundo; hay gene-
rales, según se ha dicho ingeniosamente, que solo ganan bata-
llas porque las pierden otros. A l pais le toca meditar las bata-
llas que ha perdi8o, y las que otros han ganado á su costa. 
ÍX. 
E L PAIS VASCO-NAVARRO NO PUKDE RENUNCIAR A AU AUTONOMIA. 
Es de suma importancia que esta afirmación quede grabada en 
el ánimo de todo el mundo. El pais vasco-navarro no es parti-
dario de ningún sistema político que al restablecimiento de su 
autonomia no conduzca. Es indispensable que este propósito 
se sostenga claro, fijo y terminantemente. El pais vasco-na-
varro no admite ya partidos en su seno, porque aqui no caben 
hoy mas partidos que el que defienda de un modo incon-
dicional sus antiguas instituciones. Es necesario que este 
lema que á nadie excluye, y que á todos comprende, se es-
tampe indeleblemente en nuestra enseña. I n hoc s i g n o vinces . 
En buen hora que las altas potestades del estado encadenen 
nuestro respeto, y merezcan nuestro mas sincero y . profundo 
acatamiento; no por eso dejaremos de pedir lo que entendemos 
que á nuestro pais corresponde. Seamos lo que hemos sido 
siempre, con una ventaja más, y una desgracia menos; seamos 
fueristas sin Fueros, y vascongados sin partidos. E l .gobierno 
nos encontrará sumisos, obedientes, resignados; pero no satis-
fechos ni contentos. Los bandos políticos nos encontrarán dis-
puestos á devolverles la justicia que nos hagan- pero sordos & 
sus pasiones y extraños á sus intereses. La patria sola, que no 
es responsable de los errores de algunos de sus hijos, nos en-
contrará buenos españoles. 
Jamás los.vascongados, desde su incorporación á la corona 
472 M E M O R I A S H I S T Ó R I C A S 
de Castilla, trataron de atentar contra la unidad del estado. 
Siempre entendieron renunciada su antigua soberanía absolu-
ta, en beneficio de la patria común, mientras les fuesen reco-
nocidos y conservados los derechos que en orden á la gober-
nación de su propia tierra les pertenecían. Asi lo dijeron, como 
en otro lugar lo recordé ya, repitiendo en todos tiempos que 
en nuestro pais eran las leyes resultado de un pacto entre el 
pueblo y la corona, en cuanto á su territorio se referían; y esto 
mismo hube de explicar con motivo de las conferencias que ce-
lebraron los comisionados en corte con el señor Cánovas del 
Castillo, para que no se diese á la defensa que hicimos de 
nuestros derechos otro valor que el que siempre le dieron 
nuestros mayores, bajo los reyes de la monarquía absoluta. 
Mas árdua es, si va á decir verdad, nuestra empresa, que la 
trasformacion á que se refiere el preámbulo del decreto de 4 
•de;Noviembre; pero tengo para mi, que no están destinadas á 
durar, mucho tiempo las leyes que se ordenaron sin la suficien-
ítcmeditación y sosiego. Para que las leyes sean estables, es de 
absoluta necesidad, primero, que sean estables los gobiernos 
que las disponen, porque como dice Saavedra Fajardo, tradu-
ciendo á Táci to , ninguna cosa desvanece mas pronto que la 
fama de una potencia que en sí misma no se afirma: n i h i l r e r u m 
m o r t a l i u m t a m in'stabile a c fluxum est, q u a m f a m a patent ice 
non s u a v i n ixce . Muchos son los problemas árduos que de 
tiempo en ¡tiempo, ¿qué digo de tiempo en tiempo? á cada paso 
se suscitan en España, como que tocan á los puntos fundamen-1 
tales del «stado, para que conceptuemos ya cosa prescrita, irre-
vocablemente, la pérdida de nuestros derechos históricos. 
Las'leyes, nos enseña la escuela de Bentham, se reducen en 
su esencia al mandato del legislador, la o b l i g a c i ó n del ciuda-
âano, y la s a n c i ó n ó pena - impuesta al que las infringe. Esta 
definición de las circunstancias políticas de la ley, que en el 
órdan moral ¡es'insuficiente, puede bastarden nuestro caso, para 
poner en su verdadero punto el homenage que habremos de 
íBmHr.á los preceptos del estado que juzgamos contrarios á 
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nuestros principios seculares. Rindiendo, pues, el debido ho-
menage de respeto y obediencia al mandato superior, cumpli-
mos con todas las obligaciones del ciudadano, y evitamos, al 
propio tiempo, la sanción ó pena en que incurren los infracto-
res. Pero en el órden moral es otra cosa. Para eso nos concede 
ámplia libertad la constitución del estado; y de la libertad 
constitucional tenemos que usar en lo futuro pacífica, pero te-
nazmente, de la manera que cumple á los ciudadanos de los 
paises libres. Gomo no pedimos los vascongados otras noveda-
des, que las que hoy pueden llamarse novedades antiguas; co-
mo nada pedimos que de mucho tiempo atrás no sea ya cono-
cido hasta la saciedad en España; como nada pedimos, en 
suma, que no se compadezca y armonice con los fundamentos 
del estado constituido; no se podrá achacarnos con justicia, ni 
aun con sombra de pretexto, que pertenecemos al catálogo de 
los partidos ilegales, sobre la exactitud de cuya denominación 
no me siento, por lo demás, inclinado á romper lanzas con na-
die. Podrán nuestros detractores acusarnos de que deseamos no 
contribuir proporcionalmente á las cargas generales del estado; 
pero como quiera que tal fuere nuestro deseo, no constituiría 
el pedirlo en modo alguno delito, ni aun falta penable por las 
leyes, ni seriamos los vascongados los únicos que pretendiése-
mos pagar lo menos posible. No están los demás españoles muy 
contentos que digamos, con la ímproba tarea de llenar el nue-
vo tonel sin fondo de las Danaides del erario público, y satis-
facer la sed hidrópica de la hacienda nacional, tanto mas 
voraz y ardiente cuanto mas se procura calmarla, para que 
haya de causar asombro nuestra repugnancia á depender del 
fisco en cosa alguna. Podrá decirse de nosotros que no quere-
mos empleados forasteros que administren nuestros asuntós 
públicos, unas veces, y que nos obligüeñ otras á esperar resolu-
ciones fuera de nuestro pais tomadas; pero, estos deseos son 
comunes á muchas provincias, y sobre nombramiento de em-
pleados, resolución de expedientes de interés provincial y otras 
cosas por el estilo, cabe seguramente que se mantenga mas de 
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una opinion, sin peligro para la seguridad pública. Podrá 
decirse de nosotros que aspiramos á ser un pais semi-indepen-
diente, dentro de la nación española, y que defendemos cierta 
diversidad de circunstancias políticas, contraria á la unidad del 
estado, según la constitucional la establece; pero las constitu-
ci jnesse reforman cuando se quiere, sino se abrogan i n totum; 
nuestra supuesta independencia no ha comprometido nunca la 
de España, como harto lo ha probado nuevamente, refirién-
dose á cierto tiempo, no muy lejano, pero algo oscurecido, 
el autor de las NIEBLAS DE LA HISTORIA PATRIA, y la unidad del 
estado es cosa convencional que, á la verdad, puede entenderse 
y se ha entendido de modo muy distinto, en la antigüedad y 
en la edad moderna, en América y en Europa. 
Los vascongados sabemos á que atenernos de sobra, con res-
pecto á los cargos de esta naturaleza que se nos han hecho 
tantas veces, y que siempre se han rebatido y contestado, aun-
que siempre vuelven á asomar enseguida como las cabezas de 
la hidra mitológica. Cuando hemos tratado de persuadir que 
pagábamos y que podíamos pagar aun mas, se nos ha dicho 
que el pagar no bastaba, si lo hacíamos de buen grado, porque 
era menester que lo hiciésemos por fuerza. Cuando hemos sus-
tentado que reconocíamos las obligaciones que el ser miem-
bro del estado nos imponían, y que nuestras propias leyes y 
costumbres confirmaban, se ha repuesto que no somos nos-
otros sino el estado quien ha de marcarnos nuestras obligacio-
nes y fijar nuestras costumbres. Cuando hemos afirmado que 
nuestros derechos ferales no excluyen sino que suponen los de-
rechos de la nación en general, como lo prueba admirablemente 
nuestra historia, desde la agregación de las Provincias Vascon-
gadas á la corona de Castilla, se ha replicado que nuestros dê -
rechos no son compatibles con los sistemas políticos, cuya vir-
tud relevante consiste, sin dudaren una crisis ministerial cada 
mes 6 cada semana. Cuando hemos querido convencer que no 
podíamos admitir arreglo alguno sobre los asuntos forales de 
npestro pais, que no tuviese la importancia, formalidad y d a -
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ración de un pacto, en que ambas partes se ligan, porque lo 
demás no os arreglo, ni cosa que lo valga, sino ilusión y pasa-
tiempo, por no decir otra cosa, que bien lo justificaria el des-
barajuste que tan á menudo hemos visto, se nos ha contestado 
que no ha lugar á otro pacto que la benevolencia del ministro 
el dia de hoy y que no se sabe lo que sucederá mañana. Cuando 
para justificar la adhesion á nuestros principios seculares 
alegamos la instabilidad de las cosas de España, la poca fijeza 
de su gobierno, el desconcierto que suele reinar en su adminis-
tración, el escaso crédito que disfrutan los políticos, cosas que 
han llegado á ser proverbiales y temas obligados de los pape-
les públicos; no se nos niega el derecho de quejarnos, lo 
mismo que á todos los demás, porque esta es dolencia crónica 
que todos padecen, pero se nos niegan los remedios conocidos 
para encontrar alivio, como si en la ocasión presente fueseelmal 
de muchos consuelo de discretos. En suma, si pretendemos 
mantener nuestros derechos, se nos echa en rostro que no pa-
gamos, y si hablamos de pagar, se nos dice que ha de ser pri-
vándonos ante de nuestros derechos. A d i n í q u a p o n d e r a a d -
dito a d h u c g l a d i o , s u p e r b e «va? v i c t i s » i n c r e p a r e n t , dice el 
historiador Aenneo Floro de los galos que, apostrofando á los 
vencidos, ponían el peso de la espada en la balanza en que es-
taba el rescate de Roma. 
No, no se envanezca tanto el autor del preámbulo del de-
creto de 4 de Noviembre, con el soñado triunfo de la ley de 21 
de Julio de 1876, y la gloria consiguiente de los hombres que 
merecieron la confianza del rey y de las córtes. No es mucha 
gloria dejar un nuevo problema que resolver sobre los que irán 
presentándose en España, y herir los mas vivos y profundos 
afectos de un pueblo ordenado y pacífico, cuya satisfacción fué 
prenda segura de paz en otros tiempos, en los que no faltaron, 
tampoco, halagos para seducir el ánimo de los naturales de esta 
tierra. No es gran triunfo, seguramente, haber alterado la con-
dición de un pais, único que aun guardaba las libertades anti-
guas de España, y que yivia con gobierno sencillo, y acomoda-
476 M E M O R I A S HISTÓRICAS 
do á sus circunstancias, llevándole á participar de todos los 
vaivenes de la política, de todos los cambios de la administra-
ción, de todos los vicios y pasiones de los partidos, mas aun de 
lo que para desgracia suya participaba estos últimos años. No 
es gran triunfo, en verdad, trocar el firme asiento de nuestras 
instituciones por el escepticismo que se aplica á las cosas 
del gobierno; nuestro método electivo periódico, por las cri-
sis, también ya periódicas, aunque en diferente sentido, que 
anuncian variaciones sin cuente en todos los ramos del estado; 
nuestra magistratura popular y fija, porias corporaciones admi-
nistrativas, que se disuelven y eligen para que sirvan de auxi-
liares á la política del ministerio que manda; nuestro sistema 
ordenado y respetuoso para con los ejemplos y costumbres que 
nos legaron nuestros predecesores, por la manera en que se 
hace todo en España, es decir, «por medio de reales órdenes y 
decretos, que trasforman y modifican las leyes á gusto de la ad-
ministración», como no ha mucho escribía cierto diario de los 
que mas andan en manos de la gente, y que fué, por cierto, de 
nuestros mayores enemigos cuando hace pocos años se ventiló 
la causa de las instituciones vascongadas. 
El triunfo tiene ciertamente mas de ilusorio que de glorioso, 
por fortuna, como quiera que no dejan de obrar con maligno 
influjo ciertas causas en la sobrehaz del pais, en cuyas entra-
ñas no ha penetrado el mal todavia, ni pénetrará tampoco, si 
sabemos atemperarnos rigorosamente al método que nos ha de 
preservar de tan funesta desgracia. La corrupción de costum-
bre, tomando esta palabra en su acepción mas lata, se extiende 
por donde quiera, y tras la corrupción de costumbres viene in-
defectiblemente el enflaquecimiento de las virtudes cívicas. 
Non possum ferre, Quirites, 
Gr&cam urbem, quamvis quota portio feeds Achcecs, 
decía Juvenal lamentándose de que los griegos, no bien reputa-
dos en su tiempo, aunque pocos en Roma, inficionasen las eos-
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lumbres romanas. Los ejemplos que nos vienen de fuera dejan 
muchas veces rastros que no siempre es dado borrar enseguida, 
pero que pueden servir de advertencia para poner nuestras 
plantas en parte menos impura. 
La corrupción á que me refiero consiste también, y no poco, 
porque no se trata de vicios que deslustren la honra personal, 
en el menosprecio de la cosa pública; en anteponer nuestros 
provechos al procomunal; en disfrazar nuestra indiferencia, con 
alardes de repugnancia y apartamiento; en reservarnos el dere-
cho de censura y huir de la obligación de obrar; en tener por 
quimérico lo que pudiere causarnos molestias, fatigas ó que-
brantos; en discurrir toda clase de medios para librarse de 
compromisos; en andar á la rebusca de pretextos que cohones-
ten nuestra apatía; sofismas, enfriamiento, frivolidad,.egoísmo. 
Es menester combatir resueltamente tan peligrosas propensio-
nes en los tiempos que alcanzamos, porque son defectos pro-
pios de las circunstancias, nacidos de los constantes vaivenes 
de la política, y de los profundos desengaños que nos trajo la 
experiencia. Y si á la causa vasco-navarra, que no es ciertamen-
te culpable de tales defectos, llevasen, por desgracia, su funes-
to influjo, acabarían, asimismo, por corromperla, antes de 
llegar á su madurez, que no hay cosa que mas pronto gaste é 
inficione las causas populares, que la desconfianza inspirada 
por la conducta vacilante y tímida de los que debían alentar y 
fortalecer con su ejemplo. Pide la patria alguna abnegación; 
no bastan buenos deseos. Es necesario que el concurso de to-
dos los que de amantes del pais se precian, y aspiran al jes-
tablecimiento de nuestra autonomía histórica, sin levadura de 
pasiones políticas, ayude también poderosamente á la obra co-
mún, que en algo hemos de distinguirnos, aun en nuestro 
modo de proceder, vascongados y navarros, de los pueblos que 
repulámos menos felices qua-nosotros, por haber perdido el 
impulso de las virtudes cívicas. Acordémonos de que nuestra 
causa es la del pais, y no la de los partidos políticos que en 
pago dé nuestra sinceridad nos dejaron tantos desengaños. 
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La union vasco-navarra, hija del interés bien entendido del 
pais, tiene que ser, bajo el amparo de las leyes del estado, cifra 
y compendio de la sola política que debe conocerse en esta 
tierra, Es política que contribuye á mantener el orden prime-
ro, y que propende á dar estabilidad, después, á la cosa públi-
ca en España. Un territorio que, como el nuestro, tanto puede 
influir en los destinos de la nación entera, está obligado á em-
plear su influjo en beneficio propio y de la patria común, sir-
viendo de modelo para los que quieran imitarle, en cuanto al 
espíritu de verdadera conservación y al uso de la libertad políti-
ca. No nos contentaremos, no, con ser provincias sujetas á las 
so luc iones a d m i n i s t r a t i v a s á que se refiere el señor general Que-
sada, gobernados por reglamentos ó sin ellos, que no se ajustan 
á nuestra índole, dependientes de un ministerio hoy dia, y de 
otro ministerio mañana, que vengan á decirnos en documentos 
oficiales, con la mayor gravedad y aplomo, las célebres pala-
bras de San Remigio en el bautismo de Clodonvo; quema lo 
que has adorado y adora lo que has quemado. Nunca fué acha-
que de las generaciones vascongadas rendir culto á dioses fal-
sos, preciándose, por el contrario, de haber conocido un solo 
Dios, aun en tiempos paganos, y esta opinion piadosa confir-
ma, por lo ménos, cuan poco inclinados fueron siempre á cam-
bios repentinos ni adoraciones alternadas. 
No era fácil que sucediese en nuestra tierra lo que cuentan 
las memorias de una dama de la córte de Francia que aconteció 
en Versalles, al expirar el rey Luis décimo quinto, cuando á la 
señal que anunciaba el úl t imo suspiro del monarca, la turba de 
cortesanos corrió desalada á felicitar al sucesor con escandaloso 
estrépito. «Un ruido igual de todo punto al del trueno, se oyó 
en el aposento» escribe M.m8 Campan, «y era el tropel de corte-
sanos que dejaba la antecámara del rey difunto, para saludar 
al nuevo soberano Luis décimo sexto». 
Ni tampoco en siglos de mayor cultura que los del Dios igno-
to de Cantabria, y en medio de las alteraciones que alcan-
zaron también á su pais, pudieran leer nuestros antepasados en 
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los documentos, que de los cuerpos y magistrados torales ema-
naban, otra cosa que el respeto á su ley antigua, LEGUE ZARRA, 
que es el nombre popular y querido que se dá á los Fueros en la 
lengua de Vizcaya. Nuestra ley es la ley del tiempo; nada hay 
en la edad moderna que pueda ilustrar mejor la doctrina que 
sobre el origen de la potestad civil han establecido los mas dili-
gentes investigadores de la antigüedad en nuestros dias, que el 
ejemplo del pueblo congregado só el árbol de Guernica, que trae 
y pinta á lo vivo el recuerdo de aquellos tiempos remotísimos, 
en los cuales del embrión, digámoslo asi, de la familia, salia el 
principio del estado, como tan admirablemente lo expone 
Sumner Maine en su obra sobre las leyes primitivas. 
Nuestras inmunidades no son, según las palabras del docto-
ral Gutierrez y del jurisconsulto Fontecha, ambos á dos intér-
pretes cumplidos de la índole genuina de nuestros Fueros, 
exenciones otorgadas y adquiridas como las de otros pueblos 
de su albedrio privados en asuntos políticos, sino libertades ab-
solutas, que del derecho natural, esto es, de nuestra propia so-
berania traen origen. Asi lo dijeron explícitamente aquellos 
esclarecidos comentadores y defensores de nuestras leyes fera-
les, en sus PRACTICARUM QUESTIONUM el primero, en su ESCUDO 
DE VIZCAYA el segundo, sin que detuviese sus plumas el temor 
de causar enojo á príncipes ni magnates, ni creyeran tampoco 
que faltaban, en lo mas mínimo, á los miramientos que deben 
guardarse con las potestades del estado, por dejar en su verda-
dero punto y sentido las calidades y prerogativas originadas 
del Señorío de Vizcaya. 
Y gloria nuestra ha sido, en verdad, gloria mucho mayor á 
mí juicio, que la que se recomienda á la posteridad en el preám-
bulo del decreto de 4 de Noviembre, el haber sabido acomo-
darnos á todas las vicisitudes de los siglos, sin prescindir de la 
peculiaridad de nuestra historia, que nos enlaza y eslabona con 
los recuerdos de la era primitiva del mundo; sin levantar un 
muro inaccesible entre lo pasado y lo presente, como otros pue-
blos menos dichosos hasta ahora; sin que nuestra historia de 
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hoy sea acusación perenne contra nuestra historia de ayer, como 
acontece donde quiera que se cambiaron por completo los fun-
damentos del estado; sin que tuviésemos necesidad de que 
publicistas y filósofos, inventores de teorias peregrinas, nos 
enseñasen á mejorar nuestras leyes; sin que las clases sociales 
enemigas dejaran perpétuos recuerdos de su mútua odiosidad 
y encono; sin castas ni vasallaje, sin servidumbre ni domina-
ción oligárquica. 
No necesita nuestra democracia vascongada de añadiduras 
postizas á la moderna, que la desfiguren y entorpezcan, en vez 
de relevar su natural hermosura. Huelgan aqui los afeites que 
en otras partes sirven para ocultar máculas y defectos; nuestro 
apego á la verdad, la índole genuina de las cosas de nuestro 
pais, repelen por completo tan peligrosos auxiliares. Aqui la 
democracia que no se encarna en el Fuero, es sospechosa y 
vitanda, porque propende á sustituir con ideas que nos llevarian 
seguramente á la corrupción y desconcierto de la demagogia 
los.principios seculares de nuestra historia. Aqui no cabe otra 
democracia que la que compendia el Fuero, como no sea con 
el intento de minarle y destruirle, y ese intento es de tan fácil 
ejecución como la empresa de los titanes que quisieron expug-
nar el cielo. Titanes, ó que lo parezcan, ha habido en todas las 
edades; aunque siempre han tenido igual éxito infieliz sus em-
presas, dado que la ambición presuntuosa infunde aliento, pero 
no verdadero vigor ni inteligencia, ni conocimiento de los pro-
pios medios y recursos, Pretender, pues, que se trueque nues-
tra democracia ingénita, si de veras se intentára algún dia, 
por la advenediza que llama á la puerta en otros sitios, es pre-
tender que se cambie el oro por el cobre, y que renunciemos 
cabalmente á la única circunstancia que realza la originalidad 
de nuestra historia y que puede servirnos de una manera eíi-
caz para arrostrar con provecho perturbaciones futuras. Deje-
mos á cada pueblo que se gobierne á su arbitrio, que el modo 
de gobernarse del pueblo vascongado es ya harto conocido, y 
no está en el caso de buscar modelos ni recibir lecciones de los 
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que no han acreditado todavia que saben regir atinadamente 
la cosa pública, por mas que, eso si, en teorias y discursos ha-
yan sido maestros de innegable competencia. No se ha menes-
ter tribunos donde no hay aristocracia ni senado que retenga 
en manos de una casta la gobernación del estado. Los princi-
pios de igualdad perfecta ante la ley nos son conocidos por 
prescripción inmemorial, y no lo son menos las prácticas 
mas ámplias y generosas de libertad política, pudiendo repetir 
con tanta razón como cualquier otro pueblo, por loque á nos-
otros toca, las palabras con que el historiador Mommsen des-
cribe y califica el estado de la república romana en la época de 
su florecimiento, que era «un gobierno popular, sábio y feliz al 
propio tiempo». 
Sombras habrá en el cuadro que presento de las ventajas de 
la tierra vascongada, como en todas las cosas humanas. No 
pinto la edad de oro. A c to to s u r g e t g e n s a u r c a - m u n d o . Ha-
blo de un pueblo que también ha padecido, al cabo, en el lar-
go curso de su historia algunos extravios y que cometió 
también algunos errores; ocioso es recordarlo. Me refiero á la 
índole de su constitución, á sus libertades seculares, á la inme-
morialidad de su origen político,' á sus virtudes cívicas, á la 
firmeza de su carácter, á la sencillez de sus instituciones, al 
empeño que ha puesto en conservarlas, á sus costumbres verda-
deramente democráticas, á su respeto consuetudinario á la au-
toridad, á sus circunstancias especialísimas y ventajosas, que le 
dan como resueltos de abolengo los problemas mas árduos de 
los estados modernos en el orden social y político. Si todo esto 
ha de extinguirse y desaparecer, á la manera que se extinguie-
ron y han desaparecido tantas cosas en el mundo; si ha llegado 
ya el tiempo de que nuestras instituciones y costumbres que-
den reservadas tan solo para los amantes de los estudios ar-
queológicos; si está á punto de suceder en nuestro caso lo que 
figuró la fantasía de Macaulay, cuando puso á un antípoda 
nacido en cierta edad futura, meditando sobre las ruinas de Lón-
dres; si ha de pasar por obra consumada el pensamiento de los 
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hombres que en 1876 merecieron la confianza del rey y de las 
cortes, y hemos de ser cuatro provincias mas, en lugar de 
ser el.pais vasco-navarro, que antes fuimos; lo dirá la con-
ducta que en lo porvenir sigamos; lo contestará nuestra fla-
queza ó nuestra constancia, nuestra tenacidad ó nuestro abati-
miento. La prueba ha de venir, no una, sino muchas veces; 
porque muchas serán también las ocasiones en que la virtud 
de la prudencia sea nuestra mejor ayuda. No nos apartemos 
nunca del justo, del necesario respeto á las altas potestades del 
estado; no olvidemos nunca que las leyes de los países libres, 
solo por los medios que dá la libertad se derogan, ni que las 
leyes tienen que ser nuestro mejor escudo; no demos nunca el 
mas leve pretexto para que ese escudo vaya, como el paladión 
de Minerva, á manos del enemigo. Si la malevolencia ha de 
perseguirnos nuevamente, que no sea cubierta del antifaz de la 
justicia, sino enseñando el rostro informe de la tiranía. 
Creo firmemente que no permiten ya los tiempos que á pue-
blo tan pacífico y probado por el infortunio como el nuestro, 
se le sujete á medidas de rigor, merecedoras de reprobación 
eterna en la historia. Los que han pagado el justo tributo de 
admiración á la sensatez con que este pais se prestó al 
cumplimiento de órdenes que no le eran gratas, y á servicios 
que han costado muchas lágrimas en todas partes, no incurri-
rán en la contradicción de pedir nuevos castigos para los que 
tan cuérdamente supieron conducirse. Los que han aplaudido 
la firmeza con que el pueblo vascongado rechazó los supuestos 
halagos de contrapuestas pasiones, que sin duda pugnaban por 
alterar los ánimos de los hijos de esta tierra, no cometerán el 
inconcebible error de contradecirse á si propios, considerando 
mañana digno de vituperio lo que ayer reputaron digno de 
aplauso. Tendrán forzosamente que reconocer que nuestras 
virtudes, puestas á prueba, según su propia confesión, se han 
-. purificado mas que nunca en el crisol de la experiencia, y que 
çeria el colmo de la iniquidad poner siquiera en duda, que 
jpodetnos pedir con tanto fundamento como la provincia mas 
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pacífica y menos probada de España, que se nos mantenga sin 
restricciones de ningún género en el uso pleno y absoluto de 
los derechos constitucionales. Ya el ministerio del señor Mar-
tinez Campos ha dado el primer paso, que es el mas importante, 
en este camino. No le escatimaré ciertamente el parabién mas 
leal y sincero por su conducta, ni dejaré de añadir tampoco que 
el que de esta suerte se conduce, no sé si venciendo obstáculos 
y tenaz resistencia, da testimonio inapreciable é inequívoco de 
nobles propósitos y de espíritu realmente liberal y justificado. 
Que su conducta no excluye la decision necesaria para el man-
tenimiento del orden público, á todo trance, si el caso de em-
plearla llegase, por cierto que seria ocioso reconocerlo, dado 
que la verdadera fortaleza no consiste en alardes y precau-
ciones, en suspicacia y recelos, sino en el uso enérgico y opor-
tuno de las medidas adecuadas á la urgencia y calidad de las 
circunstancias. No aplaudo por interés bastardo un rasgo de 
flaqueza, sino un rasgo que tengo por indicio, cuando menos, 
de la firmeza de carácter que cumple á varones íntegros al par 
que valerosos, como el ya ilustre general Martinez Campos. No 
suena su nombre en Julio de 1876; -pero se enlaza con un testi-
monio de justicia en Noviembre de 1879. Suum cuique. 
Las medidas de rigor, muy saludables para mantener el ór-
den público, resultan frustratorias de todo punto cuando se 
aplican á la extinción del verdadero sentimiento popular, y mu-
cho mas todavia cuando se aplican á la trasformacion y olvido 
de los afectos que con el concepto de la patria tienen relación 
y enlace. Necesítase, por lo menos, para conseguir algún re-
sultado en tal caso, emplearlos recursos de las prescripciones 
sin tasa ni medida, destierros como los de moros, judíos y 
moriscos; cautiverios como el de Babilonia; matanzas como 
las de los sajones en tiempo de Carlomagno. El camino de Si-
beria que se enseña constantemente á los polacos no basta para 
borrar la idea de la patria. Y dado que tales medios, de suyo 
poco defendibles, no se compadecen en manera alguna con la 
disposición presente dé los ánimos, ni con el alarde que hace 
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mos de la cultura del siglo, ni siqniera con las facultades de que 
disponen todos los gobiernos; no cabe otro remedio que con-
sentir que cada pueblo, sin faltar al debido respeto á las leyes 
del estado, pida lo que estime justo y mantenga las opiniones 
que le parecen preferibles, so pena de incurrir en el vicio de 
inútil cuanto odiosa tiranía. Si acertáran algún dia los enemi-
gos de nuestras instituciones á demostrarnos que hemos gana-
do con'haberlas perdido; esta persuasion seria, á no dudarlo, 
mucho mas poderosa que amenazas y prevenciones de todo 
género para obtener del pais vascongado su conformidad con 
las medidas opuestas á sus derechos; pero tal persuasion es di-
fícil y aqui se tiene, en general, por imposible. Resígnese, 
pues, todo el mundo con el rigor de las leyes de la naturaleza, 
que son ciertamente mas duraderas que las leyes de monarquías 
y repúblicas; resignémonos los vascongados con la privación 
legal de nuestras instituciones; pero resígnense también fen 
otros sitios á que las recordemos á cada paso, sin abandonar 
jamás la esperanza de recuperarlas. 
X . 
He dicho todo lo que espero de mi pais, y al hablar en estos 
términos, me lisonjeo con el firme convencimiento de que mis 
palabras no son sino el eco de las intenciones de mis conciuda-
danos. Mucho hay que hacer todavia para extirpar preven-
ciones harto arraigadas, pero mucho puede la necesidad evi-
dente que tenemos de obrar en este sentido, tal como nos 
lo enseña la experiencia, y mucho alcanza también el tesón que 
ha puesto el pueblo vascongado en todas sus empresas. El es-
píritu de partido es nuestro mayor enemigo; enemigo mucho 
mayor que la ley derogatoria de nuestros Fueros (sea dicho 
en sentido figurado, y sin mengua del respeto que deben infun-
dirnos los preceptos de la potestad pública), porque la ley no 
está en nosotros, dentro de nosotros, ni es parte de nosotros 
mismos; mientras que el espíritu de partido fué, por desgracia, 
mucho tiempo carne de nuestra carne y hueso de nuestros 
huesos. Es el mayor de nuestros enemigos capitales. Por eso 
tenemos que poner también todo nuestro empeño en vencerle 
y dominarle, porque vencido ese enemigo, muerto el monstruo 
que devoró sin piedad nuestras generaciones, y ha llenado de 
ruinas nuestro territorio, el ánimo quedará ya libre de funestas 
prevenciones, y nuestras esperanzas serán mas fundadas que 
nunca. E l enemigo de nuestra autonomia histórica, privado 
entonces de su potente y valioso auxiliar, que le dió el triunfo, 
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será sin duda menos temible, dado que fué el auxiliar en nues-
tro caso, como en otros muchos, el que abrió el camino de la 
victoria al que ayudaba. El tiempo quebrantará sus brios; la ex-
periencia le enseñará á moderarse; nuestra cordura le impon-
drá admiración respetuosa. 
Y no hay que olvidar tampoco que las disensiones intestinas 
fueron siempre el auxiliar mas poderoso que tuvieron los tunda-
dores de la unidad nacional tan decantada, hasta tal punto, que 
les hubiera sido muy difícil poner por obra sus empresas sin su 
ayuda. E l fenómeno, si merece este nombre lo que tanto se 
repite, que con mas frecuencia se advierte en la historia, es el 
esmero con que los conquistadores y políticos cuidaron muy 
particularmente en todas las edades de sembrar la discordia 
entre sus enemigos, ó de mantenerlos, cuando menos, separados 
y divididos. E l ejemplo de las varas que se rompían una por 
una, pero que todas juntas formaban un haz de invencible re-
sistencia á la mano, debe ser el axioma mas digno de recorda-
ción y observancia para los pueblos que no quieren perder in-
sensatamente las riendas de su propio regimiento. Ardea y 
Aricia, dos ciudades confederadas, se disputaban la posesión de 
un terreno el año 3o8 de Roma; intervino en la contienda 
aquella república famosa y se quedó con el terreno disputado. 
Asi ha sucedido después constantemente y no dudo que lo mis-
mo habría sucedido mucho antes. Y sin negar que parezca ley 
providencial de las cosas humanas el que los estados se formen 
por agregación voluntaria ó forzosa de otros pueblos, ni siquie-
ra que esta circunstancia haya podido influir en muchas oca-
siones favorablemente en el mejoramiento general del mundo; 
ten^o para mi que los pueblos que por rara excepción no fue-
ron comprendidos en aquella regla de absorción constante, han 
alcanzado la grandísima ventaja de conservar su independen-
cia, bien preciosísimo, á no dudarlo, y de recoger por su parte 
el fruto de la mayor cultura de los estados extensos y populo-
sos, sin los inconvenientes que la ciudadanía de los grandes 
imperios lleva á veces consigo. Siempre he admirado, por mi 
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parte, la condición de las repúblicas de corto territorio, que 
sin pensar en empresas atrevidas han vivido de su trabajo y de 
su industria, morigeradas y tranquilas. Para otros era la gloria 
mas ruidosa, es verdad, pero quedábales también alguna, y no 
la menos apetecible, á mi juicio, en el disfrute de las libertades 
veneradas que nos traen á la memoria los nombres del Grütli 
y de Sempach, y que recuerdan al viajero las pinturas murales 
de Altdorf, la capilla votiva de Tellsplatte, y el obelisco de Mur-
ten. Algo de esto me lisonjeaba el encontrar en mi pais, que 
tanto se asemeja en ideas, costumbre y fé acendrada, á los pue-
blos que habitan las orillas del lago pintoresco de los cuatro 
cantones selváticos (Vierwaldstatter See) las verdes praderas de 
Schwytz, las agrestes montañas de Umerwald, las amenas coli-
nas de Lucerna, cuna de la primitiva confederación helvética 
todavia floreciente á pesar de no pocas vicisitudes, con tal in-
dependencia y holgura en todas sus partes, que ha dado moti-
vo para que algún escritor con harto fundamento dijera que 
no habia en aquella tierra veinticinco repúblicas confederadas 
sino tantas repúblicas como ayuntamientos y municipios. Asi 
eran también nuestras anteiglesias y merindades. No hay menos 
devoción, y sí de seguro, mucho mayor concurrencia en el san-
tuario de Einsiedeln que en los de Aránzazu y Begoña. En algu-
nos de los cantones mas antiguos la democracia es representativa; 
el pueblo cuida sus asuntos por medio de mandatarios congre-
gados en asamblea como hasta hace poco acontecia en nuestro 
pais. En otros, como en Appenzell, Nidvald, Obwald, Ur i , Gla-
rus y Schwytz, y como es verosímil que aconteciera también 
en Vizcaya en tiempos remotos, según ciertos vestigios y re-
cuerdos que se conservan (i) la totalidad de los vecinos se 
(1) Ya en otro lugar dejo tratado esle punto, pero en cômprobacion de mis conjeturas, 
creo oportuno copiar ciertas palabras de un manuscrito que se guarda en la Biblioteca na-
cional relativo á los sucesos ocurridos en Vizcaya con motivo de la imposición del tributo 
sobre la sal en el reinado de Felipe IV. Cuando en las Juntas de Guernica se llamó á las 
anteiglesias como de costumbre, las mas de ellas respondieron que no babia fiel ninguno ni 
habian querido darle poder, sino que venian todos los vecinos de ellas, no queriendo fiarse 
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congrega en asamblea una vez al año para tratar de lo que al 
procomunal concierne y elegir los magistrados que han de go-
bernarlos. En Suiza, lo mismo queen Vizcaya, no se oponia, 
en lo mas mínimo, su antiguo gobierno reprentativo, su liber-
tad política, á las doctrinas de la Iglesia, á la fé de los pueblos; 
circunstancia que ha sobrevenido después por distintas causas, 
porque como dice el P. Taparelli, autoridad irrecusable para 
el caso, la irreligiosidad de los estatutos modernos no nace de su 
propia índole, m a nasce p r i n c i p a l m e n t e del lo sp i r i to eterodosso 
introdotto n e l l a soc ie ta , e ne l l e asamblee ( i ) del cual, sin duda, 
participan y han participado también otros gobiernos que no 
se rigen por constituciones á la moderna. 
Destino ciertamente mas envidiable que el de las repúbli-
cas, cuya historia general nos describió Sismondi, que tuvie-
ron su asiento en feracísimas comarcas y suntuosas ciudades, 
pero inclinadas con exceso á muelles entretenimientos, á cau-
sa, tal vez, de la misma feracidad de su tierra, y de la misma 
alegria de su cielOj y que acabaron por dejar su independencia 
á merced de reyes, príncipes y tiranos. Y dicha grande con-
ceptuaba yo también que este rincón de la peninsula, con mu-
chos y sagrados vínculos unido á la patria común española, 
mantuviese, sin embargo, su especial constitución y gobierno, 
sus tradiciones democráticas, sin ofensa ni detrimento de los 
verdaderos principios que sostienen la unidad del estado, como 
en otros tiempos lo entendieran nuestros mayores, y lo entien-
de todavia la generación contemporánea vascongada. Pero v i -
nieron tiempos borrascosos, y aquella dicha que anhelaba se 
convirtió en ilusión liviana, desvanecida bruscamente; y nues-
de nadie. Claro es quo trata de tiempos turbulentos, pero aun asi resulta que los vecinos 
de las anteiglesias estaban on el concepto de que no necssitaron dar poder á nadie, pues 
• (jüeítslstiáh peráonalmente á la Junta, como lo hicieron, sin dücla, sus antepasados, y como 
lo" hacen todos los años los vecinos del canton dè Uri én 61 valle de fechachen el primer 
domingo del mes de Mayo. 
',<¡0$r<BMbuai o n m o o r D i o u OHOINI RAPMIESENTATIVI. INTHODUZIONIÍ. 
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tras libertades inmemoriales, que en nada desmerccian de las 
libertades antiquísimas de los cantones primitivos de Suiza, 
que echaron los cimientos de su célebre confederación, vinieron 
desgraciadamente por tierra, dejándonos por único consuelo la 
piadosa esperanza de reparar sus ruinas algún dia. 
No en balde dijo el elocuente don Emilio Castelar en el 
congreso, que algo grande ¡noria al morir las libertades vas-
congadas; también murieron las libertades castellanas, y triste-
mente, sin que. á juicio dp los que su fin deploran sea su resu-
reccion dudosa, con aumentos de robustez y vigor que en los 
tiempos pasados no alcanzara. Y por cierto que no han faltado, 
tampoco, Bravos y Padillas en Vizcaya, que pagasen con su 
vida, como los comuneros de Segovia y de Toledo, su defensa 
de los derechos populares. Los nombres oscuros y casi olvida-
dos de Morga, Puente y el Secretario Ochoa, recuerdan lo 
mismo, enteramente lo mismo, que las comunidades de Casti-
lla, si es que no hubo todavia circunstancias mas favorables en 
nuestro abono. Y si se cometieron algunos excesos en Viz-
calla, cosa por desgracia harto frecuente cuando se rompen los 
diques de la cólera popular que se provocó en mal hora, no 
fueron ciertamente menores los cometidos en Castilla por la 
muchedumbre alterada. Díganlo sino el procurador Rodrigo de 
Tordesillas y los corchetes Portal y Melon, del último de los 
cuales escribe el historiador de Segovia Colmenares, «que no 
debia ser muy malo pues en tal oficio y en aquel tiempo había 
llegado á viejón, que recibieron cruelísima muerte de manos 
de sus mismos convecinos, á pesar de la intercesión de los clé-
rigos, que sacaron el S.mtísimo Sacramento para contener el 
furor de los amotinados. Murieron los buenos patricios á que me 
he referido por haberse opuesto á la exacción de tributos con-
trarios á losFueros, ó sea el derecho sobre la sal, impuesto en el 
reinado de Felipe IV , sin mas culpas que e n t r a r en l a s c a s a s 
de los m i n i s t r o s , escribe el historiador castellano Matias de 
Novoa, coetáneo de aquellos sucesos, r o m p e r las c é d u l a s rea le s , 
f o i rás a m e n a z a s y ex tors iones , d e s p u é s de haber r e c l a m a d o 
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ante e l c o n s e j o r e a l de l a e x t o r s i ó n que se les h a c i a , p r o c u -
r á n d o s e d e f e n d e r con l a a n t i g ü e d a d de s u s p r i v i l e g i o s exen-
ciones y l ibertades , en que c a d a uno es v a s a l l o , QUE DE OTRA 
MANERA NO LO QUIEREN SER ( í ) . Y por cierto, también, y lo refiere 
candorosamente el mismo historiador, que se ejecutó la pri-
sión y castigo de aquellos repúblicos muy tarde, y con disi-
mulo y doblez artera, con visos mas de venganza que de 
justicia, engañándose á todo el mundo respecto á las intencio-
nes de la autoridad, menos á los que debian ayudarla en sus 
rigores; siendo el duque de Ciudad-Real, heredero de las casas 
de Butron y de Múgica, el que dirigió la empresa y nueve ca-
balleros cuyo nombre callo, por no recordar con mengua otros 
nombres vizcaínos, los que convertidos en corchetes y mezcla-
dos con alguaciles pusieron mano en los supuestos reos á las 
altas horas de la noche. Ejecutóse todo ello, so color de res-
peto al monarca y á sus órdenes, y enfrenamiento de las pa-
siones de la plebe, que siempre encuentra la razón de estado 
algún pretexto con que sembrar la discordia y valerse del re-
sultado asi obtenido para poner por obra sus designios. Ni 
suelen faltar tampoco nunca servidores obsequiosos del que 
manda, mas atentos á complacerle que á defender los fueros 
del derecho y la justicia en las causas populares (2). 
(i) COI.KCCION DE DOCUMENTOS INÉDITOS PAUA LA HISTORIA DE ESPAÑA. TO-
MO L X I X . Páginas 217-370. 
Jj&s palabras de Novoa son mera paráfrasis de lo que dijeron los -Vizcainos congregados 
en Giíernica. «Que era justo que Vizcaya sirviese á S. M. con la lealtad que acostumbra-
ba, pero' que había de ser sin condenación de sus Fueros, que es razón y debido se Ies 
guarde, pues con esa condición se entregó el SeSorio á S. M.«—M. SS. de la Biblioteca 
nacional. 
No fueron, pues, los malos humores de la república, ni la deslealtad de los Vizcainos 
causas de las alteraciones ocurridas, sino el quebrantamiento de los Fueros, que siem-
pre han tratado de resistir, aunque no violenta y desordenadamente como entonces, mal 
que le pese al novisimo comentador de nuestra historia, que designó el gobierno para que 
fuese gobernador de Vizcaya. 
i (2) E s de notar en las alteraciones públicas de Vizcaya la desconfianza do la gente humil-
de con respecto á las personas do calidad y lustre. No basta para explicar esta circuns-
tancia la indole democrática de nuestras antiguas leyes y costumbres, de todo punto 
opuestas á desigualdades y preeminencias de casta. Forzoso era que tuviese también algún 
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El odioso y antil'oral tributo fué, sin embargo, suprimido; el 
rey dio indulto á los culpables; unas cuantas personas sirvieron 
de víctimas propiciatorias, para que la autoridad de la corona 
quedase en buen lugar, á gusto, según se cuenta, de muchos 
vizcaínos. La autoridad quedó bien; no asi la justicia. Los ver-
daderos culpables, esto es, los quebrantadores de nuestros Fue-
ros ni perdieron la cabeza, ni tampoco probablemente sus em-
pleos. Pero la justicia no reina como monarca absoluto; tiene 
su constitución que la sujeta, su parlamento que la anula; la 
oti'O origen, el cual me liguro encontrarle un Ui mayor jncUnadon de lus persona* de clase, 
como se decía en Castilla de los noble* calificailos, ó s e a do los inayoroüüni y sonto len-
ticular, como so hubiera dicho en nuestro pois, á recihir y disínitar los lavores cortesanos, 
hábitos, encomiendas, secretarias y mercedes de todo góuoro, que en ningún tiempo lian 
faltado, y nunca faltarán tampoco mientras haya quienes las soliciten. l>o aipii quo el 
pueblo, libre do tales tentaciones, aunque no do otras, mirase con cierta prevención y 
receloá los ricos y magnates condecorados y favorecidos en Castilla. Sin contar Icon que 
aquellos, d su vez, por muy amantes que fueran de su pais, no siempre se otvklanau del 
medro personal y hasta de las buenas relaciones que con deudos y amidos mantonian en 
la córte. De la desconfianza á que me refiero encuentro curiosísimo lestimonio en el ma-
nuscrito de la Biblioteca nacional que he citado, nocían los vecinos do las an-
teiglesias, congregados en (Jucrnica «que no íiabian do nombrar por diputados gene-
rales hombres de calzas negtas, sino de capotillo como ellos, que sabían volver porta 
república-. No parece sino que aquellas palabras se trasmitieron de generación en 
generación, sonando en todos los disturbios después del reinado de Kelipe IV ocurridos, 
alguna vez, por cierto, con cruelísimo derramamiento de sangre. 
Peligro hay, no pequeño, para los personas que por su cunu, riqueza, ú otras circuns-
tancias de igual naturaleza afectan menospreciar al vulgo y lo que hacen, realineuto, es 
apartarse delsontimiento popular y convertirse en verdadero vulgo aristocrático, en pagarse 
demasiado de distinciones honoríficas, i de empresas lucrativas, quo sino tuviesen otros 
inconvenientes, traerían consigo el grandísimo de poner A los que de tal inclinación parti-
cipan bajo k dependencia de gobiernos y autoridades, que no siempre llevan por norte do 
su conduela la observancia de las leyes y el mantenimiento do los derechos populares; y 
que por esta causa procuran con la destreza de consumados políticos y cortesanos sacar 
partido do la flaqueza humana para la ejecución de sus designios.' 
E l cuerpo general do Vizcaya mantuvo sus virtudes cívicas republicanas, que asi'pueden 
i.iuy bien llamarse, con la ruda expresión que harto á menudo suelo acompañarla; 
al paso que la gente que se tenia por mas califleada, afectaba no sé que imaginaría y su-
perior nobleza, pues en nuestras leyes no era conocida, que la pusiese al nivel de la no-
bleza castellana para compartir con ella los beneficios y emolumentos de iglesia, mar y 
casa real, como entonces se decía. Nada, mas lejos de mi ánimo quo el extrañar siquiera 
que los hijos de la tierra vascongada sirviesen al estado, con tanta gloria corno le sirvie-
ron muchas veces; antes al contrario, con toda sinceridad lo celebro y he celebrado 
siempre, Pero donde hay riesgos, conviene advertirlos; donde hay vicios, es necesario cou-
denarlos. 
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razón de estado que la falsea, la violencia del poderoso que la 
tuerce y desfigura. 
- Si los partidarios de los reyes, proscritos de Roma, hubiesen 
logrado restablecer su imperio, tal vez los nombres de Bruto y 
Colatino pasáran á la posteridad con mengua, en alguna de 
aquellas consejas de los siglos medio fabulosos de la ciudad 
eterna. Pero prevaleció la república, y fueron buenos los repu-
blicanos. Mejor suerte cupo al último Bruto en este sentido. 
El fin de la república no fué tan oscuro como su principio, ni 
Dije que en Vizcaya no ora conocida ol,ra nobleza que la tícnónca y univorsal vizcaína, 
y hasta lal punto es esta afirmación exacta, que hubo quien inlentára probar, con eí apa-
rato de erudición y citas en et tiempo á que me refiero acostumbrado, que bastaba el que 
se acreditase orihundez vizcaína para poder usar de la merced de hábito de las órdenes 
militares, sin otros requisitos ni siquiera real dispensa. Traigo á cuento tales circunstan-
cias, con el soio fin de Ilustrar la verdadera calidad de nuestra nobleza, que no fué, en 
suma, sino la antigua ciudadanía, oí patriciado primitivo de [toma, acomodado á las 
Ideas, usos y costumbres de lit edad media, con la diferencia de que en Vizcaya, una 
veil de establecida la nobteaa universal y genérica en nueslros códigos, no so admitió 
á vecindad clase inferior ó plebeya como en Roma, sino que se mantuvo constantemente 
la igualdad de condición de todos los habitantes, obligándose á los advenedizos á justi-
ficar sil nohlez i en las tierras de donde proc.cílian, antes de avecindarse en Vizcaya. 
No pudo decir con fundamento de Vizcaya lo que dijo de la nobleza, en general, Moreno de 
Vnrgtt, Kfaaie autoridad en la malcría, en sus IHsctmsos un LA NOBLEZA que es .calidad abs-
. tracta concedida por el princiiic, y asi no es natural ni cosa que se ¡nlrodiijo por la propajjacion», 
por cuya causa escribió rofiriéndoso al Señorío, que -los vizcaínos por su grande anligiiedad é in-
• venciblú fortaleza, y por sus hucliOs heróicos en armas han adquirido nobleza á su pátria; de la' 
suerloquscon solo probar quo son nalurales originarios de Vizcaya, ó descendientes de talos 
' pw toca do varón legítimas y nalurales consiguen ejecutorias de liijosdalgos de sangre; siendo 
entasu no\)lezíi ó hidalguía confirmada por los reyes de Castilla y I.con, Señores de aquella pro-
VUIÚMM. En nuestro caso, pues, la nobleza no fué otorgada sino adquirida; los reyes nos la con-
llrnHiron, pero no nos la concedieron; servíanos para Castilla donde éramos súbditos; pero no 
para Vizcaya donde éramos ciudadanos sin distinción ninguna. No bahía en Vizcaya libro de oro, 
como en otras repúblicas; los nombres de los solares que habitaban las familias fuerou sus lílutos 
fidedignos do nobleza. 
La fundación de los vincules 6 mayorazgos, no propios del Fuero, aunque en el admitidos, ¡n-
Irodujo alguna alteración en osle punto, no á la verdad en concepto legal, pero si por medio del 
iiidujo qua llegaron ñ adquirir ciertas familias, gracias i la Irasinision de bienes raices relativa • 
mentó cuantiosos, según la regla do ta primogenitura; por cuya causa vino á conocerse también 
un Vizcoya un» claso particular de personas, que aunque no poseedoras do mayor nobleza que el 
rô to desús conciudanos, vivido libresde! trabajo manual y del cuidado de su sustento, y sola-
m«nle i ocupaciones propias de la nobleza en otras partes se dedicaban. Muchas de aquellas fa-
milias descendían de los antiguos parientes mayores, cabezas de bando ó parcialidad, cuyo ori-
. Son niVBS fácil delerrainar; siendo lo mas probable que debiesen á algún ascendiente, esclare-
cido á su manera, y según las costumbres do su tiempo, el privilegio ó facultad de mantener 
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era ya posible, cuando se acercaba el tiempo de los Tiícitos y 
Suetonios, otorgar los honores del triunfo por el solo mérito 
de haber vencido. 
2Vbn omnis m o r i a r , N o n cum c o r p o r e e x s t i n g u u n t u r m a g n a 
animce . Consuélese el gran orador de la democracia. El cuerpo 
que ha visto inerte y sin vida, cuyas cenizas están aun calientes, 
tenia un alma inmortal, que es la conciencia del pueblo vascon-
gado, alma que ha de purificarse, sin duda, como la del hom-
bre, con la pasajera separación del cuerpo. Entretanto, la 
cierta influencia ó dominio sobre otras familias, menos doladas do bienes de forluna . Las fami-
lias À que me refiero adopiarmi los escudos de armas, cuyo uso no era en V¡7.caya necesnrio 
para acreditar noble/a, y otras mas modernas, y enriquecidas de diferentes modos, slguieroit su 
ejemplo ios años adelante. Los principales y mas bonorííicos cargos de Vizcaya fucruit poco á 
poco vinculándose, dÍLíántoslo asi, en aquellas familias, no por efecto de nuestra constilueion 
democi ática y aun republicana do suyo, como he dicho, sino por efecto de las. costumbres y 
cierto tácito consentimientodei pais entero, que preferia ver quo cuidaban de sus negocios per-
sonas de calidad y lustre, adornadas de mayor cullura que la común, á entregar las riendas del 
gobierno á rudos ó ignorantes campesinos, dado que tuvieran tanto derecho comoel que mas á 
sentarse en los bandos de la magistratura, y asi seguranieste le harían sus antepasados, cu 
tiempos menos distantes dela condición natural de los íberos primitimos (pie la edad media y 
sobre todo que la edad moderna. 
Todaseslas cosas no pasaron de la superficie. La índole do nuestra constitución fuò. siempre" 
â misma; pero el antagonismo de clases que en otros países se comprendía muy bien por la 
diferencia de origen y derechos de sus habitantes, encontró también alguna analogía en el nues-
tro, por las razones que he dicho, produciendo á veces prevenciones y recelos y hasta boslili-
dad y malquerencia. Sin contar con que andando el tiempo se suscitaron otras rivalidades loca-
les y mercantiles que contribuyeron asi mismo á nuevas inquietudes y pcrlurvociones, que no es 
del caso examinar detenidamente. 
Algo parecido acontecia en Suiza, donde también hubo familias distinguidas y preponderanles, 
en los cantones democráticos, á pesar de la igualdad legal, y por cierto que algunos nombres do: 
los que á ellas pertenecían, como los Reding, han sonado bastante en la historia de España. 
E l influjo del siglo en que se vive alcanza también á los estados pequeños y los induce A vocos & 
seguir el ejemplo do los mayores, por mucho apego que tengan á sus tradiciones y loyers pe-
culiares. Por lo que loca á Vizcaya, observase on grado liarlo exiguo el influjo del feudalismo 
y caballería de la edad media. No bubiaaqui señnres, sino de nombre, fuera del que representa 
la autoridad monárquica, el cual es el único, cabdlmente, que puede usar dicho título con 
arregloá nuestras leyes. Los demás señores eran nuevos prepietarios, sin derechos dominica-
les de ningún género. En cuanto á otras denominaciones que á veces recuerdan costumbres feu-
dales,, y vemos usadas comunmente, no implican tampoco verdaderas categorias que la ley re-
conszca, sino mas bien el estado ú ocupación de las personas á que se refieren, como ya en otro 
lugar le dejó explicado. No se si nuestros antepasados imaginaban que la igualdad de los 
hombres viene del derecho natural; pero de seguro sabían todos que la igualdad de los vizcaí-
nos era. de Fuero. 
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muerte tiene también su lenguaje, y elocuentísimo á veces. El 
recuerdo piadoso de los que fueron, la memoria de los héroes 
de la patria, alienta, fortalece y enseña á imitar sus virtudes y 
seguir su ejemplo. No todo muere, por lo tanto, en el mundo, 
si queda el espíritu vivificador de las cosas, el incentivo mas 
poderoso de nuestro ánimo, el santo amor de la patria.. 
He dicho cuanto he juzgado del caso exponer, antes que en 
desagravio propio, en defensa y explicación de la conducta dig-
na, consecuente y honrada que el regimiento general de Viz-
caya, el pais entero, por medio de sus Juntas, supieron guardar 
durante el tiempo para siempre memorable en que se in tentó 
borrar los timbres de nuestra historia, asociando nuestra vo-
luntad complacientemente á la ruina de nuestras instituciones. 
Los cargos que se lanzaron contra las personas, que por razón 
de su puesto, y no por otra causa, tuvieron que arrostrar pr i -
mero la responsabilidad de mantener los propósitos del pa's, 
fueron graves sobremanera; no tanto los cargos públicos, con 
ser harto severos é injustos, según traté de demostrarlo, como 
los subrepticios y clandestinos, que no por esta circunstancia 
merecen ser refutados y combatidos, con menos energia y de-
cision que las acusaciones ostensibles. 
No quiero pasar en silencio la voz publicada por tan cons-
tante en aquellos tiempcs, que hoy en dia vive, escribió Co-
loma copiando á Tácito; non omiser im eorundem t e m p o r u m 
r u m o r e m v a l i d u m adeo ut nondum e x o l e s c a t . Los que plugo al 
destino que pusiéramcs la mano en los asuntos públicos, tene-
mos obligación de explicar nuestra conducta, máxime si fué 
atacada, que no es la patria albergue transitorio, donde para-
mos á descansar algunos dias, y vivir, tal vez, cómoda y ho l -
gadamente, sino trasunto, en resumen, de la humanidad entera, 
en el que, también compendiosamente, se retratan y desen-
vuelven los eternos principios que deben guiar al hombre en 
su camino. Y cuando para explicar la propia conducta toma-
mos la pluma, hay que decir la verdad á todo el mundo, en 
cuanto alcance el entendimiento á comprenderla sobre lo q u é 
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á las cosas tratadas se refiere. Esto no suele ser por lo común 
halagüeño, pero es siempre obligatorio, y las obligaciones no 
se cumplen á medias. Decir la verdad como se enriende, no 
es cosa llana; suscita nuevas enemistades, muchas-veces, y per-
petúa sin remedio las antiguas. Por eso dijo Fontenelle que 
la guardaria con el puño cerrado, si la tuviese "en la mano; 
raro es que suceda lo que refiere el cuento del villano del 
Danubio, á quien valió el decir la verdad los honores de la 
púrpura. Por eso hay muchos que anteponen la comodidad 
del silencio á los peligros de la lengua; pero no ha faltado, 
tampoco, quien tan profunda como ingeniosamente negára 
título de hombre honrado al que no tuviese enemigos. 
¿Siempre se ha de sentir lo que se dice? 
¿Nunca se ha de decir lo que se siente? 
La necesidad, por otra parte, de arrostrar el temor que do-
mina á muchas personas, de herir con sus palabras las opinio-
nes adversas, es tan imperiosa y absoluta en algunos casos, 
que no hay razón de prudencia que baste á condenarla, dado 
que lo que tal nos parece no es sino estéril contemplación y 
flaqueza. Suena á veces á imprudencia todo lo que no es respeto 
y consideración humana, ó sea el propósito de quedar bien 
con todo el mundo, no por la conducta que cada cual observa, 
sino por las ventajas que nos proporciona el no tener enemigos, 
siquiera al censurar la conducta ajena no pensemos nunca 
en traspasar los límites que deben ceñir las controversias polí-
ticas, y rindamos siempre á los fueros de la honra el debido 
homenage, que es cuanto en estas materias hay derecho para 
pedir. Pero como no basta salvar la intención, si se desaprue-
ban los actos; de aquí que parezca á menudo temeridad ó i n -
justa agresión el empleo lícito, necesario y plausible de la 
facultad de juzgar la conducta ajena como ha sido juzgada la 
propia. N i debe omitirse igualmente que no solo no aprovecha 
el silencio en tales casos, sino que sirve, por el contrario, de 
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un modo eficacísimo para alentar al enemigo, que antes con-
viene que viva irritado que satisfecho y contento, mientras no 
desista de las opiniones y proyectos en que la enemistad con-
siste. Lo que'importa es alarmar al adversario; s i esto nose 
logra, tenerle en jaque, por lo menos, y obligarle á usar de 
sus armas con desventaja; y si por ventura las soltára de la 
mano, aunque no fuese para rendirlas, pero con el propósito 
de no cogerlas de nuevo; claro es que entonces la hostilidad 
de nuestra parte no sería legítima defensa, sino sañuda y ruin 
venganza. Precepto es de la caridad cristiana condenar el 
rencor, y hasta los mismos paganos tenían por máxima el usar 
de blandura con el desarmado. Pero entretanto, el que esté 
dispuesto á combatirnos no pejará en su empeño por el temor 
de disgustarnos, ni desistirá de sus propósitos por ruegos 
humildes y razones corteses, sinó mas bien por efecto de otras 
causas, que con la humildad y la cortesía no se relacionan. 
E l libro de la historia no puede tener páginas en blanco. 
Alíi, por el contrario, hay que escribir las acciones de todos, 
en cuanto atañen al curso regular de los asuntos públicos, y 
alli hay que dejar también estampado el juicio que de tales ac-
ciones formaron los contemporáneos, para que la posteridad, á 
su vez, no eche menos circunstancia alguna que pueda ilus-
trarla sobre lo que ocurrió en otro tiempo. E l camino está sem-
brado de espinas, pero lavida política es de suyo espinosa, como 
que no hay nadie que no tenga derecho á censurar nuestras ac-
ciones, y á confundir, si. le place, la verdad con la mentira, la 
impertinencia con el consejo, la buena fé con la malicia, el bien 
público con sus propias pasiones. Esta pension acompaña todos 
nuestros pasos, y nos sigue sin tregua á todas partes. Donde 
no hay derechos políticos de que valerse, hay el derecho im-
prescriptible de la murmuración; donde no hay ciudadanos que 
puedan disertar en público, hay vecinos que fiscalizan y acu-
san, desocupados que murmuran, políticos á la violeta, que 
con pequeño caudal de inteligencia pretenden hacer mucho 
gasto de crítica y discurso-
D E V I Z C A Y A . 497 
E s t á n espinosa, en verdad, la vida política, que no puede 
recogerse de ella otro fruto honradamente, que el muchas 
veces tardio dé haber sabido desvelarse y padecer amarguras 
sin cuenta por el procomún. Los que imaginan que los pues-
tos públicos son cómodos asientos que nos regala el desti-
no, ó títulos pomposos que han de dar lustre á las perso-
nas, no solo se equivocan, por completo, en su concepto, 
sino que -merecen severísima censura por desconocer tan la-
mentablemente sus propias obligaciones. La detracción no 
debe desalentarnos en modo alguno, dado que es requisito i n -
separable de las cosas humanas. La enemistad no debe ser par-
te en ningún caso para que cedamos un ápice, en cuanto ;í la 
obligación de mantener nuestros principios, y explicar clara y 
terminantemente de qué manera la comprendimos siempre. Mi 
propósito en este sentido es irrevocable; creo que cualquier 
contemplación que pudiese quebrantarle, cualquier circunstan-
cia que propendiera á dejar callado lo que debe decirse, seria 
cometer una falta gravísima para con el pais, que tiene derecho 
á que se le diga todo lo que se sabe, en orden á los negocios pú-
blicos que pasaron por las manos de los que tuvieron su repre-
sentación y merecieron su confianza. Y si algo se calla, que sea 
por servirle, y no en ventaja propia, dado que puede ser á veces 
el silencio en algunas cosas verdadero servicio que se presta á 
la república. 
Gomo político vizcaíno he juzgado las cosas, ciñéndome 
cuanto podia al interés, á la conveniencia del pais vascongado, 
sin defender otras doctrinas que las que he entendido que eran 
aquí de aplicarse y defenderse. Parecerán, tal vez, á mu-
chos vana ilusión mis opiniones y quiméricas esperanzas mis 
propósitos. Se buscarán en la lógica de los partidos objeciones 
con que invalidar mis razonamientos; se apelará al vulgarísimo 
recurso de conceptuar imposible la avenencia de los que hasta 
el dia estuvieron encontrados. Todo esto y aun mucho mas es-
pero que se oponga á las conclusiones de mi libró. Pero lo que 
nadie logrará, vuelvo á repetirlo, y algo sirve ciertamente en 
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abono de mis doctrinas, es que la tarea fácil y sencilla de sus-
citar objeciones ayude á devolvernos la paz y concordia que 
necesitamos para detener el curso de la árdua trasformacion 
comenzada; ni que nos enseñe tampoco mejor y mas seguro 
camino para recuperar los Fueros algún dia. 
Espero volver á tratar aun los puntos discutidos; creo que 
el trascurso del tiempo ayudará poderosamente á confirmar 
mis, razonamientos, y deducir nuevas consecuencias de las afir-
maciones asentadas; no entiendo que ha llegado, por lo tanto, 
el dia de temitirse á la posteridad, sin otras aclaraciones, y 
sin poner á la vista del público otros documentos y noticias, 
para que falle y sentencie sobre los sucesos ocurridos estos úl-
timos años en Vizcaya. Pero lo que me enseña la historia con 
lección provechosísima que nunca olvido es, que si el juicio de 
los contemporáneos pudo falsearse, á veces, por atender á las 
sugestiones del provecho particular y común, tal como lo com-
prendían; el juicio de las generacionès posteriores nunca se dejó 
mover para estimar lo pasado, sino por los impulsos de la dig-
nidad y de la honra, el reconocimiento del deber, y los derechos 
de la justicia. Porque es gloria del hombre, y comprobación de 
su divino origen, el que con el entendimiento puro solo aplau-
da las virtudes, y desatienda los provechos. Asi la posteridad 
fué siempre indulgente con los yerros de los varones magnáni-
mos, con los héroes, ccm las víctimas del cumplimiento de su 
obligación, como quiera que se hubiesen equivocado en cuanto 
al éxito de sus empresas, hasta tal punto, que ha servido el ma-
logro muchaiS;veces de título valioso de recomendación para 
los siglos venideros. La historia está llena de tales ejemplos; el 
mencionarlos fuera ocioso y redundante. La causa de la victo-
ria, fué la causa de los dioses paganos, p l a c u i t d i i s ; la causa 
de los vencidos es la causa del Dios verdadero, que murió en 
el. calvario. 
Híista, hoy, por fqr,ti|na, han estado unidos estrechamente el 
sentimiento, popular y 1$ defensa; 4§tlos derechos históricos, en, 
nuestro pais, sin que,Igs diferencias en su seno ocurridas fueran 
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parte para trocar la naturaleza de las cosas, ni oscurecer los 
claros testimonios de la opinion pública. Hoy que gracias al 
decreto de 4 de Noviembre es lícito decir libremente lo que 
ayer fué, tal vez, peligroso sino culpable, no debe, no, temerse 
que la opinion pública se muestre mas recelosa y retraída, y 
deje de confirmar nuevamente los testimonios que con repeti'-
cion tiene ya dados. Pero al confirmarlos, necesario es que 
preste su eficacísimo apoyo á los principios que han de guiar 
en lo futuro la política vasco-navarra, porque no basta, en ma-
nera alguna, rendir á las instituciones abolidas el culto que sa-
ben rendirles los hijos de esta tiería, comparable tan solo con 
el culto que los cristianos perseguidos rendian al divino reden-
tor del mundo, sino que es de todo punto indispensable poner 
por obra los medios conducentes al logro de nuestros deseos, 
fundando en la concordia de los ánimos, en la renuncia abso-
luta que hagamos de los propósitos que con los antiguos parti-
dos nos fueron comunes, la fábrica magestuosa de nuestra re-
generación foral. 
Ejemplos de civismo hay que imitar en nuestra histo-
ria contemporánea; no hablo de los vivos: ante m o r t e m n e 
laudes hominem; me refiero 'á los que han pasado ya los mis-
teriosos umbrales de la eternidad; al elocuentísimo Olano, hon-
ra de Guipúzcoa, que describia el mundo de boinas, teniendo 
pendiente de sus labios al congreso entero; al infatigable y 
erudito Moraza, hijo esclarecido de Alava, yen cuyas exequias 
se dió el primer abrazo fraternal, después de la última guerra 
civil; á nuestro compatricio Arrieta Mascarua, ornamento de 
Vizcaya, servidor entendido y desinteresado del pais, que siem-
pre procuró, á pesar de sus opiniones, aun en los dias mas tur-
bulétitros y tristes, anteponer el bien público al clámor de los 
partidos; y otros muchos que pudiera nombrar, dignos todos 
de alabanza, por su inquebrantable adhesion á la causa vascon-
gada, cuyas sombras desde mas allá del sepulcro, desde la re-
gion celeste donde sin duda-tienen su morada, parece corto que 
nos exhortan y mueven á seguir su ejemplo, en prõ del pais 
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que tanto amaron, hoy mas que nunca necesitado del amor de 
sus hijos. 
Diriase que nos increpan y apostrofan asimismo por no po-
ner, bastante celo y ardimiento en la defensa de su pais que-
rido; por no apartar con bastante resolución nuestro pensa-
miento del recuerdo de las alteraciones civiles que acibararon 
su vida; por no decidirnos á romper con bastante prontitud 
todavia, las ligaduras que con la funesta política de otros 
tiempos nos enlazan; por no saber desechar con bastante for-
taleza los impulsos de mal apagados resentimientos, mirando 
concierto recelo y suspicacia á los que ahincadamente pro^ 
curan que á toda costa se extinga el espíritu generador de 
nuestras discordias. Si aquellos hijos preclaros del suelo vas-
congado volviesen á la vida que perdieron al ganar la inmor-
talidad, de seguro que hoy mas que nunca se afanarían por 
inculcar la paz y fraternidad vasco-navarra; hoy, que en la ge-
neración de oscuro y casi misterioso origen que de tiempo 
inmemorial puso su asiento á este lado del Pirineo, se muestra 
con inequívocos indicios el laudable propósito de remontarse 
á su principio antiquísimo y adherirse mas tenazmente que 
nunca á las tradiciones seculares que son su patrimonio común. 
No invoco el recuerdo de varones tan ilustres para que 
aliente y enardezca solo á los que como yo discurren; los in-
voco en nombre de la. patria; invocólos "también en nombre 
de los que hasta ahora juzgaron que servían mejor que yo 
la causa de los Fueros, tratando de conciliar lo que siem-
pre tuve por inconciliable. Creo firmemente que se equi-
vocaron por completo, y creo con la misma seguridad que así 
habrán de reconocerlo algún dia. Invocólos también en 
nombre de los que aun se llaman liberales en la tierra vascon-
gada, y pueden temer que no haya libertad donde hay Fueros, 
porque no serán mas liberales que Olano. Invócelos también 
en nombre de los que recelan y sospechan que se profane el 
culto de sus mayores, reinando nuestras instituciones, en este 
solar, antiquísimo, porque no serán mas religiosos que Arrieta 
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Mascarua. Invocólos también en nombre de las personas me-
ticulosas y tímidas que ven por do quiera alteraciones y tras-
tornos, porque nadie fué mas prudente, mesurado y pacífico 
que Moraza. A todos procuro rendir cumplidísimo tributo de 
justicia, desde lo mas hondo de mi corazón, porque no tengo' 
al amor del pais por patrimonio de pocos, sino por herencia 
generosa y riquísima de todos. Si he combatido sus errores, 
cuando por tales les tuve, con los medios de que disponía la 
pluma, fué por entender que era obligación imperiosa el obrar 
de este modo. No pasan los pueblos por dias de prueba tan 
tristes como ha pasado el nuestro estos últimos años, sin que 
obre poderosamente en la conciencia de los que influyeron en 
su destino la responsabilidad de propia conducta. No es posible 
cumplir honradamente con las obligaciones de cargos espino-
sos en circunstancias apuradas y solemnes, sin mostrar cierto 
tesón, que trasciende á aspereza; ni resistir tentativas de todo 
género, en que ponen su mas tenaz empeño los interesados en 
llevar á buen término su empresa, sin ofender y lastimar á las 
personas, cuyas intenciones y propósitos se combaten y frus-
tran resueltamente. Seria preciso olvidar lo que es el corazón 
humano para no conocerlo, Pero estas circunstancias hacen su-
bir de punto, cabalmente, la necesidad ineludible é imperiosa 
de que se deje en el lugar debido á las corporaciones que repre-
sentaron al país en su tiempo, y cuyo descrédito, á ser merece-
doras de severísima censura, alcanzaría también en algún mo-
do al mismo pais que las nombrára. 
Todos nos debemos á la patria; servirla en dias bonancibles 
es deuda leve; exponerse en su defensa A los tiros de la ene-
mistad y detracción en días azarosos, es deuda mas penosa; ex-
plicar franca y lealmente las razones y fundamentos de nuestra 
conducta, es deuda sacratísima. Aspiro, por lo tanto, á cumplir 
con mi obligación, y á satisfacer por mi parte, y en nombre del 
últ imo regimiento general de Vizcaya, la deuda que para con 
el pais tenemos todos, persuadido á que no lleváran á mal mis 
antiguos compañeros el que también hoy tome la voz en su 
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ijombre, como en el breve tiempo de las postrimerias forales, 
cuando la inminencia del peligro, la disolución de nuestro cuer-
po, la catástrofe temida, se anunciaban con señales inequívocas 
y funestas que entristecian hondamente nuestros ánimos. 
Y ahora que el recuerdo de tiempos tan memorables se me 
viene á la imaginación vivamente, no olvidare' tampoco á los 
dignos compañeros de Alava y de Guipúzcoa, compañeros de 
infortunio, y no de gloria, que no cabia para nosotros la gloria 
á que se refiere el preámbulo del decreto de 4 de Noviembre; 
compañeros, no, hermanos, como lo son nuestras Provincias 
Vascongadas, cuya fraternidad resistirá siempre á los golpes 
mas rudos de la suerte adversa, del mismo modo que ha resistido 
hasta hoy inquebrantablemente. No olvidaré que vivimos uni-
dos, con un solo pensamiento, cual era, la defensa de los dere-
chos del pais, y que si circunstancias imprevistas fueron parte 
para que momentáneamente pareciese que nuestra union se 
disolvía, todos corrimos, al cabo, la misma suerte, y todos nos 
retiramos al hogar doméstico, sin el remordimiento de haber 
mancillado nuestra magistratura. Alava, Guipúzcoa y Vizcaya 
dieron igual testimonio de amor á las tradiciones de sus ma; 
yores, y de adhesion á sus derechos seculares. Son el mismo 
pueblo, y no podían obrar de diferente manera. En balde puso 
tocios sus conatos el espíritu de discordia en el intento de divi-
dirnos y aislarnos. La sorpresa duró poco; la reacción fué rápi-
da. En todas partes hubo la transigencia de refugiarse en la di-
putación provincial, después de inútiles tentativas y ensayos; 
era su alcazar; el régimen de nuestras instituciones forales re-
c i t ó inexpugnable. 
El pais vascongado, casi unánime, comprendió muy pronto 
con su instinto maravilloso, con su clara inteligencia, cual era 
la índole del asunto ventilado y controvertido. Muy pronto 
comprendió que se disputaba la naturaleza, la realidad de sus 
derechos históricos, y que pretendiendo mantener entero en 
apariencia el cuadro de sus instituciones consuetudinarias, ha-
bía el intento de cambiar, por decirlo asi, todas las figuras, y de-
D E V I Z C A Y A . 503 
jar solamente el marco con sus adornos inútiles, el lienzo, sin 
las imágenes que tenia, y otra representación en su lugar, 
distinta de todo punto de la que estuvieron acostumbra-
dos á ver nuestros mayores, con cariñoso respeto, en lar-
guísima série de siglos. Su propio instinto bastó al pais 
para guardar legítimo recelo; su inteligencia le hizo pene-
trar fácilmente el sentido de los designios, que en menoscabo 
de sus derechos se fraguaron. Y pueblo que así se conducè; 
pueblo que, al propio tiempo que con tanta dignidad sabe de-
fender lo que juzga pertenecerle, da muestras tan señaladas de 
sensatez, de resignación y prudencia, no debe temerse, no, 
que se detenga en el camino que estas virtudes nos enseñan y 
preste con insensata credulidad el oido, y ceda incautamente 
á ningún género de sugestiones que vayan enderezadas al re-
crudecimiento de nuestras funestas discordias. No debe temer-
se, no, que haya vuelto la espalda á la árdua trasformacion qué 
se nos reservaba, por medio de ciertos temperamentos transito-
rios, para acoger en seguida ardorosamente recuerdos y espe-
ranzas, que traigan á la memoria las causas de nuestra desgra-
cia, y nos aparten por completo del propósito de recuperar el 
bien perdido. No es, no, de temer que aqui se alcen otra vez 
estandartes, que puedan dividirnos, y dar pretextó asimismo 
para que se nos niegue el reconocimiento de nuestros derechos 
consuetudinarios No es, no, de temer que se nos combata co-
mo carlistas, ni se nos proteja como liberales, que nosotros de-
bemos aspirar á defendernos, sin ayuda ajena, contra todos !o& 
que intenten perturbar la paz de nuesfrâ ticífa. E l ¡sánto amor 
de la patria y de los Fueros debe absorverlo todo èn adelanté 
en el pais vasco-navarro, dado que si Navarra vivió hasta ahora 
algo apartada de la comunidad de las otras provifiÊias hertria- • 
nas, de hoy mas el apartamiento no cabe, porque es cbmim 
nuestra suerte como ya lo expuse, y porque parecidas, Sino 
iguales, son también las circunstancias de todafc, 
Si muchos de los que con torvo ceño han trtirádó ftierá del 
pais nuestras instituciones, por el rescntitníento de juzgar Aos 
-504 M E M O R I A S HISTÓRICAS 
favorecidos á costa de otros pueblos, pudieran encontrarse en 
nuestro caso, y tuviesen á la mano un medio tan sencillo de, 
asegurar la concordia en su propia tierra, como el que tenemos 
todavia para dicha nuestra en la égida de los Fueros, no vacila-
rían, no, de seguro, en ponerle sobre toda otra consideración, 
y consagrarle en lo mas profundo del ánimo el culto respetuoso 
que merece la santidad dela patria. Por donde quiera que volva-
mos la vista, advertimos señales de inquietud, malestar y des-
confianza. E l asiento de la autoridad flaquea, la fé se pierde, 
los partidos se inculpan tnútuamente con acrimonia y encono. 
La esperanza desaparece por completo; los ejemplos de cor-
rupción y desaliento cunden por todas partes, sin exceptuar el 
pais vascongado, no obstante el apego que muestra todavia á 
sus tradiciones seculares. Quitadle ese apego y será una de tan-
tas provincias de la monarquía, ni envidiada ni envidiable en-
tonces, pero dispuesta á envidiar á su vez el bien ajenoí H a c t e -
n u s invidia? r e s p o n d i m u s . No nos darán nuestros detractores la 
felicidad que no disfrutan, y que solicitan en balde, porque 
solo la buscan por el camino de la discordia. Pero el que puede 
penetrar en su conciencia, lo cual es harto fácil, porque sobran 
en su conducta claros testimonios que la ilustran, y no son 
tampoco dechados de circunspección y reserva en su lenguaje, 
comprende sin mucho trabajo, que no procuran llevarnos ¡í 
una sábia república, cuyo próvido regimiento los satisfaga y 
contente, sino i compartir la inquietud, el desasosiego, el dis-
gusto, la irritación perpetua en que la fiebre política los man-
tiene, codiciosos de mando y predominio; circunstancias que 
traen á la memoria la descripción personificada t e r r i b i l e s v i s u 
f o r m e s de los vicios y desgracias que aquejan á la humanidad, 
y puso Virgil io en el vestíbulo del Orco. A l l i estaba la discor-
dia insensata, d i s c o r d i a demens , la última de todas. 
H e h a s no c h i l d r e n , no tiene hijos, decía el personaje de cier-
ta célebre tragedia, perdida la esperanza de castigar á su ene-
migo como mas pudiera dolerle. Esos políticos tampoco están 
ligados por los vínculos de la sangre con las instituciones que 
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defienden, según resulta de los cargos que recíprocamente se 
echan en rostro. Los liberales se acusan unos á otros de conti-
nuo de no saber defender la libertad; los monárquicos de no 
amparar la monarquía. Los radicales no saben nombrar á los 
conservadores sin rechifla; los conservadores tienen á los radi-
cales poco menos que por enemigos de la sociedad y de la pa-
tria. España está perdida sin remedio, gracias á los liberales de 
todos colores, según los tradicionalistas; para los liberales ape-
nas son dignos de mención formal los tradicionalistas. Todos 
condenan en voz alta el desorden de la administración, los 
abusos de los servicios públicos, el desconcierto de la hacienda, 
la ineptitud de los gobernantes, el descuido de las oficinas, la 
corrupción de los empleados, la influencia ilegal delas autorida-
des, el quebrantamiento y menosprecio de las leyes; vicios que 
se atenúan ó exarceban, á merced del que los explica, esto es 
según el partido á que pertenece y el grado de enemistad ó 
inteligencia en que con respecto á los poderosos del dia se en-
cuentre. Es una verdadera danza macabra en la que no tendría 
disculpa el tomar parte, conociéndola de antemano. Niéganse 
recíprocamente las virtudes cívicas, y aun nose si las privadas, 
atribuyéndose con rara modestia cada uno á si propio la facul-
tad de proporcionarnos un milenario de paz y abundancia. La 
confirmación de estos asertos puede verse diariamente en todos 
los diarios de la córte. Todos concuerdan en una sola cosa, y 
es en acusarse mutuamente de ser los autores de los males de 
la patria; en lo cual es fácil que ninguno se equivoque. Todos 
aseguran al propio tiempo que poseen la panacea que ha de 
curarlos; en lo cual es seguro que nadie acierta. Cuentan his-
torias antiguas que habiéndose de entregar por mandato del 
oráculo cierta alhaja al mas sábio de los varones de Grecia, 
cuna de los sábios por' antonomasia, los quede tal concepto 
disfrutaban rehusaron aceptar el presente, designando algún 
otro varón en su lugar que de recibirle fuera mas digno. No se-
ria de temer que pasára entre nuestros partidos el áureo trípode 
de mano en mano, como en la patria de Tales y de Bias, si de 
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encontrar el mas sábio, ó sea el mas apto para la gobernación 
del estado se tratare; podría antes bien temerse que no se en-
contrára ninguno que de obtener el cetro del regimiento fuese 
digno, si hubiera de juzgarse por el concepto en que le tenian 
los otros. ' 
Si como los vascongados conservasen aun el vínculo de la tra-
dición entero, á pesar de tantos contratiempos y desgracias, de 
seguro, repito, que antes de romperle, muchos de ellos por lo 
menos, pondrían su mayor empeño en conservar el único 
recurso que les restaba para disminuir sus males. No tienen 
hijos; no tienen el vínculo sagrado de nuestras instituciones; el 
enlace con las suyas es tal vez fortuito y pasajero. Compadez-
cámoslos, que de compasión son merecedores á menudo, pero 
sin pensar en imitarlos. No olvidemos, en suma, que si es la 
desunión y discordia enfermedad que no deja esperanza de 
recobro en otras partes, puede ser en nuestro pais dolencia 
inveterada también, es cierto, pero no incurable, porque aun 
le queda aqui al doliente vigor sobrado para dominar por com-
pleto la postración que le aqueja. Monárquicos, liberales y de-
mócratas, no tienen mas remedio que reñir perpetua y enca-
minadamente unos contra otros, divididos y subdivididos, sin 
término marcado para la subdivision; solo pueden darse tal 
vez la mano para formar coaliciones monstruosas inspiradas 
por la ambición y el ódio, y rotas luego por nuevos impulsos 
de enemistad y codicia. Aqui , por fortuna, cabe otra cosa to-
davia; cabe aqui todavia que monárquicos, liberales y demó-
cratas sean sobre todo fueristas, y con ese vínculo común uni-
dos, arrostren victoriosamente los embates de las pasiones 
políticas, y sacrifiquen en .el altar de la patria los afectos y re-
sentimientos de sus antiguos partidos. Grande es, extraordina-
ria, inapreciable, por lo tanto, nuestra ventaja, si logramos 
aprovecharla; grande será también nuestra culpa si flaca ó tor-
pemente nos dejamos arrastrar de nuevo por el camino de la 
discordia; si no sabemos tomar en cuenta la lección de anti-
guos y recientes desengaños, ni aprender siquiera con el 
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ejemplo del desconcierto ajeno, como aprendían á ser sobrios 
los mancebos de Esparta, enseñándoseles el repugnante aspecto 
de los esclavos embriagados. 
Aqui conservamos todavia, por raro beneficio de la Providen-
cia, la facultad de regirnos por nuestra cuenta, sin necesitar im-
pulso ni tutela perpetua, sin los inconvenientes de clases en-
contradas é irreconciliables, sin la guerra constante del interés 
distinto que altera á otras repúblicas; el decantado s e l f g o v e r -
nement, en suma, que tanto encomian ciertas escuelas, y que 
ninguna se atreve á desechar abiertamente, por mas que muchos 
le reputen inasequible en la mayor parte de los estados. Parecia 
natural, por consiguiente, que donde quiera que sus ventajas 
se hubiesen puesto á prueba en la piedra de toque de la expe-
riencia, se procurase con ahinco conservarlas; pero no sucede 
asi por desgracia. La lógica de aquellas escuelas pide, por lo 
visto, que primero desaparezcan las ventajas, donde son positi-
vas y reales, para que luego se apliquen por igual á otras partes, 
donde la aplicación es diñcil y el éxito inseguro. 
No traigo á la memoria circunstancias tan ingratas, que por 
lo demás son harto conocidas de todo el mundo para que su 
recuerdo pueda causar la menor extrañeza á nadie, por el vano 
y censurable prurito de ennegrecer el cuadro de las cosas de 
España. Duéleme sobremanera el recordarlas; alcánzanos tam-
bién su influjo, por desgracia; pero si asi no fuese, no tendrían 
verdadero valor ni solidez mis razonamientos, en órden á la 
necesidad de que vascongados y navarros, en provecho propio, 
y en bien de la patria común, se kparten del sendero peligroso 
de las diferencias políticas que á tan tristes resultados conducen, 
por confesión y á juicio de testigos de la mayor excepción, esto 
es, de los mismos que por aquel sendero discurren diariamente. 
Los cargos contra la política en el sentido que se toma por lo 
común, son, á la verdad, universales. Pocos habrá, que no par-
ticipen de su febril impulso, ó no esperen algo de sus cambios 
y peripecias, y que no levanten la voz contra ella, Quejas amar-
' gas, lamentos dolorosos, reproches, improperios y hasta mal-
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diciònes se oyen por donde quiera. La política es, sin embargo, 
el monstruo que todo lo absorve, y se venga de sus enemigos 
devorándolos ó corrompiéndolos. E l Edipo que podria acabar 
con aquel monstruo horrible son las virtudes cívicas, hoy flacas, 
menguadas, sin aliento ya, ni entereza. Y por cierto que á la 
abominación dela política unen los pueblos en sus quejas no 
poca censura contra la córte y sus oficinas, achacándoles el ser 
causa de la mayor parte de los males que dejo enumerados, y 
doliéndose sobremanera de vivir sujetos á la malaria político-
administrativo que de alli les viene. Y por cierto que en las 
quejas contra la política se mezclan también, no pocas veces, 
denuncias harto expresivas contra la inmoralidad de los que con 
ella trafican. ¡Que mucho, pues, que los vascongados busque-
mos con empeño el áncora de salvación en nuestras antiguas 
instituciones, con la esperanza de que bajo su amparo logre el 
pais, ya que no precaverse por completo del contagio político, 
para lo cual es tarde por desgracia, aminorar siquiera sus efec-
tos y poner dique á sus estragos! 
Creo que todos los españoles, si parasen debidamente la con-
sideración en tales circunstancias, deberían acoger por lo 
tanto con benevolencia nuestros propósitos, dado que nada 
pedimos que no pueda servirles de estímulo y ejemplo el dia 
de mañana. Si no están ufanos de su suerte como parece, que 
no envidien la ajena, con "el satánico placer del que busca la 
igualdad en la perdición común, ya que ha querido dejar la 
Providencia, por fortuna, en nuestras manos, algunos medios 
que nos valdrán todavia acaso para preservarnos de la suerte 
infortunada de otros pueblos; conviene á saber: la cadena de 
las tradiciones piadosas, el respeto á la autoridad, los afectos 
religiosos, el firme y sólido asiento de nuestros derechos con-
suetudinarios. Tales ventajas han recibido no pocos y rudísimos 
embates ciertamente en el curso del tiempo, siendo el mayor y 
mas doloroso de los recibidos en e) nuestro el que se le asestára 
el at de Julio de 1876; pero cabe todavia reponerse de la herida, 
porque aunque honda no fué mortal. Lo que importa sobre iodo 
D E V I Z C A Y A . 509 
encarecimiento es que no se dilate mucho el remedio, ni dismi-
nuyan los cuidados que ha menester el doliente, ni se entibie 
sobre todo el vivo anhelo con que debemos esperar su recobro. 
El enflaquecimiento de nuestra constancia, la frialdad de nues-
tro ánimo ayudarían en otro caso poderosamente á la obra de 
la envidia y malquerencia, á la desaparición completa de nues-
tras esperanzas y á la ruina total de nuestras tradiciones. Pero 
lo que importa también, ¿por qué he de callarlo? es que se con-
venzan los mismos españoles, que formaron equivocado con-
cepto de nuestras instituciones, de que no les traerá provecho 
alguno el haber puesto por obra aquel delendam tan repe-
tido en las postrimerías de la última guerra civil, y algo des-
pués en nuestro daño. E l que haya pueblo que en los tiempos 
presentes pueda vivir contento con su modo de regirse, es cosa 
harto rara de suyo, y mas en España, para que á título de un-
cirle al carro de la igualdad nacional, se le despoje de tan sin-
gular ventaja, cohonestando esta conducta con el principio 
de la desaparición de todos los privilegios. Hay algunos, si 
lo son, que cuando no pueden extenderse á todos, no deben es_ 
catimarse á los que los disfrutan. Asi lo piden de consuno la 
razón y ia justicia, bien apreciadas, y no la justicia y la razón 
que consisten en buscar la igualdad en el rebajamiento común. 
Medios hubo, y habrá todavía, para conciliar las cosas, sin poner 
la mano en nuestras instituciones, y herir de muerte nuestros 
derechos; y cuando esos medios se empleen, que se emplearán 
seguramente algún dia para bien generalise demostrará, no 
lo dudo, que los vascongados saben corresponder sin vio-
lencia á los legítimos deseos dela patria, como en otro lugar 
he procurado demostrarlo ámpliamente. 
Aquel varón insigne de la sagrada escritura, en cuyo tiem-
po acaba el periodo de la ley antigua, que logró mantener el 
culto de sus padres, bajo la dominación de Antioco, mientras 
otros ofrecían sacrificios á los ídolos del tirano, dejó, al morir, 
á sus hijos, consejos de recordación eterna: cemulatoris e s t á t e 
leg- is . . , . et mementote o p e r u m p a t r u m , quce f e c e r u n t in gene-
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r a t í o n i b u s s u i s , et a c c i p i e t i s g l o r i a m m a g n a m et notnen ceter-
n u m . Sed celosos de ia ley de vuestros mayores; acordaos de 
las obras que hicieron en sus generaciones vuestros antepasa-
dos, y ganareis gloria y nombre eterno. 
Hoy pueden repetirse todavia estas palabras con el mismo 
encarecimiento que en la edad antigua; que el curso de los si-
glos, al trasformar las naciones y destruir los estados, ni trasfor-
ma ni destruye la calidad del hombre. Hoy puede haber patria; 
hoy puede haber virtudes cívicas como en otros tiempos; hoy 
pueden sujetarse los pueblos á las mismas pruebas á que se su-
jetaron en los dias mas remotos; asi lo quiere la ley eterna de 
la sociedad. Hoy es dado recordar las proezas de los varones¡ 
que sobre toda consideración amaron á su patria, con el mis-
mo respeto y cariño que nos infundiria el recuerdo de haberlos 
visto entre nosotros. Hoy embarga nuestro ánimo la admira-
ción de sus virtudes tan poderosamente como hubiera podido 
embargar el ánimo de sus contemporáneos. Los ejemplos del 
amor á la patria tienen el privilegio señaladísimo de ser he-
rencia común de todos los pueblos, hasta tal punto, quer no 
hay apenas enemigos en nación alguna, cuando de reconocer 
tan alta vi r tud se trata. 
I n g l é s te a b o r r e c í , y h é r o e te a d m i r o , 
dijo Quintana, apostrofando al ilustre almirante que exhaló su 
último aliento en las aguas de Trafalgar. 
Si tanto vale y alcanza el amor de la patria, no seremos los 
vascongados y navarros, cuyo renombre, en este concepto 
guarda cuidadosamente la historia, los que con mas flaqueza; 
que otros cedamos á la postración y abatimiento, que es la se-
ñal postrera de la muerte de los pueblos. A la sombra de las 
justas libertades que nos conceden las leyes, trabajaremos sin 
tregua en la obra de nuestra regeneración, poniendo todos 
nuestros conatos, cifrando todo nuestro empeño, en devolver al 
pais las instituciones abolidas; coüii mas vigor si cabe que an-
tes; único camino para devolverle también las circunstancias 
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y recursos valiosos que pueden contribuir todavia poderosa-
mente al bien general de España. Dios y NUESTRO DERECHO, in-
vocaremos de nuevo, fundando esta vez nuestras esperanzas en 
la santidad de nuestra causa, y en el mas escrupuloso respeto á 
los derechos ajertos. No desmayaremos, no, por los golpes 
de la adversidad; nuestra perseverancia, con ser muy gran-
de, no deberá ser mayor que nuestra prudencia; nuestra 
firmeza, con ser inquebrantable, no deberá ser mayor que 
nuestro propósito de conservar la paz pública; nuestro 
amor á la causa vasco-navarra, con ser sobre toda ponde-
ración ardiente, no deberá ser mayor que el justo acatamien-
to que mostremos á las leyes del estado. Nuestra política será, 
por lo tanto, paz y concordia; nuestro tin la restauración de los 
FUEROS; nuestros medios los que sabe conceder la Providencia 
á los pueblos, que por su constancia, moderación y virtudes, 
por la sinceridad de sus intenciones, y la rectitud de su con-
ducta, por su incorruptible fortaleza, son dignos de obtener el 
lauro de la historia, la corona del triunfo, el cetro de su propio 
regimiento. 
H a e tibi e n m t a r t e s , p a c i s q u e itnponere m o r e m . 
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